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Iled ica toda 

Este libro encierra todas mis cóleras )' 

mis sueños, r, como una orrenda de amor. 

en tus manos lo pongo. madre mia, 
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PROLOGO 

Hay en la conciencia his pano-americana algo 
que despunta como espectro tenebroso, algo tétrico 
que llena de tristeza aun a los corazones más fuer
tes. algo sombrío que enturbia la tranquilidad de 
nuestros pueblos ... 

¡Ayl es que I.t la espalda de todos nuestros 
ideales, de todas las grandezas de la raza, de todas 
aquellas heroicidades que al decir de Guathemoc, 
de Urraca y de Huáscar rayaban en leyendas, a la 
espalda de la ejemplar constancia y elevado patrio
tismo de los próceres de nuestra Independencia, de 
los fulgores exhalados por las espadas de Morelos, 
de Bolivar y de San Martín; a la espalda de aquel 
centroamericanismo que hizo del presidente Juan 
Rafael Mora un soldado del Derecho; a la espalda 
del sacrificio de Ricaurte, del de los héroes mexica
nos del 47 Y del no menos grande de Juan Santa
maria; a la espalda de todas esas grandezas, de 
todos esos recuerdos, están las heridas que las 
águilas del Norte han dado a pueblos que previa
mente han puesto en estado convulsivo, a pueblos 
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que, como el de Nicarag'ua, no han cometido mús 
delito que velar por su independencia! 

Nicaragua, la noble morena tropical que de 
tanta hidalguía ha dado muestras, ha sido yíctima 
del atentado más escandaloso que puede concebirse: 
armas americanas quitaron del poder al general 
Zelaya, y armas americanas defendieron al dicta
dor Adolfo Díaz cuando el pueblo estaba en yíspe
ras de hacer rodar su asfixiante dictadura. El 
Gobierno actual de Nicaragua es el resultado de 
una intervención brutal, el producto de las mezqui
nas ambiciones de una horda moribunda. Nicaragua 
hoy día está pobre, oprimida, desolada y anémica. 

Las águilas del Norte, sedientas de sangre y 
de conquistas,llegaron a nuestros lares y sembraron 
en ellos la desolación y el exterminio; sus picos 
corvos y ensangrentados ya con sangTe filipina y 
puertorriqneña, se hundieron en el cuerpo adoles
cente de Nicaragua estrangulando su autonomía. 
¿Qué derecho tuvo el Gobierno de MI'. Taft para 
llenar de buques de guerra los puertos nicaragüen
ses? ¿con qué razón puede justificarse el hecho 
criminal de haber empleado el poder de los caño
nes contra un pueblo que luchaba en defensa de 
su propia conservadónr Y Mr. ·Wilson, el q~te se 
jacta de moralista y de hábil político, el que prome
tió hacer justicia a los pueblos latinomericanos, el 
que dijo den veces que descontinuaría la política 
imperialista de l\Ir. Taft por ser contraria a la jus
ticia y a las buenas constumbres; ese MI'. Wilson, 
digo, que todos esos cantos de sirena nos hizo oír 
antes de llegar a la presidencia, ¿qué derecho 
tiene para mantener soldados norteamericanos en 
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:l\lanagua, sosteniendo a un Gobierno impopular, 
despótico, inmoral y boehornoso? ¿,no eonstituye 
ese proceder una violación de los preceptos del 
Derecho Internacional y UDa herida profunda a los 
principios de la Moral v la Justicia? 

La actitud que en estos últimos aflos ha ob
servado el Gobierno Americano con los pueblos del 
Sur-intervenciones, imposiciones de gobiernos, etc" 
ctc,-dista mucho de ser la que un recto criterio 
aeonseja para conseguir la tranquilidad y prospe
ridad efel Continente; con esa aetitud,-principal 
eausa del sentimiento anti-yanquista que se ha des
pertado en la América Latina-sólo se consigue au
mentar las divergencias hoy existentes entre las 
dos razas y hacer más dif1cil la situación conti
nental. 

Pues bien, esas intervenciónes funestas, esos 
monopolios de aduanas, esas imposiciones de go
biernos, ese estado angustioso en que se encuen
tran :Nicaragua, Puerto Rico, la República Domini
cana, cte., ete., son, con una verdad espantosa, el 
fondo tenebroso que vemos a través de las circuns
tancias del momento, la tristeza que se apodera de 
nosotros y la indignación que llena nuestros co
razones. 

y es tomando en consideración ese estado 
actual de varios pueblos de la América Latina y 
muy especialmente de la América Central; es pen
sando en esa crisis política que desgraciadamente 
atravesamos y en ese peligTo que amenaza borrar
nos del universo, que formulo este trabajo, grito 
de alarma y de protesta brotado de un corazón que 
contempla indignado los repetidos ultrajes que una 
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nación poderosa, en mala hora djrigida por una 
turba de filibusteros, ha cometido en pueblos rela
tivamente jóvenes por el solo hecho de extender 
su territorio a fuerza de conquistas. 

En Centro América se ha desarrollado uno de 
esos sacrificios que llenan de indignación al mundo 
entero: poner armas fraticidas en manos de exe
crables hijos del país, teñir de sangre el suelo de 
un Estado y lueg'o ejercer sobre él, mediante one
rosas operaciones financieras, el mús vergonzoso 
de los protectorados! 

¡Oh Nicaragua, hasta donde te ha llevado la 
pel'Yersidad de tus malos hijos! 

La autonomía centroamericana nunca ha esta
do en un peligro tan grave como en el que la hall 
puesto los conservadores nicaragüenses, nunca 
Centro América ha visto su muerte tan de cerca, 
llunca sus derechos han sido tan poco respetados ... 
Ni la intervención armada del general Filísola, ni 
las aventuras escandalosas de vValker, ni todas 
nuestras guerras y revoluciones juntas la han heri
do tan cruelmente como los acontecimientos polí
ticos desarrollados en estos. últimos años. Cuando 
el general Filísola quería extender en nuestro suelo 
el imperio efímero de Agustín 1, contábamos con la 
inquebrantable resistencia de l\iatías Delgado y con 
la profunda anemia del Imperio; cuando el filibus
tero Walker quería hacer de Centro Amériea un 
campo de conquista, el patriótico ejemplo de .Juan 
Rafael Mora fué secundado por todos los Gobiernos 
del Istmo y el atrevido invasor americano fué 
arrojado del país por el esfuerzo unido de todos 
nuestros pueblos: pero la sed conquistadora de las 
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hordas que han lleg'ado a Nicaragua, no es capaz 
de saciarse ni con una cantidad de sangre igual a 
a que hemos derramado en todas nuestras con
tiendas interiores. Los hechos a que hago referencia 
no han telJido precedentes en la historia: tiranías 
espantosas, horribles luchas fratricidas, hombres que 
piden de rodillas el sacrificio de la Patria, y sobre 
todo eso, como una inmensa mortaja salpicada con 
manchas de oprobio, los tropeles conquistadores 
del Septentrión, anunciados con el sonido argentino 
y corruptor del oro, protegidos por grandes unida
des de combate, sacrificando pueblos indefensos y 
clavando por doquier el estandarte horripilante del 
exterminio y de la muerte! 

¡Oh, Patria mía, sombras tempestuosas hall 
cubierto vuestro cielo azul y blanco y ocultado los 
resplandores de vuestro Sol siempre luminoso! La 
tempestad ha tendido sus mantos asoladores sobre 
vuestras llanuras siempre verdes y las ha con
vertido en campos de tristeza y de conquista ... 

Si, la conquista. esa enorme tempestad que 
arrasa a los pueblos débiles como arbustos de 
llanura, ya llegó a Nicaragua, ya los agentes de los 
plutócrates del Norte se mezclaron en asuntos del 
país y se adueñaron ya de las aduanas nacionales, 
ya se siente allí la presión de la conquista, se res
pira tUl aire yanqnizaelo y se vive en una atmós
fera de c010uiaje ... 

Ahora biell, a pesar de todos esos aconteci
mientos que anuncian algo definitivo y trágico, 
nosotros-hablo como centroamericano--que senti
mos arder en nuestras venas la sangre de Nicarao, 
ele Urraca y de Lempira, no debemos permanecer 
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en silencio ante los hechos consull1ados ni mostrar
nos indiferentes ante los tiranuelos que mClnos 
extranjeras han impuesto, nó; eso seria infamante; 
nosotros debemos estar !>iempre firmes, debemos 
denulleiar los crímenes de que hemos sido víc:timas 
y luehar eOlltl'H los opresores que los han oca
sionado. 

A la dictadura de Adolfo Díaz, por ejemplo, 
debemos combatirla con todos los medios que ten
gamos a nuestro alcance; hay que limpiar a Centro 
América de esas figuras grotescas y oprohiosas 
para después borrar lns fronteras que la diYirlcnj 
horradas esas fronteras, la Patria se lcnUltal'¡'l 
g'J'andc y majestuosa como una Venus Citerea 
a.rrullada por las espumas de dos mares! 

¡Ideales que llenan de esperanzas a nuestros 
corazones oprimidos! Luchemos para hacerles aban
donar el campo timtástico de las ideas y darles 
vida en el de los hechos consumados, pnl':t poder 
<Ieeir que tenemos Patria. 

Hit llegado la hora de los grandes IlIolllentos; 
lIuestro estado aetual exige \lila resolución definiti
va para snlir triunfantes del caos en que vivilllos. 
Ya deben alborenr en nuestro ciclo los primeros 
rayos de una vida distinta a la que por tantos año:,; 
hemos tenido. Ya debemos rOlnper con el pasado; 
y la conducta tímida. que hemos obscrvado, el si
lencio ante los grandes golpes recibidos, Iluestras 
odiosas dictaduras y nucstros funestos victimarios, 
deben quedar sepultados en las sombras más espe
sas del oprobio, deben quedar como recuerdos 
solamente, como recuerdos tristes de tiempos fú
nebres ... 
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Es justo y necesario que siga, la luz a las 
tinieblas; la unión a las luchas fraticidas; la auto
nomía, la completa autonomía, a tantas interven
ciones escandalosas! 

Ha llegado la hora en que Centro AmórÍea 
dcbe definirse; la hora en que debe transformarse; 
la hora suprema en que debe pasar de conjunto de 
pueblos pequeños, codiciados algunos y heridos 
otros por manos extranjeras, a nación soberana, 
grande y vigorosa. No desmayemos en nuestra 
labor; pongamos todas nuestras fuerzas nI sc-\]'vicio 
de la idea; desafiemos todos los riesgos que se pre
sentan en nuestra marcha hacia el ideal y logra
remos, tal vez en no lejano día, hacer de estos 
puehlos, hoy disgregados y pequeflos, una entidad 
política bien definida, capaz de figurar, por su 
adelanto y cultura, en el grupo de los pueblos que 
forman la vanguardia del progreso. 

No dudo que la publicación de este trabajo-
producto únicamente de un vehell1entísilllo deseo 
de poner mi óbolo al servicio de la raza-puede 
dar lugar a enojosas controversias o a disgustos 
personales; no dudo que sobre mí se vendrún, fran
cas o disfrazadas, las furias de los denunciados y 
las burlas de los pesimistas. Todo lo comprendo, 
lo presumo, pero decidme, ¿.quién en presenc~ia de 
su patria dividida, profanada por elementos extran
jeros y oprimida por tiranos medioevales, no grita, 
no protesta, no denuncia, no pasa por todo para 
conj urar el peligro? ¿será honor guardar silencio 
ante los golpes que sufre la Nación solamente por 
que los victimarios pertenecen a la clase de los po
derosos? N o! 
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Las circunstancias actuales no son para callar, 
sino para denunciar. El silencio en estos momentos 
nos sería eminentemente perjudicial. El mal nos 
ha envuelto con su manto sombrío y es preciso 
rasgarlo con la pluma como si ésta fuera la punta 
de una espada. Todas nuestras reservas deben 
entrar en movimiento. Hemos dejado pasar mucho 
tiem po sill decir la verdad en alta voz. Desde el 
momento en que el primer soldado yanqui puso la 
planta en sueló nicaragüense, debió haber empe
zado nuestra campaña literaria. Yo hubiera querido 
no interrumpir desde entonces mi labor autono
mista; pero circunstancias especiales a ello me 
obligaron. Este libro hubiera aparecido eon mucha 
anterioridad si mi participación en la política 
costarricense no me hubiera impedido publicarlo 
n,ntes; no quería que a un grito patriótico se le 
diera tono de aspiraciones personales. 

Ajeno, pues, a toda política localista, aparece 
este pequefto trabajo que no es sino el relato de 
los golpes que en estos últimos aftos ha sufl'ldo la 
Amórica Latina. Haremos ese relato en un lenguaje 
franco y justiciero que a muchos parecerá intem
pesti vo. Ya me parece oír las críticas a la forma; 
ya oigo afirmar que se puede decir lo mismo en un 
tono menos fuerte y que nada se consigue con 
palabras iracundas. Desde ahora pido mis disculpas 
a los que tales defectos noten: las tempestades del 
alma, puestas en el papel, resultan tempestades 
del lenguaje. En este libro, más que frases literarias, 
habrá política de combate. Yo no soy partidario de 
esa literatura barata y superflua que sólo consigue 
deleitar a los burgueses. Si he cultivado las letras 
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no ha sido por las letnts mismas, sino para defen
der con ellas mi credo político, para combatir las 
tendencias que a mi juicio son erradas y para 
expresar, en frases comprensibles, mis ideas y 
aspiraciones. Mi labor, si es que la tengo, no es 
literaria sino política. Opinan algunos, como Euge
nio l\Iontfort, que «el arte es incompatible con la 
política». Yo no pienso del mismo modo; yo creo, 
con Camilo de Sainte-Croix, que «el escritor no 
vale como tal sino a condición de valer algo como 
hombre:> y que «abdica toda su importancia inte
lectual cuando se mantiene alejado de los conflictos 
sociales» . 

y efectivamente, el hombre no debe dejar su 
condición de tal cuando entra al campo de las 
letr!ts; debe llevar consigo todas sus tendencias, 
sus ideas, sus cualidades y sus aspiraciones. El 
hombre, el verdadero hombre, debe poner todas 
sus energías y aptitudes al servicio de las buenas 
causas; debe terciar en las luchas de la vida po
niendo su brazo al frente de los oprimidos, de los 
desheredados, y blandiendo sus armas contra los 
liberticidas y los explotadores. 

El escritor, más que para deleitar, debe servir 
para reformar, para combatir todo lo malo que a 
su paso se presente, para extinguir fanatismos, para 
derribar prejuieios, para borrar convencionalismos, 
para defender la democracia, para preparara!' el 
terreno en que deben levantarse las generaciones 
del porvenir. Todo escritor, para ser completo, 
debe también ser un luchador. 

¿,Queréis arte? ¿queréis democracia? Pues deje
mos esas críticas pronunciadas en voz baja en 1:;1 
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laberinto de los bastidores y salgamos a la pla~a 
pública él batirnos cuerpo él cuerpo. ~eamos gla
diadores del pensamiento y lograremos dominar la 
época. 

Labor improductiva y hasta per:judieial es esa 
de adormecer a los pueblos con cantarcs de sirena, 
en vez de hacerles ver sus males y enseñarles la 
tel'a.péutica correspondiente. El oleaje conquistador 
ha invadido nuestros campos y si no le detenemos 
a tiempo sepultará también bajo sus ag'uas a nues
tras rnús altas montañas; en un mar de desola
ción se convertirán nuestras vidas autónomas si no 
sabemos desafiar la tempestad que pretende arre
batárnoslas. 

Hacemos estas denuncias y estas excitaciones 
porque así lo exige el buen nombre de la Patria, 
porque es necesario para salvar nuestra responsa
bilidad histórica y para mostrar a nuestros pueblos 
la suerte que les espera si no preparan sus armas al 
frente del invasor. 

Que la autonomía de ()entro América estuviera 
garantbmcla y los centroamericanos, protegidos por 
los dones de la libertad se entregaran al trabajo 
procurando el engrandecimiento de la Nación, yo 
110 cometería el crimen de avivar odios idos ni de 
sembrar discordias recordando hechos pasados, nó; 
si así estuvieran las cosas, yo echaría todo esto al 
01 vido y entraría al movimiento regcnerador de 
Illis conciudadanos: a los victimarios, la Historia se 
ellcarg'<lría de juzgarlos. Pero desgraeiadalllentc~ 

las COsas van por otro camino. Las úguilas del 
Norte han clavado sus garras en el anémico cuerpo 
de un Estado y tenemos aún tiranuelos que nos 
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sirven de baldún únicamente; la cOllq uista lleg'ó 
COIl todos sus horrores y no hemos podido unirnos 
para conjurar el peligro; nuevos soldados walke
rianos estún en Nicaragua y no ha surg'ido un J uall 
Rafael :l\Iora que levante la bandera centroamerica
na. En estas circunstancias, la denuncia de los 
victimarios y la excitación a In lucha son condicio
nes indispensables para conSCl'var la dignidad na
donal, para salvar el nombre de la raza, para 
cOllseguir nllestra verdadera estabilidad política. 
El terrible vendaval que nos hn envuelto no sólo 
ha desolado las tierraH centroamerieanas sino mu
chas otras de la América Latina y aun de las leja
nas tierras de Oceania; allí están Cuba, Puerto 
Rico, Panamá, la República Dominicana, allí las 
islas Filipinas ... De ahí que debamos proceder con 
reetitud y energía. Por todos los pueblos mencio
nados han pasado los estandartes del filibusterismo 
y en todos han dejado recuerdos mús o menos 
tenebrosos. 

Pues bien; este libro es el relato de las maq llÍ

naciones imperialistas que nos han puesto en el 
estado en que nos encontramos; es la denuncia de 
las violaciones de que hemos sido objeto, de los 
nefandos atentados que con nosotros han cometido; 
es el desahogo de un corazón indignado al escribir 
palabras de verdad y ele justicia; os la anatemiza
dón de los hijos espurios que desvergonzadamente 
han vendido el suelo de la Pntria: es un llama
miento al pueblo nicaragüense pal:a qlle haga efec
tivo el cumplimiento de SllS derechos conculcados; 
es lIna aclaración a los pueblos de Europa de lo 
que en América se entiende por monroísmo; es una. 
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exposición de lo que al I-;ur del río Bravo se siente 
y piensa para que Mr. "\Vilson escoja entre la paz 
continental y la lucha abierta de dos razas; es una 
excitación al cumplimiento del deber; es el Dere
cho contra la Fuerza, la protesta contra la violación. 

Eso es este libro, una denuncia, una protesta, 
una invocación que elevo alto, muy alto, para que 
llegue allá donde están nuestros héroes y vean que 
el patriotismo todavía circula en las venas de sus 
descendientes ... 

S. R. Merlos 

San José de Costa Rica, febrero de H114. 



AMERICA LATINA ANTE EL PELIGRO 
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Necesidad, naturaleza y plan 
del presente estudio 

1. La política expmlHi\'lt de los Estados Unidos ha 
IInUlado sohre ellos la I\tendón de ambos hemisferioB.-
2. El imperialismo yanqui data desde hnce más de medio 
sig-lo.-3. El Partido Republicano lo ha desarrollado en 
g'ralldes propol'ciones.-4. Necesidad que tenemos los cen
troamericanos de hacer un estudio riguroso de la situaeión 
actual del Continellte.-;l. Naturalel'-a del presente estudio.-
6. Plan en que va a ser desarrollado. 

l.-Es el imperialismo un fenómeno etnológico 
q uo se ha manifestado en todas las épocas de la 
historia. Cuando los pueblos se han visto fuertes 
y más poderosos que sus vecinos, se han creldo 
con derecho a sojuzgarlos y a tenerlos bajo 
su bandera; eso hicieron Egipto con Ramsés el 
Grande, Macedonia con Alejandro y Roma con 
Julio César. Pues bien, lo propio pasa en los tiem
pos modernos; las potencias actuales lanzan sus 
ejércitos a la conquista con la misma voracidad 
que las de antaño; el Africa ha sido repartida; con 
Asia so ha querido hacer lo mismo; Oceanía no se 
pertenece y en Améríca varios son los países en 
los cuales se enarbolan banderas extranjeras. Pero 
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de todos los imperialismos el que más nos interesa 
es el imperialismo yanqui; de él hemos sido vícti
ma y debemos estudiarle con atención. 

El advenimiento del Partido Demócrata a la 
Jefatura ~uprema de los Estados Unidos, no obsta 
para que descuidemos asuntos de tanta importancia. 
Conviene estudiar el fenómeno ba.jo todos sus as
pectos porque nadie puede garantizarnos que no vol
verán los tiempos de antes, ya sea por una rehabili
tación del Partido Republicano, ya porque se despier
ten en el Demócrata los apetitos de su adversario/de 
todos modos, los hechos consumados deben alec
cionarnos para los que en el futuro puedan sobre
venir. Conviene, además, poniendo en descubierto 
todas las conculcaciones que con nosotros se han 
cometido, hacer presente al Partido Demócrata los 
odios que el partido imperialista, con sus atentato
rias intervenciones, hizo despertar contra los Esta
dos Unidos en todos los pueblos de habla castellana. 

El pueblo americano, esa enorme agrupación 
humana extendida en un territorio que pasa de 
nueve millones de k. c., ha sido el blanco de las 
miradas mundiales, 110 tanto por sus riquezas, 
adelanto y población, que son inmensas, como por 
la conducta eminentemente expansiva que desde 
hace más de medio siglo viene observando. A vido 
de conquistas y de poderío, ha figurado en la van
guardia de las potencias colonizadoras, y, a la fecha, 
no son pocos los pueblos débiles que han caído al 
empuje de sus invasiones: Cuba, Panamá, Puerto 
Rico, la República Dominicana, las islas Filipinas, 
etc., etc. En estos últimos afios, con el solo derecho 
de la fuerza, ha desarrollado una. verdadera cam-
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pafia conquistadora que ha llamado sobre él la 
atención de ambos hemisferios. 

En Europa el comercio americano tieno ya un 
puesto de preferencia; en Oceanía las armas ame
ricanas han dominado un archipiélago haciendo 
correr la sangre de sus valientes pobladores; y 
aquí, en la América Latina, con dólnres y con 
cañones, han hecho intervenciones funestas y han 
causado la extinción de no pocas nacionalidades! 
El imperialismo yanqui, en muy di versas manifes
taciones, se ha hecho sentir en todos los ámbitos 
del planeta y en todas partes se le comenta y se le 
censura. 

2.-Y ese imperialismo de que hablo, ese im
perialismo que ha sido tan temido y que tantos 
daños ha causado en la América Latina, ese ilupe
rialismo que todo el mundo conoce y que ha entur
biado las páginas más gloriosas del pueblo mneri
ricano, no es de hoy que ha aparecido; 8U influencia 
y sus efectos se han hecho sentir desde hace mucho 
tiempo, desde hace más de medio siglo. La demo
cracia americana, aquella democracia que ha ser
vido de ejemplo a los demús pueblos de la tierra; 
aquella democracia tan pura en su época, lenta
mente fué perdiendo su pureza y tomando tintes 
de autocracia, de poderio expansivo, tintes que 
aumentando cada día, llegaron a convertirla en un 
imperialismo terriblemente demoledor. Allá por el 
año 1848 y adjuntos, las garras de las águilas del 
Norte se descubrieron y se clavaron en tres estados 
de la Federación Mexicana, y desde entonces, 
poniéndose en asecho, se convirtieron en una eter
na amenaza para todos los pueblos de la América 
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Latina. El estado convulsivo de éstos, sus guerras, 
sus revoluciones, (muchas de las cuales han recibido 
apoyo del Gobierno Americáno) y sus tiranias, les 
han impedido ver con claridad el estado cierto de 
las cosas y les han ocultado el gravísimo peligro 
yanqui. 

3.-Mas, si es cierto que este imperialismo se 
ha manifestado desde hace algunas décadas, tam
bién lo es que nunca ha llegado al extremo en que 
estos últimos años le hemos visto, sobre todo desde 
1897, fecha desde la cual la presidencia de la 
República ha estado en manos del Partido Republi
cano, es decir, del partido imperialista. Fué enton
ces que los Estados Unidos arrebataron al Gobierno 
Español sus posesiones de América y las islas 
Filipinas; fué entonces que Teodoro Roosevelt, 
como él mismo lo ha confesado, mutiló a la heróica 
Colombia, usurpándole el rico departamento de 
Panamá; fué entonces que Mr. Taft encendió una 
guerra sangrienta en Nicaragua y otra en Honduras; 
fué entonces que los soldados yanquis dispararon 
sus cañones contra el indefenso pueblo nicara
güense ... 

4.-Ahora bien, en presencia de tan grandes 
atentados y teniendo a la vista los daños que las 
hordas conquistadoras nos han causado, pregunto, 
¿no se impone hacer sonar un fuerte grito que 
despierte a los ánimos que aun duermen en la 
América Central? ¿No es justo, justísimo, denunciar 
en toda forma a los conculcadores que tan felóni
camente nos han tratado? ¿no es un deber de 
patriotismo excitar a nuestros pueblos para que 
sepan mantener incólume su condición de saberanos? 
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Indudablemente que sí, se impone, es justo, es 
justísimo, es un deber de patriotismo hacer esa denun
cia y preparar los ánimos para una lucha inevitable 
por la patria y por la raza, por la libertad y el honor. 

Desde hace varios años la autonomía centroa
mericana viene sufriendo muy hondas y prolonga
das heridas, y nosotros, (excepción hecha de los 
liberales nicaragüenses que escribieron con sangre 
su protesta), por indiferentismo o por impedirlo 
nuestras corrientes dictaduras, no hemos dicho na
da, absolutamente nada, de semejantes procederes 
y hemos visto, sumidos en el más grande silencio, 
la conculcación de nuestros derechos más sagrados. 

5.-Pero ya los golpes recibidos y las dimensio
nes del peligro nos han hecho tomar nuevas reso
luciones; ya nuestros pueblos piensan en el porve
nir. La lucha por la libertad se abre paso y los 
acontecimientos toman nuevas direcciones. No es 
tarde para iniciar una campaña salvadora, al con
trario, hoyes tiempo de hacer algo por la Patria. 
Lo importante, lo indispensable para conseguir el 
triunfo es unirnos bajo un mismo sentimiento y en
trar de lleno a la lucha contra los sicarios que nos 
venden, contra los infamantes enemigos de adentro. 
Por eso no hablaré en voz baja, por eso no haré 
ataques indirectos que tengan más de adulaciones 
que de censuras, nó; hablaré muy alto, relataré los 
hechos tal como han pasado, diré las tempestades 
que se desarrollan en mi alma de centroamericano 
indignado, pondré en el papel las cóleras que en
cierra mi corazón ardido y haré uso de un lenguaje 
fuerte y quizá acerbo. ¡Es tan grande la Patria! ¡Es 
tan grande el amor qne por ella se siente, que no 
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puede hablarse de sus victimarios sin sentir arder 
la sangre entre las venas! 

Por eso el presente trabajo, escrito bajo una 
de esas impresiones tempestuosas, no tendrá el mur
mullo dulce y armónico de las prosas que cantan 
bellezas femeninas ni la dulzura de las que descri
ben amores adolescentes, nó; esas bellezas senti
mentales le serán completamente ajenas. Aquí, en 
las páginas de este libro-expresión ingenua de 
mis sentimientos políticos-no habrá mús que el 
relato de los hechos consumados. 

y si es cierto que trataré el asunto con ese 
entusiasmo latino cuando de la Patria se trata, no 
por eso me apartaré ni un milímetro de la verdad, 
del desarrollo cierto de los hechos. Yo no siento 
gusto al referir los procedimientos arbitrarios que 
el Gobierno Americano ha observado en la Améri
ca Latina, al contrario, honda pena me poseé al 
dirigir mi verbo contra una Nación que debe ser 
amiga nuestra, amiga desinteresada y franca; yo 
comprendo que no todos los norteamericanos tienen 
instintos de conquista y que hay muchísimos entre 
ellos que profesan nobles costumbres y que abrigan 
sentimientos puros. Yo no ataco a los americanos 
por el solo hecho de ser tales; los ataco cuando 
vienen con el emblema fatídico de la conquista, cuan
do quieren hacer desaparecer la hidalg'uía indo
latina, cuando vienen profanando las cenizas de 
nuestros antepasados. 

6.-He bosquejado, aunque de un modo muy 
somero, la necesidad y naturaleza del presente 
0studio; hablaré ahora del plan en que va a ser 
desarrollado. El punto de partida, creo innecesario 
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decirlo, es el presente capítulo; en él puede el lector 
formarse una idea globular del contenido de este 
libro y orientarse en la marcha que seguiré para 
dasarrollarlo. En segundo lugar vendrá la aparición 
histórica del imperialismo yanqui y luego un ligero 
bosquejo de éste, estudiando sus causas etnológicas, 
etnográficas y circunstanciales. A continuación 
expondré algunas consideraciones sobre la doctrina 
lIonroe, sobre las circunstancias históricas en 
que surgió, sobre las palabras que la han sinteti
zado, sobre las diversas interpretaciones de que 
ha sido objeto, sobre la intención con que su crea
dor la formuló y sobre los efectos que produjo en 
los acontecimientos de aquella época; diré también 
algo de las causas que la hacen innecesaria y de 
los maléficos resultados que puede ocasionar su 
aceptación oficial por los Gobiernos americanos. 

La desmembración de Colombia, como un acto 
clúsico del imperialismo yanqui, será el contenido 
del capítulo siguiente. 

1\[e ocuparé después de la situación polítiea de 
Centro América con relación al gobierno de la 
Casa Blanca; haré alg'unos comentarios al Tratado 
del «l\[arblehoad»; al de Paz, Amistad y Comercio 
celebrado en San José de Costa Rica; a la revolu
ción que separó del poder al general Zelaya; a la 
que derrocó a MIguel R. Dávila, y a. la interven
ción norteamericana en la última contienda ni
caragüense; pondré también en descubierto la rui
nosa venta que encierra la Convención Chamorro
Weitzel y luego estudiaré el proceder del Gobierno 
Americano ante los principios del Derecho Inter
nacional. 
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Pondré la vista en los hermosos horizontes que 
se presentarán a América si MI'. Wilson cumple el 
programa que nos bosquejó antes de llegar a la 
presidencia; si no sostiene a los gobiernos que 
Mr. Taft impuso; si no se hace encubridor y por lo 
mIsmo cómplice de tales imposiciones; si los Estados 
Unidos no intervienen en nuestros asuntos políticos 
y nos dejan entendernos libremente con los dicta
dores que nos oprimen y nos venden; si dejan que 
nuestros pueblos se encaminen ellos mismos a su 
destino; en una palabra, si respetan nuestros dere
chos de pueblos soberanos. ¡Oh, qué bello euadro 
presentarú América cuando las razas que la pue
blan, libres de todo despotismo y respetuosas la 
una de la otra, se encaminen majestuosas hacia el 
adelanto y bienestar del Continente! 

Tampoco he de omitir los albores de salvación 
que despuntan como rayos luminosos en la obscuri
dad política que nos envuelve: ese noble deseo de 
defender la raza que con tanta fuerza ha germinado 
en todos nuestros pueblos; esa campaña literaria 
que en el mismo sentido se desarrolla, esos mcriti
simos trabajos de autonomía existentes en Puerto 
Rico, los de igual índole iniciados en varios países 
de Centro América, las manifestaciones de protesta 
que motivó la visita de Roosevelt en algunas Hepú
blicas sudamericanas, la fecundísima labor que 
Manuel Ugarte desarrolló a través del Continente, 
etc., etc., también serán tratados, ligeramente aun
que sea, en capítulos distintos. 

Daré una ojeada por la historia centroameri
cana para hacer ver la marcha de nuestro vía cru
cis y el origen de la angustiosa situación en que 
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hoy día se encuentra el pueblo nicaragüense, pro
curando poner en evidencia el deber que pesa 
sobre los Estados Unidos de retirar las fuerzas 
navales que aún se ven en Nicaragua y la obliga
ción que ese pueblo tiene de luchar contra los 
traidores que le oprimen y que llaman nobles alia
dos a los que han pisoteado la bandera nicaragüense 
en Matagalpa. 

La muy sofíada unión centroamericana, esa 
idea redentora que ha sido In consigna de nuestros 
grandes hombres, como un medio salvador, como 
una púgina gloriosa que debe ostentar la historia 
patria y como una necesidad que urge satisfacer, 
también ocupará mi atención en este pequefío 
ensayo sobre política americana. 

Pasaré luego a hacer un ligero estudio sobre 
las razas de América y sobre los multiples bene
ficios que obtendríamos de definir y vigorizar la 
nuestra para iniciar una época de verdadera paz 
continental. 

Los medios que, a mi juicio, son los más efica
ces para conseguir ese objeto, serán el tema del 
capítulo siguiente, y una ligera réplica a un libro 
de Ramón Ignacio Matus, será el contenido de la 
parte final. 
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Aparici6n hist6rica 
del imperialismo yanqui (*) 

1. El peligro.-2. Amórica Latina mutilada y los 
Estados Unidos lIIutiladores.-iJ. Intenciones con que los 
EstadoH Unidoll intervienen en los aHtllltos de los países 
del Surj Mr. Knox en Centro Amériea.-4. Necesidad que 
tenemos de tomar enérgicas resoluciones.-5. La unión 
debe ser el principal factor de nuestra defensa.--{). Lumi
noso orig·en del pueblo mnerieano.-7_ Aparece el Ílnpe
rinlismoj numerosas adquisiciones que los Estados Unidos 
han hecho desde el afio 180:3.-8. Librémonos de la catás
trofc.-!). Si continuamos desunidos, la conquista acabará 
eon nosotros.-lO. El pensamiento debe agitarse libremente 
en su lucha eOlltra lo~ conquistadores.-ll. Ha llegado In. 
hora de pedir justicia. 

l.-Hay para los pueblos de la América Lati
na un gTave peligro que nadie ignora y que todo 
el mundo ve con marcada indignación: el imperia
lismo yanqui. Es ese imperialismo algo as! como un 
mar enfurecido que amenaza inundar nuestros 
verdes prados y apagar el fuego de nuestros plutó-

(*) Esta disertación rué leIda el 30 ,le marzo ,lo 1911, en el Acto l'úbli
eo que el gremio estucliantil salvacloreilo ofreció al conferencista argentiuo 
Manuel Ugnrte. 
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nicos volcanes; es alg'o así como un viento tempes
tuoso que amenaza derrumbar el magno edificio 
de nuestras instituciones republicanas y sepultar 
bajo sus ruinas las heroicidades y el nombre de la. 
raza. Poner en él la atención, es un deber; luchar 
por detenerlo, una urgente necesidad. 

Pondré, pues, la vista en el origen del pueblo 
americano y le seguiré en toda su evolución política 
para descubrir la aparición histórica de su impe
rialismo, pues siendo éste un fenómeno de tanta 
importancia, es preciso estudiarle desde su origen 
para formarse de él un concepto completo. 

A nadie que tenga algún conocimiento de la 
actual política americana, por muy escaso que este 
sea, se oculta que desde hace no menos de medio 
siglo, la noble raza latinoamericana es víctima de 
una serie de atentados a todas luces injustificables 
y desastrosos, con que los hombres del Norte, es
carneciendo la muy augusta memoria de su Liber
tador, disminuyen notablemente nuestro poder y 
territorio, profanan nuestra soberanía y dignidad 
de pueblos libres y conquistan con oro, y a veces 
con callones, nuestras grandes y vírgenes monta
ñas. Muy corriente es, por ~iemplo, oír hablar de 
intervenciones americanas en asuntos políticos de 
Cflntro América; intervenciones funestas que nos 
cuestan sangre, energías de todas clases y más que 
todo, nuestra dignidad de pueblos soberanos. Y es
tas intervenciones no sólo se hacen en el Istmo 
centroamerie:wo, sino también en pueblos situados 
fuera de él, como desgraciadamente pasó en Colom
bia, en noviembre de 1903. Los hombres del Norte 
se han lanzado a la conquista de nuestras tierras, 
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y, para desgracia nuestra, lo hacen sin encontrar 
mayor resistencia. 

2.-Am6rica Latina, la grande y poderosa na
ción que el genio de Bolívar soñaba formar después 
de haber libertado a medio Continente; la tierra que 
fertilizada por los ríos más grandes del planeta es 
una encantadora e inagotable fuente de riqueza; la 
raza fecunda en hombres que el mundo ha admira
do por su estoicismo y sus grandezas; en una pala
bra, la muy soñada patria que en no lejano día 
formaremos, se ha visto mutilada, cruelmente mu
tilada por una raza que arbitrariamente y con el 
solo derecho de la fuerza, realiza en ella insacia
bles deseos de conquista. Nuestros derechos de 
pueblos soberanos repetidas veces se han visto con
culcados, la integridad do nuestro suelo en mús de 
una ocasióll ha sido mutilada y el nombre de la 
raza sufre las ati'entas de tantos y tan oprobiosos 
crhnenes. 

Los Estados Unidos, esa nación rica y poderosa 
llamada Gran República del Norte, por intereses 
continentales, por razón de armonía y de Derecho 
y para reeobrar el honroso nombre de pueblo equi
tativo, ese nombre que con tanta gloria les dió el 
inmortal ·Washington y que con tanto escarnio han 
perdido en estos últimos años; para recobrar, repito, 
la grandeza de su cuna y hacer de su pabellón un 
símbolo de fraternidad y paz, debieran ser un ami
go desinteresado y franco de los pueblos latinos de 
este Continente, debieran estrechar con ellos sus 
relaciones comerciales procurando el engrandeci
miento de las dos razas; debieran proteger los inte
reses de los pueblos del Sur y tener con ellos una 
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amistad sincera, uniendo así a la fuerza material 
de sus cañones, la fuerza moral de la .i usticia. Pero 
desgraciadamente sucede lo contrario, nos con
quistan Y no nos defienden, nos aniquilan y no 
nos desarrollan. 

D.-Los Estados Unidos no intervienen en 
nuestros asuntos guiados por un noble sentimiento 
de fraternidad continental; no son sus intenciones 
hacernos pueblos cultos y vigorosos; no abrigan 
ideas sanas cuando se mezclan en asuntos extran
jeros; no intervienen para nuestro bienestar y 
prosperidad; no hay nobleza y menos justicia en 
las intenciones de los americanos; las palabras 
proteccü'm, paz, ga}'antia y otras por el estilo 
que emplean para justificar su conducta expan 
siva, son falsas, completamente falsas, y no deben 
ser oídas y menos tomadas en consideraci6n. 
llace poco pasó por nuestras altas esferas oficiales, 
como los negros nubarrones que anuncian a la 
tormenta, un hombre pequeño de cuerpo y de nobles 
sentimientos, diciéndose heraldo de amistad y 
símbolo de paz, y hacía poco, el Gran Conquis
tador festejado, el Knox de los bailes y banquetes, 
el punto culminante del partido imperialista, ha
bía dicho que era preciso un grueso garrote para 
lograr la paz de nuestros pueblos. Y ese Knox, 
que desde su real palacio en Washington marcó 
con mares de sangTe el camino de Bluefields a 
Managua, llegado a Centro Am6rica la recorre 
triunfalmente bajo arcos majestuosos, entre vis
tosos uniformes, al brillo de sables desnudos, 
nadando en chumpagne y en ofrendas delicadas 
y absorviendo el dinero que podía ser útil a los 
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inválidos del Recreo y de Tisma. Esa es la verdad. 
Los Estados Unidos intervienen en nuestra vida 
politica porque quieren hacer de nuestro extenso 
y rico suelo un campo de conquist~; intervienen 
con el exclusivo objeto de agrandar su territorio 
por todo el Continente; intervienen porque igno
ran el Derecho y su imperialismo es excesivo, 
porque quieren saciar en nuestros pueblos la sed 
de conquista que les mata. Hay que ver las cosas 
tal como se presentan: de las intervenciones que 
los Estados Unidos han hecho en los pueblos de 
América Latina, ni una sola ha sido desinteresada 
y franca; todas ellas han sido desastrosas y fu
nestas, como las de Cuba, Panamá, Nicaragua) 
etc.; todas ellas han sido para encadenar pueblos 
y sacrificar libertades, nada más. 

4.-En tales circunstancias y en presencia 
de un porvenir indefinido y obscuro, debemos 
rasgar el negro velo de esa diplomacia ruin y 
cobarde que nos ha puesto bajo los auspicios de 
los Estados Unidos, y que ve con indiferencia y 
satisfacción punible el protectorado de Cuba, la 
desmembración de Colombia, la conquista de 
Puerto Rico y los muy nefandos atentados que 
últimamente se han cometido en Centro América; 
y en cumplimiento del deber altamente sagrado 
de defender la raza, y para salvar nuestra res. 
ponsabilidad histórica, gritemos con toda la fuerza 
que encierra un corazón indignado la triste verdad 
que en vano se intenta ocultar~ 

Los Estados Unidos intervienen en los asuntos 
de la América Latina, con el exclusivo objeto de con. 
quistarla, de hacerla suya y de borrarla del universo. 
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En efecto, los americanos, que no admiten ri
validades de nadie, que nos consideran como una 
raza inferior a la suya y que nos ven con una in
diferencia manifiesta, han iniciado a la luz del día, 
con escándalo del mundo civilizado, en toda forma 
y con una fuerza impulsiva que asombra, la con
quista de la América Latina. Las hordas conquis
tadoras han hollado nuestro rico suelo y han sacri
ficado no pocas libertades. La libertad cubana, por 
ejemplo, estará herida mientras no se rompa el tra
tado que une a Cuba con los Estados Unidos; lo 
mismo pasa en Panamá con el Tratado Hay-Barilla; 
en Nicaragua los diez meses de sangrienta guerra 
han dejado al pa!s exhausto y anarquizado; y lo 
propio pasa en Honduras y en todos los países don
de llegan los conquistadores del Norte. 

Ahora bien, ante ese oleaje de imperialismo 
que nos amenaza, es nuestro deber ponernos en 
guardia para detener y repcler su invasión. Hay 
que hacer todo cuanto se pueda para conservar 
nUestra eondición de pueblos libres; hasta el sacri
ficio debemos llegar para evitar ese yugo que ya 
sueñan ponernos los hombres del Misisipí. La san
gre noblemente derramada en Aculco, Guadalajara, 
Chaeabuco, Maipú, Junin y Ayacucho no debemos 
olvidarla nunca, ni mucho menos inutilizarla de
jándonos arrebatar sin resistencia la sagrada inde
pendencia que ella nos aseguró. Si nuestros ante
pasados lucharon y llegaron hasta el sacrificio 
para legarnos la codiciada libertad que aun tene
mos, es justo que nosotros hagamos lo mismo para 
conservarla. La noble sangre de Hidalgo y la no 
menos fecunda de Ricaurte, derramadas ambas en 
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aras de la libertad, recuerdos son que no pueden 
sufrir sin empañarse los repetidos ultrajes del im
perialismo yanqui. Morelos, Delg'ado, Bolívar y San 
Martín se sacuden en sus tumbas cuando perdemos 
un jirón de territorio o cuando sufrimos una heri
da en nuestra condición de pueblos soberanos. Pa
ra que ellos descansen tranquilos y no interrumpan 
el sueño eterno, para que su memoria no sufra 
afrentas de ninguna clase y permanezca siempre 
limpia, preciso es que al lado de sus tumbas se le
vanten las columnas de la libertad y que florezcan, 
como un homenaje rendido a su memoria, los pre
ciados arbustos de la paz y del progreso. Unámonos, 
luchemos y nos salvaremos. 

:>.-Nuestros pueblos pueden muy bien oponer
se a ese otro que llaman coloso del Norte, pues 
cuentan con todos los elementos de defensa, y más 
aún: la abnegación y valentía de la raza y el de
recho que tienen a ser libres. Los americanos vie
nen desarrollando una campaña abominable y a 
nosotros nos dignifica el derecho; ellos son agreso
res y nosotros debemos ser defensores. Sin medir 
sus fuerzas debemos salirles al encuenl ro: si ellos 
tienen cañones, nosotros también los tenemos; si 
ellos se cuentan por décadas de millones, nosotros 
también; si ellos tienen un inmenso territorio, no
sotros tenemos uno tres veces más grande. Lo úni
co que nos falta de los ~~mericanos es la unión que 
los hace fuertes. ¡Unión salvadora que no tarda en 
llegar! 

La unión, ya lo han dicho con insistencia los 
escritores que velan por el nombre de la raza, es 
el único medio que puede sal varnos del im perialis-
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mo yanqui. Unidos seremos fuertes, nuestra vida 
politica será estable ~T podremos, sin peligro de 
sucumbir,oponer fuerza a la fuerza. Cuando la unión 
tienda sus lazos salvadores en todos los pueblos de 
la América Lptina, el triunfo será nuestro y tendre
mos plenamente asegurado un porvenir lleno de 
grandezas. 

y esperamos con ansia la unión de nuestros pue
blos porque nuestro pertinaz enemigo, que no ha 
recibido de nosotros más daño que sufrir sin res
ponder sus múltiples agresiones, no deseansa en su 
obra nf~gra de conquista; porque sólo unidos podrán 
conservar su extenso territorio y su amenazada li
bertad. 

El Gobierno Americano, que en su origen fué 
modelo de virtudes políticas, ha sufrido modifica
ciones que lo hah transformado notablemente, y la 
pureza con que se presentó al mundo como pueblo 
libre en 1776, se ha transformado en un ímperialis
mo terriblemente ctemoledor. 

Las nunca olvidada" doctrinas cívicas que con 
toda la grandeza de su alma enseñó Jorge Washing
ton al pucblo que había emancipado, han desapa
recido con rapidez asombrosa, y en su lugar hay 
otras muy rudas y agresivas que son diametral
mente opuestas, que son la, completa negación del 
Derecho, que son, en una palabra, la antítesis de 
lus primeras. 

(:j.-Los próceres de la Independencia ameri
cana y los hombres que como Lincoln han sido fie
les intérpretes de la Ju.¡tida y del Derecho, no po
drian vivir en este medio infectado por las mise
rias de tanto filibusterismo; las figuras de Mac. 
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Kinley, Roosevelt y Taft serían para ellos incom
prensibles pesadillas; y las victimas sacrificadas les 
serían los fantasmas más funestos de la época. En
tre los americanos de ayer y los de hoy hay un 
abismo de diferencia; la antorcha de justicia que 
los primeros hicieron resplandecer a la faz del 
mundo, se ha extinguido en manos de los segundos; 
todo lo grande que los primeros realizaron, los se
gundos amenazan borrarlo por completo. La Repú
blica se ha hecho Imperio y la democracia imperia
lismo; y para que se vea con mayor claridad el 
cambio a que hago referencia y se palpe la veraci
dad de mis palabras, volvamos la vista a la historia 
del pueblo que nos ocupa. 

Lo tomaremos en su cuna. La sangrienta y no 
corta g-uerra de Independencia de los Estados U ni
dos es sin duda la página más brillante que su his
toria ostenta. Fué el alma de ella el general Jorge 
'Vashington, repúblico excelso y denodado militar, 
que después de haber libertado a su país, recibió 
de él el honroso y merecido nombre de Padre de 
la Patria. La Independencia fué proclamada el 4 
de julio de 1776 por el Congreso de Filadelfia, yen 
el ada que dicho Congreso publicó, se leían las 
palabras siguientes: «Para nosotros son verdades 
incontestables que todos los hombres nacen iguales; 
que a todos les ha concedido el Creador ciertos de
rechos de los cuales nadie les puede despojar; que 
entre esos derechos se cuentan la vida, la libertad 
y el deseo de bienestar; que con el fin de asegurar 
esos derechos, los hombres han establecido los go
niernos cuya justa autoridad dimana de los gober
nados; que cuando un gobierno no atiende a esos 
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fines, el pueblo tiene derecho para c;ambiarlo, abo
lirle y poner otro nuevo fundado en los principios 
que le parezcan más convenientes para su seguri
dad y ventura.» Las palubras anotadas son la ex
presión franca de un pueblo que sabe apreciar lo 
que vale la libertad y el derecho que todos tienen 
a ser libres, y revelan los nobles sentimientos que 
abrigaban los hombres que las concibieron. 

Como se ve, el origen del pueblo que hoy nos 
amenaza es bello y luminoso como el despertar de 
un día primaveral. En él la justicia, el derecho, la 
constancia, el, patriotismo, etc., etc., lucen sus her
mosos resplandores y le dan un aspecto profundo de 
grandeza. Pero, desgraciadamente, esos albores de 
justicia fueron disipándose poco a poco hasta lleg'ar 
a extinguirse. El deseo de poderío y de conquistas 
no tardó en aparecer y el imperialismo se manifestó 
en toda forma. 

7.-Ya en 1803, contraviniendo sus propias le
yes y tendencias, compraban a Francia la Luisiana, 
enorme extensión de territorio situada en las mar
genes del 1vIisisipí; en 1819 compraban la Florida 
a Espafia y ya ten1an un territorio a la entrada del 
golfo de México; después daban a Rusia cinco mi
llones de dólares por la península de Alaska y, a 
través del estrecho de Bering, veían las heladas 
tierras de Siberia. En 1842 el gobierno de Tyler 
dió el primer paso de la unexión de Texas, y el de 
Polk, que la consumó, estuvo a punto de hacer lo 
mismo con Yucatan. En 1848 el ejército americano, 
después de una heroica resistencia, entró a la capi
tal mexicana, y aprovechando su victoria los Esta
dos Unidos se apoderaron de Nuevo México y Nue-
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va California y se hicieron poseedo! es de una in
mensa costa del Pacífico. En 1871 el presidente 
Grant hizo grandes esfuerzos para apoderarse de 
Santo Domingo. En julio de 1898 el Congreso de 
Washington declaró la anexión de las islas Hawai, 
a pesar de las protestas del Japón que había visto 
en ese mismo aiío tropas americanas conquistando 
tierras puramente asiúticas, y ya el pabellón de las 
barras tintas pudo izarse, en són dominador! en el 
centro del Océano. Mas aún, el Gobierno de Mac. 
Kinley, so pretexto de ayudar a los cubanos en su 
lucha con España y por un incidente que según 
parece él mismo preparó, rompió sus relaciones con 
el Gobierno Español e intervino de lleno en los 
asuntos de la Isla, de la cual no retiró sus tropas 
sino después de ha ber becho firmar un tratado al
tamente oneroso para sus habitantes: les hizo dar a 
los Estados Unidos el control de las rentas nacio
nales, les hizo dar a esta nación el derecho de in
tervenir cuando lo creyera conveniente y le exigió 
el acuartelamiento en la Isla de no pocas tropas 
americanas, como si Cuba fuera una factoría o 
algo por el estilo. La guerra hispano americana 
terminó con el Tratado de París, en virtud del 
cual, la isla de Puerto Rico pasó a ser propiedad 
americana, a pesar de las tendencias autonomistas 
que aun persisten en el alma puertorriqueña. 
En 190a 'l'eodoro Roosevelt, ese bárbaro caza
dor de fieras y de pueblos, que dicho sea de 
paso fue flagelado por diarios londinenses con mo
tivo de sus peroratas en aquella gran metrópoli y 
últimamente vencido con enorme mayoría por el 
Partido Demócrata de su país, cubriendo de igno-
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minia el limpio origen de su pueblo y olvidando las 
nobles prácticas de los fundadores de su patria, no 
tuvo el menor escrúpulo para desmembrar crimi
nalmente 11 la heroica Colombia, arrebatándole su 
territorio para emplazar cañones en las puertas del 
Pacífico Y hacer que los Estados Unidos lo domi
nen, profanando así la dignidad de un pueblo sobe
rano y conculcando sus mús legítimos derechos. 
En 1910, su sucesor Guillermo n. Taft, el Atila de 
los tiempos modernos, siguiendo las huellas de sus 
antecesores y llevando al extremo su obra de con
quista, daba los golpes de gracia al pueblo puerto
rriqueflo ahogando su preciada libertad, encendía 
una guerra funesta en Centro América, hacía llegar 
sus buques de guerra a nuestros puertos indefensos 
y atenido al poder de sus caflones y a la desunión 
que nos consume, cometió el crimen de imponer en 
Nicarag'ua un Gobierno que' amenaza la existencia 
de todo el Istmo. Centro América, país de 
grandes riquezas naturales y de excelente posición 
geogrüfica, no debe escaparse a la rapacidad de 
las úguilas del Norte, y por eso han clavado sus 
garras poderosas en la hermosa tierra de los lagos 
y en las espesas selvas hondureñas. 

H.-Por todo el Continente se oye el aleteo de 
águilas imperiales que vertiginosamente vuelan a 
la conquista de pueblos relativamente débiles; las 
palabras de justicia contenidas en el acta de Inde
pendencia se han convertido en palabras de exter
minio solamente. Es radical el cambio que ha su
frido el pueblo americano: de modelo de virtudes 
cívicas ha pasado a ejemplo clásico de imperialis
mo. ¿Y habremos de ser no&otros las víctimas de se 
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mejante cambio? ¿Habremos de aceptar un pesado 
yugo extranjero sin elevar un fuerte gTito de pro
testa? ¿Habremos de perder nuestra libertad sin hacer 
que corra la sangre de los usurpadores'? ¿.pasaremos 
a la Historia haciendo el papel triste y obscuro de 
pueblos conquistables y conquistados'? Imposible. 
En ningún caso debemos consentir que esos caza
dores de pueblos sacien en nosotros sus instintos 
de conquista. Debemos conservar, aunque cueste 
mares de sangre, la independencia que nuestros ante
pasados nos legaron y la integridad de nuestro suelo, 
si queremos merecer el nombre de pueblos grandes; 
si no luchamos por conservar esa herencia, desa
parecemos sin dejar más recuerdos que los de una 
vida pobre y estéril. De todo hay que prescindir 
en las luchas por la libertad, porque la libertad es 
el alma de los pueblos. 

Pueblos sin libertad, alguien lo ha dicho, son 
pueblos cadáveres. 

Hay que principiar por despertar a los pueblos 
amenazados para que puedan siquiera defenderse, 
para que la muerte no interrumpa su confiada vida; 
hay que hacerles ver el grave peligro que les ame
naza para que busquen el medio de evitarlo y de 
obtener el triunfo definitivo. Por todo el mun
do de Colón hay que preparar los ánimos para de
fender la raza, para conservar el suelo, la lengua, 
las tradiciones, etc., etc. Las protestas puertorrique
ñas, los ay es de Panamá y el estruendo de las fu
nestas guerras que han esquilmado a Nicaragua y 
Honduras deben llegar hasta las riberas del río 
Bravo y hasta las pampas argentinas. Todos los 
pueblos de la América Latina deben ponerse en 
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O"uardia ante los torrentes conquistadores que se 
desprenden de los peñones del Norte, y si así no lo 
hacen, serán arrollados por la vertiginosa corrien
te. Hay que despertar, que prepararse y que luchar. 

Si no interrumpimos el indiferentismo que por 
todos lados nos envuelve, ese indiferentismo que 
no nos deja ver el cadalso que nos preparan; si no 
nos preparamos para la defensa de nuestro ten'ito
rio, de ese territorio que ya empezó a ser conquis
tado; si no iniciamos ya una campaña salvadora, 
campaña que se impone para conservar nuestra 
existencia, mañana, cuando.q uerramos hacerlo, se
rá tarde, muy tarde, y entonces ¡ay! llenos de opro
bio y de remordimiento, no tendremos otra satisfac
ción que llorar la deshonrosa muerte de la raza. 

F¡jémonos en la marcha que han seguido los 
pueblos que tienen o han tenido clavada la espada 
del conquistador. La antigua Grecia nos da un 
ejemplo muy elocuente; cuando tenia el culto de la pa
tria, pudo, con un pequeño ejército, rechazar las 
numerosas huestes de Darío y de JeI:ies; en cambio, 
cuando perdio ese culto, cuando uno de su..; poetas 
lleg~ó a decir que "donde se vivía mejor allí estaba 
la patria», fácilmente fué conquistada por los ejér
citos romanos. Así nosotros, si perdemos el culto 
de la patria, irremisiblemente vamos al coloniaje, 
a la obscuridad de una tumba oprobiosa. 

Librémonos de esa catástrofe. 
Sepamos maBtener limpia la dignidad de nues

tr,)s pueblos e íntegro nuestro extenso territorio. 
Sepamos contener y repeler esa invasión conquis
tadora, que pretende cubrir de ignominia la noble
za de la raza y ahogar bajo el peso de sus cadenas 
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el derecho que tenemos a ser libres. Envolvamos 
en mantos fraternales a 108 pUi.lblos comprendi
dos entre el río Bravo y el cabo de Hornos, amparé
mosles bajo los pliegues de una misma bandera, 
aumentemos su solidaridad política, hagamos que 
todos ellos sumen sus fuerzas para mantcnerse 
libres y habremos salvado la vida y el nombre de 
la raza. Sólo uniéndonos hOS salvaremos y seremos 
grandes y fuertes. 

9.--México, Brasil, Argentina, Perú y Chile, 
naciones cultas, fuertes y ricas, en beneficio de su 
raza y de sus intereses; debieran tomar la inicia
tiva. en la magna campaña salvadora. La unión de 
esas cinco vigorosas naciones formaría nada menos 
que una entidad de 47 millones de almas, más que 
el Reino Unido de la Gran Bretaña, y se vería se
cundada por todos los pueblos de la América Lati
na, que ante el peligro inminente, ya notan la 
necesidad de unirse. Hay que dar el primer paso 
hacia el sueño de Bolívar, hacia la Gran Confede
ración, hacia el Tabor de nuestros pueblos. 

Si Monroe defendió una raza que no era la 
suya, ¿por qué estas naciones no defienden la pro
pia? ¿Por qué no hacen nada por sus hermanos 
menores que más tarde aumentarán el poder de la 
raza latino-americana? ¿.Por qué no defienden su 
raza, sus tradiciones, sus costumbres y mús que 
todo su propia existencia[ ¿O ereerán que los ame
ricanos no ambieionan tener los campos del Popo· 
catepelt, las márg·,mes del Amazonas y el dominio 
del Plata y de las Pampas? ¿Por qué no eumplen 
con el deber eminentísimo de luchar por esas liber
tades que también son suyas? ¿Porqué no se unen 
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para hacer respetar esos derechos que a cada mo
mento se ven eonculcados? ¿Por qué no evitar ese 
mañana tenebroso que tienen a la vista'? 

Pueblos de la América Latina: 
Uníos si no queréis ser vencidos por una raza 

ele conquistadores. 
Todos nuestros pueblos, del más pequeño al 

mús grande, deben unirse para defender con mayor 
fuerza sus grandes interes comunes, para conservar 
su fórtil y codiciado suelo, para no seguir siendo 
objeto de conquistas, para no despertar apetitos colo
nizadores en las naciones poderosas. Deben unirse 
para llevar a feliz tórmino el engrandecimiento de 
la raza, para entrar de lleno en el concierto de 
los pueblos inviolables, para que no se repitan esos 
golpes tan funestos como los de Cuba, Puerto Hico, 
Panamá, etc" etc.; para que no se repitan las SCln
grientas escenas de la revolución de Nicaragua, ni 
ninguna de esas intervenciones que de costumbre 
lleva a cabo la corte imperial de la Casll Blanca. 

Cada latino-americano debe poner sus energías 
al servicio de la raza: el escritor, su pluma; el mili
tar, su espada; el millonario, su dinero; el artesano, 
su poderoso brazo; el hombre de estado, sus oficios 
para guiar a los pueblos por el camino de la unión 
~. del progreso. 

Todos debemos denunciar, prever y eombatir 
el mal, pues de no hacerlo vamos el fracaso. 

Hay que hablar a nuestr0s pueblos del impe
rialismo que les amenaza para que se alisten, y no 
infundirles ese miedo cerval prohibiendo que se 
nombre a los americanos y que se censuren sus 
actos escandalosos y punibles. Hay que dar COffi-
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pleta libertad al pen¡;¡amiento para que las palabras 
de lucha lleguen hasta el último caserío. 

1O.--En los trascendentales momentos que 
corren, la palabra denunciadora y el verbo de 
combate deben desempeñar un papel importantí
simo: nada menos que preparar los ánimos para 
próximos acontecimientos. Nadie como el escritor 
puede penetrar en la conciencia de las masas y 
lanzar rayos de luz y de verdad en las mentes que 
ignoran las dimensiones del peligro. Una gran 
campaña literaria, desarrollada con faerza y cons
tancia, nos daría excelentes resultados. 

El periódico, el libro y el folleto deben ser las 
armas del momento; después, si los acontecimientos 
no toman nuevos rumbos, manejaremos sables, 
rifles y cañones. En estos momentos deben hacer 
explosión las ideas; después, si los conquistadores 
no moderan sus ímpetus felinos, harán explosión 
las granadas. 

La lucha de ideas debe hacerse sin ningún 
detenimiento; las barreras al pensamiento deben 
ser pulverizadas. 

Poner obstáculos a éste, hacer que el silencio 
impere, implantar el despotismo, aumentar la supe)'
tici6n yanqui, es llamar a la conquista, es ace
lerar nuestra marcha hacia la muerte. 

El pensamiento debe agitarse libremente en su 
lucha contra el conquistador. Ya es tiempo de que 
la raza tanto tiempo injuriada se levante impetuo
sa reclamando sus derechos. Ya hemos sufrido 
más que suficiente sin elevar un fuerte grito de 
protesta. Hasta ahora la diplomacia pan-ameri
cana no ha hecho más que cubrir con lienzos de 
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ignominia las heridas que la América Latina ha 
sufrido de su gratuito agresor; es tiempo de que 
tome otra forma. Hay que iniciar una nueva diplo
macia, una diplomacia basada en los principios del 
Derecho Y la Justicia. Ya deben suprimirse esos 
tratados, como los de Cuba y Panamá, que escla
vizan a los pueblos y que llenan de oprobio a los 
políticos que cometen la desvergüenza de formu
larlos y aceptarlos. Son otros los vientos que deben 
correr por la frondosidad de nuestras montañas. 

n.-Ha llegado la hora de las resoluciones 
definitivas, hay que alzar la frente para decir ver
dades. Hagamos ver a nuestros agresores que no 
estamos dispuestos a seguir siendo objeto de sus 
execrables tendencias imperialistas, y que preferi
mos la muerte a una vida deshonrosa. Hasta hoy 
no hemos hecho otra cosa que disimular los críme
nes que con nosotros han cometido; ya es tiempo 
de rasgar el velo de esa prudencia encubridora 
que hemos observado, ya es tiempo de presentar
nos frente a frente a nuestros enemigos y de hacer
les ver que tan hombres somos como ellos, y supe
riores aún, porque no tenemos negra la conciencia 
y está puro el nombre de la raza. A ese imperia
lismo yanqui debe oponerse la heroicidad latina. 
Ya debemos dejar la vida indiferente, que nos 
lleva a la ruina, por la defensiva que nos hará fuer 
tes; ya es tiempo de lanzar anatemas, y plomos si es 
preciso, para detener a los conquistadores que 
altaneros nos arrebatan el suelo de la Patria. 

Todo el mundo ve con marcada indignación 
las pretenciones yanquis, sólo nosotros permanece
mos indiferentes a nuestro propio porvenir. 
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Las potencias europeas se ban alarmado con 
el muy creciente imperialismo yanqui. Cada golpe 
que sufre nuestra raza tiene en el Viejo Mundo 
una viva resonancia. Un diario londinense ha dicho: 
«si fuéramos nosotros hispano-americanos, senti
ríamos temores para un futuro próximo o lejano.» 
La Unión Ibero-Americana no descansa en su noble 
labor en pro de la América Latina, y por su parte 
el Kaiser, quien sabe con que intenciones, desea des
truir la doctrina Monroe. De todos modos, las prác
tic:as absorbentes de los Estados Unidos han all1r
mado a las cancillerías europeas, y ya sea por una 
u otra cosa, las comentan y censuran. 

Sólo nosotros, que somos la víctima de pr{tcti
cas tan inicuas, permanecemos en extraña indife
rencitt. Fuera de un corto número de agitadores 
que anuncia el peligro, los demás todos se muestran 
indiferentes a la lucha. Si es cierto que ha sonado 
la trompeta salvadora ('n la América Latina, no ha 
despertado aún a sus 80 millones de habitantes, y 
los l:onquistadores continúan sin obstáculo su negra 
obra d0 absorción. Sin mayor resistenda continúan 
adelante y el programa de conquista que se tienen 
concebido, lo desarrollan en todos sus puntos sin 
tener que vencer la más pequeña muralla, sin 
encohtrar «cuadros erizados de bayonetas». 

Pues bien, ha llegado la hora de tomar nuevas 
orientaciones, ha llegHdo el momento de hacer 
sonar, en todos los ámbitos de la tierra, este grito 
urgentísimo: 

¡Al I o el imperialismo yanqui! i América Latina 
es inviolable por el Derecho y la Fuerza! 
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Génesis del imperialismo yanqui 

1. El triunfo del Partido Demócrata no obsta para 
que descuidemos el estudio del impcrialismo.-2. Causas 
etnológ'icas del imperialismo yanqui; palabras del licen
ciado Ricardo .Jiménell-B. Los Estados Unidos han se
guido las huellas tralllldas por los antiguos pueblos 
colonizadores.-4. Causlls etnográticas del imperialismo 
yanqui.-5·. Ang-ustiosa situación en que hoy día se en· 
cuentra Nicaragua.-G. Causas políticas y comerciales del 
imperialismo yanqui.-7. Causas militares; intentos de 
apropiación del golfo de Fonseca.-8. La conquista de la 
América Latina ha empellado.-~. Extinción de la raza en 
los territorios conquistados. 

l.-La conducta agresiva que los anteriores 
gobiernos de los Estados Unidos han observado con 
los pueblos latinoamericanos y la tardanza del 
actual en hacer justicia, han despertado en nos
otros cierta desconfianza hacia los hombres del 
Norte y nos han obligado a estudiar con deteni
miento su política expansiva. El imperialismo yan
qui sel ha manifestado muy ostensiblemente y su 
existencia nadie puede negarla; ha sido un fenó
meno, o mejor dicho, una norma de conducta que 
ha llamado la atención en todas partes y que a 
nosotros (latinoamericanos) DOS ha ocasionado gran-
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des males; por eso no juzgo innecesario hacer de él 
un ligero estudio. 

El triunfo del Partido Demócrata, aunque ten
ga apariencias de sernos provechoso, no debe ser 
una causa para que nosotros dejemos de pensar 
en asuntos que tan de cerca nos tocan. El porvenir 
de la América Latina debe esperarse de nuestro 
propio esfuerzo y no del cambio de directores en 
la política de un país vecino; muy útil nos será, 
en consecuencia, hacer un estudio, no de talo cual 
partido separadamente, sino del pueblo americano 
en general, para dirigir con más acierto la política 
de relación que con él tengamos. 

El pueblo americano se ha estudiado a sí mis
mo, ha pensado en el resultado final que tendría el 
imperialismo y la plutocracia y de ahí que haya 
seguido al candidato que ofreció la no inle1·venci6n. 

Ahora bien, nosotros tampoco debemos dejar 
de estudiarnos ni de estudiar a los vecinos del 
Norte; no debemos olvidar que el triunfo del Parti
do Demócrata no es definitivo; además, muy bi~n 
puede darse que los caudillos del imperialismo 
trabajen en el Partido Demócrata para despertar 
en él apetitos de conquista, como parece que está 
sucediendo. De cualquier modo, nosotros debemos 
preocuparnos de nuestro porvenir y encaminarlo a 
grandes fines. El imperialismo yanqui es algo im
portante que nos toca muy de cerca, y no debemos 
descuidar su estudio: de ahí que le dediquemos este 
capitulo. 

Principiaré por investigar sus causas primor
diales para después ver cómo se ha desarrollado a 
través de los tiempos. 
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2.-Tiene el fenómeno que analizo causas muy 
jiversas que dependen, unas, del rápido desarrollo 
y engrandecimiento material del pueblo americano 
etnológicas; otras de su naturaleza actual, etno
gráficas, Y otras que obedecen a circuntansias que 
a continuación expresaré, circunstanciales. 

Entre las causas etnológicas la principal es 
la sed conquistadora que se ha desarrollado en 
el pueblo americano a medida que hace nuevas ad
q uisiciones. 

Esta causa ha sido deducida de hechos reales 
y presentada en hermosas frases literarias por el 
licenciado don Ricardo Jiménez, actual presidente 
de Costa Rica, quien con elocuente palabra hizo 
ver, en el Congreso de esa República, la marcha 
consquistadora que ha seguido el pueblo america
no y la manera de como explota los arreglos 
financieros para dar principio a la conquista mate
rial; entonces era el señor ]iménez solamente 
diputado y representaba un poderoso valuarte con
tra la dominación yanqui. Por eso nos ha extra
ñado tanto la conducta que observó con los seño
res doctor Emilio Espinosa e ingeniero Alejandro 
Bermúdez, no permitiéndoles entrar de nuevo a 
Costa Rica cuando venían de poner sus brazos al 
servicio de la autonomía centroamericana, herida 
con la intervención yanqui en la última contienda 
de Nicaragua, ¿no era por lo 'mismo que él había 
defendido en el Congreso, que esos caballeros ha
bian dejado a Costa Rica'? 

El señor Jiménez, después de hablar sobre la 
influencia que en Norte América tiene la opinión 
pública en los actos del Gobierno, nos dice lo si-
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guiente: «¿cuál es la tendencia del pueblo ameri
cano? La tendencia de todo pueblo joven, viril y 
fuerte; la tendencia de los griegos que con Alejan
dro el Grande llevaron sus estandartes hasta las 
puertas mismas de la India; la tendencia de los ro
manos, que con César, pasearon sus águilas triun
fantes por España, por las Galicias, por Egipto; 
la tendencia a crecer y a seguir creciendo mien
tras no haya algo formidable que lo impida», y con
firma sus palabras en hechos históricos, haciendo 
una exposición, ligera pero concluyente, de las nu
merosas adquisiciones que los Estados Unidos han 
hecho desde el principio de su vida. 

Permítaseme ahora hacer un ligero estudio 
de la veracidad contenida en esas palabras, prin
cipalmente en la última. proposición que es en 
síntesis la verdadera tendencia del pueblo ameri
cano y que dice: la tendencia a c¡'ecer y a seguir 
creciendo mientras no haya lwlgo fonnidable 
que lo impida. 

La verdad histórica de estas palabras es indis
cutible. Además de los romanos con César y de los 
griegos con Alejandro, tenemos al imperio Otoma
no con aquella serie de sultanes que terminó con 
Solimán II, sultán que llevó sus ejércitos hasta los 
muros de Viena; a España en tiempo de Felipe II 
queriendo enyolver al planeta con sus colonias y 
creando una escuadra que se llamó invencible pa
ra plantar sus estandartes en las riberas del Táme
sis; a Francia con Napoleón I dominando a Europa 
y estremeciendo al mundo; allá en la antigüe
dad a Egipto con Ramsés el Grande, multiplicando 
su territorio, y a otros pueblos más que no han 
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detenido su marcha conquistadora, sino hasta chocar 
con algo fonnidable que lo impida. Para dar fin 
al poderío de los griegos fué preciso que un pue
blo vencedor y destructor de la patria del gran 
Aníbal lo hiciera; para hacer lo mismo con el de 
los romanos tuvieron que bajar de sus apartadas 
regiones los bárbaros del Norte, los que, con su 
pujanza de océano, sepultaron la civilización del 
mundo; para detener a los fanáticos mahometanos 
en su marcha de conquista fué preciso que la Eu
ropa les saliera al encuentro; el gran reino de 
Felipe lI, aquel donde el Sol no se ponía, fué frac
turado por todo un continente que, al darse cuen
ta de sus derechos, rompió las cadenas opresoras 
para proclamar su libertad; el vencedor de Auter
litz, de J ena y del Moscowa, el Oapitán que asom
bró al mundo con sus proesas no hubiera caído si 
toda Europa no se hubiera coaligado dos veces 
contra él; y allá en Egipto Sesostris no se detuvo 
sino cuando encontró desiertos y mares, y cuando 
la naturaleza misma venció a sus ejércitos en las 
crispadas montañas del (;áucaso y en el fragoso 
terreno de Tracia. 

3.--Todos esos pueblos han rendido culto a la 
fuerza, todos han extendido su territorio por medio 
de la conquista y no han detenido su marcha ava
salladora sino al chocar con algo formidable que 
a ello les obligue. La conquista no se detiene con 
palabras y menos con silencio; la conquista es 
fuerza, y la fuerza con la fuerza se repele. Los 
pueblos mencionados no han hecho alto sino al en
contrarse con algo que represente fuerza: los grie
gos encontraron a las águilas romanas; los mahome-
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tanos a las bayonetas europeas, y así todos los 
demás. 

Ahora bien, los Estados Unidos han seguido 
fielmente las huellas de conquista trazadas por esos 
pueblos; las adquisiciones que han hecho son muy 
numerosas y de no poca importancia: la Luisiana, 
Texas, Florida, Nuevo México y Nueva California, 
Alaska, las Islas Filipinas, las Islas Hawai, Puer
to Rico y Panamú, fuera del protectorado de Cuba, 
de los últimos atentados en Centro América y de 
otros actos más que ponen dc manifiesto su absor
bente imperialismo. 

En nada se diferencian los americanos que 
están en Nicaragua de los griegos de Alejandro, 
de los romanos de César, de los turcos de Maho
med 11 y de los búrbaros de Atila. Son como 
éllos conquistadores en todn forma. Sólo se di
ferencian en que aquéllos tenían sólo armas y éso 
tos vienen con el dólar, y con él, telégrafos ina
lámbricos, ferrocarriles, dirig;ibles, aeroplanos, esos 
monstruos marinos tipo dreadnoug'bt y máquinas 
de presición de toda clase para sacrificar hombres. 
Aquéllos carecían de elementos y éstos vienen 
con todos los adelnntos de la época, pero el fondo 
es el mismo: crecer y seguir creciendo mientras 
no haya algo formidable que lo impida. La evo
lución políticn de los Estados Unidos se ha desa
rrollado al par que su imperialismo, el que ha 
culminado con las espadas de Mac. Kinley, de Roo
seveIt y de Taft. 

4,-Hasta aquí hemos visto al pueblo ameri
cano a través de los años y hemos descubierto 
las causas etnológicas de su imperialismo, veá-
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mosle en el presente para ver si decubrimos las 
causas etnográficas y circunstanciales. El pue
blo americano, comparado con las naciones euro
peas y asiáticas, es sumamente joven, al par 
que vigoroso y emprendedor; no tiene 28 lustros 
y ya es una potencia de primer orden; su desa
rrollo industrial, comercial y científico ha sido 
asombroso; al presente su comercio es de los pri
meros del mundo y los inventos y descubrimientos 
que de su seno han surgido, han aumentado el nú
mero de las maravillas modernas; su fuerza ma
terial es de gran cOlJsideración, pues los cañones 
americanos, por su construcción y número, pueden 
figurar como ll:>s de cualquiera potencia militar. 

Talvez por estas razones, que sólo pueden 
justificar una completa satisfacción de sí mismo, 
el pueblo norteamericano tiene pretensiones de su
perioridad sobre los demas pueblos de la tierra; 
cree, equivocadamente, que su civilización es la 
la mejor de todas las civilizaciones y piensa, sin 
razón, que por el desarrollo físico de sus hijos, por 
el crecido número en que los tiene, por el de
sarrollo prodigioso de su comercio, por el poder 
de sus cañones y por otras causas más, es el lla
mado a colonizar el mundo. Esas y no otras son 
las creencias del pueblo americano; al menos, esas 
conclusiones se han desprendido de sus prácticas 
absorbentes y de sus tendencias imperialistas; por 
eso le vemos tan altanero con los demás pueblos 
de la tierra, principalmente con los que no tienen 
dólares ni cañones, con los que fácilmente puede 
atenuar su sed incalculable de conquistas. No son 
pocos los hombres del Norte que nos creen cosa 
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igualo parecida a los pieles Tojas que tienen en 
sus montañas, y así como están exterminando a 
aquellos deseanexterminarnos a nosotros. Han in
tervenido en nuestros asuntos políticos para domi
narnos solamente, pa.ra concluir bien pronto con el 
alma de la raza. Y estas aseveraciones no son crea
ción de la fantasía latina ni producto de pesimis
mos infundados; los mismos americanos las confir
man en su prensa, en sus actos y en sus doctrinas, 
¿quién no les ha oído hablar de la incapacidad 
de nuestros pueblos para gobernarse y de la nece
sidad que ellos tienen de dirigirnos? ¿,quién no 
sabe de la sangre que los americanos han hecho de
rramar en las islas Filipinas, en su afán de domi
nar por completo el Archipiélago'? ¿quién no ha 
visto con asombro su injusta intervención, disfra
zada o manifiesta, en las cuestiones de la América 
Latina? ¿y quién no se ha horrorizado de la opro
biosa carnicería que durante diez meses primero 
y cuatro después esquilmó a Centro América de 
la manera más cruel y que ellos organizaron, pro
tegieron y desvergonzadamente consumaron? To
do el mundo se ha horrorizado de crímenes tan 
grandes. 

5.-Nicaragua está hoy día con la mano yan
qui en la garganta; muy poco faIta para verla COll

vertida en colonia, para ver cerrados sus límpidos 
ojos y contemplar sobre su pálido y no mancillado 
rostro un sudario llegado antes de tiempo, sudario 
que será un manantial inagotable de tristezas y una 
fuente de hondos remordimientos ... ¡A tal grado ha 
llegado la intervencion americana! Pero no importa, 
esa virgen así martirizada aun no ha muerto y hay 
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esperanzas de salvarla. Sus miradas angustiosas 
nos llaman a su lado, a su defensa; y su juventud 
virginal y la pureza de sus carnes nos dicen lo que 
es y lo que vale. Pobre Nicaragua irredimida! No 
la dejemos sucumbir; luchemos por ella que es un 
pedazo de nuestra Patria; luchemos por la libertad 
que se nos 3.rrebata. No guardemos silencio a.nte 
los victimarios, no; luchemos hasta el último mo
mento, y si hemos de sucumbir, vendamos cara 
nuestra vida como lo hizo Leonidas y sus 300 com
pañeros en los memorables desfiladeros de las Ter
mópilas. En Centro América ya no hay tiempo 
de coiljurar el peligro por el mejoramiento de la 
raza; eso lo pueden decir Argentina, el Brasil, Pe
rú, Chile, que ven muy a distancia la tempestad, 
pero no nosotros que estamos envueltos en sus ne
gros nubarrones! En Centro América el problcma es 
de vida o muerte: hacer un poderoso esfuerzo para 
conservar la libertad o envolverse en el manto de 
César para no ver el filo de los puñales victimarios. 

Pero no nos apartemos mucho del asunto por
que podemos llegar a conclusiones más extremas. 

ü.-Decubiertas las causas etnológicas y etno
gráficas del imperialismo yanqui, busquemos sus 
causas circunstanciales. Entre estas conceptúo las 
políticas, los comerciales y los militares. 

Politicas.-Los Estados Unidos forman una 
bien definida unidad geográfica; los grandes lagos 
del Norte les separan del Canadá, al Sur el río 
Bravo marca la mayor parte de sus limites con 
México y a los lados el Atlántico y el Pacifico, de
finen sus fronteras. Pero a pesar de tener limi
tes naturales su extenso territorio, los americanos 
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les han atravesado en son de conquista, adqui
riendo tierras fuera de ellos y dando con nuevos y 
muy heterogéneos elementos, más complejidad a 
su organización política. El canal de Panamá, por 
ejemplo, obliga a los americanos a tener tierras 
vecinas para defenderlo, y ya ha llegado a decir 
el ex-presidente Taft que dicho Canal es el límite 
Sur de la Unión Americana. La contextum polí
tica, pues, de los Estados Unidos, con sus múltiples 
posesiones, les obliga al ensanchamiento, o, por lo 
menos, a tener posesiones intermediarias que faci
liten su contacto, y por eso se preocupan de tener 
tierras por todas partes, que tan útiles puedan ser
Ies en la paz como en la guerra. 

Comerciales.-Los Estados Unidos, como na
ción comercial, necesitan que sus enormes produc
ciones tengan consumo en el mayor número de 
paises que sea posible, y cuando por la competen
cia no lo consiguen, intervienen políticamente pa
ra imponer su comercio, principalmente en aquellos 
países que por su posición geográfica son un buen 
punto comercial, como hicieron 'enCuba, envián
dole adulterado el café que recibían del Brasil; 
como hicieron en Colombia, desmembrándola, por
que sabían que la vía interoceánica de Panamá 
aumentará su comercio; como han hecho en Santo 
Domingo y en Nicarag'ua, apoderándose de sus 
aduanas; y como lo demuestra la nota que el ex-se
cretario Knox envíó al Gobierno Ruso, con respecto 
a la neutralización de los ferrocarriles rusos en 
Mandchuria. Roosevelt, refiriéndose a la táctica 
comercial de los americanos, dijo que debían sem
brar amistades para cosechar mercados iY quién 
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lo creyera! el que habló de amistad fué el que hun
dió su espada en el cuerpo de un pueblo joven y 
digno para cosechar mercados ... ! 

Los capitalistas americanos, poderosos em
presaFios que cuentan sus fortunas por centena
res de millones, hacen del mapa-mundi un tablero 
de ajedrez y disponen sobre él sus absorbentes 
capitales de la misma manera que un ajedrista 
dispone los reyes, reinas, afiles y demás piezas que 
entran en la partida. Como la prosperidad de la 
República Arg'entina empieza a hacerles sombra, 
ya dirigen contra ella sus arteras maquinacienes: 
se piensa en que no sea Buenos Aires el punto final 
del panamericano, sino Montevideo; se piensa en 
comprar terrenos en el Sur del Africa y en hacer 
un ferrocarril que desde esos lugares salga al 
Mediterráneo, para hacer la competencia a la carne 
argentina en los mercados europeos; se piensa 
también en nuevas líneas de vapores cuyos itine
rarios y tarifas favorezcan el comercio yanqui y 
dificulten el argentino. 

Con el Brasil ensayaron otro sistema. Como 
ellos son los principales consumidores del hule brasi
leño, amenazaron con no recibirlo si no se modifi
caban las tarifas aduaneras, y de ese modo consi
guieron introducir sus maquinarias con un crecido 
tanto por ciento de rebaja. 

En Honduras el asunto es más grave todavía: 
acaba de firmarse el contrato para la construcción 
de la parte que a ese país le corresponde del pan
americano, y según informes de fuente fidedigna, 
el Gobierno se ha comprometido 1\, entregar a la 
Compañía, en el lugar que ella designe, cierto 
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número de hectáreas por cada kilómetro de linea 
que se construya. Esperamos que el Cong-reso hon
durerío rechace tan onerosa concesión. 

En Costa Rica la United Fruit Company está 
extendiéndose paulatinamente por todo el litoral 
del Atlántico, y a estas horas es una institución que 
pesa considerablemente en los destinos del país. 

En Guatemala todos los ferrocarriles han pa
sado a manos norteamericanas. 

En México pasan cosas horrorizan tes. Un inte
rés puramente lucrativo tiene a ese pueblo en 
sangrienta guerra desde hace mús de tres años; 
las compañías petroleras, con el único objeto de' 
duplicar sus ganancias, han cometido la piratería 
ele provocar y fomentar desastrosas insurrecciones. 
Ultimamente Mr. vVilson, el que se jada de filósofo 
humanitario, ha abierto las fronteras ele los Estados 
Unidos a los rebeldes mexicanos, y estos cuentan 
ahora con elementos norteamericanos para conti
nuar la lucha; Huerta responde levantando nuevos 
ejércitos y la gran hoguera sig'ue consumiendo las 
energías nacionales. 

Los intereses raciales nos obligan a estar 
con Huerta. No nos fijemos en el origen de su 
Gobierno, prescindamos por el momer,to de las 
diferencias interiores, aplacemos las rivalidades de 
partido y veamos en él a un centinela de los cam
pamentos latinos. La cuestión de México es cuestión 
de razas, y, en consecuencia, debemos tratarla 
bajo ese amplio e interesante aspecto. Si Huerta 
cae, el expansionismo yanqui habrá conseguido un 
nuevo triunfo. 

7.-Como potencia militar, los Estados Unidos 
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necesitan que sus escuadras encuentren elemento!'! 
de gllerra y víveres propios donde quiera que 
anden, y por eso se preocupan de tener tierras en 
todas partes; como la vuelta alrededor de Sud 
América no es tan agradable ni se puede hacer en 
dos díab, necesitan, para unir sus escuadras en caso 
de guerra, una vía interoceánica, con más urgencia 
hoy que tienen en el Imperio del Sol Naciente un 
poderoso rival, y por eso han comprado a Panamá, 
por eso dirigen sus miradas hacia el Gran Lago, 
por eso se ha llevado a efecto la Convención 
Chamorro-W ei tzel. 

Otro acto de imperialismo, motivado exclusiva
mente por razones militares, puede verse en la 
presión que el Departamento de Estado está ejer
ciendo sobre el Gobierno de El Salvador para obli
garle a ceder una base naval en el golfo de Fonseca. 
Bien comprende el Gobierno Americano que, por 
pertenecer dicho Golfo a los que en Derecho Interna
cional se llaman históricos y por estar reconocido 
en documentos públicos que el río San Juan perte
nece a las dos nacione~ ribereñas; bien comprende, 
digo, que por tales causas la Convención Chamorro
Weitzel adolece de un vicio sustancial, toda vez 
que no se han tomado en cuenta las voluntades de 
El Salvador, Honduras y Costa Rica, y, para salvar 
apariencias ante los demás pueblos y gobiernos, 
está instigando al de El Salvador, con insinuaciones 
secretas y arbitrarias, a que pacte la venta de 
nuestro hermoso Golfo, que, sin hacer ninguna exa
geración, es uno de los puntos más bellos y mejor 
protegidos de la costa occidental de América. ¡Qué 
tranquilidad de aguas y qué armonioso conjunto de 
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islas! ¡Qué esplendidez de cielo y qué bellísimos 
contornos! Y no sólo eso. Para Centro América el 
golfo de Fonseca tiene algo más importante todavía: 
es una llave estratégica de los tres Estados que 
baña. Tan es así que el Gobierno de El Salvador 
consideró lesionados sus derechos con la Conven
ción Chamorro-Weitzel y elevó, por medio de su
Ministro en 'Vashington, doctor Francisco A. Due
ñas, su formal protesta ante el Gobierno de los 
Estados Unidos. 

«Las constituciones de las Repúblicas de Centro 
América, y especialmente las de Honduras, El 
Salvador y Nicaragua---dice el doctor Dueñas en 
la protesta a que aludo, después de alegar la comu
nidad histórica del Golfo-han venido consagrando 
el principio de que dichas Repúblicas son partes 
disgregadas de la antigua Federación de Centro 
América, y en consecuencia, reconocen el deber 
positivo en que están de contribuir al restableci
miento de la nacionalidad centroamericana. 

«Este deber fundamental, que los Estados 
deben reconocer y acatar, los inhabilita, en cierto 
modo y medida, para menoscabar la integridad 
del territorio centroamericano, sin la concurrencia 
de los demás, y muy especialmente en aquellos 
puntos y parajes en que dos o más Estados tienen 
derechos comunes e intereses solidarios. 

«Para una enajenación sem~jante se necesitaría, 
ademús del consentimiento colectivo, la autoriza
ción plebiscitaria de los pueblos cuyos derechos 
territoriales y jurisdiccionales resultaren menosca
bados por la proyectada enajenación. 

«En virtud de estos fundamentos y motivos, 
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me ha dado mi Gobierno instrucciones especiales 
para presentar respetuosamente, ante el digno 
Gobierno de Vuestra Excelencia, la protesta formal 
de sus derechos e intereses que resultarían afecta
dos, si se llevare adelante la concesión en el Golfo 
de Fonseca para una estación naval en cualquier 
punto de la Bahía, aunque sólo se apoyase en la 
pequeña parte de la costa que Nicaragua tiene 
sobre el Golfo tantas veces mencionado.» 

Ojalá que el Gobierno de El Salvador no ceda 
ante las exigencias de la Casa Blanca, ojalá que se 
mantenga firme y que emplee todos los medios que 
la diplomacia pone en sus manos para evitar la 
usurpación. Y, para el desgraciado caso en que de 
esa manera nada se consiga, conviene organizar la 
defensa armada (fundación de centros de tiro al 
blanco y de nuevas maestranzas nacionales, aumen
to de la artillería de gran alcance, estudio de 
lugares de pernoctación por si nos toca hacer cam
paña de guerrillas, preparación de jóvenes en el 
manejo de las ametralladoras, etc., etc.) para que 
los conquistadores nos encuentren de pie, con el 
arma al brazo y dispuestos a derramar la última 
gota de sangre en defensa de nuestra honra y de 
nuestras patrias libertades. Si está en los designios 
del Gobierno Americano apropiarse del golfo de 
Fonseca, que lo haga descaradamente para que 
exhiba a la faz del mundo sus inicuas piraterías. 
N osotros no debemos ceder ni un palmo de te
rritorio. 

N o he de terminar este párrafo sin consignar 
otra causa del imperialismo yanqui. Los Estados 
Unicos han querido rivalizar en todo, hasta en la 
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fuerza mal empleada, con las potencias europeas: 
aquéllas son colonizadoras y ellos también deben 
serlo; no les basta el inmenso territorio de que dis
ponen, han de hacer lo que aquéllas hacen y tener 
lo que aquéllas tienen. En tal concepto, no pueden 
ver con indiferencia que Inglaterra posea el Indos
tán, el Canadá y Australia; que Francia tenga 
dominio en el Sahara, en Indo-China y en Mada
gasear; que Alemania tenga factorías I~n Africa y 
Oceanía; que Portugal tenga colonias en Asia, y 
España en Africa; no pueden ver, repito, con indi
ferencia esas colonizaciones, sin poseer ellos a las 
Filipinas, Alaska, las islas Hawai y una buena parte 
de la América Latina. 

8.-Por todas estas razones se comprenderá 
que la Nación americana tiene en sí una fuerza que 
la impulsa a la conquista. Pero, ¿quiénes son las 
víctimas de ese imperialismo orgánico? ¿,quiénes 
satisfacen las tendencias de ese expansionismo lle
vado a su extremo? Lo::! pueblos débilés que, ven
didos o vencidos, son despojados del suelo patrio, 
viéndose, por consiguiente, condenados a una muer
te prematura; los pueblos que por su desunión y 
tiranías no pueden hacer resistencia al empuje de
moledor del dólar y los cañones americanos. Yesos 
pueblos débiles, ¿cuáles son? Desgraciadamente son 
los pueblos latinoamericanos; hacia ellos dirigen sus 
miradas de dominio, porque mientras estén desuni
do,; su conq uista será fácil y sin gran trabajo podrán 
apropiarse de esa hermosa América Latina que 
llamada está a figurar como una entidad política 
de primer orden. Sí, mientras estemos desunidos, 
no haremos más que facilitar nuestra conquista. 
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y esa conquista ha empezado ya, y lo peor 
del caso es que nuestros pueblos contemplan im
pávidos su avance; ven el peligro que les amenaza 
y no tratan de evitarlo; ven que caen uno tras otro 
y no se unea para oponer fuerza a la fuerza, pa
ra conservar su territorio y autonomía, para hacer 
cumplir sus derechos, hoy tan poco respetados. Se 
nos ha arrojado de nuestro propio suelo y perma
necemos aún desunidos; se nos ha tirado el guante 
y no hemos aceptado el desafío. Hay que hacerlo 
por honor. 

Casi todos los pueblos latinoamericanos han 
sido víctimas de la insolencia intoll'll'able con que 
los americanos han realizado sus innobles deseos 
de conquista, casi todos han teoido clavadas las 
garras de las águilas del Norte. México ha sido 
mutilado por la parte norte, la que se halla casi 
yanquizada; no les ha bastado el río Bravo como 
frontera, el terreno que le han quitado ha sido 
poco para saciar su sed de conquista, quieren ser 
los ducños exclusivos del Golfo como se han he
cho del Misisipí, y por eso no pierden la ocasión 
de avanzar hacia el Sur. Centro América, como, 
punto de comercio mundial, los atrae; por eso 
han intervenido en nuestra vida política desde 
hace varios años, por eso hemos tenido terribles 
intervenciones armadas, por eso hemos sido objeto 
de eseandalosas violaciones, por eso han impuesto 
en Nicaragua un Gobierno que es afrenta de la 
América Central! Colombia, Colombia ha sido vic
tima del o}"o anuwicano, Colombia ha visto tron
charse una de sus principales ramas al peso exclu
sivo del dólar. Cuba, la pobre patria de Martí, ha 
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sido victima de intervenciones que le han costado 
muy caro, nada menos que su independencia, pues 
las tropas americanas que tiene en su seno y los 
tratados que la unen a los Estados Unidos le dicen 
que no es libre. Puerto Rico está gimiendo bajo 
cadenas opresoras, e8tá sufriendo el peso de un 
abrumador tutelaje económico, comercial y político. 
Las islas Hawai son, desde 1898, verdaderas 
colonias americanas. Santo Doming'o, que desde 
1847 ha estado a punto de ser anexionado, no 
ha dejado de ser o~ieto de codicia para los 
americanos que con ansia desean hacerlo suyo, lo 
que están logrando mediante onerosas operadones 
financieras. El Ecuador, so pretexto de la higiene in
ternacional, ha sido intimado por el saneamiento 
de sus costas, y al mismo tiempo se le ha querido 
arrebatar las islas Galápagos. Chile, que hasta ha
ce poco había permanecido ileso a las tendencias 
imperialistas de la Casa Blanca, ha visto con asom
bro la conducta agresiva de los Estados Unidos 
en la infundada reclamación Alsopp; y los demás 
pueblos latinoamericanos ven y sienten el inminen
te peligro yanqui, pues hasta allende el Pacifico 
han llevado a cabo grandes batallas contra los no
bles filipinos sólo por arrebntarles el suelo de su 
patria. ¡Qué hambre de conquistas! Pero allá los na
tivos del país han defendido su territorio con un 
heroísmo que debe servir de ejemplo a los pueblos 
de la América Latina. ¡Gloria a los valientes filipinos 
que saben morir por la libertad de su patria! 

En América y en Oceanía los yanquis han 
enarbolado la bandera imperial, o mús bien dicho, 
han plantado la bandera funesta del exterminio 
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Sin embargo, América ha sido su campo pre
dilecto, pero América Latina, porque el Superior, 
el Hurón, el Erie y el Ontario son para ellos una 
muralla inexpugnable; no les han cruzado porque 
tropiezan con Inglaterra y encuentran cañones más 
poderosos que los suyos. No pudiendo avanzar 
hacia el Norte y menos hacia Europa, se dirigen 
hacia el Occidente y el Sur, y allí los tienen con
quistando ufanamente en Oceanía y en América 
sin temor de disgustar a ninguna potencia que pue 
dan ponerles en su puesto. Pero en el Archipié
lago les ha ido de distinta manera que aquende 
el Pacífico; nosotros no hemos sido solidarios pa
ra combatirles; allá su recibimiento horror les 
dió y a.quí su llegada, desgraciadamente, fue bien 
vista por nuestros hombres venales, por esos sulta
nejos que con tanto descaro han vendido nuestros 
bosques y nuestros lagos. Matando o comprando han 
ido extendiéndose; la fuerza y el oro han sido los 
medios que han empleado para conseguir el fin 
de política imperialista que persiguen. 

9.-De cualquier modo ellos han puesto sus 
garras en el corazón de los pueblos débiles. ¿,Pa
ra qué? Para quitarles su territorio, su libertad, 
su lengua, sus costumbres, su comercio y poner 
el de ellos exclusivamente; para fertilizar sus ya 
extem:os campos con cadáveres de pueblos en for
mación. Contemplemos la verdad de estas palabras 
en hechos históricos. Los Estados arrebatados a 
la Federadión mexicana están yanquizados por 
completo, en esas regiones muy bien puede decir
se que ha muerto el esplritu latino; en las Filipinas 
para hacer lo mismo han hecho derramar a torren-
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tes la sangre de los nativos y no lo han consegui
do todavía; en Panamá, en la zona del Canal prin
cipalmente, ellos son los todopoderosos. los que 
hacen y deshacen a pesar de la voluntad paname
ña; en Puerto Rico el sacrificio casi está consuma
do, la soberanía puertorriqueña está suplantada 
por los bills del Capitolio washingtoniano; en Cu
ba, donde tan desinteresadamente intervinieron, 
la mayor parte de las propiedades están en poder 
de los americanos; y en Nicaragua, después de 
promover y sostener sangrtientas luchas, se han 
apoderado de las finanzas nacionales, y en ese 
país ¡ay! ya se ve Post Orrice en vez de Correos 
Nacionales. 

Por todo lo dicho se comprenderá que la con
quista de la América Latina ha empezado. Por va
rios puntos nuestra América ha sido víctima de un 
ataque simultáneo; en Puerto Rico, Panamá, San 
to Domingo y Centro América la lucha es ar
dua y manificsta; en esos cuatro puntos la raza 
conquistadora se ha quitado el antifaz de la diplo
masia y agrediéndonos bárbaramente ha pretendi
do vencer a la nuestra para suplantarla. Es una 
conquista en toda forma; de una u otra manera la 
llevan a cabo, reduciendo cada vez más el territo
rio de Hidalgo, Delgado, Bolívar y San l\lartín. 
No son rivalidades con uno o dos gobiernos, no 
son agitaciones que pasan con el tiempo, nó; son 
tcndencias de una raza para dominar a otra, son 
momentos decisivos para nuestros pueblos. 

Los americanos tienen un escudo que ocul
ta la cruz que nos preparan: el monroismo. Las 
palabras protectoras de Monroe se han hecho 
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agresoras Y el América para los americanos (del 
Norte) es un dogma para ellos. Las ideas monroa
nas, que en su origen nos protegieron de las pre
tensiones europeas, han sido después un medio ri
dículo de intervención. Aprovechando nuestra des
unión e indiferentismo, los americanos se han lanza
do a conquistarnos, y lo hacen a la luz del 
día sin que nadie le~ detenga en su vertiginosa 
carrera. Los pueblos latinoamericanos que han si
do conquistados, han aumentado el poder de los 
invasores del Norte; y los pueblos latinos de Euro
pa han perdido aliados sinceros, de sangre, que si 
ahora son débiles, mañana serán fuertes; que si aho
ra tienen un comercio escaso, mañana, cuando to
dos tengan la vigorosidad de la Argentina o del Bra
sil, su comercio será de los primeros del mundo. 
Sin embargo, es triste, muy triste, pero cierto: la 
conquista de la América Latina ha empezado. 

¿,No ven acaso los pueblos latinoamericanos que 
México, el ga.llardo México, está desde hace tres 
años perdiendo toda clase de energías únicamente 
porque así conviene a los intereses de ciertas cóm
pañias petroleras'? ¿no ven acaso que Puerto Rico 
sufre un tutelaje cada día mas opresivo, que la si
tuación de Nicaragua, lejos de mejorar empeora y 
que Colombia aun no ha sido indemnizada? El im
perialismo yanqui ya no es solamente un peligro 
para nuestros pueblos, es una tempestad que ha 
empezado a destruirlos. 

Ahora bien, nosotros, en presencia de tan grave 
situación debemos organizarnos definitivamente. 
Prescindamos del triunfo del Partido Demócrata y 
busquemos el remedio en nosotros mismos. No de-
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bemos olvidar que por un motivo u otro podemos caer 
en situación parecida, ya sea de parte de los Esta
dos Unidos, ya que la colonización europea llegue 
hasta nosotros, o ya que una alianza mongólica 
quiera extenderse. Cada República latinoamerica
na, desarrollando su propia individualidad, debe 
pensar tambien en su acercamiento y en su unión 
con las demás para defender mejor los grandes 
intereses comunes. 



IV 

El Monroísmo 

l.-La doctrina Monroe. 2.-Dato8 biográficos de Mon
roe. 3.-Efectos que produjo en Europa la caída de Napo
león 1. 4.-Circunstancias históricas en que surgió la 
doctrina Monroe. 5.-Precursores de Monroe. 6.-Sinteti
zación de la doctrina Monroe. '{ .-Interpretación que de 
ella ha dado Mr. J. B. Moore. 8.-Interpretación del 
general Porfirio Dlaz. 9.-0pinión presentada por la 
Comisión respectiva en el Congreso Pan-Americano reuni
do en México en 1896_ 1O.-Opinión de Mr. Roosevelt y 
hechos que la desmienten. 11.-0pinión de Mr. Knox. 
12.-Considernciones de Mr_ Taft. 13.-Estudio filosófico
histórico de la doctrina Monroe. 14.-Efectos que produjo 
la doctrina Monroe en los acontecimientos de la época en 
que fué formulada. 15.-Razones que la hacen innecesaria 
en nuestros días. 16.-Graves inconvenientes que puede 
traernos su aceptación oficial. 17.-Lazos históricos, etno
lógicos, etc., etc .. que unen a los pueblos latinoamericanos. 
18.-Unión latinoamericana. 

l.-Descubierta la aparición histórica y hecho 
un ligero bosquejo del imperialismo yanqui, tóca
me hablar de una fórmula de política internacional 
que lo ha desarrollado considerablemente: la doc
trina 1\lonroe. Es ésta el escudo que ha cubierto a 
los americanos en su marcha de conquista y una 
barrera artificial que encuentran los pueblos lati
nos de Europa, cuando vienen a América en bus-

aF\ 
~ 



-70 -

ca de su lengua y de su sangre. Santiago Monroe, 
presidente de los Estados Unidos en 1823, fué el 
autor de la doctrina que lleva su nombre, y aun
que él haya tenido buenas intenciones al formular
la (asunto que después estudiaremos), las interpre
taciones posteriores y los grandes atentados que 
en su nombre se han cometido, hacen, con sobra 
de razón, que se tenga de ella una profunda des 
confianza. 

Largas discusiones ha ocasionado la acepta
ción oficial de la doctrina Monroe por los Gobier
nos americanos, aceptación que algunos guzgan 
necesaria para garantizar la soberanía de los pue
blos latinoamericanos, creyéndola algotros un lazo 
que el Gobierno de la Casa Blanca tiene al cuello de 
los mencionados puehlos. El que estas páginas es
cribe, por las razones que adelante presentará, se 
inclina resueltamente á los segundos y sostiene que 
la llamada doctrina Monroe, al principio un lazo 
protector, es ahora un peligro inminente y el escudo 
de grandes transgresiones al Derecho. 

Ahora bien, es este asunto de tanta importan
cia que debe estudiarse con gran detenimiento; son 
dos continentes los que giran a su alrededor y está 
de por medio el porvenir de nuestros pueblos. Es
tudiemos la agitada situaCIón de Europa en 1823, la 
condición de Norte-América y el estado de la Amé
rica Latina en ese mismo año, y encontraremos el 
porqué y el valor histórico de la doctrina que nos 
ocupa. 

2.-y ya que hacemos un estudio, somero aun
que sea, de la doctrina Monroe, no creo innecesario 
dar algunos datos biográficos del enérgico estadista 
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que la formuló. Nació Santiago Monroe en 1758, en 
el Estado de Virginia, es decir, en el mismo en que 
Jorge Washington vió por primera vez la luz del 
dia. 

Cuando Monroe estuvQ en edad de tomar parte 
en la Administración, su país estaba en plena gue
rra y no tardó en alistarse cn las filas de Washing
ton, bajo cuyas órdenes peleó en la batalla de Tren
ton, cuando sólo tenía 18 años de edad. Y no sólo 
en el terreno de las armas figuró l\'Ionroe en los 
primeros años de su vida; a muy temprana edad 
fué miembro de la Legislatura de Virginia, donde 
también formó parte del Consejo ~iecutivo. 

Monroe en la vida privada ejercía la profe
sión de abogado. 

Fué representante de su país en Francia, Espa
ña e Inglaterra, que en aquella época eran las po
tencias más fuertes del planeta. En tiempo de 
Washington fué enviado ante la Convención; y en 
tiempo de Jefterson lo fué ante Napoleón 1, con 
quien trató, en compañía de Livingston, la compra 
de la Luisiana. Durante dos períodos fué Goberna
dor de Virginia y otro tanto Secretario de Estado 
(administraciones de l\fadison), de donde pasó, en 
1819, a ocupar la primera magistratura de la Repú
blica, puesto en el cual permaneció durante ocho 
años (dos periodos) 

En la presidencia de Monroe ingresaron a la 
Unión Americana los Estados de Misisippi, de Illi
nois y de Alabama; también fué entonces que los Es
tados Unidos adquirieron la Florida. No era, pues, 
el presidente Monroe, tan enemigo de la expansión 
territorial, razón que hace dudar de las intencio-
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nes que !lbrigaba cuando formuló la doctrina que 
lleva su nombre. 

"Era el presidente Monroe-dice un biógrafo 
suyo, Mr. Duyckinck-alto de estatura y bien 
proporcionado, color blanco y ojos azules.:> Otro 
biógrafo agrega: «faltábale genio, pero sobrábale 
discernimiento.» 

Monroe murió el4 de julio de 18:11 a la edad 
de 7:~· aSíos, en la ciudad de Nueva York, de donde 
fueron sus restos trasladados, 2H afios despuós, al 
Estado de Virginia que es donde reposan actual
mente. 

H.-Pasemos ahora la vista por la Europa de 
aquella época. El gran desastre de Waterloo, al 
sepultar bajo sus ruinas al vasto ImpGrio de Bo
naparte, cambió radicalmente la política de Euro
pa, y los reyes que habían visto derrumbarse sus 
tronos y caer sus coronas al estampido del cañón 
napoleónico, querían poseer de nuevo los dominios 
conquistados por la espada del coloso francés, y 
más aun, querían extenderlos aquende el Atlántico. 
Pero antes de comenzar la empresa, debían unirse; 
los g'olpes recibidos los habían dejado exahustos y 
temerosos, y los recuerdos del vencedor de Aus
terlitz tenían aún proporciones de fantasma. Reu
niéronse, pués, los soberanos de Rusia, Prusia y 
Austria, y, echando mano a la religión, formaron 
una alianza que se llamó santa, porque, según 
ellos, tenía por o~jeto hacer estables los princi
pios del cristianismo. Incorporada Inglaterra, la for
midable liga tomó el nombre de cuddruple alian
za, y estaba ya en condiciones de disponer de 
Europa: Luis XVIII volvió a ocupar el trono de 
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Francia, Fornando VII fué declarado Rey de Es
paña y por todo el Continente la restauración hacía 
brotar coronas ... 

Desmembl·ado el extenso Imperio francés, los 
soberanos que se lo habílln repartido se dieron cita 
en A.q uisgrán, en Troppau y en Verona para estre
char más su aliamm y asegurar dominios más 
extensos. Reemplazado en Francia el gorro frigio 
por la corona de Luis XVIII, las potencias que tal 
imposición habían hecho quer/an hacer cosa pare
cida en las Repúblicas nacientes del Nuevo Mundo, 
donde habían tenido un eco formidable los princi
pios de la Revolución trancesa, llamarada que sur
gía como espectro indesifrable a los ojos de aque
llos reyes que aun temblaban ante sus tronos. Que
rían, en consecuencia, ahogar los patrióticos esfuer
zos de los Hidalgos, de los Delgados, de los Bolíva
res y de los San Martines; querían reducirnos de 
nuevo a la vida de colonias y extender en toda la 
América Latina el poder de sus cetros vetustos y 
tem blorosos. 

4.-Veamos lo que simultáneamente pasaba en 
América. Formado el pueblo norteamericano por 
aquellos puritanos que vinieron a este Continente 
buscando la libertad religiosa que en su país se 
les negaba, fué, al proclamar su independencia, un 
pueblo vigoroso que luego sorprendió al mundo 
con su rápido progreso. Y fué en 1823, cuando ya 
contaba casi medio siglo de existencia, cuando ya 
era extenso su territorio y numerosa su población, 
cuando ya sus cañones eran respetados en ambos 
hemisferios, que surgió la doctrina Monroe intiman
do a potencias que años atrás se consideraban 
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dueñas y señoras de la tierra y de los mares. Los 
Estados Unidos se habían puesto entre nosotros y 
Europa y formulaban un nuevo principio de políti
ca inter-continental. 

Otro era el estado de la América Latina en 
aquella época. En México, que había sido teatro de 
una larg'a y sangrienta lucha, acababa de derrum
barse el Imperio de Agustín I y el país experimen
taba, a consecuencia de dicho cambio, serias con
vulsiones. En Centro América aun no había 
pasado la conmoción que produjo el llamado Plan 
de Iguala y las rivalidades politicas, que ya empeza
ban a surgir, hacían que el país no pudiera org'ani
zarse. En Colombia, donde la espada del general 
Bolivar sostenía con heroísmo sin igual una lucha 
gigantesea, se derramaba a torrentes tanto la san
gre española como la americana sin haberse logra
do todavía la absoluta independencia. (1) En Chile 
tampoco dejaban de sentirse fuertes sacudimientos 
(caída de O'Hig'gins) y lo mismo, o cosa parecida, 
pasaba en los demás países colombinos. Esa era 
la situación de la América Latina: países emanci
pados, países emancipándose y países en pleno ré· 
gimen colonial. 

En ese estado de cosas, los soberanos europeos 
se unieron para extender sus dominios en este 
Continente, y fué entonces que el presidente Mon
roe sentó los principios que han hecho célebre su 
nombre y que detuvieron las pretensiones de las 
coronas restauradas. 

5.-Es conveniente anotar que Monroe no fué 

(1) Aun no 8e habla librado la batalla ,lc Ayacllcho. 

aF\ 
~ 



-75 -

el exclusivo creador de su doctrina; casi todos sus 
antecesores-Adams, Jefferson, Madison-pusieron 
atención en el asunto y formularon, Madison sobre 
todo, principios que muy poco se diferencian de los 
expresados en el mensaje de 1823. Los verdader-os 
orígenes de la doctrina Monroe debemos buscarlos 
en los primeros años de la República. 

Juan Adams, aquel pedagogo de W ocester y su
cesor de Washington en la silla presidencial, no veía 
con agrado que el Gobierno Ruso tuviera posesiones 
en el Hemisferio Occidental, y habló, en términos 
muy claros, de que el suelo americano no estuviese 
sujeto a nuevos establecimientos coloniales. Esas de
claraciones eran ya un alto disfrazado que el presi
dente Adams daba a las potencias europeas, princi
palmente a Rusia que tenía un pie puesto en Alaska. 
Desde entonces vino formándose la doctrína que 
despuéspresentóMonroe en forma bien determinada. 

Tumás J efferson, que hizo aumentar el territo
rio de la Unión con toda la Luisiana y que cerró el 
comercio de Norte-América a los demás pu~blos de 
la tierra, hizo también declaraciones muy parecidas. 
Al decir de uno de sus biógrafos, cuando estaba ne
gociando la compra de la Luisiana, «escribía al 
Ministro de los Estados Unidos en Francia recomen
dándole tuviera presente que por consideraciones 
de polltica nacional, las potencias europeas debían 
abandonar el territorio americano, aunque los Esta
dos Unidos no hubieran de poseerlo.. Estas decla
raciones eran más terminantes todavía: proclamaban 
ya que las tierras americanas debían ser propiedad 
exclusiva de los pueblos americanos. 

Por último, Santiago Madison, antecesor de 

aF\ 
~ 



-76 -

Monroe, obtuvo del Congreso una resolución que no 
sólo se refería a la gravedad de ver territorios a
mericanos en manos europeas" sino a la necesidad 
de hacer, en circunstancias apremiantes, ocupacio
nes territoriales. 

Como se ve, a excepción de Washington, que 
era partidario absoluto de la más estricta neutrali
dad, todos los antecesores de Monroe fueron precur
sores de la doctrina que estudiamos. Sin embal go, 
no puede negarse que fué Monroe el verdadero 
formulador, pues con la claridad y energía con que 
hizo sus declaraciones, les dió un sello de origina
lidad indiscutible. 

6.-Los principios formulados por Monroe ha
bían blindado a América contra toda intervención 
europea, y hacian que los asuntos políticos del Nue
vo Mundo, en los cuales se jugará la libertad de sus 
pueblos, fueran desarrollados exclusivamente por 
sus hijos. Estas circunstancias y las manifiestas pre
tensiones norteamericanas, han hecho que la doc
trina l\Ionroe se haya sintetizado en las cono
cidas v comentadas palabras de Arné1"ica para los 
arne1'icanos. 

Con declaraciones tan terminantes, las poten
cias europeas, que en aquella época amenazaban 
nuestra naciente independencia, se vieron excluidas 
de toda influencia política en el Nuevo Mundo, aun
que Mr. J, B. Moore, conocido internacionalista 
americano, diga que las palabras de Monroe «se re
ferían únicamente a la adquisición de territorios 
por ocupación orig'inaria o por colonización; y que 
no eran concernientes a la adquisición por donación, 
compra u otra forma de transferencia voluntaria, 
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así como a la adquisición resultante de la guerra». 
Lo cierto es que la expresión literal de las palabras 
de Monroe era bien clara y que su enérgico con
tenido saltaba a primera vista: no admitir, sino co
mo declaración de guerra, cualquiera intervención 
europea que tuviera influencia política en el desti
no de los pueblos americanos. Las potencias del 
Viejo Mundo quedaban aisladas del Nuevo Conti
nente; los asuntos políticos de América debían arre
glarse en América exclusivamente y la tierra de 
Vespucio debía ser propiedad exclusiva d.e sus po
bladores. He ahí porqué las palabras de Monroe 
se han sintetizado en la expresión Amédca para 
los amel'icanos, sintetización que, a no ser inter
pretada como debe, encierra un grave peligro para 
todos los pueblos de la América Latina. 

Ahora bien, esta sintetización, por general e 
indeterminada, por las varias interpretaciones que 
se le han dado y por su gran valor histórico y po
lítico/ se ha hecho objeto de conocimiento reflexivo, 
de esto.dios serios y extensos, por medio de los cua
les se ha intentado determinar su interpretación 
para tenerla como un principio de Derecho In
ternacional en el Continente americano. No son 
pocos los internacionalistas que han puesto su aten
ción en el asunto que analizamos. Veamos las prin
cipales opiniones. 

7.-Uno de los estudios más serios que de ella 
se han hecho es el de Mr. J. B. Moore. Dice el 
erudito profesor «que los Estados Unidos no se ha,.. 
bían propuesto prohibir a las potencias europeas 
el arreglo de sus cuestiones con los Estados sud
americanos corno mejor les conviniera y como ésto. 
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no han vacilado en hacerlo>, y las conclusiones a 
que llega, después de no pocas consideraciones, son 
las siguientes: laQue la llamada doctrina de Mon
roe es una medida de defensa y no de agresión; 2" 
que aquella se estableció contra una intervención 
muy temida, por parte de un grupo de potencias 
europeas, con el objeto de reducir estados america
nos independientes a la sujeción de una potencia de 
Europa. Y, al hablar Monroe del sistema de las re
feridas potencias, refiérese al mantenimiento de un 
gobierno absoluto y despótico que niega la libertad 
y la representación del ciudadano, suprimiendo la li
bertad de las palabras y de imprenta y tratando 
como un cr:"!~lJ la defensa de las ideas liberales; y, 
en un sentido extrínseco, significa Ul'la intervención 
como la que tuvo lugar en el Piamonte, para des
truir gobiernos constitucionales y establecer abso
lutos y despóticos. 3' Que, dentro de la política que 
los Estados Unidos siguen, éstos procuran por su 
propia paz y seguridad y no se arrogan el derecho 
de dictar a otros Estados americanos la política que 
hayan de adoptar; y 4a Que, en la declaración refe
rente a la colonización futura, se tienen en cuenta 
los propios intereses y principalmente la cuestión 
territorial sobre la parte noroeste; que enunciado el 
principio lo fué en términos generales con intención 
de recomendar, a los demás Estados independientes 
de América, lo adoptasen en su política y que, lejos 
de tener intención de inducir a la ayuda de otros 
Estados independientes, para sostener su reivindi
cación de fronteras, solo quería sostener sus pro
pias reivindicaciones». 

Hermosa es la interpretación que el distinguido 
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internacionalista yanqui da a la doctrina Monroe. 
pues la considera como una protección desinteresa
da de los Estados Unidos a los pueblos latinoameri
canos. Lástima que en la práctica no se haya tenido 
como tal y que se le hayan dado muy distintas di
recciones. 

S.-También son célebres, en este sentido, las 
siguientes palabras del ex-presidente Porfirio Díaz: 

«No sólo a los Estados Unidos, no obstante lo 
inmenso de sus recursos, incumbe la obligaeión de 
auxiliar a las demás Repúblicas de este hemisferio, 
contra los ataques de Europa (si aun se consideran 
posibles) sino que cada una de ellas, por medio de 
una. manifestación semejante a la del Presidente 
Monroe, debería declarar que todo ataque de cual
quiera potencia extraña, dirigido a menoscabar el 
territorio o la independencia, o a cambiar las insti
tuciones de una de las Repúblicas americanas, sería 
considerado por la nación declarante como una o. 
fensa propia, si la que sufre el ataque o amenaza 
de ese g-énero reclama el auxilio oportunamente. 
De esta. manera, la doctrina hoy llamada de Monroe. 
vendría a ser doctrina americana, en el sentido más 
amplio, y si bien engendrada en los Estados Unidos, 
pertenecería al Derecho Internacional de toda la 
América.» 

El estadista mexicano aceptaba, pues, la. doc
trina que analizamos, pero poniendo en labios de 
cada República americana (si se me permite la ex
presión) las palabras de Monroe, es decir, pedía que 
la doctrina en cuestión fuera reconocida y declara 
por todos los Gobiernos americanos. 

9.-También pueden arrojarnos luz en el asun-
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to que discutimos los hechos que a continuación 
exponemos. En el Congreso pan-americano a que 
el Gobierno de El Ecuador convocó para que se 
reuniera en México, en 1896, los miembros de la 
comisión nombrada para estudiar la determinación 
que debía tomarse por no haber concurrido la ma
yoría de los Gobiernos americanos, refiri6ndose a 
la doctrina que analizamos, dijeron: 

~La doctrina, de l\Ionroe pasa actualmente por 
una verdadera crisis, y parece indicada ya la oca
sión de sujetarla a un análisis jurídico, a fin de es
tablecer bien su inteligencia y efectos, con el a.cuer
do de todos los gobiernos americanos, si posible 
fuese, y en aquella parte siquiera en la que el he
cho de aplicarla no deba constituir un simple acto 
unilateral de los Estados Unidos, sino que exija pa
ra su validez y eficacia, el consentimiento de todos 
o de cualquiera de las otras Repúblicas. 

La necesidad de hacerlo as! se impone por la 
lógica, por la conveniencia y por la justicia. Aun
que el texto primordial de esa doctrina, si a él de
biéramos concretarnos, no ofrece las dificultades 
prácticas en los tiempos que alcanzamos, las ideas 
que a él se han ido incorporando por vía de ex
tensión o de interpretación, ni en el terreno del 
Derecho Internacional Público, ni aun como meras 
reglas de política, tienen bases ciertas, fijas e incon
movibles, porque son obra heterogénea de distintos 
criterios personales y no siempre acordes en 
tre 91.» 

Los señores delegados que asi se expresaron, 
desconfiaban ya de la doctrina Monroe y veían la 
necesidad existente de determinar y definir sus muy 
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variados y generales conceptos para adoptarla co
mo una regla de conducta en todo el Continente. 
y al pensar de esa manera, procedían con criterio 
reflexivo: la doctrina 1I10nroe no debe ser acepta
da por los pueblos latinoamericanos; y de aceptar
se, debe ser depués de un estudio riguroso. 

1O.-No hemos de dejar sin mencionn.r las 
ideas y prácticas de Mr. Roosevelt con respecto a la 
doctrina Monroe. El elevado puesto público que 
éste ocupó y la intervención directa e intensa que 
ha tenido y tiene en los acontecimient,os políticos 
que en su pais se desarrollan, le ha.n dado un pues
to saliente en la vida política de a.quél y hasta derto 
punto le han hecho la personificación de las ideas 
que abrigan gran número de sus conciudadanos. 
Es tomando en cuenta esas circunstancias y en el 
deseo de no hacer tan deficiente esta monografía, 
que traig'o aquí las ideas y prácticas del estadista. 
yanqui relativas a la doctrina que estudiamos. 

Demás está decir que lUr. Roosevelt, con ser 
uno de los más ardientes propagandistas del impe
rialismo yanqui, da a la doctrina Monroe una inter
pretación que dista mucho de ser la verdadera, no 
sin decir, en discursos oficiales o en conferencias 
de tara eleccionaria, cosas muy distintas de las que 
en la práctica sabe realizar. Decía en el mensaje pre
sentado al CongTeso el [) de diciembre de 19057 

«que la doctrina de Monroe, tal como la han desa
rrollado los Estados Unidos y como la han acepta
do otras naciones, es uno de los medios más efica
ces para conservar la paz y que ninguna politica. 
podia haber sido tan eficaz para estimular la paz 
en el Hemisferio occidental, y para proporciouarle 
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a cada nación de dicho Hemisferio la oportunidad 
de desarrollarse de la manera más adecuada a sus 
circunstancias». 1\11'. Roosevelt es incomprencible, 
es cómico y petulante: en 1906 abogaba por la 
paz continental, por el bien de los pueblos ameri
canos y no recordaba que no hacía dos años, en 
1903, había cometido con uno de ellos-con la Re_ 
pública de Colombia-un atropello que no tiene 
presente en la historia americana. 

Hay en el referido mensaje párrafos con tintes 
de justicia, que dichos por su autor, resultan iró
nicos en alto grado. Afirma 1\1r. Roosevelt «que los 
Estados Unidos no pretenden considerar a la doc
trina de 1\lonroe por ningún concepto y de ninguna 
manera como un pretexto, por parte de ellos, para 
aumentar su territorio a costa de las repúblicas 
situadas al Sur»; párrafos son éstos que por estar 
en abierta oposición Cbn las prácticas que tuvo en 
el Gobierno, prescindiremos absolutamente de ellos; 
los sucesos de Panamá y las explicaciones posterio 
res que de ellos ha dado, son el argumento m¡'ts po
deroso que puede oponérseles. 

Ahora bien, refiriéndome al párrafo l.0, es de
cir, al que considera a la doctrina l\Ionroe como el 
medio más eficaz para conservar la pa:;:; del Con
tinente, he de decir: 

l.°-Que la paz continental en más de una 
ocasión ha sido alterada, ya por asuntos america
nos puramente, ya por cuestiones europeas, y la 
tal doctrina 1\1onroe ha sido impotente, o mejor di
cho, no ha tratado de remediar dichos males. La 
fuerza militar de Europa se ha hecho sentir en 
América bajo formas muy di versas y el poder na-
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val de los Estados Unidos se ha mostrado indife
rente.Han desembarcado marinos europeos-en són 
agresivo, se entiende-en tierras americanas, y los 
Estados Unidos nada han dicho sobre el particalar; 
buques erupeos han bloqueado a los puertos vene
zolanos y los cañones yanqliisno hicieron ni un 
solo disparo para levantar el bloqueo; en fin, ejér
citos europeos han invadido el territorio mexicano 
y las tropas de los Estados Unidos no han cruzado 
el río Bravo para sostener la célebre doctrina. To
do esto manifiesta claramente que la doctrina 1\1on
roe no es (y dista mucho de serlo) el remedio más 
eficaz para lograr la paz continental. La paz, ya 
lo dijo Benito .J uárez, es el respeto al derecho ajeno, 
y mientras los Estados Unidos sigan la política im
perialista q ne llevan, no podrán hablar de paz 
continental ni, mucho menos, sostenerla. 

2.o--La paz: que los Estados Unidos pretenden 
conservar mediante la doctrina l\'Ionroe, ha sido 
varias veces alterada con elementos de la misma 
Nación yanqui, como sucedió en 1856, cuando el 
filibustero norteamericano Guillermo Walker, con 
elementos llevados de su país, encendió en Nicara
g'ua una sangrienta. guerra nacional; como sucedió en 
la revolución de Bluefields, de la misma República 
nicaragüense, donde se vió a la mano yanqui, de 
una manera ostencible, apoyando a la turba de 
traidores que ahora oprimen en la Tierra de los La
gos; como sucedió en la revolución que derrocó a 
:Migllel R. Dávila de la presidencia de Honduras; 
como sucedió, nadie puede negarlo, en México, 
donde el mismo señor Madero confesó la influencia 
yanqui cuando los estudiantes le interrogaron a 
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ese respecto con motivo de las conferencias del 
literato Ugarte en la capital mexicana; y como es
tá sucediendo ahora que elementos ~'anquis mantie
nen y fomentan en ese país una lucha desastrosa, Los 
Estados Unidos, pues, que eon fl'eeuenein y muy des
preocupadamente se dan el titulo de paeifieadores y 
de propagandista de ideas nobles, s.m los que mits 
a menudo han encendido la guerra y los que COIl 

frecuencia han hecho de la intervención arma
c1H--ll1anifiesta. o disfi'azada-una regla de Dere
cho Internacional, natural y eorl'iente, en lodos los 
easos en que debe medial' la interveneiún tlolicita
<In o, euando mús, 1:1- diplomútie¡¡ únÍl'.mnente, 

il,"--Si entre todos los eiudac\allos de In Hepú
blica del Norte SOlI los imperialistas, es deeir, los 
conquistadores, los que menos pueden hablar de pro
tección franca. y desinteresada, entre éstos es Teo
doro Hoosevelt quien de ningún modo puede pro
nuneiar esas palabras sin que sirvan de haldón y 
de escal'llio a la justieia universal. RooseveLt, el 
mutilador de Colombia, el que arrebató a esa Na
ción su departament.o IIIÚS valioso: Hoosevelt, que 
hizo firmar a Panamá un Tratado que la deja a 
merced de los Estados Unidos; Roosevelt, que co
metió un acto de barbarie y que se negó a una 
justa reparación; ese Rooscvelt, digo, que todo eso 
ha consumado, (,tiene la osadía de hablar de pro
tecciÓII, de desinterés y de invocar la doctrina 
MOllroe eomo el medio más eficaz pítl'l1 conservar la 
paz en el Continente americano'? ;.Es, pregunto, con
culcando dereehos ajenos q ne se puede conservar 
la paz de las naciones'? ¿,Es, conteste :Mr, Roosevelt, 
que un pueblo puede, por medio de la fuerza. hacer 
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estable su tranquilidad con los demús':l Indudable
mente que no, a no ser la tranquilidad que Roma 
impuso el Cartago después de la desastrosa batalla 
de íjamel. 

Eso es, a mi juieio, lo único que puede decir
se de la interpretación que 1\1r. Roosevelt hace, con 
sus palabras y con sus hochos, de la doctrina MOII
roe. Veamos ahora lo quo a ese mismo respecto 
dice 1\11'. Philander C. Knox, Secretario de Estado 
en el Gobiel'no de Mr. Talf. 

11 .-Antes de estudiar lo que l\Ir. Knox ha di
cho y sostenido a ese respecto, eOllviene advertir 
que es él llllO de los políticos (de los diplomáticos 
el peor) que con más dureza han tratado a varias 
Repúblicas latinoamericanas. La nota, por ejemplo, 
que con motivo de la revolución de Nicaragua diri
gió al Encargado de Negocios de aquel país en 
'Vashington, (de la cual hablaremos detenidamente 
en su debida oportunidad), es un documento que 
pone en evidencia el men6spredo. que para nosotros 
guarda y que, con desverg'iienzn insuperable, IlOS 
JIluestra el trato acerbo que un Secretario de Esta, 
do de una nacü¡n wlli.rJu !/ q/le r('/a ])()}' lo,~ inle
'i'eSI',~ del Continenle, emplea para los pueblos dé
biles del mismo, haciendo, con una comunicacióli 
poco pensada, que se tiñera inútilmente de sangre el 
suelo de un Estado centroamericano. Ese es MI'. 
Knox en el terreno de los heehos; veamos como se 
muestra en el de las palabras. 

En ese terreno es un utilitarista consumado y 
sostiene que la doctrina Monroe ha tenido y tiene 
como objeto principal la tranquilidad y provecho de 
los Estados Unidos; para él no hay intereses conti-
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nentales sino intereses norteamericanos o, al menos, 
eso se desprende de sus palabras. En el discurso 
que pronunció el 19 de enero de 19] 2, ante la Aso
ciación de Abog·ados de Nueva York, refiriéndose a 
las demús naciones americanas, dijo: «paises conti
guos o aproximados por razón de ser partes de una 
de las grandes divisiones geográfic'ts de la tierra, 
sostienen naturales e inevitables relaciones unos 
hacia otros, de las que resultan ciertas correlacio
nes políticas que deben afirmarse de tiempo en tiem
po, según que la seguridad, el bienestar y el pro
greso del grupo total ó de alguno de sus miembros 
lo requieran. Una de estas relaciones envuelve la 
necesidad de vigilar las actividades de los otros 
Estados, y la conservación entre ellos de un status 
permanente». Para Mr. Knox, pues, una de las rela
ciones naturales entre los pueblos deAmérica es que 
los Estados Unidos úgilen las actividades de los 
otros Estados y tengan con ellos relaciones de pa
tronato o, por lo menos, de capataz vigilador. .sos
tiene que esto puede conseguirse, «como dice Phili
more, proviniendo las agTesiones y.conquistas de 
alguna potencia o teniendo cuidado de que del nue
vo orden de cosas producido por revolucioll,es in
ternas, ningún poder existente adquiera engrande
cimiento que pueda amenazar las libertades del resto 
del Nuevo Mundo». Ahora bien, eso que Mr. Knox 
declaro ante la Asociación de Abogados de Nueva 
York, es precisamente lo contrario de lo que hizo 
cuando acaeció la revolución de Nicaragua; entonces 
no previno que del nuevo orden de cosas producido 
por una revolución seaprovechasen las potenciasex
tranjeras para su propio engrandecimiento, sino que, 
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apoyándola decididamente, se aprovechó de ella 
para hacer que las aduanas nicaragüenses pasaran 
a manos yanquis y garantizaran con sus rentas una 
deuda de origen discutible cuando no ficticio. ¡Va
lien te norma para invocarladoctrinaMonroe! ¡Ejem
plar interpretación de los sentimientos monroanos! 

¡Ah, MI'. Knox! cómo desarrolla figuras, ora 
grotescas, ora ridículas en el escenario de la polí
tica; cómo se alarga, cómo se encog'e, cómo pero-
ra. . . . . . .. . ....... acerba, ridículamente. En el 
mismo discurso, refiriéndose a la I.·igilancia de que 
hemos hablado, agrega: 

«Las naciones modernas han creído necesario 
invocar y reforzar el mismo principio; y nuestro 
propio Gobierno, a raíz de su vida histórica, lo adop
tó cuando proclamó la doctrina Monroe, cuya pri
mera aseveración se fundó en motivos de interés 
lJí'opio, esto es, porque la seguridad y la paz de este 
país dependían de que el suelo americano fuera 
excluído como campo de colonización europea». La 
doctrina Monroe, según él, tiene por objeto favore
cer los intereses yanquis: Amériea para los ameri
canos del Norte, América bajo la bandera de las 
barras tintas, América para favorecer los intereses 
de los Estados Unidos. Ese es el principal aspecto 
bajo el cual Mr. Knox considera a la doctrina 
Monroe: el aspecto utilitario. 

Por otra parte, Mr. Knox creé una consecuencia 
de la doctrina Monroe el derecho que los Estados 
Unidos tienen de intervenir en la vida política de 
los pueblos latinoamericanos cuando no pueden 
cumplir sus obligaciones o cuando son víctimas de 
disturbios interiores. 
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"Yo afirmo--dice-con la mayor confianza, fun
dado en la Doctrina Monroe en último análisis, que 
la más gravosa y la más positiva responsabilidad 
que hoy pesa sobre los Estados Unidos es que de
bemos responder <t las necesidades que todavía ex
perimentan algunos de nuestros vecinos Latino A
mericanos en su progreso hacia el buen Gobierno, 
ayudándoles á cumplir sus justas obligaciones y a 
abstenerse de disturbios». 

Ese deber de responder a las necesidades que 
todavía experimentan algunos pueblos latinoameri
canos, no es sino un disfraz mal buscado para justi
ficar las intervenciones que con frecuencia realizan 
los EstadosUnidos. ¿,Desde cuándo puede justificarse 
la intervención extranjera en un país por el sólo 
hecho de que éste no pueda cumplir sus obligacio
nes en el pago de su deuda? ¿no estú el Derecho In
ternacional diciendo lo contrario? 

Sin embargo, Mr. Knox, que busca los mús fú
tiles pretextos para justificar las intervenciones, refi
riéndose a los tratados con algunas Repúblicas cen
troamedcanas, afirma que «el problema que se 
presentaba á la República Dominicana en 1904, ha 
venido á ser ahora una realidad en Honduras y 
Nicaragua y estas Repúblicas han buscado la inter
vención de los Estados Unidos». 

Cree Mr. Knox que ha llegado el momento en 
que los Estados Unidos deben intervenir en esas 
Repúblicas, adueñándose de las aduanas y nombran
do recaudadores yanquis para el cobro de las con
tribuciones, y de prestar «la fuerza necesaria», es 
decir, de hacer la intervención armada, la inter
vención descarada, si las circunstancias lo exigen. 
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Ignora también 1\1r. Knox que no han sido las Re
públicas de Honduras y Nicaragua las que han so
licitado la intervención yanqui, sino las camarillas 
mercenarias que los mismos Estados Unidos colo
caron en Tegucigalpa y eu Managua. c,N o ve Mr. 
Knox el eco hostil que en ambas Repúblicas se ha 
despertado contra la aprobación de esos emprésti
tos? ¿no ve la fuerte oposición que en Washington 
mismo se les hace? Jamás una República centro
americana ha solicitado la intervención yanqui; al 
contrario, han teñido de sangre su suelo cuando las 
circunstancias lo han exigido, como lo hicieron cuan
do el filibustero yanqui Guillermo Walker y como 
las vimos hacer cuando Mr. Taft dirigió las fuerzas 
de su país contra el presidente de Nicaragua, ge
neral José Santos Zelaya. El pueblo centroamerica
no amasu libertad y nunca podrá enrostrársele, sin 
leyantar una calumnia, que ha solicitado una inter
vención extranjera. Acuérdese Mr. Knox del am
biente hostil que encontró en todo Oentro América; 
acuérdese de lo que dijo la prensa en los paises en 
que ésta no está amordazada. 

«En Oentro América», agregó el ex-canciller 
norteamericano, «hay muchas rivalidades entre los 
gobernantes de las cinco repúblicas; pero rara vez 
ha habido un rompimiento declarado entre ellos que 
haya concluido con una guerra internacional. An
tes de buscar medios directos de reparar sus agra
vios se ha encontrado mucho más eficaz y menos 
peligroso ...... poner en pie una revolución de emi-
grados políticos contra el Gobierno vecino». Ignora 
Mr. Knox que en nuestra historia no son raras las 
guerras nacionales, y no dice que esos movimientos 
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resultantes del apoyo dado a emigrados politicos, 
con mucha frecuencia los realizan los Estados Uni
dos, pues es muy corriente ver salir elementos bé
licos, para fomentar revueltas en la América Latina, 
de esa frag'ua de revoluciones que se llama Nueva 
Orleans. 

Es de advertir que cuando Mr. Knox pronun
cio este discurso (91 de Enero de HH2) ya se había 
celebrado en Nicaragua el empréstito preliminar 
de $ 1.500,000 oro, garantizado con las rentas 
aduaneras, respecto del cual decía: 

«El Gobierno ele Nicaragua ha aprobado ya la 
convencíón y para aliviar sus urgentes yapremian
tes necesidades ha colocado un empréstito prelimi-
nar en los Estados Unidos ..................... . 
. . . . .. . ............... _ .. _ . _ ..... _ ... Esto, sin 
embargo, es tan solo un arreg'lo tenlporal, y lo que 
se ha hecho se perdería y q uedarída destruida la 
brillante perspectiva, a menos que los Estados Uni
dos ratifiquen la Convención de que dependen las 
futuras importantes mejoras contempladas.» Ahora 
bien, a pesar de ese empréstito preliminar que ofre
cía una brillante perspectiva, la situación de Ni
caragua a ido empeorando cada día y los millones 
que la camarilla imperante contrató en nombre 
de la República, sólo sirvieron para satisfacer los 
instintos rapaces de la partida de logreros que se 
los repartieron. Después de la revolución de BIue
fields, Nicaragua ha atravesado por una época que 
no tiene precedentes en su historia; nunca ha llega
do la bajeza hasta el grado de poner la bandera na
cional en condiciones tan humillantes! 

Mr. Knox considera como una consecuencia 
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de la doctrina Monroe el derecho que los Estados 
Unidos tienen de intervenir en la vida económica 
de estos países y sostiene que deben hacerlo para 
el sostenimiento de aquélla. 

«N o sería cuerdo-di ce-sostener una gran 
política como la doctrina Monroe y repudiar' sus 
corolarios forzosos y descuidar los medios sorsibles 
que la razón dicta como su salvag'uardia.» 

E~as son las ideas y los conceptos que giran al
rededor de la interpretación que Mr. Knox da a la 
doctrina Monroe; meditando un poco sobre ellos 
muy bien se descubre la intención felina con que 
el ex-canciller yanqui se ha referido a nosotros y 
la suerte que correrá a estos pueblos si no rechazan 
con energía las ofertas y proposiciones financieras 
que los Estados Unidos les hacen. 

12.-La opinión de Mr. Taft con respecto a la 
doctrina Monroe y su actitud con relación a los pue
blos de la América Latina, son muy parecidas a las 
de lVIr. Roosevelt y Mr Knox, con la única diferen
cia que Mr. Taft, ya lo ha dicho su competidor, 
quiere cubrir con falsas apariencias su profundo 
imperialismo. Por lo demás, el mismo filibusterismo, 
las mismas transgresiones al Derecho, las mismas 
imposiciones de Gobiernos, todo lo mismo ... Sin em
bargo, para que se vea lo que literalmente ha dicho 
ese otro desinteresado amigo, estudiaremos sepa
radamente su opinión. 

En un discurso que l\fr. Taft pronunció en Sa
cramento, ciudad del Estado de California, en octu
bre de 1911, olvidando los móviles de las revolucio
nes en Centro América y fijándose sólo en los efectos 
de éstas, como muy bien se lo demostró «El Inde-
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pendiente» de San Salvador, hizo declaraciones des_ 
preciativas para el pueblo hondureño, diciendo que 
Honduras rara vez conserva su neutralidad cuando 
hay guerra entre sus vecinos, (1) que ese estado de 
cosas hace necesario mantener un ejército a mucho 
costo; que los tratados generales de arbitraje tie
nen allí poca influencia y que el estado inseguro 
del pueblo hace indispensable buscar un medio más 
eficaz de asegurar la tranquilidad. E hizo más, qui
so ponerla de rrodillas pidiendo la intervención 
yanqui (situación en que nunca la verá) y agregó: 
«el Gobierno de Honduras carece de dinero para 
hacer mejoras, como carreteras y otras obras nece
sarias al progreso y a la civilización;» y refiriéndo
se al pueblo, dijo «que estaba pobre y al borde 
del hambre, y que había puesto sus ojos hacia ellos 
(los Estados Unidos) como al guardián filántropo 
de los países pequeños de este Continente para que 
le ayudaran en el arreglo de su deuda externa y 
en el mejoramiento de la recaudación de sus im
puestos, en una palabra, para que hicieran con él, 
lo mismo que habían hecho con Santo Domingo». 
Así se expresó el ex-presidente Taft de Honduras, y 
muy parecidamente de Nicaragua, olvidando que 
el pueblo centroamericano ama su libertad, su li
bertad absoluta; que no quiere, porq ue así lo exi
gen sus intereses y su dignidad de pueblo libre, ni 
la más pequeña protección de Gobierno yanqui; y 
que si es cierto que en Nicaragua hay una Comisión 
Mixta y que las aduanas están en poder de nortea
mericanos, no es porque el pueblo nicamgüense lo 

(1) Sin d,uht il\'nora MI', Taft "quella célebre frasc del gcncml Do
ming'o Vüsquez: «Los hospitales de sa.ng-rc nos dividen» 
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haya pedido, sino porque la cuadrilla de traidores, 
en pago del apoyo que recibieron para llegar a la 
presidencia de la Repúbilca, entregan ahora, llenan
do el colmo de la vileza humana, lo que prometie
ron en cambio de la protección, es decir, entregan 
a su exhausta y empobrecida Patria! Por otra par
te, ¿desde cuándo los Estados Uuidos son el guar
dián de los países pequeños de este Continente, si 
sólo han guardado con ellos la vigilancia del lobo 
con las ovejas? ¿por qué Mr. Taft usa la palabra 
filantropía si está aún fresca la sangre que se derra
mó en la revolución de Bluefielcls y que él decidi
damente apoyó? ¿por qué usa esa palabra, digo, 
cuando están todavía enlutadas las madrfls que 
perdieron a sus hijos en esa sangrienta revolución? 

y no sólo eso, el presidente Taft, contra su 
propia costumbre, no pudo ocultar su desmedido 
imperialismo, y dando a luz sus grandes deseos de 
conquista, dijo: 

«Nuestra situación es tal respecto a esas cinco 
Repúblicas, que estamos ciertos de conseguir gran 
parte del comercio que la paz y el desarrollo tran
quilo deben ensanchar en gran escala. Ya sea que 
demos pasos formales para darnos el derecho posi
tivo de intervenir o nó, tendremos que echarnos 
encima la necesidad de esa intervención casi cada 
trimestre. ¿No es mejor que entremos ya con auto
ridad y procedamos con prontitud a suprimir la 
guerra, que permitir que siga adelante por falta de 
autoridad para intervenir y entonces a las últimas, 
seamos llamados a emplear la fuerza para prevenir 
la violación de los derechos de naciones extranjeras 
violación que siempre ocurre en cierto momento 
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de la revolución? N o me preocupo en discutir los 
exactos lindes de la doctrina Monroe. Ella fué anun
ciada en un mensaje del Presidente Monroe; fué real
mente dirigida contra la Santa Alianza, a la sazón 
existente, que se temía tuviese el propósito de ayu
d¿;tr a España a subyugar sus colonias perdidas en 
este hemisferio. Se habían hecho Repúblicas y había 
sido reconocida su independencia por los Estados 
Unidos. Se hacía una referencia en el mismo Men
saje a la objeción formulada por este pa!s, contra 
la colonización de este continente, por países euro
peos; pero parece claro que ésta se refería al esta· 
blecimiento de colonias rusas en territorio redama
do por los Estados Unidos,y que no era la declaración 
de un prineipio g'eneral contra la mera colonización, 
que no env{)lvía desquiciamento del Gobierno esta
blecido en este país. La doctrina Monroe ha sido 
interpretada como la política de los Estados Unidos, 
dirigida a conservar los intereses de todas las Re
públicas americanas donde quiera que estén expues
tas a posibles agravios del exterior. Ha sido invo
cada paraj ustificar nuestros grandes ya veces activos 
intereses en el arreglo de controversias de los países 
de este hemisferio y de Europa, y controversias de 
los países de este hemisferio entre sÍ.» 

Mr. Taft sostiene, pues, que los Estados Unidos, 
tengan o no derecho positivo para intervenir en los 
países centroamericanos, pueden y deben hacerlo, 
nosólo para adquirir gran parte de su comercio, sino 
para impedir la guerra entre ellos. ¡Ah Mr. Taft, 
como habla de impedir la guerra cuando él mismo 
la ha fomentado! Además, ¿,por qué Mr. Taft quiere 
que los Estados Unidos intervengan como autoridad 
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en los asuntos políticos centroamericanos'? ¿acaso el 
retardo en un pago puede legitimar una interven
ción? ¡Oh injusticias humanas! ¡Hasta cuando los 
pueblos débiles dejarán de ser víctimas de los pue
blos fuertes! ¡Hasta cuando la gran familia humana 
vivirá plenamente la vida del Derecho! 

Hechos estos comentarios al discurso que Mr. 
'l'aft pronunció en Sacramento, permítaseme decir 
algo soure las declaraciones que con respecto a esa 
misma alocución hizo el gncargado de Negocios de El 
Salvador en México. Decía el diplomático salvado
refLo, refiriéndose a los arreglos financieros de Hon
duras y Nicaragua a que Mr. Taft hizo alusión, «que 
tan categóricas declaraciones revelaban claramente 
el recto criterio del Presidente norteamericano, y 
que así, no era de dudar que, bajo la influencia de 
tan sana convicción, a la luz de pu clara inteligencia 
y del prestigio de su importante posición oficial, los 
proyectos corresponderían a sus aItos ideales», Aun
que el referido ag'ente diplomático haya defendido 
los intereses de El Salvador y censurado la conduc
ta mercenaria de los norteamericanos que se agre
gan o fomentan las revoluciones de estos países, 
es de sentirse que haya aceptado la conducta absor
bente de Mr, 'faft respecto a las demás secciones 
centroamericanas, olvidando que El Salvador, na
ción por él representada, es simplemente un pedazo, 
una fracción de la Patria antigua, de la verdadera 
Patria; además, no debía haber llamado recto cri
tCTio al criterio vehemente que empleó la fuerza 
contra el pueblo de Nicaragua, apoyando una revo
lución que debía pesar funestamente en los destinos 
-::le la América Central. 
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Lamentamos la forma en que el referido En
cargado de Negocios, a quien personalmente apre
ciamos, hizo los anteriores comentarios y esperamos 
que nuestros agentes diplomáticos, ni directa ni in
directamente, aprueben la conducta imperialista 
del Gobierno norteamericano. Si no queremos cen
surar, guardemos silencio; pero no aceptemos. 

13.-00n el 0bjeto de dar una idea clara de la 
doctrina que estudiamos y para ver si su aceptación 
oficial es o no oonveniente a·los pueblos de la Amé
rica Latina, haré de ella un ligero estudio conside
rándola bajo su doble aspecto filosófico-histórico. 
La historia y la 'filosofía, presentándonos la primera. 
los hechos tal como se han desarrollado y dándonos 
el por qué de ellos y sus consecuencias la segunda, 
sonlas premisas que deben sentarse para llegar a una 
conclusión lóg'ica sobre la importancia o desventa
jas de los actos de la humanidad. Ellas nos dirán, 
pues, la necesidad o inconveniencias de aceptar la 
doctrina que discutimos. 

Santiago lVIonroe, al pronunciarlas palabras que 
sintetizan su doctrina, impidió a Europa toda inter
vención política en América e hizo que los asuntos 
trascendentales de ésta se desarrollaran por ameri
canos exclusivamente. Los pueblos de la América 
Latina,amenazados ensu condición de soberanos, se 
vieron libres de todo coloniaje europeo y su libertad, 
con relación a lo que Europa toca, se vió garantizada 
por los cañones norteamericanos que ya eran fuer
tes y por ende respetados. 

Ahora bien, dos son los móviles que pueden haber 
inducido al célebre estadista norteamericano a hacer 
tales declaraciones: o tenía interés en los pueblos 
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a que aludió y los defendió de Europa para dejarlos 
a merced suya--como ya se lo ha atribuido cierto 
presidente de la Unión Amel'icana-o lo hizo sola
mente por un noble sentimiento de fraternidad con
tinental. Examinemos lacuestiónenlos dos extremos 
del dilema. Si sucedió lo primero, si quiso preparar 
el terreno para una dominación futura, si era su 
intención solamente alejar competidores en la con
quista de los territorios del Sur, si algo de eso suce
dió, digo, y así lo toman los norteamericanos de hoy, 
es nuestro deber rechazar de plano esa doctrina 
por estar en abierta oposición con los prineipios 
más fundamentales del Derecho y la .Justicia y por
que así lo exige nuestra dignidad de pueblos sobe
ranos; si tuvo lugar lo segundo y la doctrina que 
discutimos fué creada bajo nobles sentimientos, su 
aceptación oficial en todo el Continente, por más 
sinceridad que ,haya tenido su autor, no debe decla
rarse sino después de un estudío riguroso. Con re
lación al primer aspecto debemos decir, por una par
te, que Monroe, como ya lo hemos dicho más arriba, 
obró influenciado por el Gobierno británico, y por 
otra, que en su administración las fronteras yanquis 
se extendieron considerablemente incorporándose 
tres Estados y la península de Florida; lo relativo 
al segundo aspecto se deducirá de llls consideracio
lles posteriores. 

14.-Es indudable el gran beneficio que los pue
blos latinoamericanos obtuvieron de la doctrina 
1flonroe; fué ésta una muralla levantada contra 
los ejércitos europeos que se alistaban para cruzar 
el Atlántico en són conquistador y tendernos nue
vamente los mantos coloniales. La doctrina Monroe, 
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tomada en su origen y descartándola de las ano
malías que la hacen sospechosa, debe ser conside
rada como una protección de los Estados Unidos a 
los pueblos latinoamericanos contra las pretensio
nes europeas de reducirlas de nuevo al estado de 
colonias. Esas parecen haber sido las ideas de Mon
roe: contener al Gobierno Ruso en el Norte y librar 
a la América Latina de una invasión europea. Y 
logró su objeto: los congregados de Viena y de Vero
na, que ya iban a dirigir sus armas contra nosotros, 
desistieron de sus planes ambiciosos. 

No podemos negar, sin cometer una injusticia, 
que la enérgica actitud de Santiago Monroe aho
rró sangre en la América Latina, porque al desem
barcar tropas conquistadoras en tierras americanas, 
nuestros próceres hubieran continuado la sangrien
ta lucha, como la continuaron con el general Mori
llo en el Nuevo Reino de Granada. l\'Ionroe no nos 
dió nuestra independencia, ni siquiera la tenemos 
porque él nos la haya asegurado; pero sí (y esta 
es la obra que debemos reconocerle) ahorró gran
des sacrificios a los pueblos latinoamericanos. Y di
go que no nos dió la libertad de que gozamos, por dos 
razones: 1." porque nuestros pueblos, ávidos de li
bertad y guerra, hubieran podido resistir las invasio
nes proyectadas, y 2.", porque contábamos con 
Inglaterra que se había separado de la Santa Alian
za y que se oponía a las pretensiones de las potencias 
coligadas. 

15.-Pero si es cierto que Monroe supo vencer 
las dificultades del momento y que su nombre se 
hizo inmortal, sus ideas, en cambio, ya no tienen la 
importancia primitiva, ya carecen de la oportuni-
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dad que las hizo grandes, habiendo quedado de pre
ferencia para formar páginas gloriosas en la histo
ria del pueblo norteamericano. 

Yo juzgo que la aceptación oficial de la doc
trina Monroe por ll?s Gobiernos americanos, no tie
ne razón en las presentes circuntancias: 

l,°--Porque las pretensiones a que aludió el 
célebre estadista, ya no existen. Las naciones de 
Europa, si es cierto que tienen instintos de conquis
ta, no los dirigen contra nosotros. Alemania tiene 
en el Brasil grandes intereses. comerciales y mucho 
sufriría en ellos si intentara la más pequeña ocupa
ción militar. Por otra parte, las naciones latinas 
del Viejo Continente, que son amigas sinceras y 
hermanas por la sangre, nos tienden los brazos, 
principalmente Francia, España e Italia que nos 
dan fuertes corrientes emigratorias desprovistas de 
todo filibusterismo y que contribuyen de un modo 
muy directo a nuestro desarrollo material e in
telectual. 

2.o-Porque la adquisición de territorios por 
ocupación originaria o por colonización, a que se 
refiere Mr. J. B. lUoore, tampoco puede existir. En 
América ya no hay campos conquistables; las selvas 
vírgenes que tiene están en territorios bien defini
das, tocando a nosotros la explotación de las que 
se encuentran al Sur del río Bravo. La escasa pobla
ción tampoco puede ser un pretexto; Siberia tiene 
una población relativa inferior a la de la América 
Latina y, sin embargo, nadie intenta conquistarla 
por temor a los cañones moscovitas, y 

3.o-Porque los pueblos latinoamericanos están 
en actitud de defender su territorio; ya se han dado 
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cuenta de lo mucho que vale la libertad y para 
arrebatarles un jirón de territorio sería preciso, 
estando hecha su unión o siquiera una alianza de
fensiva, pasar, por lo menos, sobre medio millón de 
combatientes. Los ferrocarriles acortarían las dis
tancias y permitirían reunir, en un lug"ar dado, ejér
citos numerosos. Además, es más fácil defender su 
propio territorio que conquistar uno a distancia. 
¡Cuánto costó a Inglaterra la sujeción del Transval 
y del Orange! 

16.-Encontradas las causas que hacen innece
saria la aceptación oficial de la doctrina lUonroe, 
veamos los inconvenientes que dicha aceptación 
puede traernos. 

En primer lugar, Europa entera se sentiría 
ofendida al ver que nos uníamos bajo una doctrina 
creada exclusivamente contra ella, porque no pue
de negarse que fué contra las potencias europeas 
que 1\1:onroe formuló su doctrina, resultando de ahi 
una casi segura tirantez de nuestras relaciones con 
el continente europeo; sería eso la unión de pue
blos contra pueblos, la oposición de dos civilizacio
nes, el desafío de dos continentes. N o debemos 01 vi
dar que Europa necesita de América y que América 
necesita de Europa; ponerlas en desacuerdo sería 
perder el equilibrio que mantienen, sería alejar 
más aun la soñada paz mundial. Además, en Euro
ropa hay naciones con las que no podemos dejar 
de relacionarnos: España, la que nosdiósu lengua,su 
sangre y su hidalguía; Portugal, la que fundó en 
los campos amazónicos un pueblo que ahora es gala 
de la América Latina; Franci~, la que nos dió sus 
luces para buscar la libertad; Italia, la que nos dió 
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a Garibaldi, y todas las demás naciones de origen 
latino, deben estar en intima relación con nosotros 
para defender con mayor fuerza los intereses de 
la raza. 

Por otra parte, no sólo las afecciones raciales 
son los lazos que nos unen a las mencionadas po
tencias; hay además fuertes corrientes emigratorias, 
comerciales, industriales, científicas, artísticas y 
hasta literarias que son otros tantos vínculos indiso
lubles. Los productos europeos, muchos de los cua
les son superiores a los norteamericanos, tienen 
gran consumo en nuestros mercados, y, a su vez, 
los mercados europeos consumen por millones de 
quintales nuestra favorita producción agrícola, el 
café: las universidades de París, de Berlín y las in
glesas instruyen a gran número de jóvenes latino
americanos, y los campos de nuestra América son 
cultivados por millares de brazos europeos; las re· 
laciones existentes entre ambos continentes son, 
pues, de muy diversa naturaleza y no pueden ser 
perturbadas sin que tal perturbación traiga graves 
inconvenientes. 

En tercer lugar, si es cierto que la doctrina 
Monroe nos libra de las potencias europeas, nos 
deja, en cambio, a merced de los Estados Unidos, y 
nadie ignora lo mucho que hemos sufrido con el 
imperialismo yanqui. Los Estados Unidos han arre
batado varios estados a la Federación Mexicana; los 
Estados Unidos tienen a Cuba en protectorado indefi
nido (véase el Tratado); los Estados Unidos han produ
cido y garantizado la desmembración de Colombia; 
los Estados Unidos han sostenido en Nicaragua una 
guerra de diez meses para imponer un Gobierno 
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suyo y poder usurparse la zona del Canal; los Es
tados Unidos, en fin, no pierden la ocasión de aumen
tar su dominio y territorio en detrimento de la A
mérica Latina. Ahora pregunto, ¿esa es la protección 
de que tauto blasonan los norteamericanos? ¿podre
mos creer que velan por nuestra libertad si ellos 
nos la arrebatan? ¿es sufriendo esos golpes que he
mos de aceptar el monroísmo? Si los norteamerica
nos nos quitan territorio y libertades, ¿podremos 
cruzarnos de brazos en su presencia? ¿.será justo 
romper con las nadones europeas para quedar a 
merced suya solamente? No! En ningun caso debe
mos cometer esa locura. 

Por último, yestoes lo más grave, la aceptación 
oficial de la doctrina Monroe patrocinada por los 
Estados Unidos (como ya se ha pedido) nos acostum
braría al tutelaje, al avasallamiento y a yer en el 
Gobierno norteamericano una protección necesaria, 
sin la cual no podríamos vivir. Costumbre tal, sería 
esa, que a la larg'a acabaríamos por ver utilísimas 
las intervenciones yanquis en nuestra vida política, 
como las ven ciertos cubanos-poquísimos, por for
tuna-fascinados por el resplandor del dólar o por 
el poder curativo de las gasas yodofórmicas. 

17.-Ahora bien, si es cierto que no debemos 
aceptar, por las razones expuestas, la doctrina Mon
roe, también lo es que nuestra situación actual exi
ge un acercamiento de nuestros pueblos, tanto más 
necesario, cuanto más sea el avance del imperialis
mo yanqui. 

Los pueblos comprendidos entre el río Bravo 
y el cabo de Hornos, están unidos por lazos natu
rales. El origen indio de la raza, la raza que efec-
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tuó su descubrimiento y conquista, la época en que 
estos acontecimientos fueron realizados, la duración 
del régimen colonial y otras circunstancias más, son 
otros tantos lazos naturales que, unidos al peligro 
común que les amenaza, piden a grandes voces su 
unión política aunque sea en forma de alianza de
fensiva. 

Ahora bien, si lazos tan poderosos unen histó
rica, etnológica y etnográficamente a los pueblos 
de la América Latina, ¿por qué han de permanecer 
indiferentes UllOS de otros ante el peligro común 
que tienen a la vista y que en algunos de ellos es 
ya una triste realidad'? ¿no es justo y necesario que 
lazos políticos fortalezcan a los naturales existfln
tes? Indudablemente que si. Pues bien, para lograr 
ese resultado hay que fomentar el comercio de 
nuestros pueblos, hay que evitar esas guerras fra 
ticidas que se hacen sin objeto, hay que aumentar 
y mejorar los medios y vías ele comunicación, hay 
que principiar a uniformar nuestra nacionalidad y 
así surgirá, como consecuencia de todo eso, la unión 
de la América Latina. Unidos nuestros pueblos po
drán hacerse respetar y librarse de una conquista 
que ya ha sido iniciada. 

La unión de la América Latina es una necesi 
dad imperiosa y su realización es el único medio 
de salvarla de la voracidad de las aguilas del Nor" 
te. Realizada ésta, nuestra libertad estaría garantiza
da y el progreso surgiría como una conclusión de 
premisas tan hermosas ... Alemania e Italia, antes de 
su unión, no valían lo que ahora valen. Así la 
América indo-latina, después de su unión valdrá 
cien veces más de lo que ahora representa. 
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I8.-Por las razones expuestas creo que los 
pueblos latinoamericanos 'no deben acept((J' de 
ningún modo el monroismo, debiendo a todo tran
ce unirse bajo otros preceptos que no sólo obvien 
los inconvenientes de la doctrina Monroe, sino que, 
protegiéndolos contra toda intervención, estrechen 
más aun los lazos de amistad y comercio existen
tes, siembren y hagan germinar en ellos la gTan
diosa idea de unirse y sean a la vez el primer paso, 
dado en tierra firme, en pro de la Gran Confede
ración. 

Claro es que- las medidas políticas a que hago 
referencia no podrán dictarse sino después de un 
estudio detenido. Los tiempos de ag'itación que co
rren exigen no poca reflexión aun en los actos más 
pequeños y es por eso que la ullión política de la 
América Latina, para que sea estable y fecunda en 
buenos resultados, debe hacerse con toda la aten
ción que su importancia exige. 

Puede argumentarse que no todos los pueblos 
latinoamericanos tienen el mismo grado de cultura 
y que, permaneciendo algunos en estado convulsi
vo, peI:iudicarían los intereses de aquellos que han 
entrado en una era de progreso, 10b que tendrían 
que hacer suyas cuestiones de pueblos agitados. 
La objeción no es incontrovertible. En primer lu
gar, si la Argentina, el Brasil o México hacen suyas 
cuestiones de Guatemala, Nicaragua o de la Repú.
blica Dominicana, cumplen un deber racial y de 
solidaridad política; y en segundo lugar, cuanqo es
tos pueblos, hoy débiles y convulsivos, se hagan fuer
tes y progresistas, ¿no aumentarán el poder de las na
ciones que hoy velen por su libertad? Por otra parte, 
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si estos pueblos pequeños caen bajo las garras de las 
águilas del Norte, ¿con qué aliados contarán maña
na que esas mismas águilas pretendan, como pre
tenderán, arrebatarles su propio territorio? 

Por mil causas que a nadie se ocultan, la unión 
de la América Latina se hace más urg'ente cada 
día, y nosotros, los que hablamos las lenguas de 
la ibérica península, debemos luchar por ella pa
ra conjurar el peligro que nos envuelve y tener 
asegurado nuestro porvenir ... 

~n 
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La desmembración de Colombia 

l.-Reseña histórica. 2.-Tratado Herrán-Hay; opinión 
del internacionalista Francisco de Paula wIateus. :J.-Tra
tado de 1846. 4.-La secesión de Panamá; maquinaciones 
de Mr. Roosevelt; lo que dice un norteamericano. 5.-Dcs
caro de Mr. Rooscvelt. 6.-Tratado Varilla-Hay. 7.-1'a
triótica actitud. del pueblo colombiano. 

l.-Como el objeto de este libro es poner de 
manifiesto el imperialismo yanqui, hablaré algo de 
los acontecimientos que se desarrollaron en Colom
bia, en noviembre de 1903, que, como un acto clá
sko de aquél, merecen que les estudie en un ca
pítulo distinto. Más, para obtener una idea completa 
de ellos, preciso es dar una ojeada por la historia 
de Colombia estudiando sus transformaciones más 
importantes. 

De todos es sabido que el ilustre genovés Cris
tóbal Colón fué el primer europeo que llegó a las 
tierras que hoy se llaman América Latina. Después 
de Colón las expediciones se multiplicaron y fue
ron Alonso de Ojeda, Pedro Alonso Niño y,sobre 
todo, Gonzalo Jiménez de Quesada, fundador de Bo
gotá, los que realizaron la conquista de Colombia. 
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En la vida colonial del Nuevo Reino de Granada, 
tres acontecimientos merecen mencionarse: el le
vantamiento producido por la opresión de la com
pañía Guipúzcoa (1727), el producido en Quito (1765) 
por el estacamiento de aguardiente y la guerra de 
los comuneros que llama la atención, no sólo por 
las ideas que sostenía, sino por las proporciones 
que alcanzó. Fuera de esos tres acontecimientos 
nada hubo de particular sino hasta que brillaron 
los primeros rayos de libertad a principios del Si
glo XIX. 

En 1806, Francisco ~nranda, soldado que co
nocía personalmente las hazañas de Washington y 
Dumouriez, preparó una expedición para libertar 
a Venezuela, y aunque las tropas realistas le oblL 
garon a salir del país, repitió la empresa y corrió, 
desgraciadamente, la misma suerte. En 1809, varios 
ecuatorianos, entre ellos el capitán Juan Salinas, 
desconocieron ál Gobierno Colonial de Quito para 
dar el mando a una Junta revolucionaria; más tar
de el pueblo hace deponer a Emparán en Caracas 
y luego se levantan Cartagena, Pamplona, Soco
rro y Bogotá. En julio de 1811 el Congreso cara
queño declaraba la Independencia absoluta de los 
siete Estados que componían la Capitanía General 
de Venezuela; la Junta revolucionaria de Santa Fé 
declaró la independencia de Nueva Granada en 
noviembre de ese mismo año, y la de Quito hizo 
lQ propio el 11 de diciembre. 

Declarada que había sido la Independencia, el 
elemento realista aceptó el desafío y la lucha se 
entabló en toda forma; el mariscal de campo Tori
bio Montes, llegó de España y sometió a la Repú-
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blica de El Ecuador, mientras la expedición de Mon
teverde obligaba al general Miranda, después de 
sufrir éste serios fracasos ocasionados algunos por 
traiciones de subalternos, a pactar la capitulación 
de Caracas. Entre los oficiales que se trasladaron 
a Nueva Granada iba uno--Simón Bolívar- que 
recogió la bandera de la libertad para llevarla 
triunfante hasta las montañas del Perú. Bolívar rom
pió las cadenas que oprimían a Venezuela y los 
fulgores de su espada anunciaron un cambio en la 
vida política de nuestros pueblos. En el desarrollo 
de esa campaña tuvo lugar el sacrificio de Ricaur_ 
te, que toda la América recuerda con admiración 
y que ha servido y servirá de ejemplo a las genera
ciones posteriores. Mientras tanto, la gran expedi
ción llegada de España al mando del general Pa
blo Morillo, después de un largo sitio, tomó a Car
tagena y vencedor su jefe en otros encuentros de 
no menos importancia, sembró el terror en toda la 
extensión del suelo colombiano. 

Pero Bolívar no descansaba, y aprovechando 
el levantamiento de la isla Margarita, volvió de las 
Antillas a q ne la victoria de Bocayá pusiera nuevos 
laureles en su frente de vencedor; atrevesó los An
des, como Aníbal y Napoleón los Alpes; libertó de 
un solo golpe el Nuevo Reino de Granada y oblig'ó 
al Conde de Cartagena a abandonar el suelo ame
ricano. El g'eneral Sucre, por otra parte, consolida
ba la emancipación ecuatoriana con la gran bata
lla de Pinchicha. 

Intervino después en los asuntos del Perú, y 
uno de sus oficiales, el mismo general Sucre, cerró 
en los campos de Ayacucho, con un glorioso gesto 
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de victoria, la independencia de la América Latina. 
Bolívar fue aclamado presidente y Santander 

vice-presidente. En 1830 Bolívar se separó del 
poder y ese mismo año la Gran Colombia se des
hiílo; en Venezuela el general Páez fué electo pre
sidente y en El Ecuador el general Juan José Flo
res obtuvo el mi~mo cargo. Bolívar murió en Santa 
Marta, el 17 de diciembre de ese año... La Gran 
República que él había fundado fué arrasada por 
las rivahdades de fronteras y, en su lugar, quedaron 
tres pueblos que viven amenazados y que así esta
rán mientras lleg'a el momento en que, arropados 
en los pliegues de una misma bandera, vayan a 
ofrendar un tributo de amor y de unión indisoluble 
en la tumba del Libertador. 

Desde entonces la República de Colombia ha 
pasado alternativamente del régimen unitario al 
federal, y Panamá, con más o menos independencia 
-ya provincia, estado o departamento-siempre, a 
excepción de un breve lapso allá por el año 40, ha 
sido parte integrante suya. 

2.-Los acontecimientos de HlOi~ la tomaron 
en el régimen unitario: Panamá era departamento. 

Aprobada por el E{jecutivo la Ley Spooner, los 
Estados Unidos estaban en condiciones de negociar 
con Colombia, o en su defecto con Nicaragua, la 
construcción de un canal interoceánico. Con ese 
objeto se llevó a cabo el Tratado Herrán-Hay (22 
de enero de 1903) entre Colombia y Estados Unidos, 
en virtud del cual aquella Nación daba a éstos el 
derecho de construir y explotar el referido canal, 
por un espacio de diez años, renovable a opción 
de los Estados Unidos; también se estipuló que cla 
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Convención, cuando quedara firmada por las partes 
contratantes, sería ratificada de conformidad con 
las leyes de los respectivos países.» Ahora bien, 
como al ponerse dicho Tratado en consideración 
del Senado colombiano podíl1 encontrar una muy 
fundada resistencia, el Ministro de los Estados Uni
dos en Colombia, se dirigió al de Relaciones Exte
riores de ese país en estos términos: 

«Tengo instrucciones para informar a S. E., si 
acaso se promueve la cuestión, que todo lo relativo 
a este asunto está incluido en la convención recien
temente firmada entre Colombia y los Estados Uni
dos, y que además cualquiera modificación sería 
violatoria de la Ley Spooner, y por lo tanto inad
misible.» 

Como puede verse en esa comunicación, el 
Gobierno Americano ya preveía que el Tratado en 
referencia no sería aprobado por el Senado colom
biano y, por tal causa, no descansaba de hacer pre
sión en éste para que no presentara dificultades: 
los Estados Unidos empleaban su fuerza moral en 
obligar a un pueblo menos fuerte a firmar un con
venio adverso a sus intereses. Abiertas las sesiones 
del Senado colombiano el Ministro de Relaciones 
Exteriores fué intimado en esta forma: 

«Si Colombia desea mantener las relaciones 
amigables que al presente existen entre los dos 
países, y al mismo tiempo asegurar para si las ven
tajas extraordinarias que hayan de resultar para 
ella ... el presente tratado debe ser ratificado exaC
tamente en su forma actual, sin modificaciones de 
ninguna clase». 

«¿Tiene esta cobarde falta de respeto-escribe 
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el señor Chamberlain-parang'ón en los anales de 
las naciones que hacen tratados? Al negar el Sena
do colombiano su aprobación a un convenio que 
consideraba adverso a sus intereses, hacía uso legí
timo de sus derechos, máxime estando convenida 
en el tratado mismo la necesidad de la ratificación; 
los Estados Unidos no tenían ningún derecho para 
impedirle tomar esta o aquella resolución, y al 
intentar hacerlo, cometieron un abuso de poder y 
una transgresión a las reglas de conducta que de
ben observar las nacion0s civilizadas,,, 

Puesto el Tratado en consideración del Senado 
colombiano, las discusiones se hicieron extensas y 
acaloradas; la voz de tribunos elocuentes, como la 
del Dr. Juan B. Pérez y Soto, se hizo oir en defensa 
de la dignidad y soberanía nacionales y por fin el 
Convenio fué rechazado el 12 de agosto de 1913. 

¿,Cómo podía Colombia aceptar un Tratado que 
«daba a los Estados Unidos el uso de todos los 
puertos de la República abiertos al comercio como 
lugares de refugio para cualesquier buques emplea
dos en la obra del canal, y para todos aquellos que 
hallándose en las mismas circustancias de arribada 
forzada fueran destinados a atravesar el canal y 
necesitaran anclar en dichos puertos'? 

«El refugio», escribe el erudito internacio
nalista Francisco de P. Mateus, «no es materia de 
pactos internacionales; las naciones están obligadas 
a concederlo a las naves en desgracia, y la prácti
ca es la ele señalar un término, a fin de que puedan 
reparar sus averías y retirarse del puerto de refugio. 

En el tratado con Colombia esta cláusula sig
nificaba la ocupación a perpetuidad por los Estados 
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Unidos de los puertos del Atlántico y del Pacífico, 
quedando reducida la R.epública, no a un protecto
rado, ni a una colonia, sino a un pueblo sin existen
cia propia, una vez que los mares que rodean su 
territorio dejaban de pertenecerle». 

¿.Cómo podía la altiva y heroica Colombia 
aceptar un tratado en el que abdicaba su soberanía? 

Debemos advertir que Colombia rechazó el 
Tratado Herrán-Hay por creerlo contrario a sus 
intereses y no por oponerse a la construcción del 
proyectado canal. El Ministro colombiano en 'Vas
hington hacía, a raíz de la separación de Panamá, 
esta declaración oficial: 

«La necesidad del Canal es reconocida en Co
lombia de manera tan perfecta, que se dispuso en 
la discusión del Senado, reformar la Constitución 
para remover (lo que Colombia considera como) 
dificultades constitucionales; y el Ministro de Rela
ciones Exteriores, después que se cerraron las se
siones del Congreso, dió instrucciones al Encargado 
de Neg'ocios para que notificara ál Gobierno de 'Vas-

o hmgton de que el Gobierno de Colombia estaba 
dispuesto a entrar en nuevas negociaciones para 
un convenio relativo al Canal». 

Colombia no se oponía a que dos mares junta
ran sus aguas para favorecer el comercio y la 
civilización mundiales, pero sí quería conservar, y 
con muy sobrada justicia, los derechos que legíti
mamente le corresponden. 

Negada la aprobación del Senado colombiano 
al Tratado Herrán-Hay, éste quedaba sin ning'ún 
valor; pero los Estados Unidos, que a todo trance 
querían poseer el Canal, emplearon para conseg'uir 
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su fin los innobles medios que todo el mundo co
noce y que han sido tan fuertemente censurados. 

:¡-Ahora bien, antes de entrar a describir la 
desmembración de Colombia, debemos advertir que 
existía entre ésta y los Estados Unidos-y esto es lo 
mús grave del asunto--un tratado en el cual se re
conocían los derechos de propiedad y soberanía de 
Colombia sobre el Istmo. El Tratado a que nos re
ferimos fué llamado de Paz, Amistad, Navegación 
.Y Comercio; fué suscrito el12 de diciembre de 1 ¡';4(j 

Y ratificado enjunio de 1848. En el desarrollo de su 
eontenido (art. 36) se lee: 

«Los Estados Unidos garantizan positiva y efi
eazmente a la Nueva Granada (hoy Colombia), por 
la. presente estipulación, la perfecta neutralidad del 
ya mencionado Istmo, con la mira de que en nin
gún tiempo, existiendo este tratado, sea interrum
pido ni embarazado el libre tránsito de uno a otro 
mar; y por consiguiente, garantizan de la misma 
manera los derechos de soberanía y propiedad que 
la Nueva Granada tiene y posee sobre dicho te
rritorio» . 

Los Estades Unidos habían pactado, pues, que 
garantizarían los derechos de propiedad y sobera
nía que Colombia tiene sobre el Istmo, y nadie 
ignora el valor que los tratados tienen en Derecho 
Internacional y la gravísima falta que encierra su 
violación. Los Estados Unidos interpretan a su 
modo e invocan a cada momento las Conferencias 
de Washington para intervenir en la vida polftica 
de Centro América, y no se fijan que a sus espaldas 
tienen la violación consumada en 1903, que, mien
tras el asunto no se arregle satisfactoriamente a 
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ambos países, les quita todo derecho de invocar 
el cumplimiento de tratados. 

Hechas las anteriores referencias al Tratado 
del 48 (que nos perrr,itirán darnos UJla idea de la 
transgreción a que aludimos), podemos entrar a 
describir detalladamente los sucesos de Panamá. 

Como el plan de adueñarse del Istmo había fra
casado por las vías diplomáticas, urgía echar mano 
a otros medios; se contaba con la complicidad ele 
los Obaldías, de los Amadores, de los Huertas y 
dícese que hasta de los Marroquines. Si Colombia no 
entregaba con su gusto el territorio y los derechos 
que se le pedían, había que arrebatárselos, había 
que desmembrarla: he ahí el proceder inicuo del 
Gobierno de Mr. Roosevelt; he ahí la herida profun
da, el daño fatal que piden satisfacción inmediata. 

Los trabajos secretos para llevar a efect') la 
secesión de Panamá principiaron a desarrollarse 
cuando se notó en el Senado colombiano predispo
sición contra el Tratado; Mr. Roosevelt cOlloela per
fectamente taJes trabajos desde el propio llles 
de agosto y colaboraba en ellos con mucha deL:Ísióll. 
El plan era este: ha(',er un simulacro ele indepen
dencia en Panam{L, impedir al Gobierno de Colomhia 
que operara contra ese movimiento, reconocer 
inmediatamente la independencia de la JlIWva Re
púhlica y luego exigir de ella la, donaeión ele los 
intereses codiciados. Todo se desarrolló mateitlÚ
tica y descaradamente. Cuando la separaeión (le 
Panamá se aproximaba, el presidente Roosevolt 
se dirigía al Departamento de Marina «para qqo 
diera las instrucciones que fueran neeesarias a fin 
de tener barcos amerieanos en la vecindad elel 
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Istmo, en el caso de que se presentaran algunas 
eventualidades ..... ,. Y el día 2 de noviembre, preci
samente l~ víspera de la secesión, los comandan
tes de los buques Bastan, Nashville y Dixie, 
recibían orden de «evitar el desembarco de cual
quier tropa armada, sea del Gobierno o de los in
surgentes, dentro de cincuenta millas de diótancia 
de Panamá» . 

El terreno estaba. preparado. El día :3 denoviem
brü, las autoridades civiles y militares de Panamá, 
(de acuerdo con las instrucciones de Mr. Roosevelt) 
desconocieron al Gobierno de Colombia y proclama
ron la independencia del Istmo. Tres de los persona
jes que se habían prestado para desarrollar tal movi
miento, asumieronel Gobierno provisional y comuni
caron a vVashington que «como consecuencia de un 
movimiento popular espontáneo del pueblo de la ciu
dad de Panamá se había proclamado la independen
cia del Istmo». El Gobierno americano, por su parte, 
ordenaba al comandante del Nashville «que hiciera 
todo esfuerzo para evitar que tropas del Gobierno 
de Colombia avanzaran sobre Panamá» y dos días 
después hacia, según instrucciones que daba al 
OÓJlsnl americano en la ciudad amotinada, el reco
no(~imiel1to de la República. El Tratado del 48 había 
si(lo húrbaramente violado, Colombia había sidQ 
d(\smenlbrada. los Estados Unidos tenían bajo sus 
allspidos el territorio codiciado y lajusticia univer
snl era. oruelmente lesionada por el sable de un ale
voso conquistador! 

El norteamericano Leander '1'. Chamberlain, 
de cuya monografía <: Un capitulo de Deshonra Na
Ci01WI» tomamos esta documentación, refiriéndose 
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al proceder arbitrario que el Gobierno de ,Vashing
ton observó en esos acontecimientos, escribe: 

«Colombia tenía el derecho indiscutible de defen 
derse contra la desmembración. En caso de guerra 
civil efectiva o inminente, especialmente de guerra 
civil que arnenace la integridad de su territorio, 
cualquier nación puede tomar, dentro de las leyes 
reconocidas de la guerra, las medidas que juzgue 
neces~trias. El derecho de propia conservación es 
elemental. Es inherente no sólo a la soberanía na
cional, sino también a la existencia nacional; ni aun 
las estipulaciones de los tratados pueden alegarse 
en contra de ella. Por lo tanto, Colombia, que es
taba a'menazada de la secesión, podía---si estabn 
dentro de las exigencias imperativas de la propia 
conservación- cerrar el trúnsito del Istmo para 
todos, excepto para sus propias tropas. O podía ce
rrarlo para todos excepto para ella y los Estados 
Unidos. O podía imponer condieiones especiales a 
que debía conformarse temporalmente todo tran
seunte. En otras palabras, Colombia, si se creía 
asaltada en sus intereses vitales, podía asumir el 
dominio .supremo de todos los recursos que hubiera 
en su territorio. Su soberanía inminente, garantiza
da o no, le daba un derecho superior, aun a los 
derechos de sus aliados. En suma, en la emergeneia 
de la propia conservación, el dominio del tránsito 
ístmico era completamente de Colombia .. En ese 
ca-so, el Presidente de los Estados Unidos estaba 
autorizado solamente para vig·ilar que la interrup
ción del tránsito causada por Colombia, no fue m 
nrbitraria ni se prolong·arade una manera injustifica
da. Solamente con pruebas de esa arbitrariedad o 
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falta de justicia, habría habido causa legítima para 
la ofensa. Sostener lo contrario sería sostener que 
en nuestra guerra civil, las naciones extranjeras 
habrían podido con justicia quejarse porque el blo
queo de una costa insurg'ente hacía nugatorio, por 
el momento, su antiguo derecho de naveg'ar por 
nuestras ensenadas y ríos". Y más adelante agrega: 

«Entretanto, el Tratado de Colombia demanda 
esa justa y amplia satisfacción de que habló MI'. 
Seward. Nuestra honra nacional ha sido arrastrada. 
en el fango. Debe ser salvada de su deshonor. De
clarémoslo nosotros para dirigirnos al Tribunal de 
la Haya, solicitando humildemente cualquiera pena 
que esa Alta Corte considere justa; hasta que la 
acción reparadora se haga sentir, durará el repro
che nacional. Si no lo hacemos, como nación «amén 
de honorable», todas las aguas de Neptuno no lim
piarán la mancha. El punto infectado persistirá en
tretanto» . 

Esa es, descrita a grandes rasgos, la horrenda 
tragedia que se desarrolló en Panamá, en noviem· 
bre de 1913. El Gobierno de los Estados Unidos hizo 
lujo de crueldad con un pueblo que no podía opo
nerle ni la décima parte de sus fuerzas, violó un 
Tratado que no carecía de ninguna de las solemni
dades legales y produjo la secesión de Panamá para 
tener un nuevo país bajo su bandera. La desmem
bración de Colombia es la mancha más grande que 
registra la historia del Continente; hasta en los mis
mos Estados Unidos ha despertado profunda indig
nación. MI'. Roosevelt responderá ante la Historia, 
mientras el Tribunal de la Haya devuelve a la Re
pública desmembrada sus derechos arrebatados. 
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f)-Hemos hablado de la mutilación, hablemos 
del mutilador. 

Jamás la silla presidencial de los Estados Uni
dos ha sido tan mal vista como cuando la OCupa
ron Mackinley, Roosevelt y Taft; ellos han sido los 
sucesores de Washington que más han enturbiado 
la memoria de aquél. Dejemos a' un)ado a Mae Kin
ley y a 'raft y fijémonos, por ahora, en Teodoro 
Roosevelt. Es pérfido, acerbo y petulante. La con
ducta que observó con Colombia, su proceder alta
nero con los pueblos débiles y luego la desvergüen
za con que ha hecho alarde de su arbitrariedad, han 
llevado contra él la indignación hasta en el seno 
de su propio país: de ahí su abrumadora derrota 
en las elecciones recién pasadas. De nada le sir
vieron la gira por Europa Il:i los discursos que dia
riamente pronunciaba. En su país, como MI'. Knox 
y Mr. Taft, pertenece al grupo de los fracasados. 
En la América Latina se le mira con indignación y 
en Colombia, especialmente, produce el horror de 
todo victimario. El descaro con que últimamente ha 
hecho alarde del rapto de Panamá, ha aumentado 
su impopularidad. Ha manifestado que él cogió a 
Panamá sin el consentimiento del Congr'eso por
que así convenía a los intereses que manejaba. Y 
en una publicación neoyorkina, apostrofando de
senfrenadamente contra Colombia e inculpándola 
de inepta para gobernar el Istmo, escribía: 

«En el Itsmo hervía entonces el espíritu revo
lucionario; el Gobierno central de la República de 
Colombia era incapaz y corrompido. La ilegalidad 
había dominado en ese país desde hace mucho 
tiempo, en todas las manifestaciones del Gobierno. 
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Durante un período de setenta años, solamente ha
bla sucedido en una o dos ocasiones que un presi
dente terminara su período. (desconocimiento com
pleto de la historia). La República habia sufrido 
repetidas convulsiones interiores, que cambiaban 
su aspecto por completo. Nuestro Gobierno entró en 
primer término en un tratado con los poseedores 
del Itsmo de Panamá en ] 846. En esa época la N a
ción con que tratamos era conocida como Nueva 
Granada. Poco después Nueva Granada se dividió 
(otro error histórico) y otra confederación ocupó 
su puesto ... » Y luego agregaba: 

«Los Estados Unidos se habrían mostrado como 
criminales, a la par que impotentes, si hubieran 
tolerado por más tiempo la continuación de ese es
tado de cosas ... » 

Así se ha expresado Mr. Roosevelt de Colom
bia y ese atrevimiento ha tenido para hablar de 
:,;us conculcaciones. No podría darse otro ejemplo 
más exacto de descaro. Mutiló a Colombia y luego 
le gritó: te mutilé porque no sabías manejarte y 
porque así convenía a los intereses del pueblo 
norteamericano; tu debilidad es la disculpa de mi 
crimen. 

Los abusos de Mr. R'oosevelt han sido escudri
ñados en la misma Cámara de Representantes de 
los Estados Unidos. Los diputados Rainey y Sulzer, 
de Illinois y Nueva York, respectivamente, ponien
do sus nombres al nivel de su deber, pidieron que 
se investigara el asunto de Panalná y que se so
metiera al 'l'ribunal de la Hava para dar la debida 
reparación. 

Mr. Roosevelt enturbia la memoria de Washing-
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ton y Lincoln, a quienes él atrevidamente quiere 
compararse. 

Sigamos, ahora, nuestra relación sobre los 
asuntos de Panamá. 

(j.-Los que habían mutilado a Colombia no se 
contentaron con el solo hecho de mutilarla, 110 les 
bastó troncharle una de sus ramas más importan
tes; querían también que en el territorio mutilado 
se clavara una bandera extrafia y por eso llevaron 
a efecto, el 18 de noviembre de 1903, el oneroso 
Tratado V arilla-Hay. 

Los Estados Unidos [Jar'anlizan la indepen
cía de Pananui, empieza el Tratado en referencia. 
¿.Desde cuándo las naciones soberanas, en las con
venciones que celebran, garantizan unas la inde
pendencia de las otras? ¿no es eso una posición de 
dependencia para el país cuya soberanía se ga
rantiza? Lo que los Estados Unidos garantizaban, 
en ese caso, era únicamente la desmembración de 
Colombía para luego aprovecharse de ella. 

En otro artículo se estipuló que Panamá entre
garía a los Estados Unidos una zona de cinco millas 
a cada lado del Canal. Si a los Estados Unidos se 
les exigiera en igual proporción una parte de su 
territorio, tendrían que dar uno doble del territorio 
panamefio, es decir, unos 170.000 K. C. 

Largo sería enumerar todos los derechos que 
Panamá, en virtud de ese Tratado, pierde en favor 
de los Estados Unidos. Baste decir que todas las 
vías interoceánicas pasan a poder de esta nación 
y que aun en las mismas ciudades de Panamá y 
Colón se recoce la ing'erencia norteamericana (sis
tema de aguas, etc., etc.). 
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Desde luego debo advertir que yo no culpo al 
pueblo panameño, que ya empieza a sentir la pre
sión del tutelaje yanqui, sino a los individuos que 
se ccharon en brazos de :Mr. Roosevelt y que en
tregaron a ese nuevo Genserico los destinos de Pa
namá; yo culpo a esos politicastros que yendo tras 
la corona de próceres, pusieron las bellas y valio
sas, regiones ístmicas- centro del planeta, como 
les llamó Bolívar-bajo los plieg'ues de la bandera 
imperialista, pues, como muy bien lo dijo el joven 
escritor José Arturo Gómez, «los Estados Unidos 
son un úguila que davundo su enorme pico en el 
Istmo de Panamá, se prepara para levantar el vue
lo llevándose entre sus garras los guiñapos de nues
tra raza». 

7.-Y Colombia, ¿qué actitud ha tomador ¡Ah! 
Colombia. se ha mantenido firme y serena; su acti
tud ha sido muy noble y su proceder muy recto. 
No desmiente ni en un ápice la hidalguía de sus 
próceres. Ultimamente se habla de arreglos llevados 
a cabo que, dado el patriotismo colombiano, no deben 
ser en nada deshonrosos. Se habla de dólares y de 
mús dólares, pero eso no basta para arreglar el 
embrolloss asunto. La cuestión de Panamá no es 
cuestión de tanto por ciento como las que se des
arrollan en Wall Street, sino cuestión de dignidad 
nacional. A la indemnización pecuniaria debe seguir 
la indemnización de honor que es la más impor
tante. ¿,Qué son veinticinco o cuarenta millones de 
dólares para la enorme pérdida que sufrió Colom
bia con la secesión de Panamá? ¿no pagaron los 
franceses una cantidad veinticinco veces mayor 
una injusta indemnización de guerra? 
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Los asuntos de Panamá, que tanto han pelju
di cado el buen nombre de la República del Nor
te, deben someterse a la Corte de la Haya para 
que ese Alto Tribunal ponga un paliativo en la 
herida que Colombia ostenta. En los mismos Esta
dos Unidos, como ya lo hemos visto, se ha dicho: 

«Dirijámonos al Tribunal de la Haya solicitan
do humildemente cualquiera pena que esa Alta 
Corte considere justa.» 



VI 

Los americanos 
en Centro América 

l.-Principio de las intervenciones americanas en Cen
tro América. 2.-Circunstancias que dieron origen al Con
venio del «Marblehead». 3.-Tratado del «Marblehead». 4.
Tratado de Paz, Amistad y Comercio, celebrado en San José 
de Costa Rica, el 25 de setiembre de 1906. 5.-SucesoB que 
se desarrollaron en el año de 1!)07. 6.-Revolución de Blue
Jields. 7.-Intervenciones en Honduras. 

l.-Bosquej:;tdo ligeramente el imperialismo 
yanqui y hechas las anteriores consideraciones so
bre la doctrina Monroe y sobre los sucesos de Pa
namá, tócame ahora poner en descubierto las in
tervenciones manifiestas que los Estados Unidos 
han hecho en Centro América y la complicidad 
bochornosa de no pocos gobernantes nuestros. 

Lo que últimamente ha pasado en Centro Amé
rica es una mezcla vergonzosa de bajezas y atenta
dos que poniendo en peligro su existencia, han manci
llado la sagrada bandera azul y blanca y amenazado 
entregarla cubierta de oprobio al conquistador 
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que sueüa en hacerla pedazos. Por eso creo un de
ber denunciarlos; para que todo el mundo conozca 
y anatemice a los que, para desgracia nuestra y 
deshonra de la nación, llegaron a convertirse en 
victimarios de la Patria. Hay que decir la verdad 
sin vacilaciones de ning'una clase; hay que hablar 
claro y que arrostrar serenos los riesgos de la de
nuncia. Los acontecimientos que últimamente se 
han desarrollado en Centro América, forman pági
nas negras en nuestra historia; y los hombres que 
los han llevado a cabo, son los elementos más pro
caces de nuestra desventurada política. Entremos 
en materia. 

A mi juicio las intervenciones yanquis tuvieron 
su origen en el Tratado del «Marblehead» efectua
do entre Guatemala, El Salvador y Honduras, siendo 
presidentes de dichas Repúblicas, Manuel Estrada 
Cabrera, Pedro .José Escalón y Manuel Bonilla

J 

respectivamente; DO digo que entonces dichos 
gobernantes procedieran tan descaradamente como 
ahora Adolfo Díaz al pedir la intervención norte
americana en Nicaragua, pero sí puedo afirm:1r, 
sin temor de equivocarme, que obraron con suma 
ligereza al aceptar la invitación de Mr. Roosevelt 
y que, de un modo talvez inconsciente, abrieron 
a los conquistadores las puertas del país. ¿N o podía 
haberse celebrado el mismo Convenio en Managua 
o en San José de Costa Rica? ¿no hubiera sido más 
provechoso que en vez de presidir honoríficamente 
la Convención dos ministros norteamericanos, la 
hubieran presidido tres de nuestra propia razar 
¿no hubiera tenido mejores consecuencias arreglar 
los asuntos en referencia sin echar mano a elemen-
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tos extranjeros? Aunque los americanos no se ha
bían quitado el antifaz para conquistar el Istmo, sí 
habían cometido ya intervenciones desastrosas; aun
que Manuel Bonilla no estaba en el poder en viTtud 
de una intervención suya como lo estuvo en su segun
da administración, si habían arrebatado a Espafi.a sus 
posesiones de América y Asia; aunque no habían 
ocupado militarmente a Nicaragua, sí habían d~s

membrado a la República de Colombia. Todo esto 
debió tomarse en consideración para no aceptar la 
propuesta de MI'. Roosevelt y para no poner en 
manos del presidente de los Estados Unidos las 
cuestiones interiores de Centro America. Tratemos 
el asunto con más detenimiento. 

::!. -Corría el año 1906. En la frontera salvado
reño-guatemalteca se oía el ruido aterrador de 
mortíferos cañones, los ayes angustiosos de solda
dos moribundos y el són característico de bélicos 
clarines; se veían batallones tras batallones que 
impacientes entraban al combate y teñido de san
gre nuestro fértil y quebrado suelo. El general 
Tomás Regalado había invadido el territorio guate
malteco, y Manuel Estrada Cabrera, ese dietadol' 
sombrío como el cielo de una noche tempestuosa que 
desde hace tres lustros tiene en ignominiosa opresión 
al digno pueblo de Guatemala, había mandá.do 
tropas a su encuentro. La g'uerra se hacía en toda 
forma. Pedro José Escalón, que en apariencia ejer
cía el mando supremo de El Salvador desde elLo 
de marzo de 1903, aprobaba en todo las disposi
cíones de Regalado. verdadero organizador de la 
campaña contra la dictadura de Cabrera. 

En Honduras, Manuel Bonilla, que había reci-
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bido del general Regalado auxilios de todas clases 
para llegar a la presidencia de ese país, también 
declaró la guerra a Guatemala, y pronto los cam
pos de Santa Rosa presenciaron encarnizados 
combates. 

Así estaban las cosas, El Salvador y Hondu
ras, por una parte, y Guatemala por otra; los tres 
ejécitos se destrozaban mutuamente y el incendio 
aumentaba de aimensiones, cuando un incidente 
inesperado le detuvo en su marcha acelerada. En 
lo más recio de un combate habia caído el eje de 
aquella guerra. El 11 de julio, el general Regalado, 
que no sólo dirigía personalmente las operaciones, 
sino que se ponía en primera fila, cayó a los tiros 
de soldados enemigos y su muerte produjo, como 
era natural, un cambio en los acontecimientos que 
a su alrededor se desarrollaban. La noticia de su 
muerte tardó en llegar a San Salvador y fué va
rios días después que el Gobierno declaró el duelo 
nacional. La incertidumbre que se mantuvo en ese 
lapso y los tratamientos que Escalón había recibido 
de Regalado, dieron lugar a suponer que el pseudo 
presidente estaba unido con Estrada Cabrera y que 
la muerte de Regalado encerraba una traieión cs
pantosa. Posteriormente se confirmó lo primero, 
cuando Escalón y Estrada se dieron la mano im
poniendo en El Salvador la, candidatura de Figue
roa; lo segundo, a pesar del tiempo transcurrido, 
permanece aún envuelto en las sombras del mis
terio. Y he hablado de todo esto, que al pare
cer no tiene importancia, para poner en descu
bierto el enjambre de farsas e intrigas que tanto 
mal han causado a nuestra querida Centro América 
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y que han sido el origen de tantas calamidades. 
Después de la muerte de Regulado bubo aún en
cuentros de armas, pues ésta no se supo inmediata
mente en todos los campamentos; pero muerto el 
que sostenía la campaña, las hostilidades tuvieron 
que suspenderse. Y aquí, caro lector, empezó la 
desastrosa e interminable serie de intervenciones 
yanquis en la América Central; aquí empezó a efec
tuarse la conquista pacífica de nuestros pueblos; 
aquÍ se presentaron los filibusteros haciéndola de 
pacificadores y aquí fueron recibidos con los brazos 
abiertos por nuestros incautos mandatarios! 

3.-El ex-presidente Roosevelt, para quien era 
poco el territorio que había arrebatado a Colombia, 
comprendió que había llegado el momento de inter
venir en la vida política de Centro América y, al 
efecto, habló de par. y envió un buque de la escua
dra americana para que a su bordo se reunieran 
los delegados de las partes contendientes. En unión 
del entonces presidente de México, general Porfirio 
Díaz, se dirigió a los Gobiernos de Guatemala, El 
Salvador y Honduras, Señores Manuel Estrada Ca
brera, Pedro .José Escalón y Manuel Bonilla, y 
éstos, no comprendiendo, o mejor dicho, no que
riendo comprender las tendencias maléficas del 
mandatario yanqui; no fijándose en la suerte que 
habían corrido Cuba, las Filipinas, Puerto Rico y 
Panamá; no pensando en la responsabilidad que 
ante la Historia tendrían al abrir las puertas de la 
patria al yanqui conquistador, en vez de rechazar 
la peligrosa oferta CJ. ue se les hacía, gustosamente 
la aceptaron y dieron las gracias al que de esa 
manera iniciaba la conquista de nuestro suelo. 
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Nombraron, pues, sus respectivos Delegados, quie
nes llevaron a efecto la siguiente 

Convención de paz 
cdtbrada a bordo del crucero "Marblehead", 
de la Marina de Guerra de los Estados Unidos 

Habiéndose acogido por parte de los Gobiernos 
de las Repúblicas de El Salvador, Honduras y Gua
temala, la amistosa excitativa de los excelentísi
mos señores Teodoro Roosevelt, Presidente de los 
Estados Unidos de América y General Porfirio 
Díaz, Presidente de los Estados Unidos Mexicanos, 
para tratar de las bases en que deba, restablecerse 
la paz, desgraciadamente interrumpida entre las 
tres Repúblicas, y asegurar en lo posible de una 
manera permanente el goce de sus beneficios, se 
reunieron a bordo del «Marblehead», crucero de la 
marina de guerra de los Estados Unidos de Amé
ríea, los seflOres doctores: don .José Hosa Paeas y 
don Salvador Ualleg'os, como Delegados de la Re
pública de El Salvador; el doctor don Francisco 
Bertrand, como delagado de la de Honduras y los 
licencíados don Arturo Ubico, don José Pinto, don 
.J uan Barrios M. y don Manuel Cabral, como Dele
gados de la República de Guatemala: después de 
verificar sus respectivas credenciales y deliberar 
ampliamente sobre el objeto de lj1 conferencia., ba
jo la presidencia honorífica de los Excelentísimos 
señores Willian Lawrence Merry y Leslie Combs, 
Ministros Plenipotenciarios de los Estados Unidos 
de América en las Repúbicas de El Salvador, (-}ua
temala y Honduras y del Excelentísimo señor don 
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Federico Gamboa, l\Iinistro Plenipotenciario de los 
Estados Unidos l\Iexicanos, siendo además el prime
ro, Delegado especial de la República de Costa Ri
ca para presenciar las conferencias de paz, a las 
cuales eoncurrió- también en el mismo coneepto el 
honorable señor doctor don Modesto Barrios, por 
parte de la República de Nicaragua, han convenido 
en las siguientes bases: 

Primera: Las Repúblic'as de El Salvador y Hon
duras, vuelven al estado de paz eon la República 
de Guatemala, echando al olvido sus diferencias 
pasadas. En consecuencia, concentrarán sus respec
tivos ejércitos dentro de tres días, contados desde 
el sig'uiente al en que se ha firmado la presente 
convención; y a su desarme dentro de los ocho días 
siguientes, quedando únicamente la~ guarniciones 
que ordinariamente se mantienen en sus poblacio
nes y las escoltas volantes que funcionan para ser
vicios de policía. 

Segunda: Los Gobiernos contratantes se entre
garán recíprocamente los prisioneros de guerra y 
asistirán gratuitatamente a los heridos que haya 
cn sus respectivos territorios, hasta que ellos mis
mos puedan regresar a sus hog'ares, o sean recla
mados por sus respectivos Gobiernos. Así mismo 
se pondrán en libertad inmediatamente a los pri-' 
sioneros políticos que puedan haber en la actuali- , 
dad, y se recomendará por cada Deleg'ación, a los 

. respectivos Gobiernos, que decreten una amnistía 
general a la mayor brevedad posible. 

Tercera: Las altas partes contratantes se obli
garán a concentrar a los emigrados políticos que 
haya o puedan llegar a sus respectivos territorios. 
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lo mbmo que a vigilar su conducta [Jara impedir 
que, abusando del asilo, maquinen contra la tranqui
lidad y orden del país de donde hayan emigrado. 

Cuarta: Dentro de dos meses de la fecha se 
celebrará por las partes contratantes, un Tratado 
General de Paz, Amistad, Comercio, etc., designán
dose la capital de la República de Costa Rica pa
ra que en ella se reunan y'lo acuerden los Repre
sentantes de los Gobiernos plenamente autorizados. 

Entre tanto se conviene en que queden vigen
tes todas las estipulaciones internacionales que han 
ligado a las partes contratantes, y especialmente 
las relativas a la Segunda Conferencia Pan-America
na reunida en México. 

Quinta: Si, lo que no es de esperar, cualquiera 
de las Altas Partes contratantes faltare en lo suce
sivo a alguno de los puntos convenidos en este 
Tratado, o diere motivo para nuevas divergencias, 
éstas se sujeta.rán a arbitramento, designándose 
desde luego como árbitro a los excelentísimos se
ñores Presidentes de los Estados Unidos de América 
ydelosEstados Unidos Mexicanos, a cuyo arbitramen
to deberán su.ietars~ también las nuevas dificultades 
concretas entre Guatemala, El Salvador y Honduras. 

El presente convenio queda bajo la garantía 
de la lealtad de los Gobiernos interesados y ele la 
sanción moral de los Gobiernos de las naciones me
diadoras y asistentes. 

Sin pe:r:juieio ele la ejecución inmediata de este 
Tratado, el canje de las ratificaciones se verificará 
por cambio de notas en las ciudades de Guatemala, 
San Salvador y Tegucig'alpa, a más tardar el dia 
treinta del corriente mes. 
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En fe de lo cual firmamos y sellamos el pre
sente, a bordo del crucero americano «Marblehead» 
a los veinte días del mes de julio del año de mil 
novedentos seis.-J. R. Pacas.-Salvador Galle
gos.-F. Bertrand.-Arturo Ubico.-J. Pinto.-Juan 
Barrios ::U.-Manuel Oabral.-William Lawrence 
l\ferry.-Leslie Combs.-F. Gamboa.-Modesto ,Ba
l'l'ios.---Pl'esidentes Honorarios.-Por invitación de 
las Legaciones, B. P. Mulligan, Comodoro U. S. U. 
Comandante del «Marblehead". Por la Delegación 
del señor Ministro Wiliam L. Merry, como represen
tante de Gobierno de Costa Rica, Salvador Galle
gos (h). 

Esa es la cólebre Oonvención del <Marblehead", 
esa la llegada diplomática de los conquistadores. 
De ella lo más peligroso, lo que da a los america
nos mús campo para intervenir en nuestros aSUll
tos políticos, es la quinta base, en virtud de la cual 
se designa como árbitro al P1'esidente de los Es
lados {/nirlos de A1IuJrica, no sólo para las divergen
cias que sucite el incumplimiento del Convenio, si
no para las nuevas dificultades conC1'ctas entre 
Guatemala, El Salvador y Honduras. Reconocer 
como Arbitros en asuntos centroamericanos al pre
sidente de los Estados Unidos de América, es po
ner el destino de nuestros pueblos en manos del 
conquistador. 

La Convención del «Marblehead» , llevada a efec
to bajo los pliegues de la bandera imperial del Nor
te y presidida por dos Ministros americanos, es el 
primer triunfo que éstos obtuvieron en la conquis
ta pacifica de Centro América y el principio de 
una. serie de intervenciones que más tarde debían 

aF\ 
~ 



- 132-

hacerse con fusiles y cañones. Los mandatarios que 
la autorizaron, responder¡'tn ante la Historia. 

4. -De conformidad con lo dispuesto en el 
Tratado del «1\iarblehead» se celebró en San.J osé 
de Costa Rica, el 20 de setiembre de 1 90G, un Tra
tado de Paz, Amistad y Comercio entre las Repú
blicas de_Guatemala, El Salvador, Honduras y Cos
ta Riea, la última por invitación de las tres prime
ras. La invitación que se le hizo a la República de 
Costa Rica, también fué hecha a la de Nicaragua, 
pero el Gobierno de ésta, que ya veía en los Esta
dos Unidos una formidable amenaza, no la aceptó, 
contestando que le parecía mejor conservar inte
gro el Pacto de Corinto y organizar el Arbitraje 
obligatorio con elementos IJropios y no con los que 
fueran extraiíos a Centro América. Era en esa ópo
ea Ministro de Relaciones del Gobierno Nicara· 
güense el erudito historiador doctor .José Dolores 
GÚmez. 

En este Tratado, que muy bien puede cOllside
rnrse como una continuación del Convenio del 
«Marblehead» , hay una repetición de la quinta base 
de aquél. El arto. ;~o dice: «Los Gobiernos de Guate
mala, El Salvador y Honduras, de conformidad con 
lo establecido en el Tratado que se celebró a bordo 
del «l\iarblehead», designarán desde lueg'o como 
árbitros a los Excelentísimos se flores Presidentes 
de América y de los Estados Unidos Mexicanos, a cu
yo arbitramento deheráp sujetarse todas las dificul
tades concretas que entre ellas sobrevengan». Sien
do este articulo, como d~io dicho, una repetición de 
la quinta base del Tratado del «Marblehead» y es
tando úste ligeramente comentado, creo inoportuno 
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hacer sobre el particular una repetición de arg'u
mentos. 

Hay en el Tratado de San José otras estipula.
ciones que, aunque se refieran n cuestiones pura
mente políticas (concentración y expulsión de emi
grados, etc., etc.) no se relacionan con la índole de 
este libro, razón por la cual prescindiremos de ellas 
para seguir el relato de nuevas intervenciones. 

;¡-A principios de 1907, estando todavía Esca
lón en la presidencia de El Salvador, ocurrió un 
incidente de armas en la frontera hondureño-nica
ragüense por el que ambos países hicieron prepa
rativos para una guerra nacional. Pero antes de 
llegar al derramamiento de sangre, se sometió la 
cuestión al Tribunal de Arbitraje que, estipulado por 
el Pacto de Corinto, debía reunirse en la ciudad de 
San Salvador; el general Zelaya, pretextando que 
había recibido nuevas ofensas del Gobierno de 
Honduras, se neg'ó a efectuar el desarme que el 
Tribunal había acordado, y éste, viendo la inefica
cia de sus disposiciones, se declaró disuelto el 8 de 
febrero del mismo año. 

El 1°. de marzo terminó el Gobierno de Escalón, 
y fué su sucesor el Secretario de la Guerra y Ma
rina, general Fernando Figueroa. De mas está decir 
que éste no llegó a tan elevado puesto por la vo
luntad de sus conciudadanos, sino por una descara
da imposición que el presidente Es'Calón ejerció 
sobre el pueblo salvadoreño. 

Cnando Figueroa llegó a la presidencia de El 
Salvador, el conflicto hondureño-nicaragüense habia 
aumentado de proporciones, y él, a pesar de las 
protestas de amistad que hacía al Gobierno de Ni-
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caragua, se declaró, bajo la sombra" aliado del Go
bierno bamboleante de Bonilla. En silencio, mal 
organizado, como a escondidaf:, partió un cuerpo de 
ejército salvadoreño mandado por el general .J osó 
Dolores Presa, a auxiliar al general Bonilla que 
por momentos se venía abajo; llegó dicho ejército 
lleno de fatiga y falto de elementos al teatro de 
operaciones, y en los desastrosós campos de Nama
sigüe fué víctima de serios reveses producidos por 
la aridez del terreno y por el fuego de los ejóreitos 
contrarios. Allá, en aquellos campos funestos, en 
aquellos campos de triste recordación quedaron 
para siempre los valientes oficiales politécnieos 
Portal e Iraheta; allá fué destrozado, por un casco 
de metralla, un maxilar del entonces capit{tn Per
domo; allá quedaron tendidos a flor de tierra cente
nares de cadáveres salvadoreños; alla fueron nues
tros soldados a encontrar la muerte por una eausa 
reconocidamente injusta ... 

El ejército nicaragüense y el r0voludonario 
hondureño, vencedores en Namasigüe, derrocaron 
en Honduras la dictadura de Manuel Bonilla e hi
eieron temblar en El Salvador la de Fernando Fi
g'ueroa: éstey Estrada Cabrera habían sido vencidos. 

Después de estos acontecimientos, que tan ca
ros habían costado a la Nación salvadoreña, los 
presidentes Zelaya, Figueroa y Dávila se dieron 
un abrazo en Amapala prometiéndose echar al 01 vi
do las pasadas divergencias. Sin embargo, Fig-ucroa 
desconfiaba de Zelaya y éste desconfiaba de ilq nól, 
y con mucha insistencia ambos se hacían una 
guerra emboscada. Por fin Zelaya tiró el g'uante: 
el Dr. Prudencio Alfaro, llevado por el vapor nica-
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ragüense «l\Iomotombo:>, desembarcó en Acajutla 
con el laudable propósito de hacer rodar la dicta
dura que ejercía Figueroa. Este no recogió el guan
te quese le había arrojado, contentúndose solamente 
con hacer insultar a Zelaya y dar el nombre de 
filibusteros a Alfaro y a sus compañeros. La lleg'ada 
del Dr. Alfaro al puerto de Acajutla tuvo efecto el 
11 de julio de 1907, Y desde ese día el presidente 
Figueroa no descansó de trabajar en contra del Go
bierno del general Zelaya. 

()--En 190!) tomó la revancha. En Guatemala, 
San Salvador y Nueva Orleans se organizó un mo
vimiento para llevar al partido conservador nica
ragüense a la presidencia de la República, contún
dose con la complicidad del Intendente de la Cos
ta Atlántica, g'eneral Juan .J. Estrada, amigo y pro
tegido del general Zelaya. La guerra se hizo con la 
protección del Gobierno Americano como lo ha con
fesado el mismo Estrada en un reportaje publicado 
en el New York Ti¡j,cs. Zelaya no tembló ante tal 
amenaza y desenvainó su espada cuando otros lll.'tn
datarios caían de rodillas; luchó tenazmente contra 
los poderosos elementos extranjeros quele atacaban, 
y cuando hubo resistido largo tiempo y comprendi
do que nada podría hacer contra un poder cien ve
ces mayor, dejó la presidencia al Dr. José Madriz 
y, a bordo del buque mexicano (;ene¡'a,[ (;¡//?/'i'e¡'o, 

se trasladó a la República de México. níadriz con
tinuó la lucha con hidalguía y no abandonó su pues
to sino cuando el Campo Marte estaba al alcance 
de los disparos enemigos: Juan J. Estrada fué pro
clamado prel"idente provisional de Nicaragua; pero 
no pudiendo enfrentar la situación que él mismo 
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había creado, dejó en su lugar al viee-presidcnte 
Adolfo Díaz y se marchó al exterior. 

La imposición norteamericana había triunfado, 
el conservatismo estaba en el poder y podía darse 
principio al reparto de la presa: empréstitos norte
americanos garantizados con las aduanas naciona
les, pagos de reclamaciones norteamericanas, con
cesiones a compañías norteamericanns, reparto en
tre los jefes del movimiento de lo que llegara del 
empréstito etc. etc.-Pero de todo esto y de la últi
ma intervención armada efectuada en ese país ha
blaremos con más detenimiento en el capítulo si
guiente. Veamos lo que ha pasado en la República 
de Honduras. 

7--Bien saben los americanos que la conquista 
económica es base de la conquista política, y COIl 

el fin de conseguir el protectorado de Honduras, 
propusieron al GoLierno de esa nación un emprés
tito formulado en términos análogos al de la Repú
blica Dominicana. 

«El empréstito» lice e.l señor Leets, «sería de 
diez millones de dollars, al tipo de emisión de H8°/ ", 
con interés 5% y 19% de amortización. De estos 
dieJl millones no habría de llegar a Honduras ni el 
10%, inclup.ive lo que iría invertido en maquinaria, 
útiles y materiales de ferrocarril, que representaría 
la mayor parte de ese 10%. Por las demás condi
ciones del neg'ocio, en realidad significaba qu el 

Honduras haría no sólo el sacrificio de su soberanía, 
sino también el de sus rentan en benbficio del gru
po de banqueros, quedando aquel país sujeto a vivir 
de la caridad de sus llamados protectores. Reduci
do a números el proyecto significaba para Hondu-
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ras el pago en 40 años de más de :3(; millones de 
dollars, en vez de ocho que había debido pagar, 
según el arreglo con el Ministro inglós, sin tener 
éste peligro ni condiciones vergonzosas». 

El Gobierno de Honduras no aceptó tal propo
sición; pero el Departamento de Estado no desma
yó en su intento y eontinuó proponiendo el referido 
contrato. Como el Presidente Dúvila no quisiera a 
buenas aceptar el convenio, le amenazaron con 
quitarle del poder, y éste, que a todo trance quería 
conservarlo, \lO presentó ninguna otra resistencia. 
La intentona de julio de 1910 le Había dado en que 
pensar y estaba díspuesto a no contradecir más al 
Departamento de Estado. 

Rín embarg'o, la tardanza del Gobierno de Hon
duras en la celebración del convenio, decidió al de 
vVashington a proceder de una manera más violen
ta: Manuel Bonilla, con la protección de Mr. Knox 
y el auxilio de Estrada Cabrera, invadió el territo
rio hondureflO. El presidente Dávila ve que el po
der se le va de las manos S, con fecha 29 de diciem
bl'f~ de HJ10, escribe a su Agente financiero en los 
Estados Unidos, .Juan E. Paredes, el sig'uiente ca
blegrama: 

"Pais está al borde de una desastrosa guerra 
civil. Rolo el empréstito puede salvarlo. Medite pa
trióticamente, Hay que hacer esfuerzos por ganar 
tiempo. Empréstito se hará a despecho de nosotros. 
Procuremos siquiera no ensangrentar República. 
Espero detalles.-DA\'ILA. 

Como el señor Paredes rehusara firmar la Con-
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vención y presentara su renuncia (cablegrama de 
24 de diciembre,) recibió del presidente Dávila laH 
siguientes instrucciones: 

No se admite renuncia. Firme empréstito ma
yor brevedad. Toda la responsabilidad la acepta el 
Gobierno. Guerra civil se presenta formidable. Em
préstito puede evitar derramamiento de sangre y 
preparar evolución provechof.ia impidiendo q ne Bo
nilla llegue al poder. Suscriba contnttos esta He
mana. Conteste.-D.-\ VJLA. 

Entre tanto el movimiento revolucionario ga
naba terreno cada día; las fuerzas navales de los 
Estados Unidos le protegían abiertanHmte y Estrada 
Cabrera cooperaba con mucha actividad en el mis
mo sentido; Dávila no podía sostenerse; la Ceiba 
había sido tomada; San Marcos de Colón lo mismo y 
Puerto Cortez declarado Zona neutral. Hubo nece
sidad de aceptar la paz, la paz que imponía Mr. Knox. 
El Ministro Dawson dictó las condiciones en q tle 
ésta debía llevarse a cabo y el buque de guerra 7'(/

COI/la sirvió de punto de reunión para el arreglo. 
De la conferencia allí efectuada resultó q un la 

presidencia de la República quedaría en manos ele 
un tercero, designándose para ese efecto al Dr. 
Franeisco Bertrand, decidido partidario de Bonilla. 
Las cosas se encaminaron del lado de 1\1r. Knox y los 
banqueros; el elemento bonillista había llegado al po
der; el presdente Dávila quedaba fuera de combate. 

Sin embarg"o el empréstito no se firmó ni se 
ha firmado todavía; el Congreso hondureño lo re
chazó abiertamente, en tanto que un grupo de cen-
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troamericanos notables, entre ellos el doctor Poli
carpo Bonilla, traba¡jaba activamente en contra de 
las referidas nego~iaciones en la misma ciudad de 
Washington. El tiro no resultó como pensaba Mr. 
Knox, pero si Bonilla se inclinaba por la interven
ción; en el último conflicto nicaragüense mandó 
tropas regulares a defender la causa de Díaz y los 
americanos; en la ciudad de León los soldados hon
dureños, mandados por el general Manuel E. Durón, 
hacían fuego al elemento autonomista y cO'operaban 
con las fuerzas yanquis al sostenimiento del Go
bierno que Mr. Knox había impuesto en Nicaragua: 
Bonilla cumplía compromisos anteriores. Mandar tro
pas a sostener a Díaz, hacer que inocentes soldados 
hondureños encontraran la muerte en defensa de 
una eausa tan oprobiosa, poner las espadas de los 
deseendientes de Morazán y de Cabañas al servi
cio de la intervención, a las órdenes de un Minis
tro yanqui, ¿no es eso una acción ignominiosa: ¿.Y 
así se piensa en levantar un monumento? 

Gobiernos latinoamericanos: ved las imposicio
nes de que son objeto los países de Centro América; 
ved eomo se hiere la soberanía y dignidad de estos 
países que son de vuestra propia sangre y de vues
tra, propia lengua; ved la tempestad que amenaza 
aeabar con todos vosotros; ved el peligro, vedlo 
bien y estad despiertos. No esperéis que la conquis
ta llegue a vuestras fronteras; ved que la raza 
conquistadora no se detiene; poned en movimiento 
todas vuestras fuerzas y acudid a la defensa de la 
libertad y del territorio. 

Ya es tiempo de entrar a la palestra; hacedlo 
sin tardanza. 

aF\ 
~ 



VII 

La intervención armada 

en Nicaragua 

l.-Origen viciado del actual reglmen político de Ni
carag·ua. 2.-EI general .Juan J. Estl'l1:da juzgado por el 
(locto!" Santiag'o Arg·üello. :l.-Primeras operaciones mili
t.ares; captura de Caunon y Groce. 4.-Nota que MI'. Kllox 
dirig'ió al Encargado de Negocios de Nicaragua en WaR
hing-ton. fl.-Excitativa que impol'tantes vecinos de San 
.Jos(~, C. R, dirigieron al g-eneral Zelaya y a los jefes de 
la !"pvolución; respuesta del primero. G.-Dimisión del 
genera.l Zelaya; 6U mensaje. 7.-Advenhniento de Madl'Íz; 
sus propuestas reconciliatorias son desoldas por los re\"o
lucionarios. K.-Sig-uen las operaeiones militares: batalla 
de Tisma. !).-Expedieión a Bluefields; intimación del 
eomandante Gilmer. IO.-Primera intervención armada; 
documentos que la prueban. 11.-Dimisión de Madriz; triun
fo del consel'vatismo. l2.-Administración de Adolfo Díaz. 
1:L-Levantamiento del general Mena. 14.-Levant.amiento 
de León. 1;¡.-Expedición de la .Ultramar». 16.-Seg-unda 
intervención armada; doclímentos que la prueban. 17.-La 
I'cmdición del g'elleral Mena. IS.-Heroica resistencia del 
general Zeledóll en i\'lasaya; su transfig-uración. 19.-Ren
dición de León y elección de Diaz. 20.-Inauguración de 
la tercera Asamblea Nacional Constituyente; Monseñor 
Cag'liero y el Ministro americano oeupan los puestos de 
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pl'cft'l'mleia. 21.-Indig-nadóll que produjo en El Ral\"lvlor 
lit intm'vendón nmerieana en Nicarag-ua. 21.-lJltilllOH 
SUl'esos. 22.-Noblc actitud del pueblo nicarllg-iipllse. 

He hecho, en el capítulo anterior, un ligero 
esbozo de la revolución de Bluefields; pero eso es 
demasiado poco para los acontecimientos que se 
desarrollaron en los diez meses de sangrienta guerra 
y parL!. la infiueneia que dichos aconteeimientos 
tuvieroll en la vida política de la América Central. 

La revolución de Bluefields, si es que tal nom
bre puede dársele, no es solamente una revolución: 
es un atentado, una intervención funesta, una im· 
posición brutal, una página de muerte. Eso y nada 
mús que eso es la llama.da revolución de Bluefields. 
En ella no hay nada de grande, nada de noble; ni 
un solo ideal luce en su triste desenvolvimiento; el 
nom bre de revolución le es efímero, y si he hecho 
uso de él, es únicamente para no abandonar el 
cam po dellenguaje corriente. Si es cierto que alguien 
oprimía y que contra su opresión se luchaba, no lo 
es que se fuem tras la completa libertad, pues 
sobre ésta se pasó para conseguir el fin mercalitL 
lista que se tenía por divisa. Oprimía uno y se sa
crificaba a un pueblo; explotaban pocos y se hundía 
el hierro en el corazón de una raza. 

El alma de la revolución no eran los jefes que 
la desarrollaban, nó; el alma de la revolución eran 
los americanos que en ella se mezclaron, su centro 
estaba en Washington, su punto de formación fué 
Nueva Orleans, sus tropas de reserva eran las uni
dades de combate que los americanos tenían surtas 
en ag'uas niearagüenses, el eje de su sostenimiento 
fué el dólar y ,el fin que perseguía la dominación 
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de Nicaragua. Los jefes centroamericanos que mili
taban en sus filas desempeñaban un papel completa
mente secundario; su misión no era libertar a un 
pueblo sino entregarlo a los conquistadores; eran 
jefes de operaciones, pero no portadores de una 
idea; en fin, flameaban el fatídico estandarte de la 
intervención y no el muy glorioso de la revolución. 
Por eso no merecen sino el nombre de patricidas; 
por eso su obra es únicamente un desastre horro
roso, una manifestación clara del imperialismo 
yanqui. Bajo ese aspecto, pues, pasaremos la vista 
sobre ella. 

Después de quince años de estéril lucha los 
conservadores nicaragüenses comprendieron que 
eran impotentes por sí solos para llegar a la presi
dencia de Nicaragua; vieron con sus propios ojos 
(permíta<;eme el pleonasmo) que por todo Centro 
América el liberalismo ahonda sus raíces, sostenido 
principalmente por esa juventud que ha despertado 
en la oposición y que en ella morirá mientras no 
vea extinguirse los últimos vestig'ios de la tiranía 
y del oscurantismo; notaron hasta la evidencia que 
la voz de sus corifeos ya no desempeña el papel de 
antes, que se pierde como el humo sin llegar a 188 

conciencias y que no produce más que asfixia en 
los ámbitos del pueblo; tuvieron el para ellos triste 
desengaño de ver agonizando a su partido, que 
cruzado por la espada del liberalismo puro, ya no 
hace más que lanzar los últimos quejidos; en fin, 
tuvieron la necesidad de aceptar su completa im
potencia, impotencia que confesaron al echar mano 
a una absorbente nación extranjera. 

Convencidos de que eran incapaces por sí solos 

aF\ 
~ 



- 14H-

para conseguir el fin de mando que perseguían, 
edwron mano a las intrigas, a las humillaciones, a 
11 la farsa y al oprobio. Empufiaron esas armas, y 
en vueltos en el asqueroso manto del patricidio, se lan
zaron a la tiranía de, Fernando Figueroa, a las 
tinieblas del nerón guatemalteco (Estrada Cabrera) 
y a la ropacidad de lVIr. Taft! 

Varias veces habían levantado la cabeza y 
otras tantas habían sido completamente debelados. 
Más, al fin de muchas humillaciones y mediante 
promesas que han cumplido con ceguedad estulta, 
consiguieron el apoyo de una nación conquistadora 
y la ('omplicidad de un hombre cuyo proceder 
enturbia la historia centroamericana; y ellO de 
odubre de 1909, día fúnebre en los anales cen
troamericanos, la revolución pudo izar su fatídica 
bandera en las fortalezas de Bl uefields. Los mal 
llamados revolucionarios, apoyados descaradamente 
por el Gobierno Americano, habían sido recibidos 
en la Costa Atlántica de Nicaragua por un traidor 
que lo fué de su patria y de su amigo: el general 
.J uan .J. Estrada. Y he ahí el principio de la san
grienta lucha; he ahí la traición sirviendo de punto 
ele pa,rtida a la obra nefanda de los mercenarios 
asaltantes. 

2-El general José Santos Zelaya, presidente 
de Nicaragua en aquellos días azarosos, en un libro 
suyo titulado La Rel~olucüjn de Nicar'a,qua JI los 
ICsüuJos Unidos (1), cita un párrafo del Dr. Santiag'o 
Argüello relativo a la personalidad del general I~s-

(1) nf"~1 lihro del g'onel'al Z'elayn tomal'(~ únicamente los dOCUí'i'WHIo." 

fllW mú,A h11¿ puedan (hu'nos.Y 10101 HstudiRI'(~ eQIl criterio propio; no se erü;!, 
JIUC8~ (JIu'. me inspil'nr(~ en las ideus del eX-lll:llHlntnrio uicarnp;iicnsc tltW 
fu{- pal'10 intel'esad:. en In eOlltientla. 

aF\ 
~ 



--144-

trada, pc'trrat'o que, por su forma y acertadas consi
deraciones, yo no puedo dejar de transcribir. El 
insigne literato, cuando corrían en Managua los 
rumores mús diversos~' amenazantes, escribía lo 
que sigue: 

«Sólo un hecho es ya evidente, tristemente 
innegable: que el general Juan .J. Estrada se halla 
en brazos de los conservadores, que milita con ellos 
contra nosotros, que lucha por encumbrar lo que 
antes era o~jeto de su abominación. 

El partido conservador lo ha adormecido con 
Sil cantar de sirena. Ese partido, que ha buscado 
siempre abrirse paso de cualquier manera,: con el 
estoque, con el soborno y con la intrig'a. Ese par
tido tenaz, pero siempre desahuciado por la opinión 
pública, púsose a pasar de seguro por los ojos del 
general Estrada el espejo hipnotizante de un solio· 
y el general Estrada ha caido en la ilusión, para 
caer después de la ilusión en el crimen; para pasar 
más tarde de las sombras del crimen al desengaño 
y a la desesperanza. Si, al deseng'año; porque esa 
sirena que ahora le tiene adormecido con la falacia 
de una promesa deslumbrante, será mañana el ver
dugo de sus esperanzas, como ha sido hoy el 
verdugo de su honra. 

El general Estrada debe al actual mandatario 
de Nicaragua todo cuanto al presente es. ¿Quién 
ignora que no solo le es deudor de su encumbra
miento oficial, sino que, en su carácter particular, 
el apoyo del g'eneral Zelaya ha sido para aquel 
rebelde la poderosa base de una fortuna respetable? 
N o hiciera más un padre por un hijo. 

Por eso la unanimidad de la protesta; por eso 
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la popular indignación y el anhelo nacional por uua 
finalidad reparadora. Faltar al juramento militar, 
es traición; faltar a la promesa íntima del amigo 
personal, es deslealtad; y olvidar a la mano que lo 
ha llevado escalón en escalón hacia la cúspide, es 
ingratitud. 

Pero hay más todavía. Peor que trtticionar al 
jefe, que engañar al amigo, que olvidar la deuda 
con el benefactor, es engañar y traicionar al parti
do, porque es engañarse y traicionarse a sí mismo. 
Compréndese el abandono al jefe, porque ello, aun
que triste y bochornoso, reviste carácter personal; 
pero no se comprende el abandono al partido, la 
defección de la idea que antes fué norma de sus 
actos, y que constituyó el santo ideal de su vida de 
hombre público. 

El señor general Estrada se ha unido en nefanda 
conjunción, en vilipendioso maridaje con los guiña
pos de un partido muerto, con el eterno enemigo 
de su familia, de su Gobierno, de su sueño político, 
para atacar ese pabellón bajo cuyos pliegues se 
dñó la espada de militar cuando había que defender 
sus ideales de político, y bajo cuyo manto de púr
pura debió ir su cadáver cuando en los hombros de 
sus compañeros de armas fueran conduciéndolo a la 
g'lorificación» . 

y no sólo la palabra del conocido literato se 
se dejó oír anatemizando la acción horrenda del 
general Estrada; todas las clases sociales dirigieron 
sus furias contra él; hasta sus mismos hermanos, 
poniendo los destinos del país sobre los intereses 
familiares y para salvar su nombre ante la Historia, 
le llamaron traidor y reprocharon su conducta! 
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:}--La noticia del levantamiento no llegó el 
mismo día a Managua y fué con un pequeño retar
do que salieron las fuerzas gobiernistas a combatirle. 
Los revolucionarios operaban en dos puntos distin
tos: en Bluefields, que era su asiento principal, y en 
el río San Juan, que dominaban totalmente. Para 
ambas partes mandó tropas el Gobierno. A media
dos de octubre salieron el general Nicasio V ásquez 
para el Rama y para el San Juan el general Salvador 
Toledo, jefe de gran práctica militar y cuya espada 
sirvió de mucho a la causa centroamericana. 

Es de advertir que el primer encuentro con 
las huestes de Chamorro lo tuvo el capitán Rafael 
Serrano, ex-alumno de la Escuela Militar de El 
Salvador. 

El g'eneral Toledo lleva tropas de Managua y 
de Rivas, las que se reunen en Granada, cruza 
el Gran Lago y llega a San Carlos que ocupa 
sin ninguna dificultad; sus fuerzas avanzan por el 
río San Juan en los vapores Diamante, Hollernúeck 
e [rma; tambien va en la expedición la gasolina 
«Berta». Cerca de un punto llamado «La Conchuda» , 
el Diamante, capitaneado por el g'eneral Alfredo 
Garcia, es sorprendido por la explosión de una mina, 
El general Toledo manda hacer el respectivo recono
cimiento; don Juan Leets y el capitán León Doni
nelli echan pie a tierra y encuentran tres botes 
cargados de víveres y proviciones y luego descubren, 
bajo un ram~je preparado, la instalación eléctrica 
que había producido la explosión y que se preparaba 
a producir otras: el aparato de Leonardo Groce caía 
en poder del Gobierno. Este y su compañero Lee 
Roy Cannon fueron juzgados y ejecutados en la ma-

aF\ 
~ 



- 147-

ñana del 16 de noviembre, en el panteón de El 
Castillo. Integraron el consejo que instruyó el pro
ceso las personas siguientes: presidente, el coman_ 
dante de la fortaleza don Toribio Ruiz B; vocales
coronel Alejandro .J. Calderón teniente coronel 
Alejandro Pasos, sargento mayor Salvador Morales 
(hijo) y capitanes José Dolores Villalobos, Abraham 
Quiftones y Carlos Alberto Castro; auditor, coronel 
y doetor Andrés Zúñiga y Urtecho; fiseal, coronel 
y doctor ,salomón ,selva. Los reos nombraron defen
sor, ele entre una lista que se les presentó, al capitán 
.J. Fenrando Calderón. 

Después de haber efectuado los movimientos 
deseritos, las fuerzas expedicionarias continuaron 
hacia el Norte; el enemigo no presentaba mayor 
resistencia y huía en la misma dirección. 

Andrés Parinello lleva la vanguardia de las 
fuerzas de Toledo; va en la gasolina Berta. Al 
cruzar en la Junta del Colorado descubre los vapo
res enemigos y les hace fuego con la poca gente que 
le acompaña; el I10llembech avanza y el combate em
pim~a a desarrollarse; el general Toledo dej:::. los 
vapores en un lugar protegido y hac-e desembarcar 
200 hombres y dos cañones a la derecha del río al 
mando del capitán Serrano y unos 50, previo aviso 
a las autoridades respectivas, en territorio costarri
cense, mandados por el capitán Doninelli; el com
bate se prolongó por tres dias al fin de los cuales 
el er..emigo se retiró dejando en poder del Gobierno 
varios cañones desarmados, muchos rifles, dinami
tas y más de ochenta prisioneros. 

Pocas horas antes de llegar a San Juan, hubo 
otro encuentro de no escasa importancia; Chamo-
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r1'o fué también derrotado; el Cónsul inglés le ~ir

vió de parlamento; Toledo rechazó las propuestas 
que se le hacían y el día siguiente ocupó el puerto: 
las vidas fueron respetadas y la propiedad garan
tizada; el triunfo del liberalismo fué completo. 

Mientras tanto el general Vúsquez continuaba 
su expedidón hacia el Rama; llevaba la vanguardia 
de su ejército el general Emilio Castillo Chmllorro, 
y era su segundo jefe el general Roberto GOllzúlez. 
La marcha fué penosa y prolongada, pero DO por 
eso escasa de triunfos importantes. El combate de 
Las Lajas y la toma del Zahino dirigidos por el 
g'eneral Castillo Chamorro, fueron victorias que 
pusieron al Gobierno en condiciones de veneer a la 
Revolución. Pero ya estando en las puertas ele 
Rama el general Vásquez recibió orden de no ata
tal'; éste obedeció, y habiendo entregado el mando 
supremo del ejército al general González, regresó 
a Managua. 

Esas fueron las primeras operaciones lllilitares 
que sig'uieroll a la traición de Bluefields; yeamos 
la cooperación del Gobierno americano en el mo
vimiento revolucionario y la resolución que por 
ese motivo tomó el presidente de Nicargua. 

4--Los esfuerzos que los Estados Unidos ha
cian para derrocar del poder al general Zelaya y 
el deseo que tenían de dar el triunfo al consen-a
tismo, pueden verse en la nota que MI'. Knox diri
gió al Encargado de Negocios de Nicaragua en 
Washington. El ex-canciller norteamericano no pu
do ocultar sus instintos rapaces y los dió a conocer 
en esa nota que ele lo que menos tiene es de diplo
mática; el general Zelaya se oponía a las pretensio-
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nes ele los banqueros ele Wall Street y era preciso 
desha.cerse de él. MI'. Knox hizo pública manifes
tnción de que la intervención americana en Nica
ragua. Tenía que hacerse porque no podía tratarse 
con el Gobierno de Zelaya, es decir, porque así 
COlwenía a los intereses de los banqueros que te
nía a sns cspaldas. Con esas maléficas tendencias, 
desconoce a un Gobierno eonstituido y rebaja su 
valor jurídico al mismo que podía tener una fac
ción que apenas si representaba a la vigésima par
te del país. La nota de que hablo, a. la cual se 
refiere extensamente el general Zelaya en su libro 
eitaelo, textualmente, eliee: 

"Es notorio que desde que se nrlllll.rOn las Con
venciones de Washington de 1907, el Presidente 
Zelaya ha mantenido a Centro América en cons
tante inquietud y turbulencia; que ha violado fla
grantemente y repetida.s veces lo estipulado en di
chas Conveneiones, y por una influencia poderosa 
sobre Honduras, cuya neutralidad aseguran las 
Convenciones, ha tratado de desacreditar aquellas 
sagradas o bligacíones internacionales, con detri
mento ele Costa Rica, El Salvador y Guatemala, 
cuyos Gobiernos sólo con mucha paciencia han po
dido mantener lealmente el compromiso solemne 
contraído en Washington bajo los auspicios de los 
Estados Unidos y de México. 

Es igualmente notorio que, bajo el régimen 
del Presidente Zelaya, las instituciones republica
nas han dejado de existir en Nicaragua, excepto 
de nombre; que la opinión pública y la prensa han 
sido estranguladas, y que las prisiones han sido 
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el precio de toda manifestación de patriotismo. 
Por consideración ebpecial hacia Ud. me abs

tengo de discutir innecesariamente los penosos de
talles de un régimen que, por desgracia, ha sido un 
borrón en la historia de Nicaragua y un desenga
ño para un grupo de Repúblicas que sólo necesitan 
la oportunidad para llenar sus aspiraciones de un 
Gobierno libre y honrado. 

Por razón de los intereses de los Estados U
nidos y de su participación en las Convenciones de 
Washington, la mayoría de las Repúblicas de Cen
tro América ha llamado desde hace tiempo la aten
eión de este Gobierno contra tan irregular situa
eión. Ahora se agrega el clamor de una gran parte 
del pueblo nicaragüense por medio de la revolu
ción de Bluefields, y el hecho de que dos arnel'Í
canos, que, según convicción adquirida por este Go
bienlO, eran oficiales al servicio de las fuerzi;1,s re
volucionarias, y, por consiguiente, tenían derecho a 
ser tratados conforme a las prácticas modernas de 
las naciones civilizadas, han sido fusilados por or
den directa del Presidente Zelaya, habiendo pre
cedido a su ejecución, según informes, las más búr
baras crueldades. Ahora viene informe oficial de 
que el Consulado Americano en Managua ha sido 
amenazado, y con esto se colma el proceder si
niestro de una administración caracterizada talll
bien por la tiranía sobre sus propios ciudadanos y 
que, hasta el reciente ultraje hacia este país, se 
había manifestado en una serie de pequeñas mo
lestias e indignidades que hicieron imposible desde 
hace algunos meses mantener una Legación en 
Managua. Desde todo punto de vista es evidente 
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que ha llegado a E>er difícil para los Estados Unidos 
retardar una actitud decidida, en atención a los de
beres que tienen para con sus propios ciudadanos, 
con su dignidad, con Centro América y con la ci
vilización. 

El Gobierno de los Estados Unidos está con
vencido de que la revolución actual representa los 
ideales y la voluntad de la mayoría de los nicara
güenses más fielmente que el Gobierno del Presi 
dente Zelaya, o que su centro pacífico es tan ex
tenso como el que tan cruelmente ha tratado de 
mantener el Gobierno de Managua. 

A todo esto se agrega ahora que, según infor
me oficiado de diversas fuentes han aparecido indi
dos en las provincias occidentales de Nicaragua 
de un levantamiento en favor de un candidato pre
sidencial íntimamente ligado con el viejo rég'imen 
en el eual es fácil ver nuevos elementos que tien
den a una condición de anarquía, que pueden lle
gar con el tiempo a destruir toda fuente de Gobier
no responsable con el eual pueda el de los Estados 
U nidos discutir la indemnización por la muerte 
de Cannon y Groce, y hasta dificultar la protec
ción con que debe asegurarse a los ciudadanos y a 
los intereses americanos en Nicaragua. 

En estas circunstancias, el Presidente de los 
¡'~stados Unidos, ya no puede sentir por el Gobier
no del Presidente Zelaya aquel respeto y confianza 
que debía mantener en sus relaciones diplomáticas 
que comprenden el deseo y la facultad de conser
var el respeto debido entre uno y otro Estado. 

El Gobierno de Nicagua que Ud. ha representa
do hasta ahora, se servirá quedar enterado por la 
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presente notificación, que le será también pasada 
al jefe de la revolución, de que el Gobierno de los 
Estados Unidos le hará extrictamente responsable 
de la protección de la vida de los americanos e 
igualmente a las facciones que dominan de hecho 
las regiones del Este y del Oeste de la República 
de Nicaragua. 

Respecto a la reparación que debe hacerse 
por la muerte de los señores Oannon y Groco, el 
Gobierno de los Estados Unidos se resiste a impo
ner al inocente pueblo de Nicara2:ua un castigo 
tan pesado en expiación de las culpas de un régi
men mantenido por la fu a r;!; a , o a exigir del Gobier
no que sUI:ja, si éste sigue una política diferente, 
en pag'o de aquella penalidad. 

Al discutirse esta reparación, debe discutirse 
también la existencia en Managua de un Gobierno 
capaz de responder a la demanda. 

Debe también considerarse hasta donde pueda 
llegar la responsabilidad de los que perpetraron 
el hecho y las torturas que precedieron a la ejecu
dón, si esto se comprueba; y la cuestión de si 01 
lluevo Gobierno está enteramente desligado de las 
presentes intolerables condiciones y si es digno de 
que se le tenga confianza de evitar la repetición 
de actos semejantes. 

En tal caso, el Presidente de los Estados Uni
dos suspenderá temporalmente su demanda de re
paración, y dará, mientras tanto, los pasos m~ce
sarios para la debida protección de los intereses 
americanos. 

Para asegurar la futura protección de los legí
timos intereses americanos, y en consideración a 
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los intereses de la mayoría de las Repúblicas cen
troamericanas, lo mismo que en la esperanza de 
hacer más efectivos los oficios am istosos estableci
dos por las Convenciones de "\iV ashington, el Go
bienIO de los Estados Unídos se reserva para tiem
pos mús oportunos el discutir las estipulaciones 
con que el Gobierno constitucional de Nicaragua 
se obligue por medio de una convención, en bene
fieio de todos los Gobiernos interesados, a garan
tizar en lo futuro el mantenÍlniento de las Con
venciones de Washington y sus ideas pacíficas y 
progresistas. 

Por todo lo anterior, usted debe comprender 
que ha terminado su misión de Encargado de Ne
gocios, y tengo el honor de remitir adjunto su pa
saporte para el caso de que usted salg'a del país. 

Debo agreg'arle al mismo tiempo que, aunque 
su misión diplomática ha terminado, tendré mu
cho gusto en recibir a usted, lo mismo que tendré 
el gusto de recibir al representante de la revolu
ción: llllO y otro como medios no ofieiales de co
municación entre el GobierlJo de los Estados Uni
dos y las autoridades de tacto, con quienes habre; 
ele tratar para la protección de los intereses ameri
canos, mientras se establece en Nicaragua un Go
bierno con el cual puedan los Estados Unidos man
/(-ner relaciones diplomáticas.» --K:\'ox 

Corno se ve, esa nota expresa el filibusteris
mo mús acerbo que puede darse y el atropello más 
escandaloso de los principios elementales del De
recho Internacional. No hago comentarios de ella 
porque éstos se desprenden a primera vista; el e11-

aF\ 
~ 



cono de Mr. Knox con el general Zelaya aparc(:e 
sin disfraz alguno y no necesita comentarse. La ti
gura del canciller yanqui se deja ver en toda su 
extensión: absorbente, inculta con los débiles y 
aplastante con sus enemigos. Que no hubiera como
tido otro acto de imperialismo, esa nota bastar¡'t pa
ra excomulgarlo del acultura y de la civilización. 

De todo lo anterior se desprende que el ac
tual régimen político de NicaragUít es una imposi
ción de Mr. Knox y que de ningún modo puede ro
presentar la opinión nacional; y si Mr. Wilson quiere 
reparar los daños de la política imperialista, de
be no digo cambiar el régimen actual de Nieara
gu, sino dejar que el pueblo niearagüense, on ejer
cicio legítimo de sus derechos, se de un Gohierno 
que represente la opinión pública y que en(:¿tmine 
al país por la senda del bienestar y del pro
greso. 

G-La ingerencia que los Estados Unidos to
lilaban en los asuntos nicaragüenses, el apoyo ma
nifiesto que daban a la revolución, la altanería y el 
descaro de la nota de Mr. Knox, etc., etc., reyela
ban el grandísimo peligro que podía correr la auto
non¡ía centroamericana. Las armas del Norte illl
ponían en Nicaragua un Gobierno que les fuera su 
instrumento para próximas usurpaciones. La san
gre, la lengua, la libertad y el honor de la raza su
frían golpes desastrosos _ _ _ La contienda, aquella 
contienda desig'ual de un país pequeño contra una 
nación poderosa, tendría un funesto resultado: Ni
caragua sería conquistada y conculcada la sobera
nía de la América Central. 

Se imponía por el bien de la Nación, que la lu-
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cha terminara con un arreglo decoroso; eso acon
sejaba el patriotismo. 

Movidos, pue'l, por ese noble sentimiento, varios 
centroamericanos vecinos de San José de Costa 
Rica, buscando la manera de librar a Centro Amé
rica de una intervención, se dirigieron al general 
Zelaya y a los jefes de la revolución excitándo
les a entrar en un convenio que finalizara la con
tienda. Al presidente de Nicaragua se dirigieron 
en estos términos: 

«San José, a las tres p. m. del 14 de diciem
bre de 1909. 

General .J. S. Zelaya 

La opinión pública de Centro américa teme, con 
razón, que la lucha intestina que actualmente divi
de a los nicaragüenses, pueda traer una interven
ción de poderes extraños, que todos debemos evi
tar, para mantener nuestra propia estimación y la 
ajena. Como centroamericanos, nos permitimos ape
lar al patriotismo de Ud. para que, haciendo todos 
los esfuerzos y sacrificios compatibles con su deco
ro y sus propósitos, y mediante un arreg'lo directo 
con sus adversarios políticos, procure una solución 
que, consultando la. dignidad y bienestar, así de 
Nicaragua como de sus otras hermanas, ponga 
término al actual conflicto, que todos los centro
americanos miramos con la mayor pesadumbre. 
Igual excitación dirigimos hoya los jefes de la re
volución, en la confianza que usted y ellos inspira
rán sus resoluciones en los sentimientos de abne
gación que la Patria común reclama. 
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Ricardo Jiménez, Máximo Fernández, Carlos 
Durán, Bernardo Soto, F. A. Tinoco, Manuel Dié
guez, A. Skinner Klee, Leonidas Pacheco, Enrique 
Pinto, :i\Ianuel Castro Quesada, Carlos María .Jimó
nez, F. J. Alvarado.» 

El general Zelaya no desoyó tan prudente ex
citativa, y accediendo gustoso a lo que dichos ciu
dadanos le pedían, dió la siguiente contestación: 

«Señores Licenciados Don Ricardo .limónez, 
Máximo Fernández, Carlos Durán, Bernardo Soto) 
F. A. Tinoco, Manuel Diéguez; A. Skinner Klee, 
Leonidas Pacheco, Enrique Pinto, Manuel Castro 
Quesada, Carlos María Jiménez, F. J. Alvarado. 

San José de Costa Rica 

He tenido la honra de recibir el patriótico te
legrama de ustedes, en el que, apreciando la difíci: 
situación que atravesamos los nicaragüenses, se 
sirven excitarme para que depongamos todo in
terés particular en obsequio de nuestra propia 
dignidad y de los intereses comunes de Centro Amé
rica, en presencia de la amenaza inminente de un 
poder extraño fuerte, que, al hollar nuestro territorio, 
afectaría la soberanía de toda la América Central. 

Protesto a ustedes que por mi parte y la de 
mis amig'os hemos estado en disposición de hacer 
todo sacrificio para poner término a la desgraciada 
y cruenta guerra civil que nos desacredita para 
evitar el mal irreparable que ustedes preveen; pe
ro, desgraciadamente, hasta hoy los rebeldes del 
departamento de Zelaya, reducidos a Rama y Blue-
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ficlds, desoyendo nuestra patriótica excitacióll, se 
han mostrado intransigentes y se han negado a 
aceptar un candidato apoyado por la Asamblea Na
cional y por la mayoría del país, y que reune to
das las condiciones que se requieren para ser un 
buen Gobernante. A pesar de esto seguiremos ha
den do todo esfuerzo para conseguir el noble fin que 
perseguimos, pues estoy irrevocablemente resuel
to a depositar el Poder; y en esta meritoria labor 
rogamos a ustedes nos sigan prestando su valiosa 
cooperación. 

Con muestras de mi más distinguida con5ide
ración, me doy el g'usto de firmarme afectísimo y 
seguro servidor.-J. S. ZELAYA» 

Como puede deducirse de este documento, el 
general Zelaya estaba en disposición de lleg'ar a un 
arreglo con sus enemigos; sólo faltó que éstos pen
santn lo mismo. Si tal cosa se hubiera hecho, Ni
caragua se habría salvado. Pero los mercenarios 
eran intransigentes; MI'. Knox les exigió continuar 
la lucha porque con un gobierno como el de Zelaya 
no podía tratarse ... 

Las palabras de reconciliación fueron ahogadas 
en (jI estruendo de los cañones y la guerra conti
nuó sangrienta y asoladora-

f).- Zelaya sostuvo la lucha sin retroceder 
ni un palmo; su actitud, justo es decirlo, no fla
queó ni un momento ante su poderoso enemigo y 
mientras estuvo al frente de la Nación, se portó 
con los invasores al nivel de su deber. Como había 
rechazado de plano las ofertas de Mr. Knox sobre 
la entrega de las aduanas, éste no descansaba de 
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trabajar contra. él, poniendo a disposición de los 
revolucionarios dinero, elementos de g'uerra y has
ta la misma marina norteamericana. El apoyo que 
los Estados Unidos daban a la revolución era os
tensible e indignante ¡Una nación poderosa em
pleando su poder moral, su dinero y sus soldados en 
imponer un gobierno deprimente en un país que 
apenas si tiene la centésima parte de su población! 

Con una presión tan manifiesta, el general Ze
laya, por mucho que contara con el patriotismo ni
caragüense, no podía continuar la lucha, y desean
do poner un término que satisfaciera a ambos 
beligerantes se resolvió a dejar la presidencia. 

El luchaba por la autonomía nacional solo; los 
demás Gobiernos de Centro América no le ayuda
ban absolutamente en nada, al contrario, los de 
Guatemala y El Salvador, principalmente el prime
ro, se aliaron a los conquistadores; los enemigos 
eran muchos y se imponía ponerle fin a la contien
da. Dejar la presidencia era un medio muy loable 
de conseguir ese objeto. Los americauos veían en 
Zelaya el obstáculo más grande para desarrollar en 
Nicaragua sus planes absorbentes y los conservado
res le veían como su enemigo más encarnizado; se
parado del poder, la guerra terminaría. Ese era 
el pensar de la opinión pública. Varios miembros 
importantes del partido liberal pensaron en el doc
tor Irías, pero éste, observando la oposición que le 
hacia Mr. Knox y tomando en cuenta la intransi
gencia del conservatismo, comprendió que su ad
venimiento a la presidencia no haría deponer las 
armas asaltantes y, en un arranque de patriotismo 
digno de todo encomio, defirió tan alto honor al 
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conocido jurisconsulto doctor .J osé Madriz, entollces 
magistrado por Nicaragua en la Corte de Justicia 
Centroamericana, y continuó, corno más adelante 
veremos, prestando su muy valiosa cooperación 
al nuevo gobernante. 

Llamado el doctor l\fadriz de Managua, salió 
de la capital costarricense, en tren expreso, el 17 
de dieiembre a las 4 a. m.; su entusiasta recibi
miento anunciaba que la paz no tardaría en llegar. 
La trasmisión del poder se verificó el 21 del mis
mo mes en el salón del Congreso. El general Zela
ya ma.nifestó que dejaba el mando para poner fin 
a una lucha vergonzosa y para quitar a los Estados 
Unidos, que ya empezaban a mostrar las bocas de 
sus cañones, el pretexto de intervenir. He aquí su 

MENSAJE 

8eflOres diputados: 

Las difíciles circunstancias por que atraviesa 
la República, reclaman actos de verdadera abne
gaeión y patriotismo de parte de los buenos ciuda
danos, que no pueden comtemplar impasibles el 
dolor y las angustias de la madre común, oprimi
da injustamente por la dura mano del Destino. 

Ríen sabóis que está ardiendo en el país una re
volución inmoral y bochornosa, que amenaza des
truir la soberanía de la patria 

Conocéis tambión la actitud hostil de una po
derosa nación extranjera que, contra todo dere
cho, ha intervenido en nuestros asuntos políticos y 
presta públicamente a los rebeldes los auxilios que 
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le han implorado al ser vencidos en todas partes 
por el heroísmo de nuestro ejórcito. Y como los 
jefes revolucionarios han declarado que deponclrún 
las armas patricidas cuando se separe del poder 
el actual mandatario, deseando evitar mayor delTC1-
mamiento de sangre y contribuir eficazmente 11 la 
pacificación del país, maliifiesto a la I-Ionorable 
Asamblea Nadonal que estoy dispuesto a separar
me del Gobierno y a depositar, eH consecuencia, el 
mando supremo, por el tiempo que falte a mi pe
riodo, en la persona que ella designe, de confonni
dad con el artículo 78 de la Constitución de la 
República. 

Deseo que esta determinación redunde en bien 
ele Nicaragua, por ~l restablecimiento de la paz y, 
sobre todo, por la suspensión de la hostilidad ma
nifiesta del Gobierno americano, a quien no quiero 
dar pretexto de mi parte para que siga interyilliell
do ele ning'ún modo en los destinos elel país . 

.J. S. ZELAYA 

Meritoria fué la actitud asumida por el gene
ral Zelaya en presencia del inmenso huracán que 
amenazaba envolver a Nicaragua, Salvo su nom
bre ante la Historia. Su resistencia al cxpansionis
mo norteamericano y su desprendimiento personal 
en favor de la Nacíón, hacen que su nombre, a pe
sar de sus errores como gobernante, sea tenido 
como el de un esforzado defensor de la autonomía 
centroamericana. 

7-Ahora bien, la persona designada para 
suoederle reunía excelentes cualidades y el éxito de 
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paí\ no podía dudarse; llegaba a la primera ll1agis
tratun1 ele la Hepública un ciudadano culto, húbil, 
erudito y sin compromisos ele ning'lllHL clase. 

El doctor 1\Iadriz, al recibir de la Asamblea Na
cional el cargo que se le confería, bosquejó su pro
gTama de gobierno en estos t<"l'minos: 

Señol'm; representantes: 

I..lamado por vuestro decreto de ayer al ejer
cicio del Poder Ejecutivo de la República, en con
formídad con el artíeulo 78 de la Constitución, m e 
es altamente honroso saludaros respetuosamente, 
al tomar posesión de mi cargo y pres entaros el 
testimonio de mi reconocimiento, por 1 a alta COll

fianí\a con qU0 me habl~is favorecido. 
Vengo en estos difíciles momentos para la Re

pública a, poner mi contingente en la obra de la 
pacificación, a servir de medio para. una transición 
feliz entre la guerra asoladora que hoy riega de 
sangre nuestros campos y cubre de ruinas nuestro 
sllelo y la paz bendita que debe ser la suprema 
aspiración de nuestra alma, si tiene de fundamen
to la justicia, la libertad y el respeto de los dere
chos ajenos; vengo ante vosotros y ante la Nación 
,[eslllldo de pasiones y resentimientos, sin compro
misos contrarios a la causa pública, sin pretensio
nes locales, sin ambición de poder ni de gloria. 
personal; tan sólo como un hijo que desea servir 
a su madre desinteresadamente, como un ciudada
no que acude presuroso a la salvación de la Repú
blien en horas de peligro y de dolor. Esa lucha 
fraticida que nos desgarra, es preciso que termine 
cuanto antes, por la reconciliación de los herma-
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no:,;; es preciso que los nicaragüenses, poniendo 
nuestros sentimientos a la altura de los males y 
peligros que nos cercan, trabajemos estrechamentl> 
por restablecer la paz al hogar de nuestra familia, 
la tranquilidad y el honor a nuestros corazones, la 
alegría a este pueblo entristecido hoy y cruelmen
te asolado por tantas desgracias. Abrigo la mús 
absoluta confianza de que llegaremos a ese resul
tado benéfico por la virtud del pueblo nicarag'üen
se que ha sido siempre sereno en las grandes cri
sis, valeroso en los peligTos, prudente y magnúni
mo en medio de las más profundas agitaciones de 
la vida. Yo confío en mi pueblo, en este gran pue
blo cuyas palpitaciones de entusiasmo, de vida y 
de regeneración, estoy sintiendo en estos instantes. 
Sí señores, el ciclo me ha deparado la dicha de que 
sea el pacificador de Nicaragua, título para mí 
más glorioso que todas las grandezas, corona que 
puedo conquistar en un día para toda la posteridad 
y que basta y sobra para calmar las aspiraeiones 
de este corazón honrado que cifra su ventura en 
labrar la felicidad de sus conciudadanos. Sin tiem
po de presentaros un detallado programa de go
bierno que satisfaga todas las justas aspiraciones 
nacionales, sólo tengo que deciros por ahora que 
todo mi programa estriba en esta palabra: «la paz» ; 
en este sentimiento la encorclia está consignada, 
la honradez y la justicia van en esta promesa; la li
bertad y los principios que son fundamentale:,; de 
la vida moral y de la felicidad pública, no sólo de
ben seguir nuestras relaciones domésticas sino que 
también deben ser el alma de nuestras relaciones 
internacionales, principalmente de las que teno-
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mos con los demás Estados de Centro América, cu
ya solidaridad con nosotros está más íntima, cuyo 
adelanto y prosperidad han de contribuir a formar 
el acierto común de la dicha y del progreso cen
tromnericanos. 

Estos son mis sentimientos, estos son mis anhe
los y propósitos Para realizarlos en cuanto sea 
po,.;ible, seg'uiré con firmeza el camino que me tra
z,in las leyes, seguro de que la Nación no me ¿t

bandollarú siempre que vea que la sinceridad, la 
t'u('rza y amor del bien, son la luz que g'uía mis 
pasos a través de los escollos. Así lo prometo, ciu
dadanos representantes, ante el altar de esta patria 
para. mí tan querida y ante el género humano que 
escucha mis palabras y las recoge como esperanza 
de justicia y redención. 

J OH~; MADlUZ 

;J,¿ué mús querían los conservadores? ¿no era 
esa una ocasión propicia para deponer las armas y 
entrar en un arreglo definitivo? ¿no se podía de e
sa manera ahorrar mucha sangre nicaragüense y 
evitarse qne los Estados Unidos cometieran el ve
.iatorio acto de inle)·/'fmil'? Pero !aYi en nada de 
eso pensaron los ultramontanos; sabían que conta
ban con el apoyo de Mr. Knox y a mucho bien tu
yieron continuar la sangrienta guerra; la dignidad 
naciollal les importaba poco; la sangre que se de
rramaba les importaba menos; las fuerzas naciona
les que se perdían les tenían sin ningún cuidado. 
Lo importante era llegar al poder, asaltar el tesoro 
nacional, repartírselo caninamente, imponer el cre
do conservador y entregar a los banqueros yanquis 
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el ferrocarril y las aduanas en pago del puesto 
que de ellos recibían! 

Las palabras reconciliatorias de l\ladriz fueron 
de60ídas; la guerra continuó tan sangrienta como 
antes; la República seguÍa. perdiendo sus energías ... 
Las huestes de Estrada y de Chamorro ehocaron 
de nuevo con el ejército del Gobierno, yen los mo
mentos en que l\ladriz llegaba a la presidenda, se 
Jaba la acción de El Recreo, repondiendo eon san
gre y extermio a los sentimientos de concordia que 
aqlwl tribuno expresaba! 

El general Zelaya, despues de haber elltrega
do el poder, se encaminó a Corinto, y luego, 011 UIl 

barco de guerra que el presidente de México le o
freció, se dirigió a la Hepúbliea Mexicana. El úgui
la azteca ofrecia sus potentes alas al ex-mandata
rio nicarag'iiense y le libraba de caer en milllOS de 
sus enemig·os. ¡Y caro costó al g'eneral Díaz su ge
nerosa oferta! La revolución en l\f('xico se IH'l'lcró, 
los capitales yanquis la fomentabau y el octogenario 
militar tuvo que entregarse al ostracismo: el illll)('
rialismo del Norte se imponía en todas partes, 

Habi("ndose frustrado las insinuac:iones de lmz 
hechas a los revolucionarios, el doctor Madl'iz se 
vió obligado a continuar la guerra. El general To
ledo, que era entonces el comandante general del 
Ejército gobiernista, ordenó una reconcentración 
de tropas en una llanura situada a no escasa dis
tancia de Matagalpa; lo intransitable de los eami
nos impidió que el ejército se reconcentrara ~' sólo 
llegaron al lugar citado :300 hombres mandados 
por el general Alfonso Valle. a quien el número 
ele las fuerzas ehamonistas le obligó a retirarse. 
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Sin embargo, el general Lara aceleró su marcha y 
logró dar batalla a las tropas revolucionarias ell 
lns inlllediaeiones de Matag·alpa. Cuando esto pa
saha salían de .Juigalpa los coroneles Fernando 
Cabezas y Antonio Claramont, ex-alumnos de la 
Escuela Militar de El Salvador, llevando algunos 
cn llOnes, unas ametralladoras y abundante material 
ele guerra; llegaron a l\Iatagalpa el día siguiente 
ell ([ue Chamorro había salido de esa ciudad. Cha
mOlTO se dirigiü al interior, y después de un en
Cllentro con el general .Joaquín López, continuó 
hasta Tipitapa donde se abstuvo de atacar al ge
neral Isidro Valdés; se mantuvo a la espectativa 
e11 LIS inmediaciones de Tisma. Mientras tanto, las 
tropas que desde Chontales le perseguían, man
dadas ya por el general Fel'l1ando María Rivas, 
llegaron a Tipitapa, siguieron a Sabana Grande 
cestación) y se reconcentraron en Granada para des
orientar al enemigo. De esa ('iudad salieron 200 
110m hres al mando del general Lara (los coroneles 
Caner y Perdomo eran segundos jefes) y contra
marcharon a la estación de San Bias, donde se les 
reunió el coronel Fernando Cabezas que iba con 
150 oficiales leoneses, una maxim y otros elemen
tos de guerra. 

Serían las H a. m. del 22 de febrero cuando, 
en momentos en que Chamorro se preparaba para 
continuar su marcha al interior, el servicio de se
g'uridad del general Lara cambió los primeros 
tiros con las fuerzas revolucionarias, las que se 
vieron obligadas a presentar combate. Iniciaron el 
fuego regular, los coroneles Perdomo y Cabezas, 
operando el primero en el flanco izquierdo y en 
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el derecho el seg·undo. En las primeras horas del 
día la suerte de la acción estuvo indecisa; a la 
una de la tarde las tropas conservadoras hicieron 
un empuje sobre el flanco derecho y fueron com
pletamente rechazadas, teniendo muchos muertos 
y heridos y dejando incendiados los campos que 
daban al frente de las líneas liberales; como a las 
tres próximamente cargaron sobre el flanco i/'qllier
do que, a pesar de encontrarse allí el general La
ra, tuvo que ceder el campo al enemigo. El COlll

bate arreciaba cada vez más, y se aproximaron 
tanto los beligerantes que llegaron a luchar cuerpo 
a cuerpo; al general Lara le fué disparada una ban
da de ametralladora que le acribilló la cabalgadu
ra con quince proyectiles y que a él, afortunada
mente, no le causó ningún daño. Mientras tanto el 
flanco derecho del Gobierne, que apenas contaba 
cien soldados era rodeado por la retaguardia d8 la 
revolución cayendo avanzada toda la línea de fU0go 
excepto Cabezas y Somarriba, que lograron romper 
las fila" en volventes. Cabezas se incorporó al ejér
cito del general Zeledón. 

El general Lara pudo rehacerse y continuó ha
ciendo una enérgica resistencia en el centro y, a pesar 
de la bravura con que ambas fuerzas combatían, el 
{~xito de la acción tardaha en definirse. Por fin un ata
que combinado de los generales Zeledón y Valde/' dió 
el g'olpe de gracia a las fuerzas conservadoras y, 
como a las seis de la tarde, se enarbolaba en Tisma 
la bandera trinnfante del Gobierno. Los revolucio
narios se dirigieron al interior y después de un 
encuentro que no les fué adverso, atacaron a Tipi
tapa obteniendo allí su derrota definitiva. Chamorro 
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hnyó hacia Chontales, uniéndose a Mena en el 
Morrito y refugiándose después en Bluefields, último 
baluarte de la revolución. Hacia esa ciudad preparó 
el Gobierno una fuerte expedición. Los eonserva
dores perdían terreno por todos lados, y el Gobierno, 
que por la causa que defendía contaba con la ma
yoría del país, les asolaba incesantemente. 

9.-La expedición a Bluefields tenía por objeto 
dar el último golpe a la revolución entrando a la 
ciudad rebelde q ne, eomo hemos visto, era el refu
gio de las huestes perseguidas. El plan era hábil y 
seg'uro; su autor era el doctor Irías; primer jefe dela 
expedición, erael general Godoy; segundo, el geneml 
Laraj tereero, el geneml Padilla; parte de la inüm
U~ría iba al mando del coronel Antonio Claramont. El 
euerpo expedicionario fué de triunfo en triunfo, des
alojando al enemigo de magníficas trincheras, y de
rrotándolo en todas partes hasta llegar a Bluefields. 
El 27 de mayo tomaron por asalto el Bluff, posi
ción que es la llave de Bluefields: la victoria esta
ba asegumda. 

Ahora bien, la víspera del ataque final se pre
sentó u las filas liberales un mensajero yanqui con 
una nota de MI'. Gilmer, comandante del erucero 
americano Paducah, en la cual se expresaba, ter
minantemente que el Gobierno Americano no per
mitiría que fuerzas del Dr. l\Iadriz ocuparan la 
ciudad de Bluefields. La intervención no podía ser 
más ostensible: el Gobierno de los Estados Unidos, 
abusando de su fuerza militar y conculcando los 
derechos de un pueblo soberano, no peY"JiI itia. que 
el Gobierno Constitucional de Nicaragua, represen
tante legítimo de la volutad popular y vencedor en 
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todas partes de sus enemigos, ocupara militarmen
te una ciudadnicl'i'agiiense; y obsórvese que la 
intervención se hace más funesta si se toma en 
cuenta que la oeupación de la referida ciudad, po
nía término a una guerra sangrienta y prolongada. 
El ejórcito del Gobierno eontaba aún con suficien
tes elementos para vencer a los revolucionarios, 
pero no para sostener una lucha desigual con la 
marina de los Estados Unidos, la que tenía un 
inmenso almacen de guerra puesto también al ser
vicio de la revolución. El éxito que tenían asegu
rado los reivindicadores del honor naciona.l, tie 
frustraba completamente: los traidores de la costa 
se habían arrojado de lleno en brazos de lit inter
vención. 

En tales circul1staciati, un consejo de jefes de
terminó evitar el inútil derramamiento de sangre 
y esperar nuevas órdenes superiores. El consej o 
se reunió en el patio de la hacienda San PerlJ 'o ~. 

lo formaron, entre otros, los generales Godoy, Lara 
y Padilla, los doctores Crisanto Sacasa y Arturo 
Baca, y el entonces eoronel Samuel Sediles; este 
último pidió que la continuación de la lucha fuera la 
respuesta al osado comandante de Paducali, pero 
hubo de ceder ante el consejo pruedente y persua
sivo de los superiores y obtar también por la reti
rada ¡No tardará el momento en que tan brillantes 
espadas rompan las cadenas que hoy oprimen a 
Nicaragua! 

Como se ve, la revolución, casi apagada por 
completo, fué reencendida, fomentada y auxiliada 
moral y materialmente por el Gobierno de los Es
tados Unidos. 
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10---Como hemo~ visto, el doctor l\Iadl'iz to
mó posesión de su cargo el ~1 de diciembre, y des
de ese momento luchó, primero, por lleg'ar a un 
arreglo satisfactorio, y después, por detener el a
vance de las horas filibusteras que, ajenas a todo 
noble sentimiento, continuaban en su infame tarea 
de p-xterminio. El doctor Madriz contd ba con la 
gran mayoría del pueblo nicarag;üense y con espa
das de militares aguerridos; milit aban en sus filas 
el general Roberto González, que había ocupado 
el puesto que dejó el general Vásquez; el general 
~alvador Toledo, persona conocida en todo Centro 
Amórica por su pericia en la guerra; los mencio
nados ex-alumnos de la Escuela Militar de El ~al
v::tdor que pertenecen a. lo más selecto del Ejército 
sal "<tdoreño; los generales Letra, V aldéz, Castlllo 
Chamorro, Argüello, Zeledón; los coroneles Zedile~, 
Somarriba, Cartel' y otros denodados oficiales que 
sería largo enumerar. Pero a pesar de todo eso y 
de los múltiples esfuerzos del Gobierno, la revo
lución continuaba operando porque la protegía 
ostensiblemente el Gobierno Americano. Las fuer
zas del (~obierno tomaron el Bluff, y a operar iban 
contra Bluefields, cuando se interpuso desvergon
zadamente la intrusa mano yanqui. La intervención 
"e hizo brutal; ningún esfuerzo patriótico podía 
contenerla; los marinos yanquis alistaron sus caño
ne" y el Gobierno, para ahorrar sangre, se vió obli
gado a abaÍ1donar la lucha. Para confirmar lo 
dicho, véase la siguiente comunicación que el 
doctor ::\Iadriz dirigió a Mr. Taft y en la cual se 
ponen de manifiesto todas las maquinaciones del 
Gobicrno Americano. 
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Campo Marte, 15 de junio de 1910. 

Exmo. Señor Presidente William H. Taft 

Washington 

Pel'mítame V. E. referirme a ciertos hechos 
relacionados con nuestra guerra civil. 

El 27 de mayo las fuerzas de este Gobierno to
maron por asalto el Bluff, posición fuerte que de
fiende a Bluefields. El jefe de esas fuerzas tenía 
orden de proceder inmediatamente a tomar la ciu
dad que se hallaba desguarnecida, lo que habría 
asegurado el término de la campaña. Esto se frustró 
por la actitud del Comandante del crucero aIneri
cano Paducal/, que intimó al jefe de nuestras tro
pas que se opondría con sus fuerzas el la toma de 
la ciudad y que, al efecto, desembarcó marinos a
mericanos para ocuparla. Con todo esto la, revolu
cíón aseguró su base de operaciones, pudo sacar 
de la ciudad todas sus fuerzas para oponerlas a 
una sola de nuestras columnas, y se frustró una 
combinación preparada cuidadosamente y de (''Ci
to seguro. 

Este Gobierno compró en Nueva Orleans el 
barco inglés Venus, hoy 11fá:úl/lO Jet'e::;, que salió 
para San Juan del Norte con licencia de las auto
ridades americanas, despues de exhibir !;ni!(( (ide 
todos los elementos de guerra que traía a bordo. 
como artículos de libre comercio. En San.J uan del 
Norte fué nacionalizado como buque nicaragüense 
armado en guerra y destinado a bloquear el puer
to de Bluefields. El bloqueo tenía por objeto impc-
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dir que la revolución recibiera como antes, armas, 
provisiones y recursos de Nueva Orleans. El Go
bierno de V. E. ha negado a nuestros buques el de
recho de bloqueo respecto a los buques america
nos y ha quedado abierta a la revolución la fuente 
de Nueva Orleans. 

La toma del Bluff dió a este Gobierno posesión 
de la Aduana de Bluefields, con lo que esperaba 
privar a la revolución de la renta de la Aduana. 
El Gobierno de V. E. ha declarado que los dere· 
chos de Aduana deben pagarse a la revolución, y 
esto ha frustrado en gran parte la victoria de nues
tras armas en el Bluff. 

El Gobierno de V. E. nos ha negado el dere
eho de impedir el pasar frente al Bluff de las na
ves americanas que vayan con destino a una aduana 
revolucionaria que acaba de establecerse en Sehoo
ner Key, sobre el río Escondido, no obstante el 
decreto de este Gobierno que cierra el puerto y 
y prohíbe ese tránsito como medida necesaria de 
defensa y pacificación. 

Un día el Comandante del Paducall amenazó 
al del Jl!1(Í:x;inw Jer'e::: con hacer fuego contra éste y 
hundirlo, si nuestras fuerzas intentaban atacar a 
Bluefields. 

Habiendo notado el jefe de nuestras tropas en 
el Bluff~ que embarcaciones al servicio de la revo
lución usaban la bandera arnericana para. pasar 
trente a la fortaleza sin ser detenidas, notificó al 
Comandante del Paducah su resolución de impe
dir el libre tránsito de esos barcos frente a sus 
posiciones. Los Comandantes del Paducah y del 
lJehuque contestaron que harían respetar con los 
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fuegos de sus caiíones el comercio americano, aUll
que consistiese en armas y municiones para la re
volución y que un disparo contra esas embarcacio
nes significaría declarar la guerra a los Estados 
Unidos. 

Por último sé que en Bluefields, guardado aún 
por marinos americanos, se prepara un ataque so
bre nuestras posiciones de Bluff y Laguna de Per
las. La intimación del comandante del Paducah nos 
impide adelantarnos a la acción del enemigo, como 
por legítima defellsa tenemos derecho de hacerlo. 

Es mi deber decir francamente a V. E. que no 
hallo modo de conciliar los hechos enumerados con 
los principios de neutralidad proclamados por la 
ley de las naciones; y teniendo confianza en la alta 
rectitud del Gobierno de los Estados Unidos, no 
vacilo en dirigirme a V. E. para pedirle respetuo
samente la rectificación de las órdenes dadas a sus 
autoridades navales en Bluefields. Así podrá este 
Gobierno concluir fácilmente con una revfllución 
sangTienta y asoladora que carece de vida propia 
y q ne está labrando la ruina de Nicaragua . 

. JoH~~ MAlHnz 

Los hechos tan claramente enumerados por el 
doctor l\Iadriz--violaciones mayúsculas al Derecho 
Internaeional-muestran hasta la evidencia la pro
tección que el Gobierno Americano dió a la revo
lución y la presión que ejerció en el Gobierno Ni
caragüense para impedirle operar contra las hordas 
mercenarias. El triunfo, pues, no fué de Estrada, 
ni de Chamorro, ni de Mena, ni de ningún otro jefe 
de los que militaban en el movimiento iniciado en 
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Bluefields; el triunfo fué exclusivamente de las ar
mas yanquis que, pasando sobre toda justieia y 
escarneciendo el nombre de vVashinoton hahían 1::> , 

conculeado los derechos de un pueblo soberano, 
imponiéndole un Gobierno abominable. De ahí que 
el régimen político existente en Nicaragua 110 re
presente la voluntad popular; de ahí que lUr. Wil
san deba retirar las tropas al11yricnnas que aun 
sostienen al Gobierno impuesto, si quiere dc,;con
tinuar, como repetidC:ts veces lo ha dicho, la políti
ca imperialista de Mr Taft. 

}\:[r. Wilson tiene frente de sí dos eaminos Illlly 

bien determinados: el de imposiciones trazado por 
-;\[1'. Taft y el de reparaciones que la justicia y la 
lógica aconsejan. Por el primero irú a la lucha de 
razas y al boicoteo de los elementos norteameri
eanos; por el segundo al progreso y al bienestar 
continentales. De su elección depende nuestra 
actitud. 

11.-Con ese formidable apoyo que el Gobier
no Americano daba a los revolucionarios, ,.cómo 
podía el doctor Madriz continuar por mús tiempo 
en la presidencia de la República:; Los consenaclo
res nicaragüenses no eran solamente auxiliados 
por los IDstados Unidos, sino que se habían conver
tido en instrumento de aquéllos para separar del 
Oobierno al Partido Liberal. Ya no eran un partido 
político; eran un medio a que los Estados Unidos 
echaban mano para vengarse de los procederes 
de Zelaya. Derrotados completamente en Tisma y 
reducidos a la ciudad de Bluefiedls, ¿qué resisten
cia podían oponer al victorioso ~iército gobiernis
tn? (,Tendrán valor de afirmar que los Estados 
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Unidos observaron la mús extricta neutralidad y 
que ellos están en el poder por el esfuerzo de su 
propio partido? Aquello no era una revolución; era 
únicamente una intervención. Chamorro, Mena y 
Estrada, cedieron el puesto a los marinos yanquis 
que notificaron al ejército del Gobierno «que un 
disparo contra las embarcaciones que usaba la re
yolución significaba declarar la guerra a los Esta
dos Unidos». 

Al vencer a la revolución, surgió la interven
ción clescarada. 

El Gobierno del doctor Madriz, después de 
once meses de sangrienta lucha, no podía hacer 
frente a la guerra que le declaraba un Gobierno cien 
veecs más fuerte; el ejército empezó a retirarse 
resistiendo los ataques de las fuerzas revoluciona
rias, alentadas ya con el apoyo de los Estados Uni
dos. Libráronse, sin embargo, acciones de no poca 
importancia, como la célebre resistencia del gene
ral Lnis Argüello en San Francisco, pero ya la 
intervención era manifiesta y todo esfuerzo era 
inútil: las huestes mercenarias luchaban bajo una 
bandera extranjera y el doctor Madriz se vió obli
gado a dejar la presidencia; trasmitió el mando su
premo al general José Dolores Estrada pam que 
éste lo entregara a su hermano Juan, y él se mar
chó 11 México, donde una nostalgia incurable le hizo 
deseansar en el seno de la tierra ... 

Juan .1. Estrada, el traidor de la Costa Atlánti
e11, el que proponía que los Estados Unidos eligie
ran el presidente de Nicaragua, tenía ba:jo cadenas 
importadas de Nueva Orleans al pueblo nicara
güense ... 
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lí.-Juan J. Estrada se rodeó de conseryado
re::; exclusivamente, como él mismo lo afirmó en su 
manifiesto inaugural, pero no pudiendo enfrentar 
la situación anómala que produjo la revolución de 
octubre, se vió obligado a dejar la presidencia: el 
protagonista revolucionario no podía continuar al 
frente su misma obra. 

Ocupó la primera magistratura de la República 
Adolfo Díaz, el conservador que con más estulticia 
Be ha prestado para que se realice en Nicaragua la 
opresiya dominación yanqui. 

Ahora bien, ¿,qué administración honrada puede 
hacer ese dictador impuesto, si su Gobierno está 
vidado desde su origen'? Como sería largo enumerar 
toclos los destierros, las I,risiones, etc., etc., que su 
Clobiel'l1o ha ocasionado, me limitar(' a tratar de 
una operación financiera que pone de manifiesto 
las tendencias de Adolfo Díaz: el empréstito preli
minar de $ 1.;)00.000 oro que Salvador Castrillo h. 
contrató con las casas Brown 13rother y Cía. y J. Y 
"\V. ~eligman y Cía., de Nueva York. 

Las rentas aduaneras las maneja un Recauda
dor General de Aduanas nombrado de entre una 
Jista que presentan los banqueros, agro bada por el 
Departamento de Estado de los Estados Unidos; se 
fllnda un Banco de emisión de cuyas acciones ten
drán un G 1 por ciento los banqueros; se funda una 
Comisión Mixta (en que predomina el elemento 
yanqui) para resolver tales operaciones. Todo esto, 
afirma Díaz, «con la participación del Gobierno de 
una nación amiga, que agrega a sus honTosos anll'
('('dentes de Guba !J Santo ])om. iu,go , para garantía 
nuestra, la palabra empeñada solemnemente en la 
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Convención Castrillo Knox ... » Pues bien, esa nación 
amiga, violando la palabra empeüada, puso bajo la 
espada de un almirante la voluntad nicaragüense. 

li3.-En ese quietismo de cementerio, en esa 
paz varsoviana estaba Nicarag'ua cuando acaeció el 
levantamiento del general Mena, motivado exclu
sivamente por rivalidades de g'abineie. La influen
cia que éste tenía en el Gobierno y la probabilidad 
ele su advenimiento al poder, despertaron en el 
elemento chamorrista recelos y desconfial1í~as que 
terminaron por hacer que Díaz le separara del 
(j-obierno. Indignado el ministl'o destituido po!' el 
proceder de Díaz, levantó contra éste los cuerjJos 
de ejército que aun le quedaban y dió prineipio a 
la última convulsión política de aquel país. La his
toria del levantamiento, según datos tomados de 
ambas fuentes, es esta: 

El presidente Díaz ordena al jefe de la. artille
ría del Campo Marte que aumente el número de 
soldados y que se ponga con todos sus subalternos 
a las órdenes del general Chamorro, nombrado (:e
neral en Jefe del ~jércit() nicaragüense; luego hace 
saber al ministro Mena su destitución y le pide que 
entregue los cuerpos que están bajo su lllnndo. 
~Iena no presenta resistencia y se dirige despul's 
a desarrollar su rebelión. Chamorro está en el 
Campo lHarte, y por telefonema personal, pide el 

1\1ena que no se oponga a entregar el fuerte ele 
San Francisco; Mena le contesta haciéndole pare
cidas observaciones. 

Los jefes conservadores, como dos felinos 1'en
<:o1'osos, se miran de reojo y se enseñan las uñas 
listas para la lucha. Ninguno de ellos sede y de su 
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aditud irreconciliatoria proviene un tiroteo entre 
los cuarteles le Managua. Protegido por las sombra¡: 
ele la noche el general l\1ella abandona la eapital y 
He lleva consigo el cuerpo de policía y todos sus 
adeptos y subalternos fieles. L!:t g'uerra estaba de
clarada; los bandos definidos: Mena tiene la parte 
del conservatismo llamada progTesista; Chamorro 
la sección neta del Partido y el solicitado apoyo de 
:Mr. Knox. El primero cuenta con elementos nacio
nales solamente; el segundo se ampara bajo bayo
netas extranjeras. 

El Partido Liberal, dispuesto siempre a defender 
la autonomía centroamerieana, examina los bandos 
contendientes, y observando que tras de Chamorro 
est(lll los fusiles de la intervención y que con Mena 
militan nacionales solamente, olvida la conducta 
¡mterior de éste, une a él sus fuerzas y entra en 
abierta lucha contra el Gol:>ierno impuesto. Mena 
ocupa militarmente Masaya y Granada, Zeledón 
obtiene varios triunfos sobre las tropas chamorris
tas y la guerra toma grandes proporciones. Díaz 
tiembla y en actitud suplicatoria vuelve la vis
ta a lUr. Taft; es impotente para sostenerse y 
ncc-,esita que de afuera le i1yuden: el Atila ameri
cano aprovecha la ocasión y lanza sobre Nicaragua 
sus huestes conquistadoras. 

14.-La indignación producida por la presencia 
de tropas extranjeras aumentaba en toda la Repú
blica, principaltnente en una ciudad que en más de 
una ocasión ha sido el baluarte de las libertades 
nicaragüenses y que en esta última contienda dió 
muestras de alto patriotismo: la heroica ciudad de 
León. Los atropellos a la dignidad nacional come-
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tidos por los marinos yanquis y la desvergüenza 
con que éstos eran llamados de Managua, causaban 
profunda indignación y aumentauan el espiritu de 
rebeldía de la Metrópoli legendaria. El pueblo leo
nés es digno, es viril, es intrépido, ama con frenesí 
la autonomía centroamericana y no podía ver con 
indiferencia los fulgores que la espada de Benja
mín Zeledón producía al blandirse contra los ene
migos de la Patria! Estaban de por medio el honor 
de la Nación y el nombre del Partido. Preciso era 
tomar part6 en el combate, preciso era hacer fla
mear en los campos de León y Chinandega los lis
tones rojos del liberalismo. El joven y denodado 
general Luis Argüello dió el primer grito de rebel
día; el [) de agosto, a la cabeza de un pequefío 
grupo de patriotas, atacó y yenció a la guarnición 
de :0Jagarote haciendo que la bandera liberal, izada 
victoriosa en ese lugar, anunciara a los pueblos 
de Occidente su próximo levantamiento. De Naga
rote se dirigió el general Argüello a la estación de 
La Paz, y después de una encarnizada refriega en la 
que vió correr su sangre generosa, libertó al doc
tor Francisco Baca y le entregó los elementos COIl 

que contaba: el esforzado militar había iniciado 
en Occidente la jornada libertadora. 

Ahora bien, en la mañana del 1'1 de agosto se 
"erificó en León la ruptura definitiva de las ca
del'las knoxianas. El pueblo se había congregado 
en los alrededores de la cindad casi desarmado y 
sin jefes que tomaran la dirección del mo vi mi en too 
La ciudad estaba perfectamente guarnecida por 
numerosas tropas gobiernistas; el choque tendría 
que ser forrniclable. Pero nada importa cuando se 
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va tras la libertad y dignidad nacionales; si no ha
hía armas se tomarían de manos del enemig'o, si 
no había jefes se improvisaría uno de cada soldado. 

En la mañana del día indicado, cuando el Sol 
empezaba a levantar su inmensa melena rubia co
mo queriendo ver las heroicidades que se prepa
raban, las columnas libertadoras ~nvistieron fu
riozmnente eontra las tropas del general Manuel 
E. Duról1, mandado de Honduras por Manuel Bo" 
nilla y llegado a León el día 15 entre las dianas 
y "ítores de los conservadores. El combate se pro
longo hasta poco después de medio día, distin
guiéndose por su arrojo los generales Ramírez, 
Salgado, Bolaños, Rivas, Barrp,to, Garda, Chávez, 
Osario, )Iata y otros militares y civiles que sería 
prolijo enumerar. El general Durón, despojado yade 
las ametralladoras, intentó refugiarse en el Cabildo, 
y en la salida que con ese objeto hizo, cayó a los 
tiros de los soldados liberales. Igual suerte encon
tró el eoronel Clodomiro Villafuerte, a quien Cha
marra había conferido el mando de algunas tropas. 

En esos trágicos acontecimientos el conserva
tismo dió a conocer sus instintos de venganza y de 
exterminio. El jovencito José Arg'i.iello fué llevado 
a la casa Schubert que, por su posición, servía de 
trinchera, y allí, arteramente, la chusma conser
vadora contempló el sacrificio de la inolvidable 
víctima. La casa del doctor don Sebastián Salinas 
fue búrbaramente saqueada y una de sus habitacio
nes sirvió de patíbulo a un joven que allí buscaba 
refugio. La sirvienta de don Manuel Argüello fué 
vilmente asesinada y su cadáver convertido en ins
trumento de lujuria. A Luis López se le ató a un 
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;{rbol y luego se le ultimó de la manera más des
piadada ... He ahí los hechos salientes con que el 
coni:>ervatismo nicaragüense intenta dominar al pais 
para después entregarlo al extranjero. 

15.--El levantamiento de la Metrópoli occi
dental daba ya fuerza bastante a la Revolución y 
hada que todo buen centroamericano acudiera a 
Nicaragua a ofrecer su cooperación para llevar a 
feliz término aquel heroico esfuerzo de reivindi
ccLción. Eso pensaron varios centroamericanos resi
dentes en Oosta Rica y organizaron una expedición 
por mar que, en recuerdo de la barca que a su 
destino les llevó, ha recibido el nombre de h~f'jJl'di
('Í!in de la "Cl/¡·amw·». Iban en dicha embarcación 
el eminente faeultativo doctor Rodolfo Espinosa R 
y su hermano Emilio, el conocido estadista y deno
dado geneml doetor Juliún Irías, el ingeniero Ale
jandro Bermúdez, los generales AntoIlio Castro, 
Abraham Perdomo, Carlos A. de hU biría y .J osé 
l\lassó Parra, el valiente sacerdote .Jorge Volio, 
los jóvenes Santiago y Enrique Chamberlain, el 
coronel Higinio Aguilera, el obrero Carlos Lozano 
y otras personas más que no tu vieron miramientos 
de arrojarse en una cáscara de nuez a la furia de 
los mares cuando escucharon los gritos agónicos 
que lanzaba Nicaragua. Los expedicionarios salie
ron el 11 de setiembre a las 4 p. m., no propian}l~nte 
de Puntarenas, sino de Las Agujas; pasaron tres 
veces púr San .J uan del Sur, debido a que una tem· 
pestad les obligó a regresar cuando ya hablan 
pasado dicho puerto, y al cabo de tres días y cua
tro noches de navegaeión lograron desembarcar ep 
.Juan Venado, de donde se eneaminaron a León. 
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Llegaron a esa ciudad el 16 por la tarde, permane
cieron en ella algunos días y luego asistieron (la 
mayor parte de ellos, por lo menos) a la batalla de 
la Paz Centro, en la que fué herido el padre Votio de
bido a su patriótico arrojo en lo más recio de la acción_ 

W.--Ahora bien, la intervención norteameri
cana se hacía con derroche de arbitrariedades; los 
jefes de las fuerzas navales que operaban en tierra, 
qu.e sin duda alguna no' conocen ni de nombre el 
Derecho Internacional, se hacíaJ~ árbitros de la 
situación e impartían órdenes con indignante alta
nería: ellos, que habían sa.liado de sus buque¡; como 
felinos hambrientos, hacían lujo de opresión con 
un pueblo casi desarmado y sepultaban bajo el 
enjambre de sus vejaciones la autonomía nicara
güense. La intervención, que por sí sola es un acto 
atentatorio, llegó a convertirse, con la conducta opre
siva de los oficiales que la desarrollaron, en un 
acto de crudo filibusterismo. 

Para tener una idea clara y terminante de lo 
que digo, véanse los siguientes documentos relativos, 
uno, a la menera como los americanos procedieron 
para vencer a la Revolución, y otro, a la forma 
opresiva que observaron después del triunfo del 
dictador Diaz. 

Teniendo a la vista los documentos a que alu
do no podrán de ninguna manera los hombres que 
imperan en el Campo Marte, negar que ocupan ese 
lugar única y exclusivamente por el intruso poder 
de las bayonetas yanquilandesas. 

Primer documento.-Carta dirigida por el coro
nel Pendleton al general Luis Mena, intimándole 
la reconcentración de sus tropas. 
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Al General Luis l\lena 

Granada 

Encuentro necesario requerir que lo siguiente 
se lleve a efecto: 

a) Todas las tropas del General Mena deben 
ser reconcentradas a las dos de la tarde de hoy 
setiembre 22, como sigue: 

b) Todas las tropas que vinieron de la ciudad 
anoche, deben ser concentradas sin armas al 
Hospital. Todas las tropas q ne estaban en la 
ciudad, deben ser concentradas la mitad en San 
F'rancisco y la otra mitad en la Ig'lesia de Jalteva, 

c) Toda la. artillería y cañones automúti(;o~ 

que estén en Granada deben ser puestos en las 
calles, frente a la fortaleza, y serán custodiados 
por tropas americanas. 

d) Ninguna de las tropas del Gener.al Mena 
podrá aparecer en las calles, excepto como se 
previene en el párrafo sig·uiente. 

e) La ciudad será custodiada por fuerzas 
americanas, quienes conducirán bajo g'uardia a los 
soldados desarmados, desig'nados por los coman
dantes de estas guarniciones, con el ob.ieto de 
conseguir alimentación legalmente. 

f) las fuerzas americanas guardarán el orden 
en la ciudad e inspeccionarán todas las guarnicio
nes a las dos de la tarde, para ver si estas dispo
siciones han sido cumplidas extri(jtamente. 

g) Los vapores Victoria y fU serán entregados 
mañana al amanecer, 23 de septiembre de 1912. 

h) No se armará la tropa que llegó anoche de 
León, hasta segunda orden. 
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i) Estas disposiciones estarún vigentes hasta 
segunda orden que se reciba del Almirante Souther
land, Comandallte en Jefe. 

j) Todas las tropas que estén en retenes se re
concentrarán en San Francisco o Jalteva. Las fuer
~as americanas g'uardarán los alrededores de la 
población. 

De U d. atto. S. S. 

J. H. PENDL}<~TO!\ 

Segundo documento.--Una orden del coronel 
Carlos O. Long imponiendo en la ciudad de León 
la pa~ varsoviana, la paz del leño tan desvergonza
damente proclamada por lV1r. Knox. En varios 
puntos de la ciudad citada, como un baldón para 
los traidores, pues también con ellos rezaban, se 
leían carteles con el sig'uiente 

AVISO 

Cuartel General de las Fuer~as Americanns.-
León, Nicaragua, 19 de octubre de 1912. 

Habiendo las fuerzas militares de los Estados 
Unidos asumido el cargo de León y sus alrededores, 
declárase la Ley Marcial, que se harú cumplir por 
las fuerzas al mando del suscrito. 

Las disposiciones siguientes se deeretan en 
vigor inmediatamente: 

Se prohibe, de manera terminante, la venta de 
be bidas alcohólicas. 

Todas las casas de negocios, almacenes J' tien
das, se cerrarún a las 6 p. m. De entonces en ade
lante no se permitirá tener abiertas las puertas que 
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da.n a la calle, a menos que las habitadones a que 
éstas conducen, estén bien iluminadas. 

A ninguna persona se permitirá transitar por 
las calles después de las 9 p. m. si no es con per
miso extendido por el suscrito o por el Comandante 
de alguna sección. 

A ninguna hora ni lugar se permitirán gTllpOS 

en las calles. 
No se permitirá llevar ning'una divisa, ~'a sea 

roja o verde. 
Ninguna persona podrá portar armas, a menos 

que tenga permiso extendido por el suscrito. 
Las personas que tengan permiso para transitar 

por las calles después de la hora designada, deben 
portar una linterna encendida. 

CHAH. G. LONu 
COlllandantl~ (-i-ell(,l'al dI' 1.1""111 
Y ¡le las l"lIerza~ AlllPl'i('aIlH¡'¡ 

¿Habrá algo q ne indigne más que la insoleneia 
con que los oficiales mencionados trataron al pue
blo nicaragüense? ¿trataban acaso con hombres 
incivilizados, con salvejes primimitivos? Su actua
dón en los asuntos que dejo relatados fué única
mente de vasalla:jej la consideración, y menos la 
cultura, no asomaron en los actos de esos manda
rines galoneados. 

Apoyar a unos pocos para encender una guerra 
sin principios, impedir al Gobierno que opere contra 
ellos, imponer un presidente que les sirva de instru
mento, cañonear plazas iuteriores, apoderarse del 
ferrocarril, hacer lo mismo con las aduanas, com
prometer los haberes nacionales, impedir la libre 
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emisión del pensamiento, suprimir la libertad de 
trúnsito, cometer vejaciones con ciudadanos hon
rados, paralizar el comercio, pisotear en Matagal
pa la bandera nicaragüense, hacer del país un in
menso cementerio: he ahí la intervención nortea
mericana en Nicaragua, he ahí la obra funeó;ta de 
Mr. Taft y los procedimientos inicuos de Mr. Knox. 

I~l actual Gobierno de Nicaragua no es sino 
un corolario de la intervención yanqui; nunca se 
ha visto en Centro América una imposición tan 
manifiesta y deprimente. ¿_Con qué elementos se 
mantiene Adolfo Díaz en la presidencia de la Re
pública? ¿N o son únicamente los trecientos mari
nos yanquis y los buques de guerra que no dejan 
de visitar los puertos nicaragüenses los que le con
servan en ese puesto? Sin el apoyo que Díaz reci
be de la Casa Blanca y dada su enorme impopula
ridad, mucho tiempo tendría de haber dado cuenta 
de sus actos. 

¿Tor qué, pues, 1'11'. vVilson sostiene a un Gobier
no q ne es resabio de administración es imperialistas'¿ 

¿'por qué continúa la política que tanto comba
tió a sus antecesores? 

17.-La presión que los americanos ~jercieron 
en el general Mena, fué en éste un pretexto para 
entregar las armas; su levantamiento fué motivado 
por rivalidades de gabinete y no porque una ins
piración patriótica a ello le oblig'ara: de ahí que 
haya obrado con tan poco patriotismo. El iba tras 
la presidencia de la República y entregó las armaR 
porque pensó que el Partido Liberal le suplantaría 
en el poder; había combatido al liberalismo y nada 
tenía de extraño que lo dejara solo; había militado 
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al lado de las tropas yanquis y muy bien podía en
trar en ellas con un arreglo. 

La actuación de los señores Argüellos en León, 
miembros importantes del Partido Liberal, y la lle
gada de los doctores Espinosa e Irías, altas perso
nalidades del mismo, aumentaron su desconfianza 
y acabaron por hacerle abandonar la lucha. A la 
intimación del coronel Pendleton sobre la rendición 
de la plaza y la entrega de las armas, no respon
dió como Leonidas nen a IOil/.arlw;, sino que- con 
una mansedumbre exagerada, entregó un arma
mento que, puesto en manos de soladados liberales, 
diez veces hubiera derrotado el Gobierno de Adol
fo Díaz. Desmintiendo, pues, su rebeldía y sin hacer 
la más pequeña resistencia, entregó al insolente 
jefe yanqui los inmensos recursos de que disponía: 
hombres, cañones, fusiles y miles de cartuchos. 

El Partido Liberal quedó solo y con muy esca
sos elementos; la lucha se hizo más desigual y mús 
heroica. 

lH.---Después de la redición de 1\1ena el jefe 
ele las tropas yanquis intimó al g'eneral Zeledón 
para que entregara la ciudad l\'Iasaya, pero este 
pundonoroso militar rechazó indignado la proposi
dón y se preparó a resistir; él no podía entregar las 
armas conque debia defender la libertad de la 
República; preciso era hacer frente a la sitlladón; 
el jefe yanqui comprendió que nada obtendria con 
amenazas y se resolvió bombardear la ciudad: em
plazó cañones de g'fan alcance en varios puntos 
estratégicos y empezó a arrojar g-ranadas sobre 
aquel gTupO de patriotas! 

¡Valiente papel hacían los Estados Unidos cm-
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pleando el poder de sus cañones contra un pueblo 
que luchaba en defensa de su libertad! 

¡Enorme muestrp, de nobleza y protección nos 
daban! 

¿Qué dirían los Estados Unidos si cañones in
gleses, alemanes o japoneses bombardearan a Fila
delfia o San Francisco? Sin duda alguna que lucha
rían contra los agresores, que lucharían tenazmen
te; pero nosotros no podemos hacer lo mismo por
que somos débiles y no tenemos derecho de ser 
libres ... 1\Iasaya fué bombardeada ... 

El general Zeledón se muestra tan estoico co
mo antes; ve la plaza sitiada por fuerzas superiores 
y no tiembla; ve que la artillería yanqui arroja 
sobre ella sus proyectiles y no se rinde; compren
de que toda resistencia es inútil y ni por eso arria 
su gloriosa bandera. Lucha con toda la abnegación 
que su causa podía darle; resiste con heroísmo 
hasta el último momento y declara que Masaya se
r(l su tumba. En aquellas horas de lucha en que dos 
razas chocaban en el suelo nicaragüelise, la rapaci
dad del Norte estaba representada por la espada 
siniestra del almirante Southerland, y el heroísmo 
latino en el manto escarlata que Zeledón se formó 
para cubrir su tumba. 

El recuerdo del Héroe fascina; su transfigura
ción es el punto más culminante de la epopeya 
libertadora y la historia de su muerte nos recuerda 
pasajes de los tiempos heroicos: ver fuerzas supe
riores sitiando la plaza, ver un ejército extranjero 
protegiendo a los sitiadores, y allá, en el fondo de 
la ciudad sitiada, animando a sus soldados y diri
giendo personalmente las operaciones, ver a un 
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joven militar de tamaño y aspecto bonapartianos, 
dispuesto a disparar el último cartucho en defensa 
ele su Patria. Los defensores de Masaya disminu
yen considerablemente, los sitiadores aumentan 
en la misma proporción, la artillería yanqui redo
bla sus fuegos y la ciudad se hace insostenible; pero 
el patriotismo centroamericano no retrocede y la he
catombe se produce: Benjamín Zeledón, de entre 
columnas de humo, arropado con mantos purpuri
nos, iluminado con el fulgor de laf' metrallas y 
dejando una estela luminosa de grandes recuerdos 
patrios, surge de la tumba donde le enterrara el 
canibalismo de los hombres y se eleva majestuo
:';0 a las regiones de la gloria salvando el nombre 
de la América Central! 

¡Oh Zeledón, haz formado con tu muerte uno 
de los capítulos más brillantes de la historia cen
troam ericana! 

El conservatismo venció ante los hombres, 
pero no ante la Historia. Esta no hará reverencias 
a los triunfadores del momento, pero sí pondrá 
láureas coronas en las tumbas de los sublimes sa
crificados. Los filibusteros se apoderaron del ferro· 
carril, de las aduanas, de todos los haberes mate
riales, pero no del honor de la Nl:lción; ese se lo 
llevó el mártir de La B(U'ranr:a en su ascención 
gloriosa. 

El excelso Ministro que oficiaba en Masaya se 
llevó el cáliz cuando el templo ardía y le tiene en 
un lugar donde las llamas no le alcanzan ... El vaso 
sagrado no lo tendremos antes de haber reconstrui
do el templo ... 

Masaya fué ocupada por las turbas que la si-
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tiaban; el saqueo fué espantoso y no quedó piedra 
~obre piedra; las casas de los liberales fueron arra
sadas y una mortaja. de abatimiento cubrió a la 
ti udad destruida ... 

19.-Despues de haber capitulado Mena y 
muerto el Hóroe de l\Iasaya, la Revolución quedó 
reducida a las fllerJlas existentes en León y Chi
nandega. Había en la. l\Ietrópoli occidental un pue
blo resuelto a luchar pero completamente desar
mado; los soldados tenían fusil cuando lo tomaban 
de las manos del eompañero moribundo. Toda re
~ístcncia era inútil. 

Ahora bien, la ciudad podía entregarse, ya a 
las tropos yanquis que arteramente se aproxima
ban, ya a las huestes conservadoras sedientas de 
mando y de venganza. El Delegado del Ejeeuti
vo, don Leonardo Argüello, para salvar las vi
das y las propiedades de los habitantes, se resolvió a 
hacerlo con las primeras y, el 9 de octubre, el coro
nel Chas G. Long tomaba posesión de la ciudad. 
Los doctores Irías y Espinosa, acompañados de va· 
ríos correlig'ionarios suyos, cruzaron la frontera 
hondureña y fueron reconcentrados en Tegueigalpa. 

El crimen había triunfado; el pueblo nieara
gUense quedó bajo la férula del conquistador. Y 
así, en ese quietismo impuesto, con esa presión 
descarada, se llevó a efecto la farsa eleccionaria 
de la que resultaron presidente de la República A
dolfo Diaz y vice-presidente Fernando Solórzano. 

20.-Co1l10 Diaz había disuelto la Constituyen
te convocada en abril de 1911, inaguróse otra en 
diciembre de 1912 con un ceremonial que no pue
do dejar de comentar. 
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El presidente Díaz hace gesticulaciones trai
lescas y se pierde en la obscuridad de su ignoran
da: los políticos improvisados que le acompañan 
brincan en un pie de regocijo porque tendrán una 
ley q ne sancione su funesta oligarquía; los clérigos 
prepal'an sermones porque ven caído el gorro fri
gio; los periodistas venales alistan cuartillas para 
borronear lo crónica; y los soldados walkerianos, 
para darle mayor solemnidad al acto, dejan caer 
a plomo sus enormes botas. 

Es el 1:) ele diciembre de 1912, son las cuatro 
de la tarde: va a inaugurarse la tercera Asamblea 
N acional Constituyente. El acto se realiza en el 
salón reglamentario. El puesto de preferenda lo 
ocupa el Delegado Pontificio, :l\'Ionseñor Juan Cag
Hero, y bajo su mano apostólica se pone la con
ciencia liberal de Nicaragua; el segundo lugar 10 
tiene el Ministro americano, Mr. J org'e T. ""\Veitzel, 
quien g'uarda en los bolsillos de su traje la autono
mía nicaragüense. He ahí las dos palancas que 
han sostenido al Gobierno de Adolfo Díaz: el clero 
y las ballonetas extranjeras. 

La representación popular allí no asoma; el 
pueblo, el verdadero pueblo nicaragüense, vuelve 
la espalda a esa zarzuela de provincia y piensa 
únicamente en su nombre ante la posteridad; son 
los corifeos del conservatismo los que hacen ese 
remedo sainetesco de prácticas republicanas. A
compañado de Montalbán y Reñezco llega el pre
sidente Díaz, y en el curso de su mensaje, hace el 
elogio de su partido, de sus buenos oficios en fa
vor de la República, de la amistosa 'lnlerDención 
de los Estados Unidos y de otros hechos que para 
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él son de alto merecimiento, el presidente del Con
g-reso le contesta en términos parecidos y el /lllo 
e1f('lpO Legislativo queda inaugurado. Pero falta 
la segunda parte; terminada la ceremonia el pre
sidente Diaz se retira y el resto del acompañamiento 
se dirig'e a la Ig'lesia parroquial a la Consagra
ción de la República al Corazón de .Jesús. Allí so 
desarrollan nuevas ceremonias oficiales; el entonces 
presbítero Antonio Lezcana ocupa la cátedra 
sagrada y pronuncia la respectiva oración consa
gr..ttoria; lueg'o un sacérdote viste de traje episco
pal y entona el himno de San Ambrosio: la inaugura
ción queda completamente terminada. Monseñor 
Cagliero rueda en un landó presidencial y dos mi
nistros le sirven de acompañantes ... 

Tanto fanatismo hace pensar en la época de 
(;arcia "JIoreno o en la más remota de Felipe II; 
tanto convencionalismo nos llena de indignacion y 
hace llegar a nuestros labios palabras de comba
te. La teocracia, que impera en toda forma, lo ell
vuelve todo; las fulguraciones democráticas estún 
refugiadas en los ideales de las mentes que sueñall 
en una época mejor, en una época de libertad, de 
completa libcrtad. 

Descrita, a raz'gos aunque sea, la intervención 
armada que los Estados Unidos 11eyaron a efecto en 
:Niearagua y antes de hablar de la situación actu
al de dicho país, veamos la repercución que en las 
tierras cuscatlecas tuvieron tan lamentables aconte
cimientos. 

:H .-Cuando la noticia de la intervencí<Ín yan
qui llegó a San Salvador, la opinión pública se ma
nifestó indignada contra tan horrendo ultraje y se 
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inclinó en toda su extensión a favor del movimien
to revolucionario. Los golpes que recibía el pue
blo nicarag'üense repercutían en las tierras cusca
tIecas con vi va resonancia, las heroicas azañas de 
Masaya y de León exaltaban los ánimos y hacían 
mús intenso el centroamericanismo de actuel pueblo. 

Primeramente se pensó en organizar cruzadas 
al ¡melo nicaragüense, pero resultando imposible 
organizarlas de regular fuerza por estar las costas 
de Nicamgua vigiladas por buques ~"anquis y por 
impedirlo hacer por tierra el Gobierno de Manuel 
Bonilla, se trató de cooperar de otra manera en 
pro de la causa centroamericana. Se fundó en San 
Sal vador un Comité de Defensa Nacional encarga
do de trabajar, en el grado que más alto se pudiera, 
en favor del movimiento liberal. Fué electo presi
dente del Comité el bachiller J. Arturo Gómez, 
joven estudiante de vigorosa inteligencia y reco
nocido patriotismo, muerto reeientemente en un 
encuentro personal con el general Perdomo; y vice
presidente, el m uy sentido escritor Br .. J uan A. Ser
pas, uno de los exponentes más altos de la juven
tud universitaria, muerto también a principios de 
noviembre de Un2, purgando en un confinamiento 
inicuo el espantoso crimen de ser honrado. La ini
ciativa del Comité fué secundada en toda la Repú
blica; en varias ciudades importantes se organiza
ron comités departamentales, habiéndose hecho 
trabajos muy meritorios en Auhachapán, Santa Ana 
y San Miguel. En cablegTamas dirigidos por la 
Secretaría del Comité, se participó la fundación de 
éste a las demás juventudes de Centro América y 
a la de México, excitándoles a unificar sus trabaj os 

aF\ 
~ 



-- l!lH -

en favor de la autonomía centroamericana. El se
manario ",La Razón» , órgano de la Sociedad del m is
mo nombre, dejó su carácter anti-clerical y se hizo 
autonomista exclusivamente: briosas plumas re
lucían en sus columnas haeiendo campaña anti
yanquista. 

La actitud que varios comerciantes asumieron 
declarando el boicoteo a lal:' mercancíasyanquÍf3, tam
bién fué muy levantada y plausible. El doctor Ar
cadio Rochac Velado, en carta publicada en el ?,JO. 
4 de «Pro Patria», deCÍa a los señor<:ls .J. L. Lijona 
y eo. Ltd. de Nueva Orleans: 

«Con entera franqueza les manifiesto que no 
acepto bajo ningún concepto las amables ofertas es
peciales que me hacen, pues entra en mis propósi
tos la resolución de anular todas las relaciones con 
casas de la República Imperialista, por haber lle
gado al conocimiento de que la política del Gobier
no de Washington, es una política esencialmente 
absorbente, falsa y hasta ridícula, eomo nos lo es
tán demostrando los actuales aeontecimientos que 
se desarrollan en nuestra hermana República de 
Nicaragua, donde los cañones yanquis han hecho 
víctimas a millares, llenando de desolación y es
panto a muchos hogares». 

y no sólo eso; un grupo de ciudadanos de alta 
representación social quizo cooperar en los traba
jos autonomistas y patrióticamente se unió al Co
mité; éste duplicó sus trabajos y tuvo su órgano 
de publicación, «Pro-Patria», en cuyas columnas a
parecieron los nombres de Miguel Tomás Molina, 
Belisario Navarro, Abraham Chavarria, Carlos 
d' Aubuisson, Fernando Alvergue, Fernando Muñoz, 
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Manuel I. Artiga y otros ciudadanos que, por su 
instrucción y nobler,; aspiracioner,;, pertenecen a la 
élite elel patriotismo r,;alvadoreño. 

A principios de octubre (1912) el Comité pre
paró una gran manifestación patriótica y, a pesar 
de la lluvia que a la hora señalada se desprendió, 
más de 1500 personas llegaron a la casa presiden
cial a pedir del Jefe del Ejecutivo una enérgica 
resolución y el hacerle ver que estaban dispuestas 
a marcharse a Nicaragua si el Gobierno les permi
tía. Después hubo otra reunión en el Parque Bo
lívar con el objeto de mantener vivo el sentimiento 
de autonomía y de hacer presión en el Gobierno 
para que éste auxiliara materialmente al movi
miento revolucionario. La prisión de Coto Bonilla 
y Villalobos, el confinamiento de Serpas y el decre
to del ~) de octubre, respondieron a las aspiracio
nes del Comité. Más no por eso dejo éste sus tareas, 
al contrario, por sobre todas esas medidas atentato
rias continuaba agitando su bandera. 

I'~l pueblo salvadoreño ama con delirio la vida 
libre y está dispuesto a hacer suyos todos los e<;
fuerzos que el pueblo nicaragüense haga para re
cobrar su libertad. 

22.-Al efectuarse la capitulación de León, 
desaparecían del cielo nicaragüense hasta las mús 
tenues claridades; la Metrópoli occidental era el 
último refugio de las fuerzas reivindicadoras y al 
caer en poder del enemigo, se hacía completa la 
derrota de la justicia y de las nobles aspiraciones 
liberales. Las sombras se formaron; el quietismo 
imperó; Nicaragua se hizo un inmenso campmllen
to yanqui; los actos de salvajismo se multiplicaron; 
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Ludia Matamoros, la heroica biroleña, (1) fué ase
sinada y su cuerpo colgado de un árbol; los prin
cipales j efes del movimieIlto revolucionario fueron 
desterrados; distinguidos miembros de la sociedad 
leonesa y de la de Managua fueron hechos prisione
ros y obligados varios de ellos a trabajos forzosos: 
la s garantías individuales fueron sepultadas y la 
dig nidad nacional cubierta de crespones ... 

Adolfo Diaz fué impotente para vencer a sus 
adversarios e hizo que los americanos los vencie
r an : a él no le clan cuidado la responsabilidad his
tórica ni los intereses de la raza. A la interrogación 
el el .\'(' !I' York American sobre la intervención 
norteamericana en México, respondió que la creía 
conveniente y provechosa como había sido en Ni
caraglla, y que el nuevo gobernante de los Estados 
Ullidos no debía dejar la política del brazo fuert e 
que tan buenos resultad03 daba. ¡Qué dirá el pue
blo azteca del knoxiano mandarín! Por fortuna ese 
pucblo es bastante juicioso para no juzgar a todos 
los centroamericanos por el Caín a que aludimos: 
la resistencia que encontraron las huestes filibuste
ras y le, sangre que enrojeció nuestras cañadas, 
nos salvan ante el criterio de los demás pueblos. 

Adolfo Díaz triunfó, o mejor dicho, los america
nos consiguieron dominar a Nicaragua. En Mana
g ua) en León, en Corinto y en varias plazas impor
tantes surgieron los destacamentos yanquis, como 
en las sementeras surgen las langostas. Y allí estún 
diciéndole a Nicaragua que no es libre; por sobre 
la bandera nacional se v e izada la bandera de las 

(1) N omhre '1'''' se' tIa "" El Salnltlor" los habita"t"s tle Z:\":\\"('ol",,,,, 
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barras tintas como si estuviera protegiendo a tina 
colonia; las autoridades navales de los Estados 
Unidos continúan ejerciendo presión sobre el pue
blo nicaragüense y la dignidad nacional continúa 
sufriendo la afrenta de tal imposición. ¿.Por qué no 
se retiran las tropas yanquis de Managua? I.por qué 
continúan defendiendo el Gobierno que MI' Knox 
impuso'? ¿acaso el actual Gobierno Americano no ha 
declarado que descontinuará la pol:tica imperialis
ta de sus antecesores? ¡.qué papel hace el ejército 
norteamericano sostelliendo tiranuelos que son de 
todo el mundo aborrecidos:> I,qué se dirín de Frau
cia si viéramos que su ejército sostuviera la dicta
dura de MIHluel Estrada Cabrera? Si 1\11'. Wilson 
desea quitarce el calificativo de apóstata debe ha
cer justicia 11 Nicaragua .. Ese país desea que se le 
devuel va su libertad arrebatada, sus rentas en
tregadas a manos extranjeras, su tranquilidad in
terrumpida. No debemos olvidar el apote¡!:ma de 
Benito .J uárez: el respeto al derecho ajeno es la paz. 

2;;.-Veamos ahora el estado actual del pueblo 
nicaragüense y su actitud en presencia de 111 mano 
intrusa que le oprime. 

Siendo el Gobierno que preside Adolfo Díaz, 
no ya el resultado de una imposición de un poder 
nacional, sino el producto do una intervención 
extranjera que atenta contra la propia soberanía, 
natural es que el pueblo nicaragüense le vea COl! 

repulsión y menosprecio, y que tal estado de cosas 
origine una incertidumbre política que DO podrá 
desaparecer mientras la justicia permanezca sepul
ta.da. El pueblo nicaragüense se mantiene en cons 
tante zozobra; a cada momento ve que ciudadanos 
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honrados ocupan celdas penitenciarias; en casi to.do.s 
los vapo.res que a sus puerto.s llegan ve salir a 
o.tros, ya expulsado.s po.r el Gobierno., ya de mutuo. 
pro.pio. en busca de tranquilidad y libertad; ve 
también que las institucio.nes patrias, hasta lo.s 
tribunales de justicia, han sido. suplantadas po.r 
extraños elemento.s; ve que el Go.bierno. así impues
to. est¡'¡ nego.ciando. el suelo. y la so.beranía nacio.nales; 
ve que bayo.netas extranjeras están manteniendo. 
ese estado. de co.sas que o.fende y que exaspera; ve 
q Ul' ho.mbres de o.tra lengua y de otra raza piso.tean 
su handera; ve que no. tiene libertad ni para veri, 
ficar la elección de un alcalde; ve que la prensa 
merc-enaria, atribuyéndo.se la calidad de represen
tante de la o.pinión pública, está gritando. que la 
intervención es so.licitada y pro.vecho.sa; ve que 
su comercio. está paralizado. po.rque nadie empren
de nego.ciacio.nes en tan difícil situación; ve que 
sus haberes están pasando. a mano.s de fenicio.s; ve 
que todas sus energías se co.nsumen en mantener a 
una euadrilla de po.lítico.s lo.grero.s que to.do. lo. está 
vendiendo.; ve, en fin, que su li'bertad está extinguién
do.se al co.mpás del as carcajadas estultas que lanzan 
sus inicuo.s victimario.s ... ¿,Qué paz, pregunto., qué 
tranq uilidad puede haber si las co.sas marchan po.r 
ese sendero. de o.presión, de deso.rden y de co.rrup
ción po.lítica~ Ninguna. 

El pueblo. nicaragüense se mantiene indignado. 
contra sus o.preso.res, pro.testa a cada mo.mento. de 
lo.s vejámenes de que es o.bjeto. y piensa únicamen
te en recuperar su libertad arrebatada ... No. acep
ta la intervención ni se declara vencido.. 

Para que se vea la no.ble actitud que en tales 
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circunstancias há asumido y el estado de ánimo en 
que se encuentra) léanse los siguientes párrafos de 
una carta recibida por el nuevo Ministro de los 
Estados Unidos, señor Jefferson, y cubierta por mul
titud de firmas entre ellas muchas de señoras y 
señoritas: 

«Aplastada la revolución en nombre de los Es
tados Unidos, el Ministro Weitzel, urdió una farsa 
eleccionaria que respaldó con las armas america
nas nombrando de hecho a don Adolto Díaz presi
dente de la República, persona que es impopular 
porque ha probado ser el peor enemigo de lluestra 
libertad y soberanía, demostrándolo en los contra
tos inicuos que el Senado americano ha rechazado. 
Es impopular porque en su desatentada ambición 
no ha podido ser consecuente aun con sus mismos 
correligionarios, pues es sabido de todo el lllundo 
que el general Chamorro y su partidó han sido en
g'añados por Díaz, pues si es cierto que Chamorro 
aceptó el puesto de Ministro en Washington rué 
obligado por las circunstancias en que se hallaba. 
Respecto al Partido Liberal tampoco le pertenece. 
Es impopular el señor Díaz porque ha desatendido 
la instrucción pública, porque ha llevado al país 
a la bancarrota con los negocios del National Bank 
of Nicaragua y la entrega de nuestro ferrocarril¡ 
aduanas y rentas de tabaco y licores. 

Es impopular porque ha consentido el ultraje a 
nuestra soberanía de acuerdo con MI'. \Veitzel, 
permitiendo la entrada de fuerzas americanas en 
nuestro suelo para. acabar en guerra criminal con 
nuestros hermanos y nuestras propiedades, después 
de haber dejado impune el ultraje a nuestra bandera 
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na<:Íona.l, el 4 de julio de 1!11~, ejecutado en la 
ciudad de Matagalpa por los norteamericanos 
Spencer, C, Richardson, Kow Kings, Willey Delany 
y otros, Es impopular porque lejos de buscar el 
acercamiento con el pueblo americano trata de 
abrir un abismo entre aquel pueblo y el nuestro, 
con los procedimientos que hemos relatado) los 
enales han creado para los Estados Unidos nna 
atmósfera de odios .. , » 

Como se ve, el pueblo nicaragüense no está 
conforme con el Gobierno que Mr, Knox le impuso, 
no acepta de ning'lll1a manera como normal el es
tado de incertidumbre en que hoy He encuentra, no 
transig'e de ningún modo con los mercaderes polí
r,icos que le gobiernan, Sin embargo, estos hom
bres, ante los cuales el patriotismo se esconde para 
ni siquiera verles la cara, y la prensa mercenaria, 
esa. prensa que vive de la difamación y del servilis
mo y que todo lo hace pasar por la lente del tan
to por dento, no se cansan de repetir que la inter
vención se ha efectuado en Nicaragua porque el 
plleblo la pide, porque es útil, pOl:que es necesaria, 
porque el Gobierno Americano ha sido llamado y 
porque sin esa intervención Nicarng'ua no podría 
gobernarse ni entrar en la vía del progreso. 

Pues bien, para mostrar la entereza con que el 
pneblo niearagüense rechaíla tan calumniosos car
gos, trascribo estos otros párrafos de la carta a que 
ncaho de aludir: 

«Como fuem de Nicaragua se ha hecho saber 
de una manera falsa: 

lO, - Que el pueblo de Nicara.gua acepta gusto
so la intervención y el protectorado, 
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2° .-Que las fuerzas americanas permanecen en 
Nicaragua con el pretexto de garantizar la vida de 
las personas de la Leg'ación; y 

:1°.-Que el estado de atraso en que vivimos 
nos haec rehacíos a todo lo que se entiende por pro
greso, al extremo de ponernos en estado de con
quista, 

DECLARAMOS: 

1 ".-Que es üt!so que el pueblo de Nicaragua 
acepte la interveneión americana, ni los compromi
sos que de ella se derivan, ni mucho menos el pro
tectorado, por ser todo eso incompatible no sólo 
con la política de justicia implantada en Washing
ton, sino con el decoro y dignidad de Nicaragua. 
Nosotros hemos protestado y protestamos en todos 
los tonos y formas. Al tratarse del empréstito he
mos ofrecido todos nuestros haberes, haciendo de
pósito de dinero en el Comercial Bank of Spanish 
Americn Ltd., destinados para ofrecerlos en cali
dad de obsequio al Gobierno, con el fin de que no 
se hiciera ningún compromiso con los banqueros 
norteamericanos, lo que probamos con las referen
cias y listas que se registran en los periódicos que 
apuntamos, donde aparecen de manera detallada 
las listas de objetos ofrecidos con los nombres de 
los contribuyentes. Lo que hay de cierto es que 
nunca se han escuchado el clamor nacional por los 
pocos individuos que componen el Gobierno, quie
nes matan la prensa como sucede hoy, y persiguen 
a todo el que protesta, tanto así, que para ejecutar 
estos trabajos ha habido necesidad de mandarlos a 
editar al Estado hermano de El Salvador. 
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2.')--(,¿ue jamás se ha dado el espectáculo de 
que el pueblo de Nicaragua se coma a ningún 
diplomútico. En los anales de nuestra historia no 
se rep;istra el caso de un asesinato, ni siquiera un 
atropello en la persona de un representante extran
.iero, por lo cual es absolutamente infundado el 
pretexto de tener en Nicaragua soldados del ejér
cito regular de los Estados Unidos. 

cj"--Declaramos: que no somos rehacíos al pro
greso, porque creemos que las naciones avanzadas 
deben intiuir en la civilización, pero no inculcarla 
haciendo desgarraduras en las entrafias de un pue
blo, por medio de conquistas salvajes como han 
querido hacerlo en Nicaragua Mr. Taft, Mr. Knox 
y 1\11'. \Veitzel, porque entendemos que los pueblos 
se acercan mediante la cultura y no a salibazos y 
bofetadas» . 

Sirvan las anteriores reproducciones que, co
mo ya de.iamos dicho, están cubiertas por infinidad 
de firmas, para que el mundo entero se conven
za ele que ni el pueblo nicaragüense ni ning'ún 
otro ele Centro América solicitan la interven
ción ni, mucho menos, aceptan el protectorado; sir
van esas reproducciones como un mentís a los 
hombres del actual Gobiemo de Nicaragua que no 
se cansan de repetir en su prensa asalariada y en 
notas ele gabinete que es el pueblo quien ha pedi
do la intervención; sirvan, en una palabra, para 
despejar el cúmulo de imposturas con que el Go
bierno Americano pretende justificar su conducta. 
agresi va con el Estado libre de Nicaragua. 

Pueblo nicaragüense: estad tranquilo, la poste
ridad os harú justicia, vuestros esfuerzos reivindi-
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cadores no se perderán, In libertad tendrú qlle 
volver a vuestro suelo ... Vuestro estoicismo ante 
los golpes recibidos os honra, vuestra aetitnd hos
til al invasor os enaltece, vuestra sangre derrama
da en aras de la libertad os salva ante la Historia. 
Laborad, permaneced irreductible y esperad. 



VIII 

El Crimen 

l.-La. personalidad moral de Adolfo Díaz. 2.-Senti
mientos antipa.trióticos de dicho g'obernante, H.-Convención 
en la cual se estipula la venta de Nicaragua. 4.-EI Go
bierno de Adolfo Dlaz despoja a la Nación de múltiples 
derechos sin recibir más que humillaciones. 5.-El tratado 
Chamorro vVitzel adolece de vicios sustancialcs que lo 
ha.cen nulo. 

l.-Todas las conculcaciones al Derecho que 
hemos venido relatando, aquí se hacen gigantescas; 
aquí la figura de Adolfo Díaz deja de ser la de un 
gobernante inconsciente y se transforma en la muy 
repulsiva de un delincuente de lesa-patria; aquí 
entra nuestro Judas a la inmortalidad del oprobio, 
como entró el de la Biblia, como entró Nerón, como 
entró Eróstrato, y, sobre todo, como entró Efialto, 
el tránsfuga que vendió a Leonidas en el célebre 
Desfiladero; aquí se realiza el patricidio en toda su 
horripilancia; aqui, villana y afrentosamente, se 
consuma la venta de Nicaragua! 

¡Cómo da vergüenza pensar que en Centro 
América existe un Adolfo Díaz, un ente funesto 
que vende el suelo de su patria por lo que puede 
valer un barco de guerra de segunda clase! Tres 
millones de dólnres: he ahí en lo que se valúa la 
autonomía nicaragüense. 
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La historia de los pueblos, en algunos casos, 
además de las páginas brillantes, registra también 
espesas obscuridades; la de Centro América, des
graciadamente, tiene su parte de negrura, su capí
tulo afrentoso que puede resumirse en este nombre: 
Adolfo Díaz. 

Vender a la patria es el mayor crimen que 
puede ("ometer un hombre, porque al vender a la 
patria se vende la familia, se vende la libertad, se 
vende el honor, se venden los ideales, las tradi
ciones, los recuerdos de la infancia y todo lo que 
representa afectos y nobles atributos. 

Adolfo Díaz ha querido formar la antíteRis de 
Benjamín Zeledón, y lo ha logrado; aquél sacrifico 
su vida por conservar el honor nacional, y éste sa
crifica ese honor por conservar su mal habido 
puesto; aquél llama la atención por sus grandezas 
y su amor inmenso a la libertad éste la llama 
por sus bajezas y su inclinación estulta a la pasivi
dad del siervo; son los polos 'de la historia patria; 
la dignidad y el escarnio; la luz y las tinieblas; la 
la altura y el abismo; el gigante y el pigmeo. To
do lo que el primero tiene de grande y de noble, 
el segundo lo tiene de pequeño y de perverso ... 

2.-Pero ... lleguemos al punto del desastre y 
concretemos nuestra narración. La tragedia prin
cipiada el 10 de octubre de 1909, tuvo por fin 
su desenlace el 9 de marzo de 19V1, en aquella fe
cha Juan J. Estrada entregó las fortalezas de 
Bluefields a MI'. Taft, y ahora Adolfo Díaz entrega 
descaradamente la República entera; tres años y 
cinco meses de opresión, guerras y empréstitos 
para usurnarse por fin la zona del canal; tres años 
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y cinco meses de intervención armada para hundir 
el puñal liberticida en el corazón de un pueblo so
berano. Los golpes que el GObierno de Washino"ton 

'" daba a Nicaragua, fueron sllcediéndose con más 
frecuencia y aumentando de proporciones, y a su 
vez la aberración moral de los mercaderes del 
Campo Marte se hacía mas acerva y degradante. 

Pocos eran para Adolfo Díaz los ultrajes que 
el Gobierno de la Casa Blanca había inferido a la 
dignidad centroamericana, la medida de su yileza 
no estaba llena con todas las humillaciones que al 
país le había ocasionado, no le bastó ver soldados 
americanos cañoneando al pueblo nicaragüense, n,o 
se saciaron sus instintos bastardos con entregar el 
ferrocarril y las aduanas a los banqueros del Norte, 
no le dió vértigo el torrente de sangre que por su 
culpa perdió Nicaragua, nada le detuvo; quería se
pultarse en las anatemizaciones de una raza v ha
cer de su nomure un símbolo execrable, quería que 
su crimen fuera más grande, quería que los con
quistadores poseyeran el suelo nicaragüense para 
obligarles a no abandonar el país, y por eso come
tió la felonía de vender a Nicaragual 

Centroamericanos: las páginas que siguen son 
el relato de una tragedia que ha cubierto de eres· 
pones las columnas de nuestro capitolio, son el re
lato verídico del sacrificio de nuestra querida y 
desventurada Patria, son la apoteosis de la infamia, 
son la consagración de la fuerza sobre el Derecho; 
leedlas con atención y meditad en su contenido 
que ahí se encierra el dardo con que se pretende 
ultimamos. 

Como Adolfo Díaz (mejor que nadie) compren-
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de que sin el auxilio americano su Gobierno no se 
sostiene, ha buscado en la enajenación del suelo 
nicaragüense, un medio para que ese auxilio no se 
retire; teniendo los americanos intereses propios en 
Centro América, argumenta, se verán oblig'ados a 
mantener en el país, como hasta hoy han manteni
do, fuerzas militares que han de proteger ¿t mi 
Gobierno, 

;~,-Ahora bien, para llevar a efecto esa estra
tagema vergonzante, hizo que su Ministro de Rela
ciones, Diego Manuel Chamorro, político de cartón 
que se presta a todas las maquinaciones dables, 
pactara la siguiente 

Convención 

en la cual se estipula, por tres millones de dólares, 

la venta de Nicaragua. 

El Gobierno de Nicaragua y el Gobierno de los 
Estados Unidos de América, animados del deseo de 
fortalecer su antigua y cordial amistad por la más 
sineera cooperación en todos los fines de iotereseb 
y ventajas mutuas a ambas naciones, y deseoso el 
Gobierno de Nicaragua de fortalecer por todos los 
medios el desarrollo económico y la prosperidad 
del país bajo un Gobierno ordenado y legal, me
diante el mantenimiento de sus derechos asegura
dos por las Convenciones de Washington; y estan
do el Gobierno de los Estados Unidos en perfecto 
acuerdo con estas miras, y deseando prestar al 
Gobierno de Nicaragua el propio auxilio en estos 
propósitos, como también en el fomento de varias 
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obras públieas y medidas eondueentes al bienestar 
y desarrollo económieo del país; y siendo el anlw
lo de ambos Gobiernos confirmar el principio del 
primer párrafo del protocolo del primero de Di
ciembre de mil novecientos, y de proveer a la po
sible futura construeción de un canal interoceánico 
por la vía del río San.J uan y del gran Lago de 
Nicaragua u otra ruta en el territorio Nicaragüen
¡,¡e, Cll¡Uldo quiera que la construcción de dicho 
canal se estime conveniente a los intereses de am
bos países; y deseando el Gobierno de Nicaragua 
facilitar en todo lo posible el buen éxito en la cons
truedón y el mantenimiento y servicio del mendo
nado canal, y también el mantenimiento y servicio 
elel C¡wal de Panamú, los dos Gobiernos han rmmcl
to (',elebrar una eonvención a estos fines, y eonsi
g'uientemente han nombrado sus plenipotenciarios, 
el (;obierno de los Estados Unidos a .Jorge T. Weit
;l,el, enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten
darío ele los Estados Unidos de Amóriea, y el Go
bierno ele Niearagua a Diego Manuel Chamorro, 
Ministro ele Relaciones Exteriores de la Repúbliea 
de Nicaragua, quienes habiéndose presentado mu
tuamente sus respectivos plenos poderes, que en
euentran en buena y debida forma, han convenido 
y e¡,¡tipulado lo siguiente: 

Artículo l°.--El Gobierno de Niearagua eoneo
de a perpetuidad al Ciobierno de los Estados Uni
dos, los derechos exclusivos y saneados necesarios 
y convenielltes para la construcdón, servicio y 
mantenimiento de un eanal interoceánico por la 
vía elel río San .Juan y del Gran Lago de Nicara
gua, o por otra ruta eualquiera en territorio nicara-
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güense, debiéndose fijar los detalles de las condi
ciones en las cuales dicho canal será construido, 
servido y mantenido, por mutuo entendimiento de 
ambos Gobiernos, cuando quiera que la construc
ción del mencionado canal sea resuelta. 

Articulo 2°. - Para facilitar la, protección del 
Canal de Panamá, y al canal y ruta del canal, así 
como a los derechos considerados a la presente 
convención, y para que el Gobierno de los Estados 
Unidos pueda dictar cualquier medida auxiliar al 
Gobierno de Nicaragua, con aquellas que fuesen 
necesarias para los fines aquí expresados, el Go
bierno de Nicaragua, por este acto, da en arriendo 
por noventa y nueve años al Gobierno de los Esta
dos Unidos las islas del Mar Caribe llamadas Creat 
Corn . Island y Litle Corn Island, y conviene en 
que a la fecha y en un sitio dado del Golfo de Fon
seca designado por el Gobierno de los Estados 
Unidos, tendrá el derecho de establecer servi
cio y mantener por noventa y nueve años una 
base naval. El Gobierno de los Estados Unidos 
tendrá la opción de renovar una o ambas eonce
siones antes dichas, contenidas en este artículo a 
la expiración de los Il:0venta y nueve años' 

Articulo BO.-El Gobierno de Nicargua concede 
por este acto a perpetuidad al Gobierno de los 
Estados Unidos, el derecho de navegación a la 
marina mercante de lo~ Estados Unidos, para de
dicarse al cabotaje: en Nicaragua, bien sea por la 
via del canal antes mencionado o por otra cualq uie
ra. con el derecho de embarcar y desembarcar to
tal o parcialmente en todos los puertos de Nicara
gua, en los viajes de los barcos que gozarán de 
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idénticas condiciones a las que Nicaragua impone 
a sus ciudadanos y a sus barcos. 

Artículo 4°.-En consideración a las estipula
ciones anteriores, y a los fines de esta convención, 
el Gobierno de los Estados Unidos, pagará a be
neficio del Gobierno de Nicarn,gua, la suma de tres 
millones de pesos de la moneda corriente y de su 
a.ctual peso y fuerza, pago del que se hará depo
sitario a una corporación bancaria americana, 
designada por el secretario de Estado de Estados 
Unidos y se empleará en la construcción de obras 
públicas, o en el desa.rrollo de la prosperidad de 
Nicaragua, en la manera que se determine por las 
dos altas partes contratantes, debiendo efectuarse 
dicho empleo por órdenes libradas por el Ministro 
de Hacienda y aprobadas por el Secretrario de 
Estado de Estados Unidos, o por la persona que él 
designe. El pago antes dicho, se hará dentro de un 
año, desde la fecha del canje de ratificaciones de 
esta convención. 

Articulo oO.-Esta convención será ratificada 
por las altas partes contratantes, segun sus leyes 
respeetivas y las ratificaciones se canjearún en 
"\Vashigton tan luego como fuese posible. 

En fe de lo cual, nosotros los respectivos Ple
ni!)otenciarios, hemos puesto nuestra firma y sellos. 

Hecho en duplicado en los idiomas inglés y 
espaflOl en :Managua, a8 de Febrero de mil nove
cientos trece. 

IJ) D. M. CJlAMORIW 

(f GEOHGE T. WEITZEL. 

14 
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He ahí la convención de venta que se firmó en 
los últimos días de la administración de MI'. Talf. 

Adolfo Díaz le dió su aprobación con el siguiente 
decreto: 

El Presidente de la República, vista la Conven
ción que antecede y encontrándola conforme a las 
instrucciones dadas al Plenipotenciario encarg'ado 
de celebrarla, 

ACUEH])A: 

Otorg'arle su aprobación y l:iometerla al cono
cimiento de la Asamblea para los fines de ley. 

Palacio del Ejecutivo, Managua, 9 de Febrero 
de 1913. 

A. DíAZ 

El Ministro de Relaciones Exteriores, 
D. 1II. CIIAMOHIW 

La libérrima Asamblea discutió la Convención 
a puerta cerrada y con guardias en la calle; los buhos 
buscan la sombra para hacer sus escaramuílas. 

4.-La Convención no puede ser mús onerosa: 
Nicaragua se despoja a favor de los Estados Uni
dos de los derechos excl¡.¡.sivos y saneados, necesa
rios y convenientes para la construcción, servicio 
y mantenimiento de un canal interoceállico en 
cualquier ruta en territor10 nicaragüense, es decir, 
por donde quieran los Estados Unidos construirlo: 
entreg'a, además, a esta Nación, dos islas en el 
Atlántico y le da el derecho de establecer una ba
se naval en el golfo de Fonseca. Ahora bien, a pe
sar de todas esas concesiones no se le elltrega di-
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rectamente y ni siquiera se le da libertad para 
disponer de la pequeñez estipulada: los tres millo
nes serán depositados en una institución bancaria 
de los Estados Unidos, en la manera de emplearlos 
tendrá igual voto que el de Nicaragua el (Jobierno 
de los Estados Unidos y las órdenes que el1\1ini"te
rio de Hacienda dé para dicho empleo deben ser 
aprobadas por el Secretario de Estado de los Esta
dos l;nidos. Los Estados Unidos entregan, los Es
tados Unidos reciben y los Estados Unidos dispo
nen, ¿,y Nicaragua? ¡ah! Nicaragua sólo entrega su 
libetrad sin reL:Íbir nada, absolutamente nada ... la 
COlwención Chamorro-'Veitzel, que pone centinelas 
yanquis en las puertas de Honduras y El Salvador, 
es su sentencia de muerte. 

6.-y no sólo la falta de equidad tiene la con
vención en su contra; adolece además de un vicio 
sustancial en lo relativo a las concesiones en el 
río San Juan y el golfo de Fonseca. Ni el Río ni el 
Golfo pertenecen solamente a Nicaragua; en el pri
mero tiene Costa Rica derechos reconocidos en do
cumentos públicos y el segUlldo pertenece también 
a Honduras y El Salvador. No pueden, en con se
éuencia, ser objeto de ningún tratado si no se toma 
en cuenta la voluntad de los Estados ribereños. 

Con respecto al río San Juan, puede afirmarse, 
sin temor de equi~vocación, que pertenece también 
a Costa Rica casi desde los primeros años de la co
lonia. En 1[)41 el Rey de España dispuso que las 
primeras quince leguas pertenecieran a Nicaragua 
y las otras quince a Costa Rica y que «tanto el rio 
como el lago, fuesen comunes a ambas Provincias.» 

Tales derechos, que Costa Rica conservó du-
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rante toda la época colonial, fueron reconocidos y 
fortalecidos por el Gobierno de Nicaragua después 
de la Independencia. El Tratado Cañas-Jerez, lle
vado a efecto entre Costa Rica y Nicaragua el 15 
de abril de 1858, estatuye (Art. 8°) que «si los con
tratos de canalización o de tránsito celehrados 
antes de tener el Gobierno de Nicaragua conoci
miento de este convenio, lleg'asen a quedar insub
sistentes por cualquiera causa, NicararJua se 
compi '{)J¡wte a no convenir otr'o sobi'e los f',rjJi 'c
sa,zos oldetos, sin (Ji/' alltes la opinüin del (;o1JieJ'
no de Costa Rica ac('rca de los incOlP:l'iliI'¡dl's 
que el uerJocio pueda tener para los dos pais!'s,» 
Dicho Tratado fué dehidamente ratificado por am
bos Gobiernos y, después de su fecha, el Gobiel'llo 
de Nicaragua no dejaba de oír la voz del de Costa 
Rica cuando entraba en nuevos arreglos para la 
construcción eleL canal. «Sólo en 1880-escríbe el 
joven eseritor Ramón Rojas Corrales en su concien
zudo estudio sobre el Tratado Chamorro-Weitzel
Nicaragua' celebró con la Sociedad Prorisio/ll¡{ del 
Canal In{(')'()CNinico de Nueva York, un contrato 
de igual índole, pero ya sin la previa notificación 
al Gobierno de Costa Rica, como antes se había 
hecho en tales casos y como estaba obligado a 
hacerlo en virtud del Tratado Cañas-Jerez,» El 
Gobierno de Costa Rica protestó de tal omisión y, 
después de algunas diverg'encias que surgiel'oJ~ 

entre ambas Repúblicas, se acordó someter la elles
tión a arbitramento, designándose como árbitro a 
1\1r. Cleveland, presidente en esa fecha de los 
Estados Unidos, El laudo Cleveland confirmó la 
validez del Tratado Cañas-J erez y, por consig'uiente, 
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el derecho que tiene Costa Rica de exigir su parti
cipación en todos los tratados que con fines cana
leros celebre el Gobierno de Nicaragua. 

A.hora bien, los mismos derechos que tiene 
Costa Rica en el río San Juan, tienen Honduras y El 
Salvador en el golfo de Fonseca. Desde que los 
espalioles efectuaron el descubrimiento de las 
costas occidentales de Centro América, hace cerca 
de cuatrocientos años, dicho golfo no ha dejado de 
pertenecer a los tres Estados riberei'íos; tal aceve
rac:ión se confirma con el hecho de que en más de 
una ocasión los tres países se unieron para hacer 
la defensa del Golfo y de que siempre han obrado 
de acuerdo para los servicios de policia. 

Proclamada la Independencia centroamericana 
el Ir> de setiembre de 1821, el dominio del Golfo 
pasó a la Federación que estos cinco países forma
ban, y disuelta ésta en 1839, los tres Estados ribe
reflOs siguieron poseyéndolo conjuntamente sin la 
más ligera discrepancia. 

Todos estos hechos demuestran, pues, que el 
golfo de Fonseca lo es hÜ:itórico y que, por 
eonsiguiente, su dominio pertenece conjunta y 
exdusivamente a los Estados ribereños. Además, la 
situación estratégica del Golfo da a dichos Estados 
su dominio exclusivo, según doctrina sentada por 
el renombrado internacionalista argentino Luis 
Maria Drag·o. Apoyados en tales derechos los Go
biernos de Costa Rica y El Salvador han protestado 
formalmente del Convenio Chamorro-Weitzel ante 
ambos Gobiernos contratantes. 

A la protesta de El Salvador, de la que ya 
hemos transcrito algunos párrafos, contestó el 
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~ecretario Bryan rehuyendo discutir la situación 
jurídica del Golfo-base principal de la protesta 
salvadoreña-y alegando que «al establecer una 
estación naval en el Golfo de Fonseca, el Gobierno 
de los Estados Unidos tomaría a 'Pecho los intereses 
de Centro América no menos que los propios. Ten
dría particularmente en mira la defensa de la 
soberanía local y estaría preparado para considerar 
una concesión sea del Salvador o de Honduras, o 
de ambos, igual a la que Nicaragua voluntaria
mente ha ofrecido» 

No sólo omitió Mr. Bryan defender la validez 
del Convenio Chamorro-Weitzel, impugnado por la 
indivisión y mancomunidad del Golfo, sino que 
llevó su atrevimiento hasta el grado de pedir, de 
parte de los Gobiernos de Honduras y El Salvador, 
concesiones iguales a la que ha hecho el Gobierno 
de Nicaragua. 

El Ministro salvadoreño en 'Washington man
tuvo en pie su protesta y, refiriéndose a las pre
tensiones de MI'. Bryan sobre los intereses codi
ciados, agregó: 

«Vuestra Excelencia se sirve significarme que 
su Gobierno estaría preparado para considerar una 
concesión de parte de El Salvador, igual a la que 
Nicaragua le ha ofrecido voluntariamente; y a este 
respecto, Excelentísimo señor, debo manifestaros 
que el artículo 38 de nuestra Carta Fundamental, 
es terminante cuando prohibe a los poderes cons
tituidos la celebración o aprobación dc tratados o 
convenciones que de alguna manera menoscaben 
la integridad del territorio o de la soberanía na
cional.» 
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Lo dicho basta para probar que el Tratado 
Chamorro-Weitzel, llevado a efecto en detrimento 
de indiscutibles derechos de El Salvador, Honduras 
y Costa Rica, carece de toda legalidad, máxime si se 
toma en cuenta la impugnación hecha por el pri
mero y último de los Gobiernos mencionados. 
Entendemos que el Senado americano, si quiere 
conservar su nombre y su prestigio, no debe dar 
su aprobación a tan leonina negociación. 

~n 
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IX 

El proceder 
del Gobierno Americano 

en Nicaragua, ante los principios" 
del Derecho Internacional 

l.-El EB~ado. 2.-YiolacilÍn de la soberanía. :l.-Pro
ceder arbitrario en las relaciones diplomáticas. 4.-Violacióll 
de la neutralidad. 5.-La intervención. G.-El protectorado. 

1.- "El Estado», dice el profesor Posada, <es 
una institución para el Derecho.» ¿Qué quiere de
cir con eso el eminente tratadista? En primer lu
gar expresa la idea de que el Estado es una orga
nización producto del entendimiento humano, y en 
segundo lugar, que esa organi;r,ación tiene por obje
to hacer efectiva la vida del Derecho. Examine
mos la cuestión. El origen del Estado debemos 
buscarlo en los primeros tiempos de la humanidad; 
vino, puede afirmarse, con la falnilia; alli donde 
hubo una pareja con tal o cual régimen de vida, 
allí hubo también un Estado primitivo: el Estado 
familiar. Este fué desenvolviéndose poco a poco; 
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la familia no se redujo solamente a los padres y a 
los hijos, nuevos elementos le dieron organización 
mús compleja, y por lo mismo, el Estado también 
tomaha nuevas formas. Apareció el patriarcado, 
se organizó la gens, la tribu, las sociedades políti
cas intermedias y por último los Estados actuales. 

El Estado no se ha sustraído, como nada puede 
sustraerse, a la ley de la evolución. El Derecho es 
inherente a la naturaleza humana y por lo tanto 
siempre ha existido; la forma de hacerlo efectivo, 
que es el primordial objeto del Estado, es únicamen
te lo que ha venido modificándose, haciéDdose más 
compleja. El Estado contemporáneo, aunque no sea 
obra del contrato social de que Rousseau nos habla, 
sí es obra exclusivamente humana perfeccionada 
en yiftud de un proce13o evolutivo. Tomémosle, 
pues, en el Estado actual y desarrollemos la últi
ma diferencia de la definición. 

Para hacer efectiva la vida del Derecho, nece
sitan los pueblos someterse a las reglas de conduc
ta que la práctica y el estudio han descubierto y 
que, como preceptos de organización política, han 
sido universalmente aceptadas. 

Como sería muy difícil en los tiempos actuales 
que la dirección del Estado estuviese a cargo de 
todos los miembros que lo integran, se ha acep
tado, siguiendo Llna norma )nuy antigua, que tal 
dirección se ellcomiende a ciertos miembros de la 
soeiedad que (ya por herencia, ele(',ción o nombra
miento) SOll, en consecuencia, los representantes 
suyos. 

lthora bien, siendo tan numerosas las funcio
nes del Estado, necesario es que haya diferentes 
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funcionarios encargados de cumplirlas, principal
mente cuando se trata de aquellas funciones que 
jurídicamente se diferencian y que Montesquieu 
estudió tan admirablemente bien en su Es])i ¡,dI( ele 

las le?}es, La ley de la división del trabajo tiene 
en política excelentes resultados: de ahí la propen
sión a separar categóricamente y a darles la debi
da independencia a los poderes Ejecutivo, Legisla
tivo y Judicial; de ahí las transgresiones al Derecho 
cuando un poder asume atribuciones de otro o le 
impide su libre funcionamiento. El conjunto de las 
persona~ que cumplen los fines del Estado, Gonsti
tuye el Gobierno, encargado de hacer efectivas 
las garantías indi viduales y de fomentar el progre
so en todas sus direcciones. Las actuales formas 
de Gobierno pueden reducirse a estas: monarquías 
y repúblicas, que a su vez pueden ser parlamen
tarias o no parlamentarias; las monarquías no par
lamentarias son generalmente despóticas como las 
que formaban los machús en la China o las que 
aun existen en algunos países de Asia. 

2.--Cualquiera que sea la forma de gobierno 
que los Estados tengan, siempre conservan, en lo 
que encierra el límite de sus atribuciones, el de
recho de disponer libremente de sí mimos y como 
mejor convenga a sus intereses. Ese derecho que 
los pueblos tienen de darse las leyes que juz:guen 
más oportunas y de impedir que otra nación se 
mezcle en sus asuntos interiores, constituye la 
Sobel'ania Nacional. Siendo esta soberanía un 
atributo de la nación entera, tiene que residir, 
forz:osamente, en todos los elementos que forman 
la colectividad: gobernantes y gobernados. Los 
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funcionarios que forman el Gobierno, aunque sean 
electos popularmente, no obran por sí, ~ino en 
representación del pueblo que es, en último "Ta-

t"l 

do, en quien reside la soberanía. Por eso, cuando 
8'e firma un convenio entre dos plenipotenciarios, 
siempre es necesario la ratificación de los respec
tivos cong-resos, que es la aprobación que el pue
blo, por medio de sus representantes, da a dichas 
convenciones. (1) 

Las principales teorías modernas sobre la ~obe
ranía, según la clasificación de Orlando que el se
ñor Posada cita en su Derecho Político, son cuatro: 
la teoría teocrática, la legitimista, la radical y la 
liberal. La teoría teocrática, que es la que sostiene 
la Iglesia, «cree que la soberanía reside en Dios 
y que se ejerce en su nombre por sus representan
tes directos o indirectos»; la teoría legitimista la re
sume en el principio de la tradición (g'obiernos he
reditarios); la radical en la voluntad popular (ma
yoría numérica); y la teoría liberal sostiene que la 
soberanía reside en el pueblo, «pero concebido co
mo un todo jurídicamente orgánico». Las teorías 
que se fundan en el derecho divino, por más que 
hayan tenido valientes y connot3dos defensores 
(Fenelón, Bossuet, Santo Tomás, etc., etc.,) van ya 
perdiendo su preponderancia en los campos cientí
ficos y cediendo el puesto a las teorías de la repre
sentación popular. Efe<.:tivamente, las orientaciones 
modernas tienden a separar lo político de lo religio
so ya cimentar lo primero en consideraciones pu-

(1) ])e ... hí que haya si<lo tan ccnsl\l',ula 1 ... aetitud del Uobierno Amp
ricano euant!o pretendía obligar al Senado eolombiullo a l'ntifiear, sin 
Jlinl-,pma modifieueit'ln, el Trat.ado J-Iel'dm-Hay. 
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ramente científicas. El pueblo es el soberano y de 
él mismo deben emanar sus leyes; de tal suerte, 
que cuando la independencia de una nación ha si
do reconocida por las demás, éstas están en la es
tricta obligación de respetaT las disposiciones inter
nas de aquella y de no intervenir en tales asuntos 
sino cuando sus derechos hayan sido lesionados y 
se hayan ag'otado los medios que la diplomacia o
frece. Por eso, los Estados Unidos, interviniendo 
de mutuo propio en las cuestiones de Honduras y 
Nicaragua, han violado el derecho de soberanía de 
dichos países y han dado una nota de filibusteris
mo que en nada se diferencia de las que Walker 
dió a mediados del Siglo XIX. 

Veamos ahora lo referente a las relaciones di
plomáticas. 

iL-No porque los diferentes Estados sean en
tidades autónomas deben considerarse aislados 
los unos de los otros, como si hubiera entre ellos 
111 urallas infranqueables; al contrario, el prodigio
so desarrollo que el comereio ha alcanzado en nues
tI' os días, el acercamiento que la civilización mo
derna hace de las distancias más remotas, el peren
ne intercambio industrial, científico y literario que 
difunde el saber humano, las grandes corrientes 
emigratorias que cruzan los mares y los continentes 
y el espíritu mismo del hombre a descubrir nuevos 
horizontes, debilitan cada día las fronteras regio
nales y hacen que los pueblos vivan íntimamente 
relacionados en todos los órdenes de la vida. Pues 
bien, para mantener y desarrollar estas relaciones 
que la complejidad do la vitla moderna impone, los 
gobiernos han creado los servicios consulares y 
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diplomúticos. Los primeros estún formados por los 
clinsules, que son ag'entes comerciales de un país 
en otro; los segundos los componen los agentes di
plomáticos que tienen una representación política 
más ¡'tlta que la de los cónsules, Para el estudio 
que nos ocupa, prescindiremos de los servicios con
sulares y nos fijaremos únicamente en los agen
tes diplomáticos, Son éstos, según la dignidad y re
presentación que tengan, de cuatro categorías: 1 a, 

Embajadores; 2". Enviados Extraordinarios y :W
nistros Plenipotenciarios; ;~a. Ministros Residentes 
y Encargados de Negocios, y 4", Agentes ante los 
Ministros y Cónsules con misiones diplomáticas, 
Los países en los cuales la Iglesia y el Estado es
tiLn unidos, reconocen como agentes diplomúticos de 
primera categoría a los Legados a lateJ'e y Nuncios 
del Pontífice, y como de segunda categoría a los In
ternuncios. La dinigdad del Embajador es, sin em
bargo, superior a la del Nuncio. 

Los agentes diplomáticos acreditados ante un 
gobierno constituyen el Cuerpo Diplonuitico del país 
en que residen, del que es Decano elde más alta dig
nidad o el más antiguo cuando por la dignidad va
rios son acreedores a dicho puesto. 

De más está hablar--por ser tan elemental-del 
deber que los gobiernos tienen de recibir a los agen
tes diplomáticos de los otros países que deseen man
tener con ellos buenas relaciones. «Todo estado 
-escribe el tratadista Fiore, inspirado en el proyec
to de un Código Inle1'nactonal de V. Field-se halla 
obligado a recibir los agentes diplomáticos de los 
Gobiernos extranjeros, y si a ello se negare sin mo
tivo, no solo taltada a las reglas de cortesía ¿n-
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lei'?wcional JI se e.JJ]Jondria a las represalias, sino 
que víolaria ade1ílrís los deberes de humanidad, 
puesto que un Estado no puede mantener relacio
nes con otro ni proteger el comercio, no siendo por 
medio de sus agentes diplomáticos.» 

Piénsese ahora cuál sería la violación que 
MI'. Knox cometió al desconocer al Encargado de 
Negocios de Nicaragua su dignidad de tal. No 
podía invocar el ex-canciller, para justificar su 
conducta, ni siquiera el fusilamiento de Cannon 
y Groce, por dos razones: la, porque el delito fué 
plenamente probado y los reos ~jecutados confor
me a las leyes del país, y 2"-, porque, aun supo
niendo que se hubiera procedido intempestivamen
te, tal proceder podría justificar una reclamación 
diplomática, pero no la ruptura de las relaciones 
existentes ni mucho menos el desconocimiento del 
Gobierno constituido. Las leyes civiles y penales 
deben aplicarse igualmente a naturales y extranje
ros; sería contrario a los principios de justicia 
que la condición del extranjero tuviera privile
gios sobre la del natural. El caso ha ocurrido con 
los mismos Estados Unidos. Cuando Guillermo Walker 
desembarcó en Trujillo con ánimo de continuar en 
Honduras las aventuras de conquista con que ha
cía pocos años había desolado a Nicaragua, fué 
hecho prisionero y fusilado en ese mismo puerto, 
sin que tal ejecución diera motivo al Gobierno de 
\Vhshington para cortar sus relaciones con el que 
presidía en Honduras el general Santos Guardiola. (1) 

(1) El autor no es partidario de In }lena (lc muerte, y si haec es
tas tOllsitlera('ioncH, souL'e los hechos consumados, es únicmnünte pUL'a 
]>1'ohar que elloH no dahnn niDp;ún derecho al (:oiJicrno Amcrit:lllo para 
ohservar la eonducta OIJr(~8iva de-qlw hizo gala. 
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:MI'. Knox, pues, al dirigir la insolente nota 
que ya hemos transcrito, no sólo violó los prin
cipios del Derecho Internacional, sino los más 
elementales de la urbanidad, de la moral y de las 
buenas costumbres. 

4.-La conducta que el Gobierno de los Es
tados Unidos debió haber observado era la de u
na estrict'1 neutralidad. Los acontecimientos que 
se desarrollan en una guerra civil, mientras no 
sean directa e injustamente encaminados contra, 
los nacionales de otro país, en ningún caso pue
den justificar una intervención. Es regla de De
recho Internacional mantener la neutralidad tan
to en las guerras nacionales como en las civiles, 
pues la parcialidad con uno de los contendientes, 
en el primer caso, o con los insurgentes, en el se
gundo, es tomada como la declaratoria de guerra 
de parte de la nación que interviene. Además, 
en una guerra civil se resuelven cuestiones inter
nas puramente y es atentatorio a la soberanía na
cional la intervención de elementos extranjeros. 
Cada Estado, o mejor dicho, cada pueblo tiene el 
derecho de darse el gobierno que mejor le pa
rezca y a su vez cada gobierno está en la obli
gación tie conservar la paz cuando ésta es inte
rrumpida por una minoría oportunista; con ese ob
jeto los gobiernos están plel)amente facultados para 
proceder de 111 manera que crean mús conve
niente, ejerciendo de ese modo el derecho de pro
pia conservación. 

En Nicaragua, las operaciones que efectuaba 
el Ejército go biernista, no iban encaminadas 
contra personas ni intereses norteamericanos; se 
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trataba únicamente de sofocar una rebelión fra
guada al ~alor de ambiciones bastardas y de res
ta blecer la paz alterada por una minoría despres
tigiada y sedienta de poder y de venganzas. ¿Que 
en la persecución de ese fin cayeron dos ciudada
nos extranjeros? Lamentable es el hecho para los 
efectos de la amistad internacional, pcrD no por 
eso justifica una intervención. Los individuob llor
te¡tmcricanos Leonardo Groce y Lee Roy Cannon, 
capturados por las fuerzas del Gobierno en la e
jecución de un acto que cae bajo la sancion del 
Código Penal, además de haber confesado ellos 
mismos su delito, fueron juzgados y sentenciados 
por tribunales competentes y conforme a las le
yes de la República. ¿Qué derecho a intervenir 
daba esa ~jecución a los Estados Unidos, si fuó 
plenamente probado y confesado por ellos pro
pios, que los señores Cannon y Groce eran los 
encargados de hacer volar con dinamita los bar
cos del Gobierno y que con ese objeto, el prime
ro de dichos señores, hizo estallar una mina 
eléctrica cuando pasaba por ese lugar el buque 
de guerra Diamante? ¿Por qué, el Gobierno de 
Nicaragua, debía verse imposibilitado de aplicar 
una pena que se había impuesto al tenor de sus 

. propias leyes? Sería contrario a los principios ju
ridicos modernos establecer, en cuanto a leyes 
ci viles y penales se refieren, pri vilegios que fa
vorezcan a los extranjeros. La igualdad ante la 
leyes uno de los cánones de las legislaciones ac
tuales. El precepto contrario traería graves in
convenientes y en una guerra civil sucederla que, 
estando los extranjeros protegidos por ese salvo 
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conducto, desempeñarían los cargos mús deni
grantes y punibles sin temor de caer bajo una 
pena tan fuerte como la q tIe se aplicare a los 
naturales 

;).-El Gobierno Americano, pues, sin una 
causa que lo justificara, violó la neutralidad y 
efectuó la intervención. Pero, ¿qué es, qué signi
fica la intervención en Derecho Internacional'? 
Dáse el nombre de intervención a la ingereneia 
que una nación toma en los asuntos interiores de 
otra. La intervención pu~de' ser diplomátÍ<"¿L o 
armada, solicitada o de nl1ttUO }JI'opio. Prescindi
remos aquí de la Ínterveneión diplomática y nos 
ocuparemos únicamente de la intervención armada. 

El criterio reinante en los tratadistas. del 
ramo se inclina generalmente al principio de la 
ilO inle'l"I)encüin. Algunos lo creen absoluto. Pie
rantoni, Ca.rnaza, Amari y Mamiani opinan ~que 
la no intervención es un deber general y absoluto, 
sin que pueda ser jamás justificado el hecho de fal
tar a él baj o pretexto alguno~. El profesor Tissot 
piensa del mismo modo y sostiene que «es preferi
ble para los derechos de los pueblos proclamar de 
IIna manera absoluta el principio de no intervenf 
CiÓD, el respeto escrupuloso de la autonomía ele las 
demús naciones más bien que aplicar excepciones 
ele una interpretación tan dudosa y de un abuso 
tall fácil». El célebre catedrático de la Universidad 
de N cipoles, Pacual Fiore, a pesar de no mostrarse 
tan radical como los autores citados y de hacer 
algunas excepciones al principio de la no interven
ción, afirma que «el daño mediato, el peligro, el 
peJ:j lIicio, la ofensa de los intereses y esperanzas 
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que pueden ser una consecuencia indirecta del cam
bio interior, no dan derecho a la intervención~. 

La idea, pues, que hoy día domina a ese res
pecto es la de que ninguna nación tiene derecho de 
intervenir en los asuntos de otra sino en un caso 
muy extremo en el cual se hayan agotado los me
dios diplomáticos. Ahora bien, ¿qué medios diplo
máticos podía ensayar Mr. Knox si había empeza
do 'por desconocer al Encargado de N eg'ocios de 
Nicaragua en Washington? La intervención que 
el Gobierno Americano efectuó en Nicaragua de 
ningún modo puede conciliarse con las reglas del 
Derecho Internacional, de las cuales está comple
tamente divorciada; esa intervención, repito, por 
haber tenido como única base el dereeho de la 
fuerza, no es sino un acto de piratería internacional 
(según la gráfica expresión de Pórez Triana) per
petuado por una nación poderosa que se precia de 
civilizada y que tiene conculcados bajo su bandera 
derechos que no le pertenecen. 

fi.-¿En qué relación ha quedado Nicaragua con 
respecto a los Estados Unidos? En una relación de 

'dependencia, triste y humillante, que indigna y 
exaspera. Hoy día Nicaragua es menos que un 
protectorado y hasta que una colonia. El protecto
rado es una «situación de un gobierno con relación 
a otro menos poderoso al cual le presta su apoyo:>. 
Pero en este caso no, se trata de una ayuda, se 
trata de una subyugación. Hay colonias como el 
Canadil y Australia, que tienen muchas más liber
tades políticas que Nicaragua. Lo que los Estados 
Unidos ejercen en ese país es una ocupación mili
tar tan rígida como la que sostiene Rusia en la 
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Persia septentrional; en plena capital se ven to
davía destacamentos yanquis y la bandera de las 
barras tintas se encuentra aún plantada en el propio 
suelo nicaragüense. La voluntad nacional está bár
baramente suplantada por los caprichos de los 
sarg'entones salidos de los buques. De las liberta
des políticas casi ninguna existe: el recaudador de 
aduanas es nombrado por el Gobierno de los Es
tados Unidos; el alto tribunal que conoce de recla
maciones y demás asuntos importantes (Comisión 
l\fixta) está integrado, en su mayor parte, por ele
mentos norteamericanos; y llegó la opresión a tal 
grado que, en el Pacto Dawson, se convino en que el 
sucesor del general Estrada no podía ser sino uno 
de cinco privilegiados (Diaz, Mena, Chamorro, So
l(,rzano y el mismo Estrada). Así, con ese inicuo 
proceder, se han mantenido los americanos en Ni
caragua; así, con esas prácticas walkerianas, han 
logrado sostener a un Gobierno desprestigiado que 
es deshonra de su patria y de su raza. 
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La apostasía de Mr. Wilson 

• l.-SenS:l(~iOlill¡ illl(ll'l'si"1\1 que produjo en la AlIlúrica 
Latina el triunfo dd l'artido DemócratA. de los Estados 
¡¡nidos. 2.-0bra d(' eOllqllistas qU(' d Partido Hepuhlica
no 11 en') a dedo ('11 sus quillee aiios de dOlllinR<'Íún. 
3.-La polílÍ<'a. illlpI'rialista. del (;obierno Arneril'auo 
aumenta la diverg'encin de razas, 4,-Si l\'Ir, "'ilsoll no 
inicia una política de r('paraciones, pasará a. la Hi6toria 
llevando a l'.ue-tlls los acusacionos de un apóstata. 2.-EI 
Gobierno AlIIcrirano debe ser, anw todo, sine('r" ('11 sus 
rdacioncs con los puehles dd Sur. 

l.-¡Mr. Wilson ha triunfado! dijeron sonsacio
nalmente los periódicos latinoamericanos al tellor 
noticia del ruidoso triunfo del Partido Demócrata 
en los Estados Unidos. ¿.Y por qué esa sensación: 
I-lencillamente porque el advenimiento del Partido 
Demócrata a la presidencia de la. Unión America
na, se consideró como el origen de un cnmbio ra
dical en la política del Continente, como llIl cambio 
humanitario y noble que va de la intervención y el 
atentado a la justicia y al liLre desenvolyimiento. 

Al abandonar Cleveland los salones de la Casa 
Blanca, se llevó consigo los restos de la "erclnclera 
democracia americana, de aq lIclla democracia q \le 
no quiso aceptar la posesión de las ideas Ha \1"::lÍ a 
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pesar de las ofertas que se le hacían, de aquella 
democraeia que vió un sujeto de derecho en e: pe
queño Archipiélago que más tarde debía ser absor
bido por los políticos imperialistas. Cleveland era 
un demócrata convencido y respetaba el derecho 
ajeno doquier que lo encontrara; sus prácticas y 
tendencias se basaban en un verdadero espíritu de 
justicia, y el Capitolio \\'ashingtoniano no se resen
tía ele tenerlo en su seno. Pero desgraciadamente 
a C'leveland sucedió Mac Kinley; a la democracia, 
el imperialismo. 

El cambio aquel fuó funesto para los pueblos 
del Sl\r. No puede negarse que los cambios de po· 
lítiea interior operados en una nación como los 
Estados Unidos, tienen que repercutir en los pue
blos vecinos; máxime cuando se trata de cambios 
en orden a la política internacional. Por eso fué tan 
ruidoso el fracaso de los Roosevelts y de los Tafts. 

Wilson há triunfado: he ahí el único grito que 
se oía en noviembre del año antepasado. Desde hacía 
quince aflOS el Partido Republicano estaba en el 
poder, y, en ese lapso, llevó la intervención, o me
.jor dicho, la conquista, a más de cinco pueblos. 
Desde lSfl7 la justicia no existe en la Casa Blanca 
para los pueblos latinoamericanos; en su lugar ha 
quedado una espada conquistadora. Los imperia
listas buscan la grandeza de su país en el ensan
chamiento de sus fronteras, sin tener en cuenta 
que la grandeza material se deshace por si 
misma como pasó en la antigüedad con el imperio 
de Alejandro y con el de Julio César; sin fijarse 
que con esas prácticas no hacen más que excitar la 
indignación mundial y profanar la muy augusta 
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memoria de su Libertador. América latina guarda
rá los nombres de Mac Kinley, Roosevelt, Taft, Hay, 
y Knox, casacos de levita que se expresan en in-. 
glés, como los de sus más encarnizados enemigos; 
ellos forman una avalancha de conquistadores que 
ha dejado en nuestros pueblos heridas muy amar
gas y muy hondas. 

2.-La obra de esos corifeos del imperialismo 
es bastante desastrosa para que pueda olvidarse. 
Mac Kinley prepara el terreno para intervenir en 
la lucha que Cuba sostenía con España, y, lanzan
do sus modernos barcos de guerra contra los vetus
tos de que aquella podía disponer, le arrebata el 
Archipiélago Filipino, la isla del Puerto Rico y 
consigue la controlación de los intereses cubanos; 
Cuba fué declarada independiente bajo los auspi
cios del Gobierno Americano, y en el acta de 
independencia tan decantada por la prensa amari
lla de la Unión, se estipuló que el Gobierno Cubano 
no podría contratar ningún empréstito sobre el cual 
tuviera que pagar intereses sin el consentimiento 
de los Estados Unidos; que no podría negociar su 
territorio sin la aquiescencia de los mismos y que 
no podría oponerse a la intervención de éstos cuan_ 
do las circunstancias, a juicio de éllos, la exigie
ran. ¡Sarcasmo inaudito de la política imperialista! 
y los acontecimientos que entonces se desarrolla
ban en Cuba, tuvieron sus similares en las Islas 
Filipinas; el almirante Dawy, al mando de una bien 
organizada escuadra, echaba a pique los barcos 
españoles que las guarnecían e iniciaba la conquis
ta que con el tiempo y no sin gran esfuerzo debía 
ser definitiva. Por úlimo, la guerra a que España 
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había sido conducida terminó con el Tratado de 
París (10 de diciembre de 1898) en virtud del cual 
la isla de Puerto Rico quedaba bajo los pliegues 
de la bandera imperialista. Los Estados Unidos, sin 
ningún pretexto que lo justificara, habían arrebata
do esas tres posesiones a España y las habían 
a.gregado a las listas de sus colonias. 

Teodoro Roosevelt hizo lo propio con el istmo 
de Panamá. Descaradamente ha confesado que él 
cometió ese rapto porque así convenía a los inte
reses norteamericanos, y que si no hubiera obrado 
con la violencia que lo hizo, todavía estaría discu
tiéndose en los círculos oficiales de su país el pro
blema en referencia: mutiló a Colombia y después 
alardeó su felonía. Los Estados Unidos se habían 
comprometido formalmente hacia Colombia, por el 
Tratado de 1846, a respetar los derechos de ésta 
sobre el istmo de Panamá; y, a pesar de ese Trata
do, en el que estaba comprometido el honor de la 
Nación norteamerieana, Teodoro Roosevelt no tuvo 
miramientos para hacer caso omiso de los derechos 
en él reconocidos y fraguar y luego apoyar la 
revolución que separó a Panamá del resto de Co
lombia; violando, pues, lo pactado con una nación 
autónoma, le arrebata un pedazo de su territorio 
para hacer de él una posesión norteamericana: el 
Tratado Hay-Varilla lo dice claramente. 

El teatro de Guillermo H. Taft fué la América 
Central, y el procedimiento que empleó fué la inter
vención armada para garantizar el cumplimiento 
de las obligaciones financieras. Empezó por propo
ner al Gobierno de Honduras un empréstito de diez 
millones de dólares garantizado con las aduanas 
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nacionales, empréstito que, como muy bien afirma 
don .Juan Leets en su importante folleto Estado, .. 
Unúlos y la iL'nulrica ¡,atina. DiplmllCtcia del 
dol{/}', (1) por las muchas concesiones a que Hon
duras era obligada (enagenación de las aduanas, 
intervención de los Estados Unidos en el nombra
miento de los empleadoi' de las mismas, pago de 
lll1h suma doble del capital principal, etc., etc.) 
«esta ~ación no sólo haría el sacrificio de su sobe
ranía, sino el de sus rentas en beneneficio de un 
grupo de banqueros, quedando dicho país sujeto a vi
vir de la caridad de sus llamados protectores.» Co
mo el presidente Dávila, muy a pesar suyo, (2) se 
veía obligado a retardar la celebración del contra
to, el GobiernQ de 1m; Estados Unidos resolvió po
ner en su lugar al general Manuel Bonilla, quien 
fué decididamente apoyado en la revolución que 
le llevó al solio presidencial; hasta la fecha el re
ferido empréstito, merced a la enórgica actitud del 
pueblo hondureño y a la patriótica labor de varios 
centl'oamerÍeanos residentes en los Estados Unidos, 
entre ellos (digúmoslo por segunda vez) el COl1110-

tado repúbico Dr. Policarpo Bonilla, dichosamente 
no se ha llevado a cabo. En Nicaragua, el general 
Zelaya recha;r,ó igual proposición que se lo hada 
yeso rué motivo suficiente para separarlo del po
der; si no tenía efecto la conquista económiea, se 
ensayaría la conquista militar; si no se podía eom
pral' el teritorio codiciado, se arrebataría con la 

(1) Dn lIlueho inten'~s e~ el folleto ;L 41W hugo l'(\fel'tllwia, lJUc¡:,¡, por 
la. ri(;H tlm'umentueic"H que eonticnc y por la elaridad de Hllli ('oneeptos, 
tia. ulla iclpa llIur c')llIal de la /)ip!o;I/f//'i" riel. /Jó!t;;-.. , qll{' tan desastrosa ha 
~ido para IO:i puelJloH Ild Mar Oal'ilJe 

(ti Y"ase '" folleto !'itatlo. 
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punta de las bayonetas. Aprovechando las bastar
das ambiciones de algunos cOD,servadores, llIister 
Taft pone en manos de óstos armas y dinero para 
revolucionar en Nicaragua, los que consiguen al mis
mo tiempo la complicidad del intendente de la Costa 
A tlántica, general .1 uan J. Estrada. Llegado al país 
ese tropel de patricidas, traidores y filibusteros, la 
guerra se hizo sangrienta y prolongada; Zelaya re
siste con energía y cuando ve que son los Estados 
Unidos los que le atacan, quiere evitar la inter
vención y el derramamiento de sangre y entrega 
al doctor l\Iadriíl la pre,<;idencia de la República; 
pero tocio fuó en ntno, contra el doctor Madriz se 
clirigió aquella horcla salvaje hasta poner en el Cam
po Marte de Managua al traidor Estrada y luego 11 

ese ente obscuro que se llama Adolfo Diaz. Poco 
tiempo clespuós el pueblo nicaragüense, como ya 
lo hemos visto en un capítulo anterior, se alza con
tra la intervención extranjera yel Gobierno de los 
E~tados Unidos la .sostiene desembarcando artille
ría y haciendo que sus marinos operen abierta
mente contra la Revolución: por segunda vez Nica
ragua era víctima de la política absorbente de 
Mr. Taft. 

J ohn Hay, Secretario de Estado de la adminis
tración ele Roosevelt, fuó quien formuló el Tratado 
con Panamá concluido en Washington el 11'1 de 
noviem bre de 1 !)ü:3. En virtud de ese Tratado, Pa
nalllá entrega a los Estados Unidos una íIOna de 
cinco millas a cada lado del Canal (~l.25 kmtrs.), 10' 
mismo que el ferrocarril interoceánico y otras vias 
de indole parecida; cede los derechos que le que
daban de la anterior compañía francesa y da a los 
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Estados Unidos otro sobre la reglamentación de las 
aguas, inclusive en las ciudades de Panamá y Co
lón. Eso sin echar en cuenta que la Constitución de 
Panamá acepta la intervención americana y que, 
de conformidad con ella, se ha llamado algunas 
veces para el arreglo de ciertas cuestiones elec
torales. 

De la grotesca figura de Mr. Knox nada ten
go que decir pues es de todos conocida, y ya he
mos visto que su insolencia llegó al grado de afir
mar que era preciso un grueso garrote (big stik) 
para conseguir la paz de nuestros pueblos. Mister 
Knox ha sido el exponente más alto de la llamada 
diplomacia del dólar, que en tan mal predicado ha 
puesto al Gobierno Americano; él ha luchado tenaz
mente para que se lleven a efecto los empróstitos 
de Honduras y Nicaragua, empréstitos que sólo tie
nen por obj<;lto poner a dichas naciones bajo el tu
telaje económico de los Estados Unidos. La nota 
que con n'lotivo de la revolución de Nicarugua en
vió al Encargado de Negocios de aquella República 
en Washington, de la que ya hemos hecho al
gunos comentarios, es otra manifestación muy elo
cuente del filibusterismo que practica ese escude
ro de los banqueros de Wall Street. 

Esa es, descrita a grandes rasg'os, la obra del 
Partido Republicano en la América Latina: quince 
años de atentados consecutivos sembrando la indig
nación y la desconfianza en todas partes. Las rela
ciones de los Estados Unidos con los pueblos del 
Sur, en ese lapso, no han sido equitativas y menos 
de protección como repetidas veces han afirmado 
los corifeos del imperialismo después de realizar. 
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una conquista; las relaciones que han observado , 
digo, han sido de fuerza y vasallaje solamente; han 
sido las relaciones que tenía Roma con los pueblos 
circunvecinos, las relaciones que cultivó Alejandro 
con los pueblos que agregó a su Imperio. Ahora 
bien, ¿cómo podría nuestra América Hispana ver 
con buenos ojos a los hombres del Norte, que de 
esa manera nos trataban'? ¿podría cultivar con ellos 
relaciones francas si detrás de un Ministro Pleni
potenciario enviaban soldados a ocupar militar
mente plazas importantes? 

La desconfianza surgió como una consecuencia 
inevitable; todos los ánimos se predispusieron con
tra los invasores y se formó una frontera de recelos, 
muy fuerte y muy justa, entre ellos y nosotros. 

3.-Desde el advenimiento de l\Iac Kinley 
hasta la retirada de l\Ir. Taft las cosas así se des
arrollaban por ser el grupo imperialista el domi
nante; ahora está en el poder el Partido Demócrata 
y esperábamos-por las prácticas que otras veces 
ha observado, por el programa de gobierno que 
presenta y por las declaraciones del candidato 
triunfante-que haría cambiar de rumbo la política 
norteamericana. 

Mr. Wilson prometió hacer justicia y, para 
salvar el honor de su Nación, debe cumplir Sll 

palabra. El tiempo transcurrido sin hacer justicia en 
Centro América y su actitud con México, reve
lan una triste apostasía. No debe olvidar el actual 
presidente de los Estados Unidos las palabras que 
pronunciaba antes de llegar a la presidencia. «De
bemos considerar nuestra política extranjera-de
cía-bajo los mismos altos principios. Somos un 
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miembro poderoso de la gran familia de las nacio
nes. Estas esperan de nosotros planes y política 
dignos de América. Debemos ajustar nuestras 
acciones a las máximas de la justicia, de la liber
tad y de la buena voluntad, debemos pensar en el 
progreso de la humanidad más bien que en el de 
talo cual inversión, en la protección del honor 
americano, en la realización de los ideales ameri
canos y no siempre en los contratos americanos; y 
elevar nuestra diplomacia al nivel de lo que las 
mejores inteligencias han discurrido para bien de 
la humanidad.» 

América Latina esperaba que esas hermosas 
palabras 110 serían únicamente un medio para con
seguir adeptos, sino una promesa sincera que ya de
be convertirse en realidad. Nada le cuesta a MI'. 
Wilson proceder con rectitud. Nosotros queremos 
la no intervención y nada más que la no interven-. 
cion; no es un sacrificio lo que exigimos al Go
bierno Americano, es únicamente la satistacción de 
un precepto de Derecho Internacional reconoeido 
por todas las naciones civilizadas y cuyo cumpli
miento asegura la verdadera paz y el acercamiento 
de los pueblos. 

¿,Qué consigue el Gobierno Americano tenien
do tropas en Nicaragua? ¿.No ve que el Gobierno 
de Adolfo Uíaz no representa la voluntad popular 
y que el Ejército americano está haciendo el triste 
papel de un instrumento de tiranía? ¿No ve que la 
opresión que tales tropas ejercen sobre el pueblo 
nicaragüense está despertando repulsión ha
cia los Estados Unidos e11 los cinco millones de 
habitantes que pueblan el Istmo Centroamericano':' 
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¿No comprende que esa actitud está creando una 
frontera de desconfianza entre los Estados Unidos 
y los pueblos del Sur? ¿,No comprende, en una pa
labra, que tal proceder, empleado con pueblos dé
biles e indefensos, enturbia el honor de la Nación 
americana? Los Estados Unidos, por su propia con
veniencia, deben cambiar el rumbo de su política. 
Mientras Nicaragua se encuentre en ese estado de 
opresión y de incertidumbre administrativa, mien
tras Centro América vea en su propio suelo 
plantada la bandera de la intervención, mieI'tras 
nuestras justas peticiones no sean oídas en el Capi
tolio de vVathington, etc., etc., nuestras relaciones 
eon los Estados Unidos irán perdiendo su fuerza y 
al mismo tiempo buscaremos nuevos mercados pa
ra reemplazar a los de Nueva York, Nueva Orleans. 
y San Francisco. El Gobierno Americano debe to
mar en consideración que ya la divergencia entre 
las dos razas empezó a operarse: en El Salvador 
se trata de un boicoteo a las mercancías norteame
rieanas y no son pocas las casas comereiales que 
han cortado sus relaciones con la Repúbliea del 
Norte; en Costa Rica ha habido grandes ll1anifesta
dones antiyanquistas que muestran la fuerte indig
nación con que se rechaza el proteetorado; en 
Honduras y Guatemala, a pesar de los (lobiemos 
allí existentes, . también se han manifestado los 
mismos sentimientos; y nada ¡;engo que decir 
de Nicaragua donde diáriamente se realizan actos 
hostiles a la camarilla imIJerante. Centro América 
entera, pues, no sólo no aeepta la intervcneión si
no que la rechaza de plano en todos sus aspeetos 
por considerarla per:judicial y denigrante; las al-
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mas de nuestros casiques muertos en sus montañas 
y las de nuestros próceres que todo lo sacrificaron 
por legarnos libertad, mantienen vivo el amor a la 
patria y a la raza y hacen que nuestros pueblos 
permanezcan prestos a cualquier sacrificio para 
conservar limpia y resplandeciente su bandera. 
En todo eso debe pensar el Gobierno Americano 
para iniciar esa época de paz y de justicia que, con 
con toda solemnidad, más de una ocasión se nos ha 
prometido. 

4.-La interpretación que lVIr. Wilson dió a la 
doctrina Monroe fué otra de las causas que hicie
ron germinar confianza en los pueblos latinoameri
canos. Esa doctrina, que, como hemos visto ante
riormente, ha sido el antifaz que los americanos se 
han puesto para intervenir en nuestra política 
interior, tuvo del doctor Wilson una interpretación 
que, a no ser una oratoria de escenario, merece 
que se le tome en consideración. Habla el estadista 
americano de justicia, de equidad y de no inter
vención; está bien, eso es lo que queremos. Quere
mos justicia para que se nos reconozca el legítimo 
derecho de gobernarnos; queremos equidad para 
que se nos trate como una nación soberana, y no 
como una factoría o cosa parecida; pedimos la no 
intervención para desarrollar libremente todas 
nuestras energías, es decir, para no encontrar ba
rreras extranjeras en el desenvolvimiento de nues
tras colectividades. 

Todo eso prometió Mr. Wilson y esperába
mos que tal mandatario, por amor propio y por 
el prestigio de su Nación, no sería un claudicador 
de sus propios principios, que agregara a las 
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faltas de sus antecesores la perfidia y el engaño. 
Mr. Wilson debe recordar todo lo que prometia 
cuando se le interrogaba sobre, su política de re
laciones. Refiriéndose a la doctrina Monroe, el 
actual presidente de los Estados Unidos, ha dicho: (1) 

«En virtud de las leyes internacionales, las 
naciones independientes gozan de iguales derechos, 
como pasa en una República con sus ciudadanos: 
la misma inviolabilidad se les reconoce a Bélgica 
y Suiza, en Europa, dentro de sus reducidos límites, 
C0l110 a Rusia o Francia, y aquí, en el Occidente, 
ya que las naciones europeas están comprometidas, 
merced a la Doctrina Monroe (que no es ley, pero 
se ha aceptado tácitamente) a no intentar conquis
tar ni inmiscuirse en los asuntos de las repúblicas 
latinas, nosotros, que sustentamos aquello de Amé
rica para los americanos-es decir, los anglo-ame
ricanos en su casa y los hispano-americanos en la 
suya--tenemos que considerar taJ1 inviolable y sa
grada y suprema a la más débil de las repúblicas 
del Caribe, como el Canadá o la Argentina.» (Re
cuerde sus palabras, Mr. Wilson.) 

«Y yo mantengo, que todo el que, por medio de 
sus palabras o sus actos, impugne o ponga en des
crédito ese principio, sean cuales fueren sus méritos 
personales o sus intenciones, se coloca, a sí mismo, 
en una posición que pueda acarrearle peligro y 
deshonra a la patria, perturbando la paz y los 
intereses fundamentales propios de una sociedad 
democrática y cristiana. 

No puede haber grandeza permanente para una 

(1) Diai'io ¡,alino, de 10 de llIarzo de 1913. 
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nación, que no descanse en la moralidad; poco me 
importan las g'lorias militares ni las victorias de la 
diplomacia: coronas, mitra, ejército, colonias, impe
rio vasto, de nada valen si no hay felicidad y 
conformidad en el pueblo. 

Palacios, templos y monumentos no constituyen 
lIna nación; en todas partes del mundo lHl~' que 
buscar el alma nacional en la choza campestre, en 
el hogar humilde, en las ciudades, y si a esos 
hijos del pueblo no llegan los rayos benéficos del 
sol de la constitución, los gobernantes no han 
aprendido bien su lección. 

El mús antig'uo de los historiadores profanos 
nos ha contado, que los escitas eran un pueblo 
muy guerrero, y que colocaban una cimitarra en 
una plataforma, como símbolo de Marte, que era el 
dios que adoraban, y ante cuyos altares quemaban 
incienso y sacrificaban animales--todos sus aclor
nos de oro y plata eran dedicados al culto del númen 
sanguinario. 

r:Acaso no podrán los analistas elel pOl'ycnir 
decir algo muy parecido de nosotros y las nacio
nes civilizadas de ahora!> ¿Qué son nuestras contri
buciones para caridades, educación, religión, justi
cia y gobiernos civiles, en comparación con las 
consignaciones para acorazados, fortalezas, caño
nes y springfields--es decir, nuestr,os sacrificios 
a la cimitarra'? 

La ley moral no se decretó para los hombres 
individualmente, sino también ('omprende a las 
nadones: si las naciones la re(~hazan o violan, la 
pena inevitablemente seg'uirú a la ofensa---no llcga
rú inmediatamente, no sobrevendn'l durante la \'i-
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da de los culpables; pero sí sobre sus hijos o nietos; 
el italiano inmortal no fué sólo poeta sino profeta, 
cuando escribió: 

«La espada del Señor no se apresura, 
Para herir los que infringen sus decretos, 
Pero caerá mortífera y segura.» 

Nos sobra la experiencia, los ejemplos nos so
bran, y hay piedras que señalan los senderos: sabe
mos lo que nos ha costado el pasado, y podemos 
apreciar hasta donde nos hemos desviado del cami
no recto de la justicia y los errores en que hemos 
incurrido» . 

5.-Hermosas palabras las de Mr. Wilson. Lo 
importante del caso es que no sean palabras sola
mente. América Latina quiere y pide que el nuevo 
Gobierno Americano no intervenga en los asuntos 
de los pueblos del Sur; quiere que los marinos yan
quis ya no sean instrumentos de conquista ni soste
nedores de inicuas dictaduras; quiere el advenimien
to de tiempos nuevos. Un desengaño como el que ha 
dejado verse, puede sernos desastroso. El Dr. Wilson 
tiene un compromiso de honor ante todo el Conti
nente y no debe ocultar la cara cuando se le re
cuerden sus palabras; si tuvo resolución para ha
cer una promesa, debe tener valor para cumplirla. 
l\Jr.Wilson debe comprender que si no lleva a cabo 
lo prometido, caerá en el mismo desprestigio que 
sus antecesores llevando además sobre sus espal
das las acusaciones de un apóstata; para salvar, 
pues, su nombre y el de su patria debe hacer efec
tivo el cumplimiento de su palabra. Las prácticas 
de los anteriores Gobiernos americanos han hecho 
germinar en toda la América Latina una descon-
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fianza muy fundada y hasta cierta predisposición 
contra los hombres del Norte; en algunas partes, 
donde las vejaciones han sido más fuertes, la des
confianza en aberración se ha convertido. Los pue
blos del Sur han hecho bien en proceder de esa 
manera, y no deben dejar la actitud que tienen 
mientras no se demuestre, con hechos reales, que 
Mr. Wilson es adversario de la intervención; a 
él le toca iniciar una era de justicia. 

El camino que ha seguido en los acontecimien
tos de México, por ejemplo, demuestra que tal 
mandatario no ha dejado la política de sus antece
sores y que, antes bien, la desarrolla en mayores 
proporciones. ¿Quién ignora que gran parte de la 
responsabilidad de la mucha sangre que cuesta a 
México las últimas conmociones políticas corres
ponde al magnánimo Wilson, que ha abierto las 
fronteras de su país para que los rebeldes mexic¡t
nos se provean de armas y municiones y puedan 
continuar la sangrienta lucha? 

El actual presidente de los Estados Unidos va 
por un camino de muy desastrosos acontecimientos; 
su actitud agresiva es sencillamente una apostasía 
de sus ideales políticos. La América Latina confió 
y fué engañada; una reparación se impone en ho
nor a la justicia. 

El Gobierno Americano puede volver sobre 
sus pasos. Es preferible ser Alejandro pasando tres 
días sin comer por el asesinato de Clito, que Judas 
agitándose irredimido en la rama que le sirvió de 
patíbulo. 

Yo juzgo que el cambio de política puede ser 
la salvación de 10s Estados Unidos; si continúan las 
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prácticas imperialistas todos los pueblos de la tierra 
acabarán por ser enemigos del pueblo norteameri
cano y una gran conflagración será inevitable: 
América Latina lucha en defensa de su territorio' , 
el Japón, codicioso de las Filipinas, aumenta su 
poder naval y tiende la vista a este lado del Pací
fico; In glaterra, resentida por la violación del Tratado 
referen te a la neutralUad del Canal, fortifica Jamaica; 
Alemania ve amenazado su comercio en el Brasil 
y se esfuerza en romper el monroísmo. ¡Quién sabe 
que será de los Estados Unidos si continúan desa
rrollando el imperialismo! Por eso conviene iniciar 
una política distinta. Los Estados Unidos deben 
comprender que les tiene más cuenta proceder con 
justicia que con vehemencia; si hacen lo primero 
encontrarán amigos en todas partes; si hacen lo 
segundo, encontrarán adversarios solamente, ad
versarios que sumarán sus fuerzas para combatirlos. 

América Latina tiene derecho a pedir justicia: 
¿por qué Cuba está controlada desde su indepen
dencia? ¿por qué a la República Dominicana no le 
pertenecen sus aduanaH? ¿por qué en Nicaragua 
se ha impuesto un Gobierno que sirve de humilla
ción únicamente? ¿.por qué se le arrebató a Colom
bia el Departamento de Panamá? ¿por qué se ha 
pretendido anexionar las Islas Galápagos? ¿por qué 
se han cometido tantos atro,Pellos? Los Estados 
Unidos no han hecho más que abusar de su fuerza 
con los pueblos débiles; de ahí que los ánimos se 
hayan indignado contra ellos; de ahí que en toda 
la América Latina se haya despertado un fuerte 
sentimiento antiyanquista. 

Conviene, pues, hacer justicia y dar nuevas 
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orientaciones a la politica continental; el Partido 
Demócrata está llamado a realizar la obra; mister 
Wilson puede salvar la situación. Sus declaraciones 
han sido tomadas como francas y no debe desmen" 
tir el nombre de su Partido. Los Estados Unidos en 
sus fronteras y la América Latina en las suyas; he 
ahí el quid de la cuestión; he ahí lo que deseamos; 
l\Ir. Wilson. 



XI 

Albores de salvación 

l.-Los pueblos amenazados ya no duermen; vigorosa 
germinación del latinoamericanismo. 2.-Lol' escritores 
ponen ~us plumas al servicio de la raza: Zumeta, Ugarte, 
Unamuno, Borda, Pertuz, VargasVila, lVIartí. 3.-Nota 
que el general Ospina dirigió al Gobierno Americano 
con motivo de la proyectada visita de MI'. Knox a Co
lombia. 4.-Importantes trabajos do autonomía iniciados 
en Puerto Rico. 6.-El Partido Constitucional de El Salva
dor y las ligas patrióticas centroallHnkttnas. 6.-Ecos de 
la gira de Mr. Roosevelt por las Hepúblicas del Sur. 7.
Interesfllltes declaraciones del nuevo presidente de Costa 
Rica, licenciado Alfredo González Flores. H.-La lucha por 
la libertad es inevitable. 

l.-La triste memoria de los pueblos muertos, 
los lamentos de los pueblos agónicos y el estruen
do de los que luchan por conservar su libertad, 
han tocado por fin las fibras ~ensitivas de los pueblos 
latinoamericanos que no han visto tan de cerca 
las hordas conquistadoras y les han hecho ver el 
grave peligro que les amenaza y la necesidad im
periosa que tienen de unirse. Los rugidos del león 
despiertan a la presa. 

A través de los densos nubarrones que obscu
recen nuestro cielo y por encima de las intrigas 
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y baje"as de los políticos localistas, se ven tenues 
claridades que llenan de esperanzas; ya asoma ri
sueño y salvador, en el caluroso desierto que ha
bitamos, el ansiado oasis que apagará la sed de 
unión y libertad que nos .devora; ya las sombras se 
disipan y los col0res blanco y azul del firmamen
to empiezan a darnos sus hermo¡:as imprebiones; 
ya la vista no se pierde en las tinieblas borrasco
sas de un mar amenazante, ya se ven las costas, se 
ve una luz, se ve el puerto, se ve la vida, se ve el 
triunfo de la América Latina! 

Ya los acontecimientos políticos del Oontinente 
toman nuevas direcciones, direcciones nobles y rei
vindicatorias. El silencio en que la América Latina 
ha sufrido los golpes de su vecino agresor, empie
za ha interrumpirse con gritos de defensa, y el 
quietismo que hemos observado en los años ante
riores va transformándose poco a poco en un mo
vimiento salvador. 

Ha pasado sobre los pueblos dormidos un vien
to saludable y poteDte que los ha hecho despertar. 
Las dimensiones del peligro son tan grandes que 
le hacen visible por todo el Oontinente; el ruido 
de los tropeles conquistadores nos ha puesto en g'uar
dia, y los que antes avanzaban ufanos en su mar-' 
cha hacia el Sur, han visto que los pueblos codi
ciados no duermen y que empiezan a erguirse 
para hacer efectivo el cumplimiento de sus de
rechos! 

Sí, nuestros pueblos ya no duermen, ya no 
guardan silencio ante la Oonquista ni permanecen 
quietos ante los conquistadores. Ahora ya hablan, 
ya denuncian, ya se mueven, ya luchan por el 

aF\ 
~ 



- 247 -

nombre de la raza y por su condición de soberanos. 
Son vientos nuevos los que corren por los pue

blos de la América Latina; ya se fueron aquellas 
brisas halagadoras que les tenían adormecidos en 
su juventud de naciones libres; hoyes un viento 
agitador el que los tiene en movimien' o; es el hu
racán que anuncia la tempestad para alistar los 
ánimos y evitar el daño; es f\l sacudimiento de una 
raza que despierta! 

Nuestros tiempos de martirio van ha terminar; 
en su lug'ar vienen otros de bonanza, pletóricos de 
vida y de progreso, que harán recobrar las fuer
zas perdidas, que darán salud a los organismos ané
micos y que harán surgir a n'uestra raza, elevándo
la hasta ponerla a la altura de las más civilizadas 
del planeta. 

América Latina ha empezado a levantarse! 
La raza tanto tiempo despojada (no puede lla

marse de otra manera a las usurpaciones de su te
territorio) esa raza, digo, ya no puede sufrir por 
más tiempo los golpes que la empequeñecen; ya 
no puede mostrarse indiferente ante el porvenir 
tenebroso que se le presenta ni mncho menos guar
dar silencio ante la invasión conquistadora que so
bre,ella se ha desencadenado; esa raza, que tiene en 
sí el germen de todas las grandezas, se prepara ya 
a defenderse; ya no quiere ser objeto de conquis
tas ni de arteras protecciones, ya no quiere ver 
soldados de otra lengua marchando en su territorio 
ni buques extranjeros cuidando de sus puertos; 
quiere ser libre, completamente libre y buscar ella 
propia los destinos que un porvenir no lejano le 
reserva. 
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América Latina a empezado a redimirse! 
Desde México a la Argentina, como un mar de 

patrióticos anhelos recrea a nuestro espíritu un 
oleaje de latinoumericanismo puro; una ráfaga de 
noble~ rebeldías parece extenderse sobre todos los 
pueblos de la América Hispana. Las multitudes em
piezan a tener coneiencia de sí mísmas y del bri
llante porvenir que nos espera si su bemos dirigir
nos con aeierto. Por todas partes se oyen voces de 
alarma lanzadas en preseneia del enemigo y en 
todas partes se piensa en la unión de los pueblos 
codiciados. Las prácticas imperialista del Norte 
han producido antag'onismos en el Sur. 

En México, que tan de cerca ven a los con
quistadores, los ánimos están indignados; el recuer
do de los héroes del 47 vive cada día con más 
fuerza, la memoria de esos niño" mártires no po
drá extinguirse nunca y su grata recordación se
rá siempre un estímulo para defender la raza. Las 
mutilaciones que la tierra de Guathemoc ha recibi
do, hacen que el espíritu mexicano esté siempre 
ardiente, COIl la atención puesta en el vecino agre
sor y esperando el momento de unirse a sus her
manos para conjurar el peligro. La participación 
manifiesta que los Estados Unidos tienen en la re
volución que hoy día asola al pueblo mexicano y 
la política maquiavélica que con él han observado, 
han aumentado el antagonismo de las razas y han 
hecho ver al mundo entero cual es la conducta 
que el Gobierno Americano observa con los demás 
países del Contineute. También las conferencias 
de Ugal'te, dudas hace poco en la Capi.tal azteca, 
despertaron un vivo interés racial e hicieron sur-
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gil' centros latinoamericanistas gue han de desem
peñar un puesto Importantísimo en la evolución 
polítka de nuestros pueblos. 

En Oentro América, donde los conquistadores 
han llegado en són de guerrn, han producido una 
vivbima y jmta indignación. En El Salvador, cuan
do las fuenas navales de los Estados Unidos se 
hicieron sentir en la revolución de Bluefields, la 
juventud encabezó la protesta; una inmensa mu
chedumbre recorrió las principales calles de la 
Oapital pidiendo la resistencia al invasor y exigien
do al Gobierno diera auxilio al intervenido pueblo 
hermano. La Liga PatriMica Cen[¡'oamericana, 
fundada recientemente en San Salvador y de la 
cual hablaremos más adelante, también es un alto 
exponente del ;tutonomismo salvadoreño. En Gua
temala, a pesar de la férrea dictadura de Estrada 
Oabrera, el pueblo manifiesta idénticos sentimientos: 
allí está la protesta de la juventud lanzada con 
motivo de la expulsión de Ugarte. En Honduras 
sucede la misma cosa, como puede verse en la 
repudiación general que ha encontrado el emprés
tito norteamericano. Oosta Rica, que siempre se ha 
disting'uido por su amor a la autonomía centroame
ricana, tampoco hft dejado de alzar su enérgica voz 
de protesta contra el enemigo común. Nicaragua, 
que es la víctima directa del IltentRdo yanqui en 
Oentro Amética, movilizó casi todas sus fuerzas 
para oponE'rlas a la Oong uista y en sus campos la 
sangre de sus hijos corrió a torrentes derramada 
en defenl'la de la libertad. 

Oolombia es uno de los países que más se 
oponen al imperialismo; no puede portarse de otra 
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manera un pueblo que ha sido bárbaramente muti· 
lado en una de sus regiones más valiosas y que 
tiene plena conciencia de sí mismo. Ya hablaremos, 
en uno de los párrafos siguientes, de la actitud del 
l\Iinistro colombiano en Washington cuando mis
ter Knox proyectó una visita a Oolombia. 

En Cuba, que ha tenido y aun tiene en su seno 
huestes conquistadoras, se ha formado un poderoso 
partido autonomista que será la salvación de la 
Isla; las ideas de completa libertad a las que José 
Martí consagró toda su vida, han encarnado en el 
pueblo cubano y tarde cuando no muy pronto, pro
ducirán su completa emancipación política. ¡Oh Ouba, 
por tu libertad luchan hasta tus simpáticas mujeres! 

En Puerto Rico, como más adelante veremos, 
se ha formado una importante !lsociacü)n CiDÍca 
con el exclusivo y muy loable objeto de preparar 
al pueblo pa.ra la vida republicana y conseguir de 
esa manera la independencia de la Isla. 

En Venezuela los mismos norteamericanos han 
llegado a preparar los ánimos; las palabras pronun
ciadas por algunos estudiantes en el Liceo de Cien
cias Políticas y Sociales de Caracas y la opinión pú
blica en general, muestran que el pueblo venezolano 
comprende el peligro y que busca la manera de evitar
lo; y así como las Republicas citadas todas las otras 
de la América Latina, que ya ven 1)1 difícil situa
ción que se presenta, esperan con ansia el momento 
de combinar sus fuerzas para oponerlas a la Con
quista! 

Todas ellas han comprendido que el acerca
miento es el único puerto salvador y ya dirigen sus 
naves hacia él... 
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¡Ojalá que sus marinos sepan dirigirlas para 
evitar todo naufragio! 

¡Ojalá que el movimiento salvador que la Amé
rica Latina ha iniciado no se vaya como el humo, 
sino que se traduzca en hechos que la levanten li
bre, fuerte y unida! 

2.-Los grandes acontecimientos siempre tie
nen S'1S profetas. Los videntes adivinan el pe
ligro antes que nadie y sienten satistacción en 
denunciarlo para preparar los ánimos. Siglos antes 
de Jesucristo ya los profetas del cristianismo pre
paraban el terreno para la gran revolución social; 
Mahoma adivinó a Napoleón diciendo que habría 
un hombre en Occidente que conquistaría a Europa; 
y Pirro, al abandonar Sicilia, dijo: «que hermoso 
campo de batalla dejamos aquí a los romanos y 
c8xtagineses.» 

Pues hien, el obscuro porvenir que se nos pre
senta, el huracán político que se nos viene, en una 
palabra, la conquista de la América Latina, también 
ha sido denunciada agrandes voces. Su primer 
vidente fué el Libertador de Sud América. Abriga
ba Bolívar la sublime idea de formar la Gran Con
federación Latinoamericana, porque comprendía 
que los pueblos por él emancipados, desunidos y 
agitados, serían objeto de conquista para cualquiera 
nación conquistadora; por eso luchó tan tenaz
mente por hacer prácticas las ideas de unión que 
que abrigaba su poderoso cerebro ... 

De Bolívar a nosotros no ha faltado quien ele
ve la voz en ese sentido, y hoy día no son pocos 
los publicistas que dirigen su verbo contra el im
perialismo. 
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César Zumeta, uno de los exponentes más 
altos de las letras latinoamericanas, había predicho 
el peligro desde 1899, y, refiriéndose a la desmem
bración de Colombia, consumada en 1903, escribía 
lo siguiente: 

«Los días previstos han llegado al fin. Comienza 
la repartición de la casi totalidad de un Continente. 
¿Cuál actitud asume la América, abofeteada en el 
rostro, ante la invasión inminente que la flanquea 
en e~ Istmo? La del lagarto que huye dejando la 
cola en manos del detentor. La inercia de esos 
pueblos no es comparable sino a la aventura imbé
cil de los doscientos palurdos que se dejaron robar 
en despoblado por una cuadrilla de salteadores, 
porque estaban solos. Esa cobarde renunciación al 
derecho y al deber eminentísimo de solidaridad 
geográfica, histórica y racial, es el más seguro 
signo de la degeneración precoz de que están roídas 
esas naciones. 

¿,Es en nombre de principios utilitarios dicta
dos por un egoísmo salvador que é.t.doptan esa polí
tica? Los fuertes predican, para su comodidad y 
excusa, que la resistencia temeraria es estulticia 
illdigna de gente civilizada. y sóÍo a boers igno
rantones o a fanáticos secuaces de Mullah les es 
permitible la inocentada de dejarse diezmar por el 
invasor que les arrebata el suelo de la Patria. La 
Patria, dentro de esa doctrina, es una abstracciólJ; 
la raza, un accidente; el amor heroico a la tierra 
natl va, un remanente de barbarie, fútil preocu
pación pueril. En vez de la quijotesca tradición del 
honor nacional, en vez de esa antigualla de opo
ner a la brutalid:1d de los poderosos el heroísmo de 
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los dignos, lo práctico y lo sabio es adaptarse a las 
nuevas condiciones y buscar en ellas la mayor 
suma de bienestar posible. 

y bien. Aun fundándose en esa apología de la 
vileza, que pretende erigirse en regla de conducta, 
la América, por simples motivos utilitarios está 
obligada a sumar sus potencialidades y a ver de 
sumar a ellus todos los intereses adversos a la 
supremacía de los pueblos germánicos, a fin de 
oponer fuerza a la fuerza, y de perpetuarse en el 
pleno dominio de su patrimonio. 

Ante la conquista del Africa y del Asia, ante 
el aniquilamiento del Transvaal y del Orange, ante 
las sucesivas lecciones de Texas, Puerto Rico y 
Filipinas, del hundimiento de Crete a Pierrot; del 
bloqueo de las costas venezolanas y del escamoteo 
del Istmo, no hay cerebro normal que pueda dudar 
de la suerte que le está reservada al resto de la 
América. La única providencia que puede excluir 
al Continente de la ley que respecto a los débiles 
rige en el resto de la tierra, es la de proceder a 
un plan de defensa continental. El medio más cier· 
to y rápido de contribuir a la desmembración de 
los territorios codiciados desde México habta el 
Cabo de Hornos, es seguir siendo fiel a la política 
pseudo-utilitaria, que consiente en el despojo de 
Colombia.» Muy claro habló el litetato venezolano; 
muy bien describió la proximidad del peligTo. 

Manuel Ugarte, el célebre publicista argentino 
de quien hablaremos en el capítulo siguiente, refi· 
riéndose a la expansión yanqui, nos dice lo que 
sigue: 

"Esta expansión pletórica que alarma a las na· 
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ciones seculares, no ha logrado inquietarnos a nos
otros todavía. Si mucho nos apuran confesamos la 
verdad. Encerrados en patriotismos enjutos, domi
nados por ambiciones tan inmediatas como peque
ñas, no acertamos a ver mas allá de nuestra vida, 
por encima del tiempo, las prolongaciones de la 
raza, y mostramos tal persistencia en los errores, 
que justificamos casi la incertidumbre de los que 
Stl preguntan si estamos preparados para la vida 
libre. Porque son las guerras y las revoluciones 
las que al poner a una parte de la Amárica espa
ñola fuera de ley común y al margen del derecho 
de gentes, facilitan la tutela que nos arrincona en 
una situación de subordinados para quienes todo 
es lícito siempre que lo consienta el protector. 
Lo ocurrido en Panamá, en Venezuela o en México 
es un síntoma inquietante para todos. Sólo un crite
rio infantil puede limitar las consecuencias. Los 
que sólo ven lo que ocurre en la propia ciudad en 
que nacieron, dan prueba de una incapacidad fun
damental. Lo que urge entre nosotros es tener al 
fin una concepción del conjunto para empujar el 
porvenir y obrar sobre la vida en la seguridad de 
que ésta nos pertenece y que el hombre puede di
rigir los acontecimientos.» 

Más adelante agrega: «Nadie negará que de 
acuerdo con la teoría de Mr. Farde, en algunas re
públicas sudamericanas los medios de transporte y 
las grandes empresas empiezan a estar en poder de 
norteamericanos. En otras la acción envolvente 
reviste formas más sutiles, porque no es posible 
emplear el mismo lenguaje y los mismos procedi
mientos con el Gobierno de Buenos Aires que con el 
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de Panamá. Pero el fondo y los resultados son los 
mismos. Al fomentar ambiciones de preeminencia , 
al buscar hacer pié en los territorios y al insinuar 
la posibilidad de un peligro europeo, los Estados 
Unidos entienden dividir para introducirse y absor
ber. De aquí que convenga reaccionar.» 

De la respuesta que el célebre literato y vigo
roso pensador don Miguel de Unamuno dió a Pé
rez Triana sobre el Manifiesto a los pueblos ameri
canos, copiamos estos párrafos: 

«La declaración de Monroe en 1823, no significa 
hoy en la patria de este hombre una doctrina en 
favor de los pueblos americanos todos sino a favor 
del capitalismo yanqui. El sistema político de N or
te-América es hoy esencialmente el mismo de las 
potencias europeas aliadas, y la conquista de las 
Islas Filipinas poI' aquella gran República imperial, 
en nada se distingue de la conquista de Madag'as
car, ::\Iarruecos o Trípoli, si no es a favor de los 
europeos. 

La debilidad de las Repúblicas americanas 
que no sea.n la gran República Imperial, proviene 
de su debilidad económica, de que üecesitan de 
capitales y de brazos de fuera para la explotación 
de sus riquezas naturales. Y así se convierten en 
campo de acción del capitalismo yanqui, que las 
explotará respetando su independencia política, 
cuando así le sea más cómodo explotarlas, pero 
acudirá cuando los intereses de ese capitalismo lo 
exijan, a desmembrarlas, a someterlas y hasta co
rromperlas. 

Acudírá al embuste si es preciso y gritará 
¡;'cnwmbcJ'!; provocará revoluciones y disturbios 
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para tener pretexto de intervenir en ellos; alegará 
los supremos intereses de la cultura, y procederá 
unas veces hipócrita, y otras cinicamente. Y lVIon
roe, o Washington, o quien sea, servirá de alca
huete a Maquiavelo. 

Don José C. Borda, reconocido hitoriador y li
terato colombiano, se expresa de esta manera: 

«La doctrina de lVIonroe fué una idea noble 
cuando salió de su autor; hoyes muestra de una 
fraternidad sui gener·is. Y digo su¿ generis, porque 
temo que el abrazo que nos ofrecen sea tan efusivo 
que nos quiebre la espina dorsal. Recuerde usted 
que a nosotros, hablando gráficamente, nos partió 
por ... el Istmo, no obstante de estar ella formulada 
en un tratado internacional con Colombia. N o creo, 
pues, que nuestra soberanía esté bien asegurada 
con solo elevar el aforismo del Presidente lVIonroe 
a la categoría de principio de derecho público ame
ricano; tampoco con la celebración de pactos inter
nacionales, porque cuando los acorazados hablan 
la diplomacia enmudece. Nuestra fuerza es nuestra 
misma debilidad si alentamos la contraposición de 
las ambiciones que existen entre europeos y ame
ricanos. Esta no es Guestión de habilidad diplomá
tica, ni de fe pública, ni de pactos internacionales. 
Quien tiene la fuerza cumple lo que le conviene y 
no lo que pacta. 

La política que no descansa sobre hechos, es 
más que baldia, peligrosa; la de contemporizaciones 
puede detener el mal transítoriamente, pero luego 
lo recrudece. 

Desengañémonos, no nos ocultemos la verdad. 
Los americanos desean, como ellos lo entienden, el 
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dominio sobre el Mar de las Antillas, por ahora, y 
el futuro dominio del Pacífico más tarde. Los euro
peos miran de reojo esas aspiraciones, pero las respe
tarían si contaran con nuestra indolencia. Tal indo
lencía, nos entreg'aría mansamente al coloso dél 
Norte; como si dijéramos al abrazo de l\Ionroe. 

Si rechazamos el elemento europeo, nos absor
berá el imperialismo yanqui; y si rechazamos la 
doctrina de Monroe, a la larg-a seremos tripoli%a
dos. ¿Qué hacer? Mantener latente, repito, el anta_ 
g-onismo de las aspiraciones de nuestros presuntos 
conquistadores.» El señor Borda cree, pues, que la 
salvación de nuestros pueblos estriba en el equili
brio de las ambiciones europeas y yanquilandesas. 

Faraón Pertuz, por el contrario, piensa en la 
unión de la América Latina para oponerla a ambos 
imperialismos. Su argumentación es esta: 

«N o es materia discutible que en todas las na
ciones latinoamericanas palpita tenaz' un sentimien
to de recelo que no pudiéramos llamar rencor dis
creto, hacia los Estados Unidos. No arranca éste 
ele superioridad de raza que los yanquis se atribu
yen; mejor dicho, no es odio de raza: el recelo 
arranca del violento despojo de Texas. Ese acto do
loroso hirió bien hondo la fe que la América Latina 
tenía en la hermosa Doctrina Monroe. Desde en
tonces las naciones latinoamericanas principiaron 
a dejar de ver en Norte América la: hermana ~lla

yor llamada a escudarlas. Lueg'o vinieron, entre 
otros sucesos, la explosión del «Maine», y, como 
efecto previsto de ella la guerra hibero-yanqui; la 
intervención en Cuba en nombre de la democracia; 
y, por último, la amputación aviesa de Panamá, de-
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parta mento nuestro cuya soberanía en cuanto al 
extranjero referíase estaba confiada a la patria de 
Monroe, previo un solemne tratado público. 

A partir de 1903 la América Latina perdió 
toda su confianza en la Doctrina Monroe y en la 
fe pública de la nación Norte-americana. Resulta un 
problema de solución casi imposible, una alianza 
entre los Estados Unidos - convictos y confesos de 
burlar los tratados públicos hasta llegar al despojo
y las Repúblicas que para conservar su soberanía 
territorial, no tienen otra fuerza que el Derecho 
Internacional. 

Claro es que el peligro de expansión europea 
existe en perspectiva para Hispano-América; pero 
las agresiones más recientes que han sufrido las 
naciones de la América Latina han sido ejecutadas 
descaradamente por los Estados Unidos, sin otra 
razon que el de su imperialismo apoyado en la 
fuerza. De manera que el enemigo inmediato, el 
que está debajo del alero, y contra quien debemos 
apercibirnos en breve, es Norte América. Veo 
urgente necesidad de que las naciones hispano
americanas formen una aliallza para contrarrestar 
los atentados de los Estados Unidos en primer tér
mino y los de Europa en segundo. Es preciso que 
la América Latina conserve la paz entre todas jas 
naciones que la forman; es preeiso que sus diplo
máticos consig'an que la Doctrina Drago sea admitida 
como Ley de Derecho Universal, a efecto de que 
Europa, y Norte América no acudan, basadas en 
que los países latinos son malos pagadores, a blo
quear el domicilio o a allanarlo en demanda de 
pago del reclamo de un europeo o de un yanqui.» 
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VaJ'gas Vila, interrogado sobre el mismo asun
to, habló de la desvergüenza de Mr. Roosevelt y 
externó sus cóleras de esta manera: 

«eso, que con todos los halagos de su talento 
Ud. propone en Hispania como nuestra salvación, 
eso, ha sido muchas veces la tumba de nuestras 
esperanzas; 

Los Estados Unidos, no vacilarían en procla
mar-como lo han proclamado siempre-eso que 
Ud. desea verles proclamar ahora, a saber: «que 
la conquista, queda definitivamente proscrita del 
Continente americano comprometiéndose a no eje¡-
citru', ni tolerar la conquista de territorios en 
América» ; 

lo prometerían, sí; pero no lo cumplirían; 
lo prometerían solemnemente, como Ud. quie

re, pero para faltar más ruidosa, más estrepitosa
mente a esa promesa; 

mientras más fuera la solemnidad del juramen
to, ellos pondrían más lujo en ser desleales a él; 

ellos no tolerarán nunca la conquista, pero la 
ejercitarán siempre; 

los que hemos nacido en territorios de la Amé
rica hispana, y especialmente en aquel rincón de 
tierra violado por el despojo, tenemos derecho de 
decir ante el mundo, sin temor de ser desmentidos, 
que en el Gobierno yanqui no hay Fe Pública; 

que lo que hay es Fe, Púnica; 
que el alma fenicia vive en él; 
que nunca los Estados Unidos, han hecho con 

nuestros pueblos un pacto, que no haya sido para 
darse el bárbaro placer de violarlo; 

que cuando han puesto su firma al pie de un 
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tratado, no se han dignado siquiera denunciarla o 
retirarla, sino que se han apresurado a desgarrarlo 
con la más impudente brutalidad; 

¿,cree Ud. que el Gobierno que violó el tratado 
de 1846, que lo obligaba a mantener la integridad 
y soberanía de Colombia sobre el Istmo, con el 
solo designio de robarla y despojarla, merece ser 
creído por nosotros, o tiene puesto en el estrado 
de los pueblos de honor? 

nó, mientras el crimen subsista; 
su felonía lo ha inlwbilitado para esto; 
(.no ha oído Ud. recientemente el cinismo exas

perante, con el cual MI'. Roosevelt cuenta al mundo 
las peripecins de su crimen, queriendo ahogar la 
víctima bajo el peso bufalesco de sus dicterios de 
jayán?» 

V case ahora lo que José Martí, el inolvidable 
prócer y pensador cubano, decía en 1888, previen
do la absorción que de la America Latina intentan 
hacer los hombres de la República imperialista: 

«Ninguna persona que sepa y vea puede decir 
honradamente--porque eso sólo lo dice quien no 
sabe y no ve, o no quiere, por su provecho, saber 
ni ver--que en los Estados Unidos prepondere 
ahora, siquiera, aquel elemento más humano y 
viril, aunque siempre egoísta y dominante, de los 
colonos rebeldes, ya segundones de la nobleza in·· 
glesa, ya de la burguesía puritana inglesa y holan
desa, sino que este factor, que consumió la raza 
indígena, que fomentó y explotó la esclavitud de 
otra raza y redujo o robó los países vecinos, se ha 
acendrado en vez de suavizarse, con el ingerto 
continuo de inmigración europea, cría intransigente 
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del despotismo político y religioso, cuya cualidad 
común es el apetito acumulado de ejercer sobre 
los demás la autoridad que se ejerció sobre ollos. 
Los angloamericanos creen en la necesidad, en el 
derecho bárbaro, como único derecho: «esto será 
nuestro porque lo necesitamos». Creen en la supe
rioridad incontrastable de la raza anglo sajona so
bre la raza latina. 

Creen en la bajeza de la raza india, que casi 
exterminaron, y de la raza negra, que esclaviza
ron ayer y vejan hoy. 

Creen que los pueblos de la América espaflola 
es¡ún formados, principalmente, de indios y ·de ne
gros. 1\1ientras no sepan más de Hispano América 
los Estados Unidos, y la respeten más-como en la 
explicación incesante, urgente, múltiple, sagaz, de 
nuestros elem~ntos y recursos, podrían llegar a 
respetarla-¿pueden los Estados Unidos convidar a 
Hispano Ainérica a una unión sincera y útil para 
los hispanoamericanos? ¿Conviene a Hispano Amé
rica la unión política con los Estados Unidos?» 

Temeroso de ser prolijo con nuevas citas, omi
to otras no menos importantes; las ya copiadas 
tienen la suficiente autoridad para mostrar muy 
claramente la formidable corriente literaria que 
desdo hace más de veinticinco años se ha desper
tado en contra del imperialismo yanqui; eso sin 
echar en cuenta que a estas horas toda la prensa 
de Europa y de la América Latina se agita denun
ciando. y combatiendo la política disociadora de 
1\11'. Wilson, esa política que tanto daño ha causado, 
no solamente a México, que es la víctima inmedia
ta, sino a todos los países del Mar Caribe. 
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;~.-Al hacer el relato de los acontecimientos 
que están marcando algo así como una nueva era 
para los pueblos latinoamericanos, no he de omitir 
una acción enérgica y simpática que dió una lec
ción al Gobierno de :Mr. Taft y que tuvo viya re
sonancia, en toda la América Latina. Me refiero a 
la enérgica actitud del general Ospina, Ministro de 
Colombia en los, Estados Unidos, con motiyo de la 
proyectada visita de :Mr. Knox a aquella República. 

Con muy raras y honrosas excepciones (Amé
rico Lugo y el señor Suárez Mujica, por ejemplo) 
los diplomáticos latinoamericanos no se han atrevi
do a alzar la voz en contra del Gobierno de Was
hington, y, en esta ocasión, el general Ospina lo 
hizo muy alto y con una entereza de carúcter que 
dice muy bien del pueblo que representaba. 

De todos es sabido que Colombia es un país 
para el cual los Estados Unidos no han tenido sino 
un gesto de perfidia; y dig'o gesto de perfidia y des
lealtad, porque no supieron respetar un Tratado 
existente entre ambas- naciones, porque echaron de 
menos lo que habían pactado, porque no cumplieron 
la palabra empeñada. Los Estados Unidos se com
prometieron (Tratado 1846) a gcwantizct1' los dere
chos de soberanía V pl'opiedad que la N/((~ra (;1'a
lwda (hoy Colombia) tiene JI ejerce en el {1'J'}'üo
!'io del Istmo. Como se ve, la u~urpación del ~)O;3 

fué una violación mayúscula a lo convenido éll ese 
Tratado, y la mutilada República de Colombia, que 
no puede dejar Sill Ulla reparación, tan grave aten
tado, ha pedido varias veces y siempre sin ser oída, 
que se sometan a arbitraje las dificultades que por 
ese motivo han surgido entre ella y la República 
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agresora. Bien han hecho los Estados Unidos en no 
prestar oído a las justas peticiones de Colombia, 
pues de someterse el asunto a un tribunal de arbi
traje, en honor ti ll:!- justicia y a los principios del 
Derecho Internacional, el fallo sería irremisible
mente contra ellos y se verían obligados a pagar 
muy caro el abuso de su fuerza. El Gobierno Ame
ricano tiene perfecto conocimiento de la enorme 
violación cometida y por eso se niega a someter
la a arbitramento. El mismo señor Dubois, que 
hasta hace poco funcionó como Ministro de los 
Estados Unidos en Colombia, ha dicho que «en la 
historia de las naciones ningún pueblo sutrió ja
mús un agravio semejante.» Por eso puede afir
marse que los Estados Unidos, en HIOi3, no tuyieron 
para Colombia sino una funesta espada mutHadora. 

Ahora bien, en esas circunstancias, el ex-Secre
tario Knox tuvo el poco tacto de anunciar que su 
visita de Gorlesia a las Repúblicas del mar Caribe 
podría prolongarse hasta la República colombiana. 
El Ministro de Colombia en Washington, general 
Ospina, puso atención ell el proyectado viaje e in
terpretando los sentimientos de su país, hizo sa
ber en enérg'íca comunicaeión al seflOr vVilson, en
c;argado de la Secretaría de Estado, lo inoportuno 
que era para ambos países la visita de. lUr. Knox. 
La cominicaeión a que hago refereneia es esta: 

Washington, Febrero 16 de HH2. 

Estimado Sr. vVilson: 
Me apresuro a acusar reeibo ele su apreciable 

del 1:\ del corriente, que fué dejada en c;asa del 
Secretario de esta Legación en la tarde del 14, y 
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recibida por mí hoy, pues el Secretario pasó todo 
el día en las oficinas de la Legación, y cuando en
contró esa carta era ya demasiado tarde para ha
cérmela entregar en la misma noche. 

En la carta a que me refiero, tiene Ud. la bon
dad de informarme que su Excelenr·ia el Secreta
rio de Estado puede tal vez decidir extender su via
je, de tal manera que puede ser incluida la visita 
a mi paí~. Por correo que sale manana daré aviso 
a mi Gobierno de este asunto y pediré instrucciones. 

Hablando, sin embargo, en mi provio nombre 
y sin conocimiento algur,o de las ideas de mi Go
bierno a este respecto, me tomo la libertELd de ini
ciar a Ud. que hay talvez razón para creer que 
esa visita de Su Excelencia el Secretario de Estado 
pudiera considerarse inoportuna en la actualidad, 
atendiendo a las cireunstancias de que Colombia 
se encuentra todavía en una posieión excepcional, 
como el único miembro de la numerosa familia de 
nacio'nes independientes y diseminadas sobre la 
superficie de la tierra, con la cual, no obstante sus 
constalltes pedimentos, los Estados Unidos se nie
gan a someter a arbitraje cuestiones que se refieren 
exclusivamente a la interpretación de los Tratados 
Públicos y al cumplimiento de los deberes que im
,ponen los principios del Derecho Internacional, 
universalmente reconocidos eD todas las naciones 
civilizadas, en sus relaciones de unas con otras. 
Es del caso recor4a1' aquí que aún el ex-Presidente 
de los Estados Unidos, Mr. Roosevelt, cuando de
sempeñaba su cargo y después que volvió a la vida 
privada, ha tratado ea público de estos asuntos, y 
ha sostenido siempre enérgicamente la convenien-
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cia de someter a la decisión de un Tribunal impar
cial ele arbitraje las controversias internl1c:ionales 
que se refieren a esas cuestiones. 

({ncelaré muy agTadecido si esta indicación 
de mi parte se recibe como nacida del deseo que 
me anima de evitar toda ocasión de agraviar dife
rencias que existen entre ambos países, y de ver 
llegar la hora en que ellas puedan ser arregladas 
satisfactoriamente, a lo Cl.w,l siempre ha estado y 
estú dispuesto mi país. 

Cerca de tres meses han transcurrido desde 
que, cumpliendo instrucciones de mi Gobierno, rei
teré, en 2;) de noviembre, al Gobierno de Estados 
Unidos la solicitud de que se sometiera a arbitraje 
la controversia pendiente; y me veo obligado a 
decir, con la pena y sorpresa que Ud. sin duda com
prenderá, que hasta este momento no he tenido 
aún el honor de recibir una respuesta. 

Uno de los motivos de queja expuestos, si mi 
memoria no me es infiel, pues no tengo los docu
mento;; a la mano, por el Gobierno de Estados Uni
dos al de la Gran Bretaña, cuando en tér.minos 
tan perentorios pidió que se sometiera a arbi
traje la cuestión de límites pendiente entonces con 
Vencíluela, fué, como Ud. recordará, que Inglate
rra h(\ bía dejado sin respuesta, durante un consi
derablcl espacio de tiempo una Ilota importante del 
Departamento de Estado. Séale ~ermitido a Co
lombia en su pequeñdz, expresar respetuosa y sin
ceramente cuán duro es para ella verse sometida 
a un trato semejante. Nadie que conozca la intran
quilidad que se siente en mi país por la demora en 
el arreglo satisfactorio de estas cuestiones, podrá 
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dejar de ver con simpatías los esfuerzos que me 
veo en la necesidad de hacer, para conseguir que 
se llegue a Ull arreglo lo más pronto posible. 

Soy de Ud., estimado señor vVilson, con mues
tras de mi más alta consideración, etc., etc. 

PEDRO NEL OSPINA 
Enviado extl'Hordillnl'io y )'finistro Plellipotend:nio (te la 
R(~pilhli(~a de Colomhia en los l-Gst;ulm; Unidos de Amél'it;l. 

Ese documento es una muestra, clara y eyiden
te, de que el patriotismo colombiano herido no 
puede ver con buenos ojos a los mutiladores de 
Colombia. 

Loor, pues, al general Ospina; su aceión es 
digna de todo encomio y van para él mis felici
taciones. 

4.-Muy dig'nos de tomarse en cuenta son tam
bién los trabajos de independencia que se desa
rrollan en Puerto Rico. Sabido es que el Tratado de 
Paris de 10 de diciembre de 1898, que dió término 
a la. guerra hispano-americana" puso a Puerto Rico 
bajo los pliegues de la bandera de las barras tintas. 
Pues bien, los quince años que lleva el Gobierno 
Americano de tener bajo su control los destinos de 
la Isla, no han bastado para yanquizarla., al contra
rio, el alma puertorriqueña se muestra cada día 
mús arrogante, más altiva y quiere únicamente 
dejar el mercantilismo ag'obiante del Norte y diri
girse a las encrespadas cimas que habitan los 
cóndores andinos. El golpe de la sangre, el gTito de 
la raza, los tonos del idioma, los afectos retrospec
tivos de la historia, todo se revela en la Isla contra 
la dominación yanqui, de suyo harto depresiva y 
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humillante, y tiende a confundirse con los intereses 
latinos bajo el augusto patrocinio de un idéntico 
pasado, de un presente igual y de un mismo por
venir. 

Puerto Rico--por razones etnológicas, históri
cas, filológicas y hasta geográficas-pertenece a la 
América Latina; prueba de ello es que la domina
ción yanqui, por más gala que haga de rudeza y 
por más que haya tendido a aniquilar la nacionali
dad insular, no ha logrado sino despertar un fuerte 
sentimiento racial que lleva a la opinión pública, 
viento en popa a toda vela, rumbo a la indepen
dencia. Los trabajos iniciados por la Asociacújn 
Oínica, por ejemplo, tendrán que contribuir podero
samente a la emancipación política de la Isla. Se 
trata con esa Asociación de preparar al pueblo, de
sarrollando el civismo en todas sus direcciones, 
para la vida independiente; se trata de definir la 
nacionalidad, de preparar los propios elementos y 
luego de reclamar la independencia. Para que se 
tenga una idea más clara de tales trabajos, véase, 
en los párrafos siguientes, los propósitos de la Aso
ción tal como sus fundadores los han expresado: 

«Al proclamar la independencia como finali
dad suprema, no procedemos arbitraria y capricho
samente. Respondemos a un sentimiento grande y 
noble, pero, aparte de éste, afirmamos que nuestra 
conducta es profundamente reflexiva, porque en
tendemos que otra solución cualquiera, la de Es
tado de la Unión Americana, por ejemplo, presen
taría en su consecución y desarrollo, dificultades y 
obstáculos que juzgarnos insuperables, y porque 
tal solución, supone, necesariamente, la anulación 
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de nuestra propia nacionalidad, formada en el cur
so de cuatro siglos, y la transformación absoluta y 
radical de nuestras condiciones individuales y co
lectivE,s, en cuanto a idioma, costumbres, institu
ciones domésticas y manera de ser, por tal modo, 
que vendríamos a quedar después de larguísima 
peregrinación y vía-crucis, separados y divorciados 
del re3to de los pueblos hispanoamericanos, a que 
pertenecemos, dejando en el interminable camino 
los restos dolorosos y dispersos de unas cuantas 
generaciones de puertorriqueños. Y en cuanto a la 
solución de la autonomía, (colonia autónoma) tam
poco la patrocinamos, porque no la consideramos 
harmónica con el estado de derecho en que viven 
los otros pueblos americanos de nuestra raza; por
que, además, no es una forma de gobierno suficien
te a contener y desenvolver toda la libertad política 
y económica,· de que en nuestro concepto debe 
gozar el pueblo puertorriqueño, y porque en últi
mo término,no tendría lugar respecto de nosotros 
a la manera como existe hoy día en los pueblos 
que tienen un gobierno autónomo, es decir, estable
cido bajo una relación fundamental de identidad y 
analogía entre una metrópoli y una colonia por 
ella fundada y desenvuelta al través de los tiem
pos, con historia, idioma, instituciones, costumbres 
y común origen. 

Entendemos que, después de catorce años de 
celebrado el Tratado de París, que puso la, suerte 
de este pueblo en las manos de los Estados Unidos, 
han pasado ya aquellas circunstancias primeras 
que produjeron honda perturbación en los ánimos 
y ofuscación en las ideas, nacidas, lógicamente, de 
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los acontecimientos extraordinarios e inesperados, 
que romnieron los lazos que nos unían con la an
tigua madre patria, para colocarnos de pronto y 
sin preparación alguna bajo el poder de un pueblo 
extraño, de diferente raza, carácter, idioma, tradi
ciones, historia y costumbres. 

En los años transcurridos, nada ha hecho el nue
vo poder metropolítico para definir y decidir la 
suerte política del pueblo puertorriqueño, y ni si
quiera ha modificado, conforme a los buenús prin
cipios de gobierno, el régimen absurdo y oligár
quico en que colocó a este país la llamada Ley 
Foraker.» 

¿,No es patriótico y digno de todo apoyo ese 
entusiasmo con que la intelectualidad de Puerto 
Rico se irgue ante el coloso del Norte, reclaman
do la independencia de la Isla? ¿,No es un deber de 
todo latinoamericano poner la vista en los aconte
cimientos que en ese país se desarrollan para con
tribuir, en ~a mayor medida posible, a que tengan 
un resultado satisfactorio? Deberes de raza a ello 
nos obligan. 

Otro hecho que merece comentarse, porque 
también muestra la vitalidad puertorriqueña, es 
el sacudimiento de indignación que produjeron 
en toda la Isla ciertas imprudentes y descorte
ces palabras del nuevo gobernador Mr. Arthur 
Yager, dichas en su discurso inaugural. No fijándose 
o prescindiendo, el referido funcionario, de las as
piraciones que en todo Puerto Rico existen por una 
resolución favorable á la independencia; no fiján
dose o prescindiendo de que la tiranía económica, 
administrativa y política en que vive el país han 
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hecho despertar, en lo más íntimo de los puertorri
queños, una viva repulsión por el tutelaje yanqui; 
no fijándose o prescindiendo de que en toda la Isla 
se piensa con gran entusiasmo en la formación de 
la propia nacionalidad y de la propia bandera; no 
fijándose o prescindiendo, digo, de las justas ten
dencias nacionales que desean ver a puerto Rico 
convertido en una nación completamente soberana, 
cometió la rudeza de afirmar que la bandera de 
los Estados Unidos jamás sería arriada de la Isla; ... 
«la bandera americana-dijo--jamcis será arriada 
de Puerto Rico. Aquí se enarboló, sus benignos 
plieg'ues han derramado sus bendiciones y bene
ficios sobre esta Isla durante quince años, y aquí 
continuará flotando indefinidwnente.» 

¿Qué bendiciones serán a las que se refiere 
Mr. Yagerr ¿será el opresivo tutelaje económico 
que Puerto Rico ha soportado durante los quince 
años de dominación yanqui? ¿serán los rudos es
fuerzos que ésta ha hecho para aniquilar la na
cionalidad puertorriqueña? ¿serán, tal vez, esas ben
diciones las órdenes arbitrarias y hasta ridículas 
de las seis americanos del Consejo? ¡Tienen auda
cia estos sanchos metidos a políticos! 

Demás está decir que a las insolentes palabras 
del gobernador Yager, respondieron las muy enér
gicas y patrióticas de los puertorriqueños, El Heral
do Espaiiol, refiriéI1dose.a las altaneras declaracio
nes del funcionario yanqui, dijo que «la Bandera 
de la Independencia, enarbolada en el corazón de 
los patriotas puertorriqueños, permanecerá enhies
ta para siempre y no habrá poder, por grande y 
fuerte que sea, que logre arriarla,» 
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«Caminaremos-sigue el mismo diario-hacia 
el ideal; caminaremos tal vez hacia el dolor y hacia 
el sacrificio; pero tengamos por cierto que el dolor 
y el sacrificio constituyen una gloria, tan alta, qui
zá más alta que la gloria del triunfo.» 

El brioso escritor Manuel Rodríguez Serra, en 
un articulo publicado en «La Independencia», hizo 
estas importantes revelaciones: 

«Estamos obligados, por una tiranía económica, 
la peor de todas, a pagar a vuestros comerciantes a 
mayor precio que en otro mercado, los treinta o 
cuarenta millones de dollars que tales artículos nos 
cuestan. 

Estamos obligados a producir solamente aque
llos artículos que son protegidos por vuestros 
aranceles, en cuya legislación no intervenimos, y 
se nos priva del derecho natural de producir aque
llos que más nos aprovechen y convengan. 

Existe libertad sólo en apariencias en que 
hay leyes que no se cumplen, tal como la ley or
gánica, que prohibe que las corporaciones agríco
las tengan más de quinientos acres, y por tácita 
conspiración del poder ejecutivo y de los trus, ha 
sido posible y aún se ha dado carácter de licitud, 
al hecho criminal de que media Isla sea feudataria 
de dos o tres poderosas corporaciones. 

Aquí, por voluntad de un comisionado de Ins
trucción, se comete la crueldad de obligar a tier
nos niños a aprender los rudimentos de la instruc
ción primaria en un idioma extraflo, y se comete 
el crimen de no enseñar como se debe el idioma 
patrio, ni la historia patria, ni siquiera la geografía 
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de esta tierra, en las escuelas que este pueblo paga 
liberalmente. Aquí se ha cometido y se comete la 
ridiculez de oblig'ar a maestros puertorriqueños, 
que no saben inglés, a enseñar a niños puertorri
queños en inglés. 

Libertad aparente es aquella por la cual se 
impone a una tierra, en la que existen in~titucio
nes jurídicas seculares y una jurisprudencia defi
nida claramente en el transcurso de siglos, una Cor
te Federal que durante quince años en numerosos 
casos ha prescindido y ha desatendido las leyes del 
país, y ha tratado de hacer prevalecer aquí el sis
tema de Ley Común vigente en algunos de los 
Estados, pero jamás adoptado en Puerto Rico: yen 
la cU'll Corte se han visto obligados los aLogados 
puertorriqueños a defender a sus clientes en un 
idioma extraño, para evitar el monopolio que de 
la práctica forense crearon o pretendierol1 crear 
unos cuantos mal llamados abogados americanos.» 

Ahora bién, las mismas tendencias de la Aso
ciación Cívica, aunque de un modo menos radical, 
se dejan ver en el Partido Unionista, que también 
va tras la independencia. 

Es, pues, muy vigoroso el movimiento iniciado 
en pro de la completa autonomía; vaya para sus 
dignos defensores-señores Juan Hernández López, 
Luis ?fluñós Morales, Rafael López Ladrón, Ramón 
Gandía Córdova, Luis Llorens Torres, Jesús María 
Lago, Manuel Rodríguez Serra, l\Ianuel Quevedo 
Báez, Vicente Balbás, etc., etc.-un fuerte apretón 
de manos, unido a mis votos por el éxito final de 
su noble y patriótica empresa! 

ü.--En El Salvador también se está operando 
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un movimiento cívico de muy fecundos resultados, 
pero desgraciadamente muy combatido por el Go
bierno. De más está decir que en los pueblos 
centroamericanos, con muy raras excepciones, los 
jefes supremos no representan la voluntad popu
lar sino la voluntad de su antecesor o la fuerza 
de las bayonetas, de tal suerte que el snbe¡'(~no 
siempre resulta defraudado en sus más lcg'ítimos 
derechos. El cuadro que se observa es este: \lna 
minoría oportunista arriha gobernando apoyada 
en la fuerza, de las armas, y la inmensa mayoría 
abajo soportando el peso de tales imposturas. Eso 
pasa en todo Centro América.: en Guatemala, Ma
nuel Estrada Cabrera gobierna contra la voluntad 
de todo el pueblo; en El Salvador las imposiciones 
son moneda muy corriente; en Honduras las cosas 
marchan del mismo modo; en Nicaragua ni siquie
ra son elementos nacionales los que oprimen; y en 
Costa Rica, que es de las naciones centroamerica
nas la más adelantada en ese sentido, tampoco 
escasean las reelecciones ni las imposiciones, ha
biéndose dado el caso de desterrar a tres candi
datos para imponer a un cuarto. Conviene, pues, 
reaeeionar contra esa desmoralización política. 

En El Salvador esa reacción ha empezado. 
Después de la muerte del doctor Manuel Enrique 
Araujo y, sobre todo, después de la época terrorífi
ca que siguió a tal acontecimiento; después de aque
llas escenas sangrientas que cubrieron de luto a no 
pocas familias honradas; después, digo, de aquella 
tempestad de odios en la que aparecieron las pa
siones más innobles, vino la calma, surgió la es
peranza y el pueblo aprovechó ese momento para 
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darse una nueva y sólida organización. El presiden_ 
te Meléndez dijo: la ley será la 1WJ'ma de mis ac
tos, frase que resultó antitética a la de iré más 
allá de la ley que se había pronunciado el 1°. de 
marzo de 1911. Los tiempos, pues, se presentaban 
bonancibles y debían aprovecharse en algo útil; 
eso pensaron varios ciudadanos capitaleños y se 
dieron a la tarea de agrupar bajo una sola bande
ra a todos los elementos que en las dictaduras an
teriores habían hecho esfuerzos aislados por el 
implantamiento de la República. Su labor no fué 
infecunda. La l1ecesidad de una agrupación política 
bien definida que luchara por haeer efectivos los 
preceptos constitucionales tanto tiempo conculca
dos, se hacía sentir cada día con más fuerza, razón 
por la cual el pueblo acudió presuroso a la reunión 
a que convocaron los iniciadores de tan patriótica 
empresa. En las juntas preparatorias habíase lla
mado al Partido Democrútico Cons[ü'Ltcional, nom
bre que fué sustituido, en la Convención inaugural 
a qne pronto nos referiremos, por el de Pa1'lülo 
Cm.¿slitucional, que es el que adualmente lleva. 
La idea de su formación fué acogida con beneplú
cito porque no se trataba de llevar a la presiden
cia a talo cual candidato para satisfacer instintos 
personales, sino de formar un reducto para que en 
él se atrincheraran los soldados de la democracia 
en sus luchas contra los eternos monopolbmdores 
de la administración; no se iba tras el triunfo de 
un hOlllbre, sino tras el triunfo de una idea. Era un 
partido político y no se hablaba de ninguna eandi
datura; se presentaba únicamente un programa de 
gobierno calcado en los principios de la Constitu-
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Clon. La iniciativa, pues, desprovista de todo per
sonalismo, era como una claridad empezando a 
despejar el horizonte ... 

La Convención inaugural se verificó la noche 
del 15 de abril de 1913, en el salón de honor del 
Palacio Municipal. Sin distinción de clases sociales 
reuniéronse allí no menos de 600 personas entre 
acad(~micos, obreros, estudiantes, capitalistas, em
pleados de comercio, agricultores, hombres de le
tras, pedagogos y periodistas. El salón y los corre
dores estaban completamente llenos; grupos de 
ciudadanos subían y bajaban la escalera y todos se 
regocijaban de que por fin llegara el momento su
premo de romper con un pasado tenebroso. Era 
aquella l'euLJión como el resurgimiento a la vida 
democrática ansiada desde hacía tanto tiempo, era 
como el glorioso despertar de las instituciones re
publicanas dormidas desde hacia luengos años ... 

El salón, pues, está pletórico de concurrentes. 
El presidente provisional abre la sesión expresando 
el motivo que les congrega; se leen las actas de 
las sesiones anteriores; sucítase una discusión en
tre los conceptos «Libertad» y .«Liberal»; se aprue
ba el nombre de Partido Constitucional; a mocíón 
del Br. José Arturo Gómez se aprueba como punto 
del programa trabajar ?"esueltarnente por la causa 
ele }'econstrucci6n ele la nacionalidad de Centro 
A1í1'(;i'icc~ !J por la conservación de la autonomía 
de la misma; verifIcase la elección del Comité 
Central, resultando presidente de éste el Dr. Miguel 
Tomús Molina, conspicuo abogado que a su rica ilus
tración reune un verdadero patriotismo; levántase 
la sesión. Inaugurada la Directiva Central, los 
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comités departamentales y los clubs de población 
se formaron al instante: selectas directivas surgían 
por toda la República. El Partido tuvo sus órganos 
de publicación: El Constitucional, en San Salvador 
El Pueblo UbTc, en Santa Ana; l,a Opinüjn, en A
huachapan; I,ah"poca, en Sonsonate; Dios, r:nirin y 
[,ibalad, en Cojutepequc; V~ ]t'roluciún, en Zaca
tecoluca y El Esper:tadm', en Santiag'o de l\[aría. La 
organización reglamentaria, contenida en i)~ ar
tículos, se dió inmediatamente a la publicidad y 
la nueva agrupación política quedó apt'a para en
trar en lucha con cualq lIiera otra. 

El 14 de diciembre, día de ,las eleeciones de 
autoridades locales, el Constitucionalislllo, eón 
asombro del elcmento gobiernista, mostró su fuer
za y disciplina obteniendo un triunfo eompleto en 
San Salvador, Santa Ana, la Unión y muchas mús 
ciudades importantes; pero en otras, como cn AllUa
chapún, Cojutepequc y USllllltún, el Gobierno, 
cchando mano a medios dictatoriales. impuso sus 
eandidaturas haciendo alarde de fLlerza ~. do 
opresión. 

Las esperanzas de vida republicana se deshi
cieron, la libertad' volvió a esconderse y los ac
tos arbitrarios se multiplicaron: el doctor Eduar
do Alvares, Síndico electo de la Municipalidad de 
San Salvador y Secretario general de la Directiva 
Central; el habil hacendista don Carlos Garcia Prie
to, Tesorero de la misma; don Juan J. Valencia, Re
gidor electo de la Municipalidad capitalefta; don 
Rodolfo J. Mendoza, valiente redaetor de /,a Triou-
1ut y el coronel don Leopoldo Gallardo, fueron 
expulsados del pais, y~ no permitiéndoselos de-

aF\ 
~ 



- 277-

:,;embarcar en Nicaragua, continuaron a Co:,;ta 
Rica, donde varios miembros de la culta juven
tud josefina les hicieron un simpático recibimien
to. También fueron desterrados los doctoras Arriola , 
Calasans Arias, Rosales y Rosales y el coronel 
Antonio Romero; los obreros J. Salvador Lucha y 
.J OS(' B. Cisneros, miembros de la Directiva Cen
tral) fueron puestos a trabajos forzados; la casa del 
doctor Fernando Muñoz t'ué allanada y él reducido 
a prisión; don .José María Arévalo, de San Vicente, 
fuó confinado en Acajutla; en fin, muchos otros ac
to:,; atentatorios fueron cometidos, iniciando, junto 
con el año nuevo, una política de fuerza y repre
sión. A la hora en que esto escribimos, ya han 
vuelto a, El Salvador casi todos los desterrados, 
pero eso no obsta para que dejemos de llamar la 
atención del Gobierno, pues nada justo encontra
mos que para cada disposición dictatorial que se 
dicte vayan al destierro media o una docena de 
honrados ciudadanos. 

Es lástima que don Carlos Meléndez, persona 
que llegó al poder en condiciones de hacer un buen 
gobierno, dicte esas medidas que sólo consiguen 
violentar los ánimos y fomentar el espíritu revolu
cionario. La popular resisteneia que doquiera en
contraron las candidaturas oficiales, no fué creada 
en :,;iete meses. Hay que buscar más lejos la génesis 
de ese movimiento: ya el 18 de junio de 1910, en 
memorable manifestación patriótica, el pueblo se 
había divorciado públicamento de los opresores, 
proclamando ideas de reivindicación; en el Gobier
no del doctor Araujo, La Refonna, ha l'1'ibuna y 
otros periódicos más, contra viento y marea, sostu-
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vieron las mismas democráticas tendencias; y, des
pués de la época de terror que siguió a14 de febre
ro, la misma bandera volvió a levantarse pero ya 
con defensores que buscaban en la disciplina una 
nueva fuerza para su causa. Es un proceso evolu
tivo operado en estos últimos afio s en cuyos pri
meros frutos empieza a vislumbrarse la verdadera 
República. Ya los principios democráticos encar
naron en el pueblo salvadoreño y todo esfuerzo 
para destruirlos será inútil; de nada v¡-lldrán los 
medios violentos ni las farsas de gabinete, pues, 
como tan acertadamente dice el doctor Estanislao 
Pérez, «pueden ahora llove.r palos y destierros y 
prisiones ... ya cayó la semilla en el suelo fecundo 
y germinará, germinará ... ». En estos momentos de 
inminente peligro exterior las arbitrariedades re
sultan más per:judiciales que de costumbre, por
que, dando lugar a conmociones populares, "ienen 
a ser, en último término, pretextos de interyen
ción. Lo patriótico y provechoso es que los Go
biernos mantengan el equilibrio con los pueblos 
para estar siempre en condiciones de poder com
binar sus fuerzas en caso de invasión extranjera. 

Otra agrupación no menos importante, funda· 
da también en El Salvador, es la Liga Pa{I'Ílitica 
Cenl1'oamericanCl, creada exclusivamente para lu
ellar, en el seno mismo de los Estados Unidos, 
contra la politica imperialisia, haciendo yer al 
pueblo norteamericano la verdad de nuestros 
asuntos políti.cos y los males que le ocasiona la 
política absorbente de su Gobierno. La idea, ini
ciada por los doctores Gustavo Guzmán e Hilde
brando A. Castellón, general Juan Leets y don J. 
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Trinidad Torres, no puede ser mús plausible. El 
connotado repúblico doctor Policarpo Bonilla, ex
presidente de Honduras. fué nombrado represen
tante de los pueblos centroamericanos en los Es
tados Unidos, para que, con tal cargo, continúe 
la labor autonomista que se ha impuesto; subscrip
ciones populares, que revelan muy claramente el 
patriotismo salvadoreño, se levantaron para sufra
gar los gastos que de tales gestiones sobrevengan. 
La Directiva Central, cuyo presidE.'nte es el C)ru
dito profesor Carlos F. Dárdano, está integrada 
por las personas siguientes: doctores Gustavo Guz
mán, Hildebrando A. Castellón, Fernando Alvel'
gue y Franciseo E. Toledo, general Juan Leets y 
señores Carlos d' Aubuisson, Dionisio Merlos, En
rique Cañas, Segundo González S., y Joaquín 
Súnehez. El Autonomista, semanario editado por 
la Junta Directi va, es su órgano de publicidad. 

Ojalá que la Liga no desmaye en su patrió
tiea htbor y que el O~obierno, ya que no se trata 
de un partido de polítiea interior, no le ponga 
ninguna clase de obstáculos. 

En Costa Rica y Honduras también se han fun
dado ligas similares a la establecida en El Salvador. 

5.-Creo también oportuno hablar en este ea
pítulo de dos incidentes oeurridos con motivo de 
la visita de 1\'1r. Roosevelt a algunas Repúblieas sud
americanas: me refiero a los comentarios hechos 
a las palabras del doetor Zeballos de Buenos Aires 
y a la actitud del pueblo chileno y especialmente 
del representante de la Universidad de Chile, doc
tor Marcial Martínez, en el momento de conferir·· 
éL MI'. Roosevelt el título de doetor honorario. 
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Llegado l\Ir. Hoosevelt a Buenof; Aires, la Uni
versidad de dicha ciudad acordó conferirle el tí
tulo de doctor honorario en Derecho, y, para que 
llevara en su nombre la palabra, nombró al doctor 
Etanislao Zeballos, ex-Ministro de Relaciones Ex
teriores. Según resultó publicado en la prensa ame
ricana, el doctor Zeballos elog'ió la politica vio
lenta observada por el Gobierno Americano en los 
asuntos de Panamá y dió a entender que tal po
lítica debía extp¡nderse a todos 10t> países del l\Iar 
Caribe. Las palabras equellas, dichas p0r todo un 
representante de la Universidad de Buenos Aires, 
cayeron como un~ bomba en todos Jos países la
tinoamericanos y aun en muchos de la misma Eu
ropa; en Colombia produjeron una fuerte indigna
ción manifestada en protestas de la prensa y del 
Congreso; la juventud chilena, vigorosa y altiva, 
se dirigió a la juventud colombiana protestan
do de lo ocurrido, y lo propio hicieron muchas 
otras de la América Latina. Los efectos no po
dían ser de menor cuantía. Proponer un repre
sentante de la Universidad de Buenos Aires que 
los Estados Unidos tuvieran bajo su control a los 
países del Caribe, ¿no era eso un rudo golpe ases
tado en lo más íntimo de todos los que creemos 
en la solidaridad latinoamericana? ¿no era eso una 
fuerte decepción para todos los que vemos en 
la progresista República Argentina un centine
la de nuestra raza? Cuando los periódíccs ameri
canos que tenían el despacho bonaerense llega
ron a Europa, uno de los abanderados más ardientes 
de nuestros intereses raciales, Santiago Pérez 
Triana, dirigió al Rector de la Universidad de 
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Buenos Aires una interesante carta de la que ex
tractamos los párrafos siguientes: 

"Pero la. Universidad de Buenos Aires es dig
na ele todos. los respetos y justifica todas las espe
ranzas que en ella ha puesto la nación. Y pOI' 
ello, culesq uiera que sean los prestigios locales, 
políticos o materiales del señor Zeballos, la Uni
versidad no puede hacer suyo el evangelio dE' 
bandolerismo internacional que el Sr. Zeballos tu
vo la audacia de proclamar bajo su augusto patro
cinio.> Y más adelante agrega: 

«Yo sé que la Universidad no acepta esa res
ponsabilidad; sé que la Universidad jamás preco
nizará la violación de la fé pública., el atropello del 
derecho inerme y el acaparamiento de millones 
por métodos tan mezquinos y viles. Pero hoy, mer
ced a lo sucedido, la Universidad de Buenos Aires, 
por boca del señor Zeballos, aparece prohijando 
eso y todo lo demás de ignominia y de iniquidad 
que hay en la separación de Panamá. 

El dilema es ineludible, señor Rector; o lo 
acaeddo en Panamá fué digno y correcto, y enton
ces, los que decimos lo contrario, somos unoS far
santes y el señor Zeballos u~ hombre honrado y 
meritorio; o lo que ocurrió fué villano y criminal 
ante el derecho de los pueblos, y entonces son 
otros los farsantes. El comité investig'ador se impo
ne en defensa del buen nombre de la Universidad 
de BUI'llOS Aires, 

;:ji la piratería interllacional merece aplau
sos universitarios, en vez de libros deben te
nerse puñales, en vez de profesores deben tenerse 
sargentos llevad()s de Rusia, de entre los ahorca-
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dores de patriotas en la Pel'sia septentrional. 
Ante esta actitud reaccionaria, que preconiza 

la violación de tratados internacionales, la violen
cia y el despojo y la complicidad del e!:itado en las 
voracidades del agiotismo cosmopolita-actitud 
que hoy, por las razones apuntadas, aparece iden
tificada con el preclaro nombre de la Uniyersidad 
de Buenos Aires.-conviene hacer memoria de otras 
actuacione~ argentinas inolvidables, y que en su 
día y en su hora, causaron hondo estremecimiento 
ele fraternal simpatía y ele gratitud en todo el Con
tinente hibero-americano». Sigue Pérez Triana su 
carta recordando las altruistas palabras de "lwrJI'i
Uf, para la hUJllanúlarl pronunciadas por Roque 
S:'tenz Peña y comentando las fecundas innovaciones 
que Luis María Drago ha introducido en el Derecho 
Internacional. 

N o só, hasta el momento en que doy este li
bro a las cajas, cuúl haya sido la actitud asumida 
por el sefior Rector, pero sí tengo entendido que 
el doctor 7.ebaUos, al decir de un periódico limefio, 
publicó un artículo en la Revista de D(!1w;/w, 11i,,
toda y Leyes de Buenos Aires, aclarando sus pala
bras-mal interpretadas según él-y afirmando 
«que Colombia tiene derecho a reclamltr, ademús 
del desagravio moral, eficaces concesiones materia
les para indemnizarse de la pérdida de Pallamú». 

El otro incidente de los anunciados al princi
pio de este párrafo, tampoco resultó menos inte
resante. La llegada de MI'. Roosevelt a Chile 
produjo en aquel pueblo un estremecimiento radal 
de indignación y de protesta; las cóleras latinas, 
violentadas con la presencia dd audaz mutilador 
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de Colombia, estallaron en justas impugnaciones; 
la herida que nuestra América recibió en 1 ~)O:3, 
fué lastimada y volvió a manar sangre; los pue
blos tardan pero no olvidan. A la llegada dél tren 
que conducía a Mr. Roosevelt la multitud prorrum
pió en gritos contra el imperialismo yanqui y es· 
pecialmente contra la desmembración de Colombia; 
el coronel de '/"ou.r;hl"ülers tomó un carruaje y se 
dirigió al hotel oyendo siempre los gritos de ¡Vivn 
México! ¡Viva Panamá colombialla! dados por 
aquel pueblo que ardía en el más puro latinoa
mericanismo. Y las cosas siguieron adelante; ade
más de los tempestuosos ecos populares manifes
tados a media calle, Mr. Roosevelt tenía que oír 
---condenando el imperialismo-la voz de un no
table académico en el recinto de la Universidad. 
El doctor Marcial Martínez" en la sesión especial 
que la Universidad de Chile celebró para confe
rir a Mr. Roosevelt el título de miembro honora
rio de la Facultad de Leyes y Ciencias Políticas, 
llevando la palabra a nombre de dicha institución, 
disertó sobre la doctrina Monroe y sobre el ar
bitraje internacional, y, refiriéndose al prirner 
tema, entre otras cosas, dijo: 

«Mi opinión, francamente manifestada, es que 
la declaración Monroe vivió; es decir, ha dejado 
de existir. Es un documento anticuado, y el supo
nerlo vig'ente es un chocante anacronismo. Las 
condiciones sociales, económicas, políticas y aun 
etnológicas de 182:3, han absolutamente desapare
cido, y no es posible, sin incurrir en notoria aberra
ción, pretender aplicar al presente un sistema que 
ha caducado de hecho. Hace muchos años emití 
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estas mismas ideas, en un estudio publicado en el 
diario La Ubel'tad Electoral. Ignoro si alguien ha
ya hablado antes que yo con esta llaneza, pero mu
chos han dado a entender, con más o menos precisión, 
que pensaban de la misma manera». Luego, ci
tando algunos párrafos de Mr. Charles F. Dobe, ha
bló de la proposición Drago presentada en la 
Conferencia de La Haya en 1907 (1) Y de la rever
siva que le hizo el Plenipotenciario de los Estados 
Unidos, agregando: 

"Los publicistas conscientes que estaban en la 
Conferenda dijeron, y yo repito, que ese era un 
prirrw¡' paso franco de los Estados Unidos hacia 
una polUica nueva. 

Estoy muy lejos de deplorar que así haya su
cedido, porque las situaciones claras y definidas 
son siempre preferibles a las vaguedades, incerti
dumbres y anomalías a que se presentaba la ya 
caduca doctrina Monroe. 

El eminente Mr. Roosevelt ha hablado frecuen
temente, en su presente gira triunfal, de confi(~nza; 
pero la confianza, como la fé religiosa, no puede 
ser materia de acuerdos, ni de decretos, ni de con
tratos, sino que es un hecho que emana de la reCÍ
proca experiencia, de la propia convicción y de la 
condencia individual». 

Ahora bien; este pensado y enérgico discurso 
-ataque magistral a la doctrina de Monroe- pro-

(1) La doctrinll Drll/;'o, más que en las Conferencias, de La lIa)'1l !le 
Hl07, tuvo su origen en la ('Mehre nota de 29 de diciembre de HJ02 que el 
renomurado internacionalista nrgentino, en su ealidnd de Ministro de 
Relaciones, dirigi" al Ministro argentino en 'Vashing'ton. 
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nunciado en presencia del pontífice del imparialismo 
yunqui, produjo una viva sensación, no sólo en los 
países latinoamericanos, sino en los propios Esta
dos Unidos, donde The Washington Post, en un no 
pequeño editorial, comentó largamente el incidente, 
afirmando que en Chile no se quería a los america
nos, que la c:mcillería chilena siempre buscaba lqs 
medios de proporcionar dificultades al Departa
mento de Estado y que, habiendo en Sud América, 
sin ningún moti vo (según él,) cierta repulsión por la 
doctrina Monroe, convenia reducirla a términos 
claros y precisos; también afirmó que el doctor 
Martínez había hablado en nombre del Gobierno 
y que éste había aprovechado la oportunidad para 
externar su opinión sobre la doctrina en referencia. 
El Ministro Plenipotenciario de Chile en los Esta
dos Unidos, señor Suáréz Mujica, en una briosa 
carta dirigida al Editor de l'he VVashington Post, 
desmintió que el doctor Martínez hubiera sido ora
dor oficial, haciendo constar que <cuando el Gobier
no de Chile desea expresar una opinión, no necesita 
recurrir a medios indirectos, sino exponerla fran
camente por medio de su Ministro de Relaciones 
Exteriores o de sus representantes en el extran
jero». 

«Ahora-continúa el diplomático chileno-por 
lo que toca a la doctrina Monroe y al mayor o me
nor favor con que se le mira en Chile y otras par
tes de Sud América, es una consecuencia debida, 
sin duda, al hecho de que la significación y alcance 
que le dió el Presidente Monroe han sido de tal 
manera multiplicados y ampliados, que al presente 
es muy dificil para la opinión pública poder com-
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prender qué debe entender por esa doctrina». 
7.-Ya para entrar en prensa el capítulo ac

tual, verificóse en esta pacífica República de Costa 
Rica la trasmisión de la presidencia, en cuyo acto 
el nuevo mandatario, licenciado Alfredo González 
Flores, hizo declaraciones que, por la mucha im
portancia que encierran en lo relativo a la sobera
nía nacional, deben ser conocidas y estudiadas de 
todos aquellos que se dediquen a cuestiones latino
americanistas. 

Nadie ignora que el Gobierno Americano prin
cipia la conquista de los pueblos que tiene en car
tera (que lo son todos los del Mar Caribe) fomentando 
revoluciones e imponiéndoles empréstitos que se 
hace garantizar con las rentas aduaneras. Bien 
sabe dicho Gobierno que la conquista económica 
es base de la conquista política, y por eso da tanta 
importancia a los tratados y a las concesiones. Con 
Nicaragua, la República Dominicana y otros países 
más, ese es el procedimiento que ha empleado. 

Pues bien, el nuevo presidente de Costa Rica, 
en el mensaje con que inauguró su Gobierno, des 
pués de exponer proyectos que para bien del país 
deben convertirse en realidad, hizo estas terminan
tes declaraciones: 

«Y a fin de evitar conflictos, y por lo que pu
diera llamarse alta economía nacional en el Go
bierno que vengo a presidir, no se celebrarán 
tratados ni contratos, ni se harán concec;iones de 
ninlJuna especie que pudiercm poner en pelilJ)'o la 
autonomia de la República». 

La importancia de tales declaraciones es abso
lutamente indiscutible si se toma en cuenta que 
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los tratados y ias concesiones son, como lo he di
cho anteriormeúte, la espada de Damocles que es
tá suspendida sobre nuestra autonomía nacional; y 
esa importancia se hace más notoria en estos mo
mentos en que está para discutirse en el Senado 
Americano el Tratado Chamorro-Weitzel, ese Trata
do que no es sino una estipulación vergonzosa de 
la venta que Adolfo Díaz hace del territorio nica
ragüense, ¡:ln detrimento de la dignidad y autono
mía centroamericanas. Entra, pue¡;, el nuevo presi
dellte de Costa Rica, haciendo constar su enérgica 
repudiación al Convenio que pone el río San 
.J uan y el golfo de Fonseca en manos de los Esta
dos Unidos, y a todo~ aquellos que menoscaben la 
soberanía de la Patria. 

Yo veo en las palabras del presidente Gonzá
lez un precp,pto que debieran pactar todas las na
ciones caribeñas: no celebrar convenios que com
prometan la soberanía nacional (la de cada una) sin 
el consentimiento de las otras, y declarar que di
chos convenios serún nulos cuando contraveng'an 
tal estipulación, ¿,No sería eso un medio de evitar 
las convenciones que sirven de pretexto para apo
derarse de nuestras aduanas, para exigir bases 
navales en nuestros mares territoriales o para 
mantener soldados en nuestras ciudades indefensas? 

N os placen sobremanera, pues, las palabras 
que le oímos al licenciado Gonzále;;; en el acto 
inaugural de su Gobierno y esperamos que sabrá 
llevarlas a la práctica, evadiendo el terreno de las 
claudicaciones tan trillado por muchos políticos 
de América. No debe olvidar el licenciado Gonzá
lez que es él uno de los representativos de la juven-
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tun costarricense y que, por lo tanto, está obligado 
a dejar esos vetustos procedimientos administrati
vos vaciados en decretos de moldes anticuados y a 
iniciar una política de procedimientos modernos 
en todos los órdenes de la Administración, y espe
cialmente en el de Relaciones Exteriores que ha 
venido a ser el mús importante en estos críticos 
momentos. 

8.-y lo que ahora pasa. en la América Latina, 
es decir, ese movimiento salvador que se ha ini
ciado, esa vivacidad eou que ahora palpitan los, 
sentimientos de raza y ese deseo ardiente de con
servar la libertad y el suelo, tenían que Slll'¡.!,'il' en 
virtud de una ley natural: la lucha por la existen
cia. Estando en las fronteras de la muerte se echa 
mano a todo para conservar la vida; Roma tiene en 
sus puertas el coloso cartaginés, y antes de decla
rarse vencida, hace un postrer esfuerzo y destruye 
por completo a su poderoso adversario; la antigua 
Grecia es invadida por ejércitos numerosísimos, y, 
antes de entregarse a los conquistadores, reune to
das sus fuerzas y logra rechazarlos, llenando de 
brío y de grandeza la historia de la humanidad. 

No quiero decir con esto que la República Ar
gentina y Chile tienen la mano yanqui en la gar
ganta, como la tienen Panamú ,Y Nicaragua, ni afir
mo tampoco que el Perú y el Brasil están en iguales 
condiciones que Cuba y la República Dominicana, 
nó; no llegan hasta allí mis afirmaciones; pero sí 
sostengo que esoS pueblos, en apariencia libres de 
t oda intervención, ven en el Norte una tempestad 
que crece y amenaza extenderse hasta ellos; ven 
que los tropeles conquistadores se les acercan con 
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rapide% asombrosa; ven que ya llegaron a l\Iexico, 
a Centro América, a las Antillas y también a una 
República sudamericana! Todos esos golpes son 
otros tantos nubarrones que obscurecen el porvenir 
de las naciones del Sur, por más que muchos ce
rebros ilusos vean una fuente de bienestar donde 
sólo hay mezquinas ambiciones. La política Ílnpe
rialista de los Estados Unidos no reconoce límites y su 
ambición llega y pasa de los confines del Continente. 

Todo eso lo comprenden los pueblos del Sur, 
lo sienten, y de ahí que busquen los medios de de
fenderse; desde el río Bravo hasta el estrecho de 
l\Iagallanes palpitan los mismos sentimientos y se 
piensa, más que en otra cosa, en la bandera de la 
ra%a; todos los pueblos latinoamericanos, unos más 
que otros, tienen a la vista el mismo peligro, y de 
ahí que se busquen para resistir con más fuerza al 
enemigo común, para conservar el suelo codiciado, 
la vida que se pierde ... Al contemplar agentes ex
tranjeros manejando las aduanas nacionales; al 
estar nuestras rentas bajo el control de un Gobierno 
que no es el propio; al ver que el puesto de prefe
rencia lo tiene una bandera que no es la nuestra; 
al ver todo eso, digo, y permanecer con los brazos 
crUílados, forzosamente tendríamos que caer bajo 
la más vergonzosa dependencia y sucumbir bajo el 
mús oprobioso co10niaje ... 

y esa hubiera sido nuestra suerte si no empeza
mos a defendernos de los rudos y repetilos golpes 
que a cada momento recibimos del Norte; así hu
bieran terminado nuestros días si no interrumpimos 
el silencio en que vivíamos, si no entramos en lu
cha abierta con los que ansían suplantarnos en 
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nuestra propia casa. ¿.Qué sería de la América La
tina sepultada bajo las losas imperiales de los ame
ricanos del Norte? ¿qué de las herocidades de la 
raza borradas ignominiosamente de la historia? 
¿qué de nuestra pobre descendencia oprimida pre
maturamente en una atmósfua de coloniaje? Y las 
hazañas de Morelos, la constancia de Delgado, las 
proezas de Bolívar y aquella resistencia heroica 
que los españoles encontraron en nuestros indómi
tos abuelos, ¿a dónde se irían? Da tristeza respon
der: todo eso se perdería en las regiones más igno
tas del olvido ... 

y ese obscuro porvenir, que ha sido denuncia
do a grandes voces por escritores de alta nombra
día, al presentár!;enos en toda su horripilancia, nos 
hace despertar, excita nuestro patriotismo y nos 
da fuerzas y resolución para luchar. Y nada más 
natural, ¿quién en presencia de un peligro no trata 
de evitarlo? ¿.quién puede mostrarse indiferente si 
tiene a la vista a sus agresores'? ¿.quién es aquel 
que contempla con los brazos cruzados la conquista 
del terruño que le vió nacer y que encierra sus re
cuerdos más queridos? Eso lo hacen únicamente los 
que no comprenden lo que es la patria o los que ha
biendo perdido toda noción de honor y de vergüen-· 
za, se arrastran y se hunden en el fango de sus 
instintos nauseabundos; ellos son, digo, los únicos 
que pueden ver con beneplácito el sacrificio de un 
pueblo, los únicos que pueden tler actores o cómpli
ces de un crimen de esa naturaleza sin que sus fac
ciones se enciendan ni aun en el grado más peque
ño. Pero esos entes quejumbrosos, si es cierto que 
desgraciadamente los tenemos, son pocos, muy po-
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cos; tres o cuatro que han asaltado el mando del 
mismo número de Repúblicas. Son esos individuos 
remedos de presidentes, grotescas figuras de gabi
nete que ultrajan con su presencia, no sólo a sus 
respectivos países, sino a la misma raza; tienen 
menos mando que el Virrey de la India y acatan 
las órdenes del capitolio de Washington con una 
mansedumbre que excede a las de los corderos; el 
ruido que un niño haga con un juguete les asusta 
y hace que sus miradas angustiosas se dirijan a la 
Casa Blanca en demanda de auxilio: el ojo de la 
conciencia no les quita la mirada y les tiene en 
constante zozobra, como el ojo de la Biblia tenía a 
Caín en el fondo de la tierra! A~í viven esos man
darines domesticados, inventando revoluciones para 
hacer ver a los Estados Unidos que sin ellos se in
terrumpe la tranquilidad y que, por lo tanto, no 
conviene que retiren su opresivo brazo; así vi ven, 
inquietos, amenazados, eternamente de rodillas, 
formando con sus partidarios incondicionales-in
dividuos que se creen importantes y honrados por 
el solo hecho de ser satélites de la tiranía-forman
do, digo, con esos incondicionales el grupo sombrío 
de los opresores, traidores y liberticidas. 

Más numerosa es la secta de los neutrales, de 
los que sólo encogen los hombros en presencia de 
la Patria en agonía, de los que no tienen o no mues
tran opinión de ninguna clase, de los hombres que 
son ceros en la vida política de los pueblos, de los 
hombres incoloros, inodoros e insípidos ... Ese gru
po, que por desgracia es bastante numeroso, es el 
que debemos disputar a los torrentes corruptores 
que brotan de las dictaduras. 
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Pero hay una tercera secta que es la antítesis 
de la primera y que está muy lejos de la segunda: 
la secta de los hombres dignos, de los que luchan 
por la, libertad y por nombre de la raza. Los miem
bros de esa falang'e, abnegados defensores de nues
tras libertades, llevan en su alma toda la dignidad y 
rebeldía de la raza y son Los capitanes que van a 
la vaug'uardia del movimiento salvador. Manuel 
Ugarte, Santiago Pérez Triana, César Zumeta, 
América Lugo, José Enrique Rodó, .J osé María Va,r
g-as Vila, Pedro César Dominici, Rubén Daría, Ri
cardo Palma, etc., etc: he ahí los paladines de la 
libertad latinoamericana, los que hacen germinar 
los más vivos sentimientos patrios, los que están 
preparando a nuestros pueblos para que cumplan 
como deben su destino! Odiados de los perversos, 
van, con la admiración y simpatía de los buenos, 
haciendo una magnánime cruzada que hará, época 
en la historia del Continente. En esa falange lucha
dora se ha refugiado el alma herida de América 
Latina; ella es la protesta de las violaciones pre
sentes; ella es la salvación de nuestro porvenir ... 

La voz de alarma ha sonado, los pueblos han 
visto e~ peligro, el núcleo defensor está formado y 
ya estamos en vísperas de grandes acontecimientos ... 

El enemigo ha declarado su hostilidad en toda 
forma y Ólus hordas avanzan y traen la destrucción 
a nuestra raza.,. El combate no pu~de evitarse; la 
lucha por la libertad se impone; el honor de nues
tra estirpe exige aceptar el desafio. Todos los ele
mentos latinoamericanos-pueblos, gobiernos, indi
dividuos, corporaciones, etc. etc-deben, pues, 
moverse en defensa de sus propios intereses. 

aF\ 
~ 



XII 

La obra de Manuel Ugarte 

I.-Lig-ero bosquejo de 1ft pérsonalidad de lTg·arte. 
:2.- Su labor literaria; enorme trnsce.ndf'ndencia ele su libro 
¡<:¡ p01TP.1ÚI' dI'- la Anu;l'ü:a la fina . iJ .-Ug-nrte es ant(, todo 
un luchador eonvencido . 4.-Emprel.de una gira a tran',s 
!le la Amúricai su paso por Cuba, la República Dominica· 
na, l\'Wxico y Guatemala; entl'''vista que tuvo con el autor 
en e l puerto de La Lihertad. :>.-Ug·Hrte en San Sah·ador. 
n.-Adolfo Día~ le cierra las puertas de Nicarag'ua; su 
permanencia pn Costa Ricn. 7.-Su eonferencia en la Uni
versidad de Columbia, Nueva York. 8.-Entusiasta recibi
miento que se le hi~o 1\11 Colombia. D.-Sigue su gira 
hacia el Sur; párrafos de la interesante carta que de Lima 
le dirigió al presidente Wilson. lO.-Su llegada a BuenoH 
Aires y su regreso a Europa. 

l.-Si en los orígenes de nuestra vida política 
se considera a Bolívar como fundador del latinoa
mericanismo y como el iniciador de la gran 
COilfederación, en los momentos actuales debe 
considerarse a Manuel Ugarte como la personifi
cación más acabada de esas ideas y como el 
A póstol más abnegado de tan dignas orientaciones 
Manuel Ugarte, argentino de origen y de corazón 
latinoamericano, es una de las figuras más grandes 
con que cuenta la América española, no tanto por 
su labor puramente literaria, que es hermosa y fe-
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cunda, sino por la influencia que ha tenido y tiene 
en los acontecimientos politicos del Continente. 
Educado en Paris, en medio de aquel inmenso 
torbellino, dando toda su juventud a la metrópoli 
francesa, no descuidó los intereses raciales, y, a 
tra vés de la distancia y prescindiendo de los goces 
que continuamente ofrece la bulliciosa Capital, si
guió el rumbo d~ los acontecimientos políticos de 
América y puso toda su atención en el porvenir de 
nuestros pueblos. 

Ugarte tiene en su alma de luchador todo el 
fueg'o de nuestros volcanes y en su corazón de la
tino todo el ardor y patriotismo de la raza. Su po
tente mirada de sociólogo ha descubierto, allá en 
lontananza, la tempestad que se está formando en 
las regiones del Norte y no se cítnsa de dellun
ciarla para que los pueblos amenazados puedan de
fenderse. 

El bardo luchador es aun muy joven; no llega 
a 37 años y ya ha producido un regular número de 
obras que le han dado un puesto de preferencia en
tre los pensadores de la época. En todas esas obras 
palpita su alma franca, pletórica de nobles rebelo 
días, y en todas se descubren sus sentimientos hu
manitarios. Ugarte emplea el arte para el bien
que es la mejor manera de emplearlo- y en todos 
sus libros, además de la forma elegante en que en
vuelve sus delicados pensamientos. se encuentra 
una lógica contundente que está siempre al servicio 
de las buenas causas; ama la literatura viril, la lite
ratura que analiza, que censura, que redime. Tiene 
el dón de escribir para todas las inteligencias: su 
lenguaje es claro y convincente. 
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2.-Todos Sus libros son de gran utilidad. El pri
mero de ellos, prologado por el erudito Rector de la 
Universidad de Salamanca, don Miguel de Unamu
no, fué Paisajes parisienses, manojo de narracio
nes primorosamente escritas que revelan, al par 
que la competencia del autor, las dolencias y las 
injusticias de esta sociedad en que la hipocrecía y 
el egoísmo descuellan como persona.ie~ de prime
ra fila. 

C1'"(Jnicas del bule¡;ar es un libro que nos ha
bla de la vida íntima de París, y cuyo apareci
miento fué admirablemente bien acogido por la 
prensa parisiense y por los centros literarios espa
ñoles y latinoamericanos; con respecto a él se ha 
dicho que son pocos los escritores franceses que 
tienen la esquicitez de Ugarte para la descripción 
de las escenas parisienses. 

Pág'inas de sentimentalismo, historias que rebo
san vida y mil revelaciones de amor y de tristeza 
forman Una tarde de olof"w, libro en que Ugarte 
nos hace ver el éxito con que cultiva la psicolog-ía. 

Los Cuentos de la pampa, traducidos al italia
no y si no recuerdo mal también al francés. son 
narraciones escritas con delicadeza y esmero, co
mo lo prueba el hecho de haber mcrecido la tra
ducción. 

Una idea muy cabal dR la vicia española se 
clesprende cle Visiones de Espa 7ía)' cncuéntrase 
allí una descripción muy completa cle lo que es la 
Península, del vigoroso movimiento industrial y 
comercial que en algunas regiones se desarrolla y 
del brillante porvenir que cmpieza a vislumbrarse 
en el movimiento reg'enerador que hoy clía sacude 
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a la madre Pntria; se contempla tamhién en esa¡.; 
páginas un desfile de las principales figuras litera
rias del país; allí pasan perfectamente delineados 
Vicente Blasco Ibaiíez, Benito Pérel, Galdós, .J uan 
Valera, Salvador Rueda, Vicente l\ledina ~. otros 
escritores más que son gala de la literatura 
espaiíola.. 

¡.la nonela de Zas horas .'/ de los ([las tiene Ull 
fondo de moral individual muy importante; ,¡ uall 
Lapeiía, el joven pintor que sirve de protagonista, 
muestra en su diario la.s intimidades, las aspira
ciones y las dificultades que tienen que vencer las 
almns perseverantes y soñadoras. "Son--como diee 
con mucho acierto José Fnbio Garnier-confl'sio
nes sincerns que transportan el alma generosa del 
nutor, porque Juan Lapeña es'Ugarte en persona». 

En l~'nte1"medades sociales, libro en que se 
descubren con mucha exactitud los males que más 
corroen a la raza, Ugarte se nos presenta con to
dos los caracteres de un sociólogo. 

De mucha importancia es también I.la joren 
literatura hispanoamericana, compendio antoló
gico que, a pesar de las muchas dificultades que su. 
autor tuvo que vencer, llena en gran parte la neee
sidad de reunir y delinear la naciente literatura 
de la América Latina. 

Vendimias juveniles es un ramillete de ver
sos delicados sobre los cuales revolotea, haciendo 
giros de una exquicitez acabada, la galantería pi
caresca del madrigal; también encuéntranse entre 
ellos otros. comprendidos bajo el nombre de Fuer
zas Futuras, que cantan la vigorosidad hoy poco 
ad vertida de las masas populares. 
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Una expresión ingenua de los sentimientos 
políticos de) escritor que nos Ocupa es Sll libro ti
tulado El arte JI la den/,oc/'acÍlI" compilación de al" 
gunas conferencias, artículos y discursos suyos que, 
por tener do común la propaganda de ideas rei
vindicadoras, han podido formar un libro de índole 
y objeto defipidos cuyas páginas, como su nomhre 
lo indica con gran exactitud, son de arte y democra
cia. Aparecen en esa ohra algunas de las actuacio
nes de Ugarte como tribuno y como periodista. Des
cribiendo las desigualdades que hoy dividen a la 
humanidad, recordando pasajes de la Revolución 
francesa, defeildiendo los intereses del socialismo 
argentino, (l} increpando a la burguesía por sus 
procedimientos explotadores, abogando por refor
mas de interés colectivo, etc. etc., el célebre COll

ferencista bonaerense se irgue majestuoso expresan
do altivos pensamientos y haciendo derroche de 
bien acahadas metáforas que hermosean y dan 
más fuerza a su lenguaje altisonoro. 

De BI.lJ'bll;i((~ de la ",ida puede decirse que es 
un libro de páginas diversas que verdaderamente 
rebosan vida y que bien valen la pena de reco
gerse en un solo volumen. 

I<~n J,a.~ nw~¡;as ledencias literarias encontra
mos Uli estudio sobre el origen de la literatura his
panoamericana, un concepto muy cabal del moder
nismo, importalltes consideraciolles sobre el teatro 
criollo .v el anúlisis de otros temas de gran impor
tancia literaria. 

(1) Ya hablaremos del incidente ocurrillo con llloth'o 118 la llega
da de MI'. Roosel'elt u Buenos Aires. 
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Pero donde Ugarte ha puesto en evidencia to
do su talento y eálculo previsor, donde se levallta 
sereno y potente como el arrecife que lucha 
eontm las olas enfurecidas, donde grita con rl.lits 
fuerza las dolencias de la raza y pone de manifies
to el gmndísimo peligro yanqui, es en su monu
mental libro titulndüJiJl p01'nenir de la A))/rl!'Í(:a 
latina. Es ese un libro que ha de intiuir poderosa
mente en el destino de nuestros pueblos; en ('1 se 
estudia con detenimiento el origen de la raza, su 
estado actual y lo que será mañana; en él se des
cri be con arte maravilloso todo lo grave que para 
nosotros encierra In política imperialista de los 
Estados Unidos y se estudia con reeto criterio c;ual 
serú el fin de nuestras colectividades si no eehan 
Inano a enérgicos medios de defensa. 11,'1 pIJi'/'e

nir de la / ln/{)1'Íca latina es un libro de vida 
para los pueblos hispanoamericanos. De él se ha 
ocupado extensamente la prensa mundial, pl'odi
gándole los más mcreeidos elogios. «La. obra ele 
~Iarillel Ug'arte-dice la ~Vacüjn, de Huenos Ail'es
está llamada a producir sensación en la Amél'ic;¡t 
Latina». En Á1fundial, esa publicación que con tan
to acierto dirige Rubén Darío, se lee: «l\[amwl 
Ugélrte ' ha conseguido, sin desplantes ni gestos, 
mover la opinión de todo un continente, y sobre 
todo mover In voluntad de toda la jnventud c;cntl'O 
y sudamericana». ~Con verdad·-·-afirma Amado 
.1. Fernández-con una exposición cruel, pero ne
cesaria de nuestros males, nos da Manuel Ugarte e 
remedio, nos lo señala, sin atenuaciones, virilmente. 
Que sea de hoy en adelante su libro la Biblia ele 
los hispanoamericanos». Alejandro Sux dice que 
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«/i,'l p01'l:enir de la Américn latina es un libro 
antorcha, un libro proa, un libro timbre de alarma, 
y hasta un libro Evangelio». Para terminar esta 
lista de opiniones, tomadas de las que la casa Se m
pere y Cía. ha publicado, veamos lo que opina El 
F;garo con respecto al libro que nos ocupa: «Po
cos libros-dice la elegante revista habanera-ha
blan al alma del latinoamericano con más viva su
gestión de su porvenir que este que acaba de 
publicar Manuel Ugarte, y que estA llamado a 
producir honda conmoción en la conciencia de 
nuestros pueblos». 

3.--Por todo lo dicho en los párrafos anteriores 
se comprenderá que la obra de Ugarte no es sola
mente literaria, sino también eminentemente políti
ca y sociológica. En sus libros no sólo se encuentra 
el arte del leng'uaje, sino los gestos indomables de 
la lucha. Ugarte no ha cultivado las letras para 
hacer novelas de importancia parroquial, ni para 
cantar los desmanes de los poderosos, nó; él se ha 
preocupado, más que de otra cosa, de conseguir el 
perfeccionamiento de la razd, y la estabilidad de 
nuestras Repúblicas: de ahí que la obra de Ugar
te haya resultado política en alto grado. Pero la 
obra política suya no es de política cantonal; él 
no llega a los capitolios consiguiendo un puesto 
en la Administración, ni le preocupa que A o B 
sea ministro o diputado, ni que tenga tales o cua
les tendencias o deféctos; esas son cosas que le 
preocupan tanto como las corridas de toros a los 
pescadores zuisos. La obra política de Ugarte es 
de política continental; él ha estudiado las circuns
tancias en que se encuentran las dos razas de 
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América y, considerando el Continente como ob
jeto de conq uista para una de dichas razas, se ha da
do a la tarea de recorrer los países del Nuevo Mun
do denunciando la proximidad del peligro y exci
tando el patriotismo para defender la integridad 
del territorio. Por ese lado ha tenido que ver con 
casi todos los gobiernos, desde el de Washington, 
que él considera como el núcleo agresor, hasta el 
más pequeño de los de la Am6ricaLatina. reco
mendúndoles mucho celo en sus relaciones con lo:,; 
Estados Unidos y censurando la timidez de uno:,; 
y la complicidad de otros en sus relaciones con los 
hombres de la Casa Blanca. 

Hay otro aspecto bajo el cual también debe 
contemplarse a lIgarte: el aspecto socialista. En
tiendo que no porque haya sucedido lo que suce
dió en Buenos Aires cor. motivo de la llegada de 
MI'. Roosevelt, Ugarte ha dejado de sentir y de 
pensar como antes en lo relativo a las claseB pro
l~tarias, porque si los hombres tienen sus extra
víos, las ideas no los tienen, y nadie ignora que el 
poeta a\,gentino va tras éstas y no tras de aquéllos. 
Ugarte siente como suyos los sufrimientos de los 
desheredados y siempre luchará por mejorar su 
situación. No por tener una lira ni por mezclarse, 
de la manera indicada, en las lides de la política, 
ha descuidado las dolencias que, debido a la or
ganización deficiente de las sociedades actuale:,;, 
sufre gran parte de la humanidad. Eso de que los 
labradores trabajen años enteros en tierras que 
nunca llegan a pertenecerles; eso de que diaria
mente mueran obreros en el fondo de las minas de
vengando un salario exiguo; eso de que en las gran-
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des metrópolis perezcan <le hambre muehos seres 
honrados y laboriosos mientras otros derrochan 
grandes cantidades; todos esos estados anómalos , 
digo, le preocupan grandemente y les dedica 
mucha atención buscando siempre la manera de 
remediarlos. 

4.--Y no sólo de palabras ha sido el latiuo
americanismo de Ugarte; no le ha bastado es
('ribir lo que piensa y lo que ve; ha querido de
cirlo personalmente a los pueblos que defiende, y 
a eso se debió su gira redentora a través del Conti
nente. Lleno de comodidades y de vida, dejó las 
delicias d~ la vida europea y se lanzó a 1'\u Amé
rica hispana, desafiando los múltiples riesgos que 
tal empresa llevaba consigo. Entre las aclamacio
nes de los pueblos, y venciendo los obstáculos que 
los gobiernos timoratos le ponían, fué de capital 
en capital despertando a las muchedumbres y se
ñalándoles el peligro que las amenaza. 

En Cuba, donde existe un pueblo que no por 
la proximidad del enemigo es menos altivo que 
cualquier otro, su labor fué fecunda y provecho
sa, pues d~ió centros latinoamericanistas perfecta
mente organizados. 

En la República Dominicana levantó tribuna 
teniendo a la vista varios acorazados yanquilan
deses. 

En México, el Gobierno, disfrazadamente, le 
puso dificultades para evitar sus conferencias, pero 
la opinión pública, encabezada por los estudiantes 
(entre éstos los de ingeniería, principalmente) le 
hizo retroceder en sus planes impolíticos y Ugar
te pudo, con un público no menor de 3.000 per-
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sonas, dar franca expanslOn a sus fortificantes 
sentimientos raciales. 

En Guatemala no permaneció más que dos 
días, porque la opresiva dictadura de Manuel Es
trada Cabrera le obligó a salir del país; con ese 
motivo la juventud guatemalteca lanzó una enér
gica protesta en la que declaraba su adhesión a 
la causa que Ugarte defendía. 

En El Salvador primeramente no se le reci
bió por estar allí Mr. Knox, viéndose obligado a 
continuar su gira hacia Honduras, donde dió, en 
la Universidad Nacional, una espléndida conferen
cia. Y ya que hablo de estos sucesos permitaseme 
relatar, en cuatro palabras, una entrevista que 
tuve con Ugarte cuando éste iba para Honduras. 

Encontrábame de temporada en los balnearios 
de La Libertad,y, por un, empleado del telégrafo, 
supe que Manuel Ugarte había llegado a ese puer
to. Inmediatamente empecé a buscarle, y 11 los po
cos minutos ví, en la última parte del muelle, a un 
caballero de aire distinguido y circunspecto que 
me pareció ser el que yo buscaba. Me acerqué a 
él y le hice esta pregunta: 

-¿Tiene Ud. la fineza de decirme con quién 
tengo el honor de hablar? Muy serenamente y sin 
dejar de semblantearme, respondió: 

-Con Ugarte. 
--Por un empleado del telégrafo supe que Ud. 

se encontraba en este puerto y vengo únicamente 
a saludarlo. 

-Muchas gracias, caballero, ¿,es Ud. empleado 
del puerto'? 

-No señor, soy estudiante; estoy aquí de tem-
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porada y regresaré a la Capital dentro de ocho 
días. ¿Y a qué debemos el honor de su visita, señor 
Ugarte? 

- Venía de México a El Salvador, y estando a 
bordo en Acajutla, llegó Román Mayorga Rivas a 
decirme que el señor presidente tendría mucho 
gusto en recibirme después de la visita de Mr. 
Knox. Seguí enton'ces para Honduras y, de paso 
por este puerto, tuve el deseo de conocerlo. 

-Puedo comunicar todo eso a San Salvador? 
-Con mucho gusto, avíseles a sus compañeros 

lo que ha ocurrido; le autorizo también para publi
car nombres. 

Cruzadas estas preguntas le invitamos a pasar 
al «Hotel Hidalgo», donde almorzamos amigable
mente después de haber brindado, como lo dijo el 
poeta, «a la salud de nuestras Repúblicas». A las 
cuatro de la tarde próximamente tomaba de nuevo 
su vapor. 

¡-).-Algunos días después, Ugarte llegaba de 
nuevo a tierras salvadoreñas. Su entrada a la 
Capital fué completamente triunfal, a pesar de que 
el Gobierno, para burlar el recibimiento que le te
níamos preparado para el día sig'uiente, lo hizo llegar 
en tren expreso esa misma noche. Afortunadamente 
nosotros-hablo como estudiante salvadoreño--re
cibimos aviso de un compañero nuestro que estaba 
en el puerto exclusivamente para recibir a Ugarte, 
de que éste salía en ese momento en tren expreso. 
Dos horas bastaron para imprimir y hacer circular 
las invitaciones y, a las diez de la noche, ya había 
en la Estación de Qi'iente un considerable número 
de personas que esperaban la llegada del ilustre li-
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terato. Cuando el silbido de la locomotora 11n unció 
su llegada, la muchedumbre prorrumpió en vítores 
y aplausos. En nombre de los estudiantes me cupo 
la honra de darle la bienvenida; lo propio hicieron 
los señores Leopoldo Valencia y Joaquín G. Bonilla 
en nombre de los obreros, habiendo hecho tam
bién uso de la palabra el joven escritor costarri
cense Rubén Coto Fernández. Entre dos banderas, 
la de la ATgentina y la de Centro América, acompa
uado de toda aquella concurrencia, Ugarte, entre 
entusiastas aclamaciones de adhesión, se dirigió al 
«Hotel Nuevo Mundo», lugar de su alojamiento. 

El Gremio Estudiantil, en el deseo de mani
festarle su admiración y simpatía, le ofreció un Ac
to Público en los salones de la Sociedad de Artesa
nos de El Salvador. Tres trabajos fueron leídos en 
dicho acto: «Réplica a un criterio sobre la idea de 
patria», por el malogrado estudiante José Arturo 
Gómez; «Canto latinoamericano» ,por el poeta laurea_ 
do Manuel Alvarez Magaña, y «Aparición histórica 
del imperialismo yanqui», es decir, el segundo capí
tulo de este libro, por su autor. En frases galantes 
dió las gracias el literato festejado y toda la con. 
currencia le acompañó hasta su propia residencia. 

El Gremio Obrero quiso también hacer pública 
su simpatía por el huésped argentino y dio, en los 
salones de la misma Sociedad, un espléndido Acto 
Público en el que tomaron parte obreros aventaja
dos y muy distinguidos estudiantes. 

Por las muchas dificultades que se ponían a la 
prestación de un teatro, Ugarte se vió obligado a 
dar su conferencia en el local del Colegio de San 
Agustín, debidamente arreglado para dicho acto. 
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El tema que desarrolló fué este: América Latina y 
el imperialismo. Personas de todas las clases 
sociales invadieron el patio y los corredores , 
ansiosas de oír la vibrante palabra del Apóstol. 
Desde una plataforma levantada en uno de los co
rredores, el conferencista hizo admirablemente bien 
el desarrollo de su tema: estudió los caracteres de 
las dos razas que habitan el Continente; enumeró 
las múltiples adquisiciones de los Estados Unidos; 
habló de las dolencias de la América Latina e indi
có el camino que debemos seguir para oponernos 
a la Conquista. 

Dos días después de la conferencia, U garte fué 
objeto de una gran manifestación popular; el que 
estas páginas escribe tuvo el honor de ofrecerle 
esa manifestación, en un discurso cuyo principio 
es este: 

Huésped distinguido: 

El pueblo salvadoreño, entusiasta por todo 
aquello que significa grandeza y sobre todo liber
tad, por su propio nombre y por el nombre de la 
raza, no puede permanecer indiferente a vuestra 
honrosa visita, toda vez que sois ¡oh incansable lu
chador! la protesta viva de la América Latina con
tra la rapacidad del filibusterismo yanqui; contra 
los bárbaros que vienen a hacer nuestra conquis
ta; contra los hombres que, pasando sobre todo 
dereeho y sobre toda justicia, pretenden aumentar 
con nuestro extenso y rico suelo el poder de su 
grandeza dolarizada y el número de sus propie
dades usurpadas. 

Bien comprendemos los méritos que os hacen 
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un latinoamericano distinguido, bien sabemos la 
importancia de vuestrn labor en pro de nuestra 
raza y no desconocemos los mil obstáculos que ma
nos temblorosas os ponen y que vos intrépidamente 
vencéis, para dirigir a las masas vuestro verbo 
redentor y enseñarles el camino de su verdadera 
estabilidad política. 

Reconociendo todo eso es que venimos aquí, 
unidos en estrecho abrazo los Gremios Obrero y 
Estudiantil, en cuyo nombre teng'o el honor de diri
giros la palabra, a haceros presente nuestra admi
ración y simpatía por vuestra importantísima la
bor y por la enérg'ica actitud y gran abnegación 
que tomáis al desarrollarla, no obstante de que aquí, 
en tierras centroamericanas, ya lo habéis dicho, 
los pretextos de opresión están en la atmósfera 
cuando hacen explosión nuestr8s cóleras y van 
contra los usurpadores de nuestro suelo y de nues
tras patrias libertades». 

Ugarte expresó su agradecimiento en térmi
nos muy elocuentes y, después de algunos discur
sos más, los manifestantes se retiraron en el ma
yor orden. 

Algunos díasdesp l l6s el distinguido bonaerense, 
acompañado de varios amigos suyos hasta el puerto 
de Acajutla, abandonó la República de El Salvador. 

l.-De Acajutla se dirigió a Nicaragua, don
de el conservatismo de Adolfo Diaz le cerró las 
puertas del país. Sabedor el Gobierno Argentino 
de tal incidente pidió las explicaciones del caso, 
y, a ese respecto, el escritor Luis DUoa, en La 
Prensa de Lima (2G de abril de 19 Ir» dij o lo 
sigui~nte: 
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«Ahora tenemos el caso de Nicarag'ua y de 
Ugarte. El gobierno puesto en Managua por el 
señor Knox-y del que este mismo acaba de hacer 
acres censuras-no encuentra mejor medio de con
graciarse con sus interesados protectores, que ul
trajar en la persona de Ugarte, los más evidentes 
principios del derecho humano. No se admite a 
Ugarte en Nicaragua porque va a denunciar alto 
el peligro de muerte en que se encuentra ese país. 
¿,Pero decir lo mal o bien que se piense de los 
Estados Unidos es ya un grave delito en Centro 
América'?» 

Ugarte lanzó una enérgica protesta contra el 
Gobierno que de tal manera habia procedido y 
continuó su viaje para Costa Rica, donde fué reci
bido con verdadero entusiasmo. Uno de los diarios 
de San .J osé, I,a República, decía,refiriéndose a la 
llegada de Ugarte a la Capital, que «aunque había 
dispuestos para conducir la comitiva muchos ca
rruajes y automóviles, se le suplicó al ilustre hués
ped que acompañase a pie a los manifestantes, de 
la Estación al Hotel Imperial; y él accedió gustoso, 
recibiéndo en el trayecto todo género de ovacio
nes sinceras, mezcladas con la alegría de los hoga
res que él saludaba respetuoso para corresponder 
a las sonrisas de los rostros y de los pañuelos blan
cos que se agitaban por el aire a su pasada». 

A los pocos días de su llegada, el poeta argen
tino fué hecho miembro del Ateneo, centro litera
rio que ha contribuido eficazmente al desarrollo 
de la cultura nacional. 

Fiel al programa de latinoamericanismo que 
se ha impuesto, Ugarte dió su conferencia ante un 
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numeroso y selecto auditorio, en el amplio local 
del Oirco Teatro, desarrollando con admirable 
maestría el tema obligado de su gira y haciendo 
una brillante exposición de sus doctrinas. 

El Centro Social «Alfonso XIII», en el de
seo de festejar al ilustre tribuno, celebró en su ho
nor una solemne sesión pública en la que se le 
nombró Socio Honorario de la Agrupación Obrera 
y Representante Especial de la Sociedad ante to
dos los Centros de igual índole establecidos en la 
América Latina. 

8.-En Costa Riea encontrábase Ugarte cuan
do fué invitado para que diera una conferencia en 
la Universidad de Columbia, ciudad de Nueva 
York, y, accediendo gustoso a tal invitación, se 
embarcó en Limón rumbo a los lares nuevayorkinos. 
Llegado a esa ciudad y ocupando la tribuna uni 
versitaria, censuró fuertemente el avance del impe
rialismo; habló del escamoteo de Panamá, de las 
monstruosa.,; operaciones financieras con Nicara
gua, de las muchas revoluciones que el Gobierno 
yanqui ha fomentado en la América Latina; hizo 
ver, remembrando el boicoteo del tranvía de Bo
gotá, el peligro que corre el comercio yanqui con 
la política imperialista y terminó su conferencia 
con estas palabras: 

«La mejor prueba de que nosotros merecemos 
justicia es la de que comprendemos lo que la jus
,ticia debería ser y que venimos a reclamarla aquí, 
creyendo que a la nobleza del sentimiento deben 
siempre acompañarla los hechos de las grandes nacio
nes. No venimos a implorar indulgencia, sino a bus
car siempre justicia basada en un espíritu de lealtad. 
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Ustedes forman una gran nación, la más prós
pera nación del mundo; ustedes son un milagro en 
la historia, pero ustedes nunca, ni por diplomacia 
ni por fuerza, podrán hacer zozobrar la indepen
dencia, el excelso espíritu, la intrépida dignidad 
de nuestra gran raza en la América latina, dis
puesta como está a cualquier sacrificio para con
servar el patrimonio de su autonomía y para e 
beneficio de la especie humana. 

A mi no me incumben las luchas en que uste
des están empeñados ahora. Yo prefiero ignorar 
esas divisiones; pero una vez que la politica gene
ral de esta gran nación haya sido termidada, yo 
rogaré a Dios que ilumine la conciencla pública y 
elimine la injusticia del imperialismo y todo aque
llo que la apoye. El sentimiento de la opinión en la 
América Latina puede condensarse en una frase: 
amigos siempre, súbditos jamás!» 

Así se expresó Ugarte en el seno mismo de la 
Unión Americana; su palabra justiciera hizo saber 
a los hombres del Norte que en la América Latina 
se ve con fuerte indignación las prácticas imperia
les que en estos últimos años han observado; les 
hizo saber que nosotros estamos dispuestos a todo 
para salvar la raza y que preferimos la epopeya 
de la sangre antes que una vida humillante. No se 
incurre en ninguna exageración diciendo que la 
conferencia pronunciada en la Universidad de 00-
lumbia, es una de las más interesantes de su gira 
por América. 

De Nueva York regresó a Costa Rica y luego 
pasó a Oolombia, país en el que se le esperaba 
con patriótico entusiasmo. En Bogotá fué recibido 
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por una inmensa multitud, habifmdo llevado la pa
labra para darle la bienvenida el general Rafael 
Uribe Uribe, quien, entre otras cosas, le dijo: 

«Apóstol es Ud. en toda la extensión y en todo 
el sentido genuino de la palabra; pues si apóstol es 
el «enviado a lo lejos», usted. impulsado por una 
eonvicción, ha salido de su país para ir peregri
.lando por los demás de América, ocupado en la 
predicación de una buena nueva: la confederación 
de los espíritus para rechazar la expansión que 
nos amenaza. 

Así como hace un siglo, los hijos de la nacio
nalidad argentina no se contentaron con la eman
cipación de su propio suelo, sino que fueron 
con Belgrado a combatir por la de Bolivia en Aho
yuma y Vicapugio, y con San Martín por la de 
Chile, al través de los Andes, en l\Iaipú y Chaea
buco, y más tarde por la del Perú en heroicas 
campañas, donde se encontraron con las huestes de 
Colombia, así usted hoy, siguiendo las huellas de 
sus prog'enitoros, desp ués de adquirir reputación 
en el Plata, por sus lid es en pro de la libertad de 
su país, sale empujado por aquella misma fuerza 
altruista de los próceres y se da a pelear por todas 
las tierras del Oontinente las batallas de la digni
dad latinoamericana». 

Ugarte, vivamente emocionado por aquella 
manifestación de simpatía, dió las gracias en una 
no pequeña alocución de la que copiamos este 
párrafo: 

«Gracias por esta manifestación que no va di
rigida al hombre modesto que os habla en este ins
tante, sino a la idea grandiosa que nos reune. Mien-
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tras existan pueblos ardientemente patriotas como 
éste, la América Latina será inmortal. Colombia 
ha sido siempre entre nosotros un maestro de alti
vez, y veo que no desmiente las nobles tradiciones 
de esta tierra, donde, si tendemos el oído, todavía 
escuchamos en las montañas el paso imperioso del 
caballo de Bolfvar». Hizo también otras hermosas 
consideraciones que fueron sumamente aplaudidas. 

Después de haber permanecido algunos días 
en Colombia, Ugarte continuó su gira hacia los 
pueblos del Sur. En Guayaquil fué admirablemente 
bien recibido; todas las clases sociales manifesta
ban entusiasmo por su llegada. Una de las autori
dades militares, el jefe del batallón <<Vencedores», 
le ofreció un exquisito banquete. Le acompañaron 
hasta la Estación los estudiantes universitarios, los 
miembros del «Comité Ugarte~ y numerosas per
sonas de la sociedad guayaquileña. Su recibimien
to en Quito no estuvo menos entusiasta, y también 
allí el bardo argentino hizo oír su vibrante palabra 
en defensa de la raza. 

En Venezuela, al decir un periódico sudameri
cano, le ocurrió con el Gobierno un incidente de 
mucha gravedad que sólo consiguió aumentar la 
popularidad y el prestigio del aquilatndo conferen
cista. No nos extendemos más en este asunto, por
que, dado el escaso canje que nuestros periódicos 
mantienen, carecemos de informaciones fidedignas. 

lO.-En Lima encontrábase Ugarte cuando se 
verificó en los Estados Unidos la trasmisión de la 
presidencia. En todo el curso de la campaña elec
toral el nuevo presidente de los Estados UD idos 
había combatido la política imperialista de MI'. 
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Taft prometiendo a cada momento que él la des
continuaría y que se ajustaría al principio de 
la no intervención. Ugarte, como casi todos los 
latinoamericanog creyó o, por lo menos, quizo 
aprovechar esas promesas de justicia, y, dejando a 
un lado su lanza y su escudo, se dirigió al presidtn
te Wilson mostrándole el legajo de violaciones que 
los gobiernos anteriores habían cometido y pidien
do, en nombre de toda una raza, se iniciara una era 
de justicia en el Continente Americano. Mostró 
Ugarte en esa ocasión que en él no hay I1i intran
sigencia ni predisposición contra la República del 
Norte, y que lo único que desea es que no se ten
gan a los países latinoamericanos como objetos de 
conquista. En una interesante carta fechada en Li
ma, el 4 de febrero de 191:3, Ugarte, reclamando 
los derechos arrebatados a varios pueblos caribe
ños, decía al nuevo presidente de los Estados 
Unidos: 

<Nos sorprende y nos inquieta en la América 
latina el apoyo, demasiado visible, que a esos hom
bres (que a menudo no han nacido en Norte Amé_ 
rica o que se han naturalizado con el único fin de 
hacerse proteger) les prestan siempre los represen
tantes oficiales de los Estados Unidos. Basta que 
uno de ellos se diga per:jud1cado en sus intereses, 
para que los cónsules y los ministros lo sostengan 
y hasta para que sean requeridos los barcos y los 
soldados, sin averiguar antes los fundamentos de la 
queja, ni inquirir las razones que asisten a los unos 
y a los otros. Bien sé que todos los grandes pueblos 
tienen el deber de proteger la vida y hacienda de 
sus nacionales en el extranjero, pero por encima 
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de ese deber está un sentimiento de equidad supre
ma que prohíbe apoyllr la. injusticia, y una altivez 
superior que impide hacer cómplice a la nación de 
los errores que cometen algunos de sus hijos. 

El censurable expansionismo político, que ha 
acompañado en estos últimos tiempos la legítima 
influencia comercial de los Estados Unidos, se ha 
servido a menudo de estos elementos para hacer 
tmrgir pretextos de avance o de intervención, co
mo se ha servido también de la debilidad de ciertos 
gobernantes latinoamericanos, (o de la impaciencia 
de los que aspiran suplantarlos en el poder) para 
obtener en algunas repúblicas concesiones y venta
jas que perjudican a los naturales o que compro
meten la autonomía del país. 

El sistema ha podido favorecer momentánea
mente el desarrollo de los negocios, la prosperidad 
de determinados grupos financieros o el prestigio 
autoritario del pueblo protector; pero la respetabi
lidad de los Estados Unidos ha sufrido quizá tan 
rudo golpe como la independencia de esas repúbli
cas, porque al tomar nacionalmente la responsabili
dad de los atentados cometidos por los particula
res, al fomentar las malas pasiones, al abusar de su 
grandeza, los Estados Unidos se han disminuido 
ante nuestros ojos y han aparecido como fuerza de 
corrupción y no como punto de apoyo que nos 
ayude a perfeccionarnos. 

La América del Norte tiene muchos millones 
de habitantes y la política expansionista sólo favo
rece a una ínfima parte de ellos; en cambio la re
probación por los actos cometidos cae sobre la co
lectividad entera y resulta que lo que ganan en 
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dinero algudos particulares~ lo pierde en prestigio 
la enseña nacional. Antes os suponíamos fuertes y 
justos; ahora empezamos a creer que sólo sois fuer
tes. Y es por eso que se levanta la opinión, es por 
eso que hay una resistencia visible para confiar 
nuevos trabajos a las empresas de vuestro país. 
Tememos que se esconda en cada proposición un 
nuevo engaño. Además, la fuerza no basta para 
sedudr y atraer a los pueblos, si no viene acom
pañada por el prestigio moral. 

Todo esto es lamentable, señor Presidente. LOH 
Estados Unidos pueden ser cada vez más grandes 
por su comercio y por la irradiación de su espíritu, 
sin humillar a nuestras nacionalidades, sin O11\-one
nltr las luchas políticas o las rivalidades entro las 
repúblicas, sin perjudicarse ellos mismos, tratando 
solameate de difundir d~ nuevo la confianza, ha
ciendo renacer la corriente de fraternidad q no en 
otros tiempos existió entre las dos AméricaH. 

Por eso es que en estos momentos difíciles 1Ja
ra el porvenir del N nevo Mundo, en estos instantes 
históricos que pueden dar lugar a nuevas orienta
ciones de consecuencias incalculables, dejando de 
lado los agravios viejos y las cóleras justificadas, 
venimos, francamente confiados en la nobleza del 
pueblo norteamericano, a hacer un llamado supre
mo a la justicia. La América latina es solidaria; 
tenemos la homogeneidad que nos dan el pasado, 
la lengua, la religión, los destinos; por encima de 
nuestros patriotismos locales cultivamos un patrio
tismo superior; y aun aquellas regiones que están 
ej os de sentir el peso de tan duros procedimien-

tos, se ha llan impresionadas, más que por la ame-
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naza material, por la injuria moral que ellas en
vuelven. 

Deseamos que a Cuba se le quite el peso dolo
roso de la enmienda Plat; deseamos que se devuel
va a Nicaragua la posibilidad de disponer de su 
suerte, dejando que el pueblo deponga, si lo juzga 
menester, a los que lo .(jobiernan apnyculns en un 
(jército extranjero; deseamos que se resuelva la 
situación de Puerto Rico de acuerdo con el derecho 
y la humanidad; deseamos que se repare en lo po
sible la abominable injusticia cometida con Colom
bia; deseamos que a Panamá, que hoy sufre las 
consecuencias de un pasajero extravio, se le con
ceda la dignidad de nación; deseamos que cese la 
presión que se ejerce en el puerto de Guayaquil; 
deseamos que se respete el archipiélago de Galá
pagos; deseamos que se conceda la libertad al he
roico pueblo filipino; deseamos que Méjico no vea 
siempre suspendida sobre su bandera la espada de 
Damocles de la intervención; deseamos que los 
de'lórdenes del Putumayo no sirvan de pretexto pa
ra habilidades diplomáticas; deseamos que las com
pañias que extralimitan su acción no se sientan 
apoyadas en sus injustas exigencias; deseamos que 
la república de Santo Domingo no sea ahogada por 
presiones ivjustificables; deseamos que los Estados 
Unidos se abstengan de intervenir oficiosamente en 
la politica interior de nuestros paises y que no con-o 
tinúen haciendo adquisiciones de puertos y bahías 
en el continente; deseamos que las medidas de sa
nidad no sirvan para disminuir la autonomía de 
las naciones del Pacífico; pedimos igualdad; pedi
mos respeto; pedimos, en fin, que la bandera estre-
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llada no siga siendo símbolo de opresión en el 
Nuevo Mundo». 

Las peticiones, pues, que Ugarte hizo a Mr. WiL 
son a raíz de su exaltación al poder, no pudieron ser 
más justas y razonadas. Lo único que pasaba era 
que lVIr. Wilson tenia ocultas sus verdaderas in
tenciones y por eso no fueron atendidas. La tar
danza que guardaba para hacer justicia en Nica
ragua, por ejemplo, hacia presentir en un fuerte 
desengaño, en una inesperada apostasía. Sin em
bargo, sirva la carta a que nos hemos referido , 
toda llena de sinceridad, para demostrar que noso-
tros, los latinoamericanos, deseamos y buscamos 
la paz continental y que si no vemos con buellos 
ojos a los hombres del Norte, es únicamente por 
sus pretensiones imperialistas. 

l1.-Como término de su gira a través del 
Continente, Ugarte llegó por fin a Buenos Aires, a 
la rica y esplendente Buenos Aires, llevando con
sigo muchos recuerdos, muchos laureles; pero tam
bién muchos sinsabores y muchas decepciones ... El 
bardo, como se lo dijo Alvarez Magaña, iba 

«_ _ _ _ _ _ _ _ _____ taciturno 

por el sendero mismo 
de los conquistadores; 
ora en mar-entre el cielo y el abismo,
ora por tierra-hollando su coturno 
en un sendal de espinas y de flores.» 

Todos hubiéramos creído que su regreso a la 
ciudad natal, después de muchos años de ausencia, 
sería para descansar y reponer las fuerzas perdidas 
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en catorce años de lucha. Pero nada de eso. A su 
llegada a Buenos Aires tuvo que verse con Mr. Roo
sevelt que hacía su insolente gira esportiva a través 
de nuestra América. Los representantes de dos ra
zas, de dos aspiraciones, se habían encontrado en 
el centro más vigoroso del continente latino. Ugarte 
no podía callar. Con la enérgica actitud que sabe 
asumir en los momentos más difíciles, levantó la 
bandera de la raza. Todo el mundo uprobó la acti
tud de Ugarte, sóloel Partido Socialista alegaba que 
en su programa no había tales divergencias. Ugar
te contestó apoyado en razones contundentes y 
continuó afirmando que había llegado el momento 
de definir los intereses de América, es decir, los 
del Norte que representan la conquista y el exter
minio, y los del Surque simbolizan lajusticia y el Dere
cho. U garte tenía razón de no aceptar en esa parte 
las exigencias del socialismo argentino, porque 
hablar hoy día en la América Latina de amistad 
universal y no fijarse en los tremendo~ golpes que 
a cada momento sufre la raza, es tomar una reso
lución suicida. Puede haber armonía y paz y amis
tad y todo lo que se quiera flntre los diversos gru
pos etnológicos, cuando todos se guarden el debido 
respeto entre sí y no pretendan los unos ser con
quistadores de los otros; pero mientras algunos 
quieran imponerse a los demás con el solo derecho 
de la Fuerza, como consecuencia lógica de tal esta
do de cosas, tiene que surgir el descontento y la 
lucha. Por eso nosotros estamos con el propa
gandista: en América hoy día la cuestión es de 
razas exclusivamente. 

Poco tiempo después Ugarte determinó su re-
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greso a Europa para continuar allá esa magna obra 
de latinoamericanismo que tan brillantemente ha 
desarrollado en el Nuevo Mundo. 

U garte, pues, sabe poner en movimiento a las 
colectividades y despertar en ellas los nobles senti
mientos de patria y de raza; y su obra, en los 
momentos de conquista que atravesamos, es una de 
las mejores y más provechosas para los pueblos 
de la América Latina. 

¡Paso, pues, al bardo luchador! 
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XIII 

Horizontes centroamericanos 

l.-Difleil sitúaeión en que hoy día se encuentra la 
Amín'iea Central. 2.-Hesefla histórica desde la Independen
cia hasta la muerte de Moraúm. 3.-La guerra de los fili
bustpros (1856-57). 4.-Desde la guerra de Walkel' hasta 
la traieión de Bluefields. 5.-Los americanos apoyan mo
vimi<'ntos revolucionarios para obtener de ellos el ciento 
por ciento de ventaja. 6.-Desastrosas consecuencias dd 
grito de Bluefields; documento que prueba la desmoraliza
ción del Gohierno de Adolfo Díaz. 7.-La guerra civil es 
provocada (~ll Nicaragua por los actos atentatorios del gru
po que gobierna. 8.-La situación de Nicaragua es el 
problema más grave que Centro América tiene por rosol
ver. ~).-La unión centroammicana es la panacea lIlás 
eficaz para todos nuestros males. lO.-Unidad história, g'eo
gráfica, cOlllercial, etc., etc., de los pueblos controameri
canos. 11.-Sueflos. 

l-Las apremiantes circhstancias en que hoy 
día se encuentra Centro América, exigen que sus 
hijos pongan en ella, de un modo muy especial, su 
atención y sus energías. La vida política que he
mos llevado, esa vida de funestos cacicazgos, de 
sangrientas luchas fraticidas y últimamente de es
candalosas intervenciones, ha hecho que la Patria 
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Antigua se aleje de nosotros y que continúen, ex
haustos y eternamente amenazados, los cinco jiro
nes que surgieron de su muy lamentable fractu
ración. 

Nuestra situación actual no corresponde ni en 
lo más pequeño a las esperanzas que nuestros pró' 
ceres abrigaban cuando su magna obra realizaron; 
sin duda alguna hemos defraudado sus nobles aspi
raciones. Cuando aquellos paladines de la libertad, 
llenos de patrio entusiasmo y de abnegación pro
funda, preparaban la Emancipación Política de 
la Patria grande; cuando rompieron los lazos que 
la unían a un poderoso trono europeo; cuando la 
arrancaron de las sombras colonialtlsy le dieron la 
luz divina de la libertad; cuando vieron hecho prácti
co el ideal que los poseia; cuando vieron surgir gran
des y soberanas a sus soñadas Provincias Unidas 
del Centro de América, creyeron que muy pronto 
estaría engrandecida, fuerte y respetable la patria 
que nos legaban. As! pensaban los próceres de nuestra 
Independencia, y nosotros ninguna de esas esperan
zas hemos realizado! ¿,Qué hemos hecho de la Pa
tria recibidar ¿la hemos engrandecidor ¿está fuer
te y respetabler ¿,conservamos siquiera la bandera 
que tuvo cuando surgió a la vida independienter 
Nada de eso, absolutamente nada; sucede lo con
trario, todo lo contrario. Está sirviendo de diver
sión al mundo entero, porque siendo hermanos los 

\ pueblos que la forman viven en continuas luchas 
intestinas; está perdiendo su altivez, porque ve 
que tiene tiranos en su seno, tiranos que la venden 
y no lucha contra ellos; está preparándose para 
ser conquistada, porque nada dice, porque nada ha-
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ce contra las hordas de mercenarios que a su sue
lo han llegado en són altanero de conquista. Aque
llos hombres nos legaron libertad y unión, y nosotros 
no hemos sabido conservar legados tan preciados. 

Recordamos con alegría la proclamación de 
la Independencia cuando ésta se nos está escapan
do de las manos. Centro América, después de su 
separación de España, sólo pocos momentos con
servó su unidad política, sólo pocos momentos 
tuvo el gérmen de grandeza que nuestros próceres 
le dieron; después, cayó en un abismo profundo, 
insondable, abismo del que no ha salido todavía y 
en el que se hunde cada vez más. 

Sí, Centro América está llúy día en una situa
ción altamente peligrosa: su autonomía está seriac 
mente amenazada; su suelo, su fértil suelo, profana
do por las plantas del conquistador americano; y 
su nombre ¡esto es lo peor! recibiendo las afrentas 
de tantas iniquidades ... 

Llevamos ya 93 años de vida independiente y 
todavía no hemos podido reconstruir la Patria 
que esplendorosamente surgió el año 21; hemos cele
brado el primer grito de independencia y continua
mos en el mismo aislamiento, en la misma indife
rencia. Las voces de unión que emanan de ciertas 
cancillerias ya conocidas carecen de fundamento; 
esas palabras patrióticas en boca de los trafican
tes del honor nacional, son el baldón mas grande 
que la gran Causa puede sufrir. ¿Qué puede hablar 
de unión centroamericana Manuel Estrada Cabre
ra, esa figura fatídica que atacó, con múltiples 
intrigas, a la República Mayor de Centro América? 
y la cuadrilla de patricidas que el Gobierno 
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Americano ha impuesto en Nicaragua, esa falange 
de traidores que es afrenta de la América Central, 
¿podrá usar las palabras unión y libertad sin pros
tituirlas miserablemente? Indudablemente que nó. 
Si esos entes hablan de unión, el> para perpetuarse 
en el poder y entregranos unidos al conquistador; 
si lo hacen, es exclusivamente con un fin de utili
dad personal. Debemos, pues, desconfiar de ellos 
y no aceptar nada de lo que hagan sin antes exa
minarlo escrupulosamente. 

En estos críticos momentos debemos poner 
nuestra atención en el estado actual de Centro 
América; debemos estudiarlo bajo todos sus aspec
tos y procurar que, de vacilante y tenebroso, se 
convierta en firme y floreciente. 

Centro América se presenta hoy día a la faz 
de las demás naciones como un conjunto de pue
blos pequeños y convulsivos que, olvidando 
los tradicionales lazos que los unen, viven en 
continuas luchas desastrosas, sin fijarse que ya el 
conq uistador se ha preparado para dejar caer so
bre ellos la más oprobiosa de las opresione s: la 
opresión extranjera. 

Esa es, por desgracia, la situación política de 
Centro América: una lamentable desunión en el in
terior y una amenaza funesta en el exterior; sepa
ratistas y opresores adentro y conquistadores afue 
ra. Ahora bien, ese estado tenebroso en que Centro 
América se encuentra, ¿no merece un estudio 
detenido? Indudablemente que sí. Pero antes de 
fijarnos en las cosas del momento, es preciso hacer 
una reseña histórica para ver si encontramos el 
orig'en de tantas calamidades. 
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2.-Proclamada la indeendencia de Centro 
América el 15 de setiembre de 1821, los partidos 
unitario y federal se vieron trente a frente, el pri
mero sostenido por el clero y la aristocracia y el 
segundo por los liberales. Después de la borrascosa 
época de la anexión a México-preparada y soste
nida por conservadores y aristócratas-el Congreso 
de lH24, primero en su género y del cual fué presi
dente el incansable luchador José Matías Delgado, 
dió el triunfo a los liberales, pues declaró que el 
régimen federal sería el imperante. La presidencia 
federal recayó en don Manuel J osé Arce, distingui
do personaje que hasta entonces había permaneci
do irreductible y que más tarde se inclinó por las 
tendencias del clericalismo. 

Establecida la Unión Centrbamericana en la 
forma federal, todo parecía encaminarse al bien
estar y prosperidad de Centro América, todo pre
sagiaba una era de paz y de progreso. Mas, cuan
do ese risueño porvenir se presentaba, la lucha in
testina, fomentada por el elemento reaccionario, 
asomó los oprobiosos tentáculos que más tarde de
bían estrangular y deshacer la grande obra de 
Delgado. En Honduras, el Provisor Irías se lanzó 
contra el Gobierno liberal de don Dionisio Herrera 
y usaba la excomunión contra tan digno manda· 
tario; de El Salvador se enviaban tropas contra el 
Gobierno federal que abiertamente se había de
clarado en favor de Irías; en Guatemala se re
ducía a prisión al Jefe del Estado don Francisco 
Barrundia, y bárbaramente se asesinaba al Vi
ce·,J efe Cirilo Flores; y en Nicaragua; el Vice~je
fe Arg'üello traicionaba y hacía fusilar al Jefe 
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del Estado, Manuel Antonio de la Cerda. 
Ahora bien, cuando todos estos tristes aconte

cimientos se desarrollaban en Centro América, 
apareció un hidalgo caballero, personaje de leyen
da que venía a empuñar la bandera federal pa
ra luchar por ella, pasearla victoriosa en todos 
los Estados del Istmo y caer y llegar al sacri
ficio con ella en la mano. Ese hidalgo caballero, 
ese personaje luminoso era don Francisco Mora
zán, que, vencedor del absolutismo en La Trinidad, 
se presentaba a la faz de Centro América como su 
mús ardiente defensor, al propio tiempo que ésta 
recogía su n6mbre inmortal para escribir con él 
las páginas más brillantes y gloriosas de su histo
ria. lI10razún, que gustaba defender personalmente 
la gran causa centroamericana, dejó a don Diego 
Vigil el mando de Honduras que se le había confe
rido y emprendió la gloriosa epopeya de SU vida 
política y militar. Vencedor de las fuerzas federales 
en el G ualcho y luego en San Antonio, hizo su entra
da triunfal en San Salyador, de donde pasó a Gua
temala a dar en tierra con la dictadura que arrie
nazaba perpetuarse. Dejó el mando federal a don 
Francisco Earrundia, y después de pacificar a todo 
el país y de darle un régimen de leyes, fué electo, 
por la voluntad de los pueblos, presidente de la 
Unión Centroamericana. 

Más de lo que hizo habría hecho el general 
Morazall en la presidencia de la República, si los 
enemigos de la libertad no se hubieran declarado 
abiertamente contra él, principalmente aquel indio 
de la Sierra de Mita que se llamó Rafael Carrera. 
Carrera: he ahí la personificación de la barbarie y 
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montaña, acostumbrado a lidiar (;on cerdos so
lamente, era aquel indio, por naturaleza, eno
migo de la libertad, de la luz, de la ciencia y 
del progreso. Y esa figura grotesca fué durante 
m uchos años el Jefe de la oposición del general 
Morazánj empezó con los indios de su montafla, y 
luego fué aumentando su prestigio entre los par
tidarios de la sombra hasta llegar a la primera 
magistratura del Estado de Guatemala. Desde allí 
hizo a Morazán una guerra sin cuartel: lo vió caer 
envuelto en Sil gloriosa enseña y continuó luchar:
do contra los paladines que recogieron la bandera 
ele la gran Causa. Luchó contra Barrios, contra Ca
bañas, fué adversario de Jerez y murió ejerciendo 
en su patria una férrea dictadura. 

2.-Había el general Morazán ejercido la pre· 
sidencia federal durante dos periodos consecutivos, 
cuando el gran edificio centroamericano empezó a 
conmoverse. Carrera, en Guatemala, le hacía una, 
formidable oposición, al propio tiempo que los de
más Estados amenazaban romper la Federación. 
En esas circunstancias Morazán hizo una campaña 
infructuosa contra el dictador guatemalteco, des-
pués de la cual se trasladó al Perú, donde tué ob
jeto de muchas atenciones. 

De regreso a Centro América operó primera
mente en El Salvador y después en Costa Ricu" 
donde derrocó al presidente Carrillo; y se prepara
ba ya a emprender una nueva campaña en pro de 
la causa federal, cuando lo sorprendió un alsamien
to y, víctima de una traición, fué hecho prisionero 
y fusilado el ] [) de septiembre de 1842. A la caída 
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de l\Iorazán la Federación centroamericana recibió 
el golpe de gracia, y Carrera, que tanto había lu
chado contra ella, continuó luchando contra todos 
sus adeptos y marcó, con sangre fraticidamente 
derramfl,da, las fronteras de los cinco Estados. 

Todas estas luchas intestinas hadan más aza
rosa la vida política de Centro América, a la que le 
estaba reservado un acontecimiento no menos peli
groso: la invasión de Walker en Nicaragua. Esta
ban en lucha encarnizada los partidos Liberal y 
Conservador de aquel país, y, dudando los jefes del 
primero del éxito de la lucha, resolvieron traer en 
su auxilio un contingente extranjero, no para mez
clarlo en la vida política de la nación, sino para 
ocuparlo como elemento de guerra solamente. Lle
gó, pues, a Nicaragua un grupo de soldados mer
cenarios capitaneados por un filibustero de profe
sión: Guillermo Walker. Empezó éste una lucha 
terrible contra sus adversarios, levantando cadalsos 
en todas partes, haciendo gala de tremendas injusti
cias y llevando la destrucción por dondeq uiera 
que pasaba. Cabe aquí advertir que cuando los je
fes liberales notaron los propósitos absorbentes de 
\Valker, se unieron a los conservadores para ex
pulsarlo del país. ¡Cuán lejos están los jefes conser
vadores actuales de repetir tan patriótica acción! 

Ahore, bien, así ardía Nicaragua en esa de
sastrosa guerra civil, cuando el presidente .Juan 
Rafael l\lora- gloria indiscutible de Centro Améri
ca-poseído del más ardiente patriotismo, levantó la 
bandera centroamericana y la opuso a la rapaci
dad del filibusterismo yanqui. Dejó las prerrogati
vas que el poder le ofrecía y marchó a la cabeza 
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de un regular ejército a defender la autonomía de 
la América Central, haciendo flamear victoriosa la 
bandera del Derecho en los campos de Santa Rosa. 
Su valiente y vencedor ejército continuó adelante 
hasta Rivas, donde tuvo efecto algo más grande 
que lo de Santa Rosa: Juan Santamaría repitió el 
magno sacrificio de Ricaurte: sacrificó su vida por 
la causa que defendía prendiendo fuego al cuar
tel donde se abrigaba el enemigo. 

Los demás Gobiernos centroamericanos, en 
presencia del rumbo que tomaban los aconteci
mientos y secundando el patriótico ejemplo del 
general Mora, enviaron tambien sus tropas a Ni
caragua e hicieron causa común con los nica
ragüenses en tan desastrosa lucha. Ahora bien, 
a cada esfuerzo que hacían los centroamericanos 
para arrojar a los filibusteros, Walker respondía 
con nuevas fusilaciones; pero habiendo sido sitiado 
en Rivas por nuestros ejércitos unidos, fué obliga
do, en virtud de la capitulación allí efectuada, a 
abandonar el territorio que tanto había profanado 
con su planta nauseabunda de invasor filibustero. 
Sin embargo, la sed de dominar estos países le hi
zo volver a ellos; tres años más tarde desembarcó 
en Trujillo e inició una campaña contra el Gobierno 
de Honduras, pero esta vez fué hecho prisionero y 
fusilado en ese puerto el 12 de septiembre de 1860. 

:3.-Fresca aun la sangre derramada en la 
campaña de los filibusteros, el presidente Martínez 
se dió la mano con Rafael Carrera para derroca r 
de la presidencia de El Salvador al general Gerar
do Barrios. Invadió el Jefe guatemalteco el territo
rio salvadoreño a principios de 1863 y fué derrota-
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do en (}natepeque por las fuerzas de ese país 
mandadas personalmente por el presidente Barrios. 
Pensó éste que Carrera ya no volvería a pasar la 
frontera salvadoreña, y, por tal motivo, dirigió sus 
fuerzas, mandadas por el general nicaragüense 
Máximo .J erez, en contra del Gobierno de Martíneíl, 
brazo derecho de Carrera; pero esta expedición no 
tuvo el éxito deseado porque las fuerzas de Martí
nez derrotaron al incansable general Jerez. EL 
triunfo de Martínez decidió a Carrera a iniciar 
una nueva campaña contra el Gobierno de El Sal· 
vador, y en julio de ese mismo afio, sus fuerzas 
atacaron y tomaron la ciudad de Santa Ana, donde 
fué proclamado presidente provisional de la Repú· 
blica de El Salvador el doctor Francisco Dueñas. 
El general Barrios no se desalentó, y, a pesar de 
que operaban contra él las fuerzas aliadas de Gua
temala, Honduras y Nicaragua, sostuvo, con un 
patriotismo llevado al extremo, un largo sitio en la 
ciudad de San Salvador. Haciéndose imposible la 
defensa de la Capital, el general Barrios rompió el 
sitio y se dirigió al puerto de La Unión, trasladún
dose lueg'o a la República de Costa Rica. De allí 
iba en 1865, cuando un incidente inesperado le 
obligó a desembarcar en territorio nicaragüense, 
donde fué hecho prisionero y entregado después 
al Gobierno Salvadoreño. Los Gobiernos de Gua
temala, El Salvador, Honduras y Nicaragua, alia
dos los tres últimos del primero, podían dar por 
fin el grito de vencedores: Barrios fué fusilado en 
la madrugada del 29 de agosto de 1865; el conser
vatismo dominaba en casi todo Centro América, 

Es de advertir que el dictador de Guatemala 
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ya había desaparecido cuando acaeció la muerte 
del general Barrios; estaba en su luga.r el mariscal 
Vicente Cerna, quien fué derrocado por la revolu
ción que encabezó don Miguel Garc!a Granados en 
1871. Esa fecha, ao de junio de 1871. marcó llue
vos horizontes al pueblo guatemalteco, pues fué 
entonces que a los 27 aüos de carrerismo, suce
dieron los principios más hermosos del credo 
liberal. 

En Costa Rica también se desarrollaban tris .. 
tes acontecimientos. El g'eneral Juan Rafael Mora, 
derrocado del poder por la revolución del 59, reci
bió decidida proteceión del presidente Barrios para 
reconquistar su perdido puesto, y, habiendo desem
barcado en Puntarenas, fué hecho prisionero y fusi-
lado en mayo de 1860. Después de la muerte del 
general Mora, se sucedieron no pocas convulsiones 
políticas, pues aquel país no había entrado toda vía 
en el estado de paz de que actualmente goza. 

En 188f) sucedió otro acontecimiento digno de 
mencionarse. El reformador de Guatemala, general 
.J usto Rufino Barrios, deseando llevar a feliz térmi
no la unión política de Centro América, levantó 
la bandera federal y proclamó la unión centroame· 
ricana por decreto de 28 de febrero de 1885. Pen
saba el general Barrios hacer la unión por medio de 
la fuerz~, y, al erecto, preparó unn umeroso ejército; 
púsose a la cabeza de él y marchó ala frontera salva_ 
doreña haciendo él propio la conquista de su ideal; 
pero, estando ya en la práctica realizOlción de su 
propósito, sucedió en Chalchuapa el desastre del 2 
de abril, quedando desvanecidas las esperanzas de 
unión y lleno dejusto duelo el pueblo guatemalteco. 
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Después de la campaña del 85, la sangre cen
troamericana no ha dejado de derramarse con 
frecuencia lamentable. En 1890 el presidente Hari-
11as, con el fin de reprimir una traición, declaró la 
guerra a El Salvador; en 1894 el general Zelaya 
hizo la misma con Honduras; en 1898 sonó el cañón 
en la capital salvadoreña; en 190H Manuel Bonilla 
entabló sangrienta guerra contra Juan Angel Arias; 
en 1H06 el general regalado estaba en abierta lu
cha con Estrada Cabrera; el año siguiente, Zelaya y 
Bonilla rompieron sus relaciones, y Fernando Fi
gueroa hacja sacrificar un ejército salvadoreño en 
los funestos campos de N amasigüe; en 1 H1 O Emi
liano Chamorró y Juan J. Estrada desarrollaban el 
desastroso movimiento que separó del poder al ge
neral Zelaya, ese movimiento que llevó a Nicara
gua elementos extranjeros y que ha sido el origen 
de todas las calamidades que últimamente han 
agotado a aquella República. Recién pasada la se
paración de Zelaya aparece en Honduras, con ar
mas de origen americano, el ya mencionado :Manuel 
Bonilla y entabla una lucha contra el Gobierno de 
Miguel R. Dávila; el Ministro americano Dawson 
dicta las condiciones de paz y un barco de guerra 
americano, «El Dakota», amparó bajo su bandera 
a los delegados que firmaron el convenio que dió 
origen al Gobierno que la intervención impuso. 
Por último, en 1912. el pueblo nicaragüense, en 
una conmoción de dignidad, quiso romper las cade
nas que la intervención ya.nqui le dejara y, desgra
ciadamente, el poder naval de los Estados Unidos, 
manifestando de la manera más desvergonzada, se 
hizo sentir sobre aquel pueblo desarmado, y des-
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pués de no escasa resistencia, sostuvo y aumentó 
las cadenas que le oprimían. 

Esa es, en términos generales, la vida interior 
que Centro América ha llevado; no se falta a la 
verdad diciendo que ha sido una eterna convul
sión política. 

5.-A raíz de la Independencia comenzaron 
nuastras luchas intestinas y, a pesar de 9;~ años 
transcurridos, persisten todavia. No sé si dar la 
razón a los que dicen que en 1821 no éramos aptos 
para ser libres y que, por consiguiente, la Indepen
dencia fué antes de tiempo, o afirmar que han sido 
los malos gobernantes los culpables de tanta san
gre inútilmente deramada.. Yo me inclino a lo se
gundo; el Brasil, Argentina, Chile y aquí entre nos
otros Costa Rica, tienen el mismo tiempo de ser 
libres y sin embargo han entrado ya a una era 
estable de progreso. Esa raza fatídica de tiranue
los, con la cual es una necesidad acabar, es la 
causa primordial de nuestro estado convulsivo. 
¿Qué tranquilidad, qué progreso puede haber en 
Nicaragua bajo ese Gobierno que representa la ne
gación de la autonomía nacional y la conculcación 
de los derechos del ciudadano? ¿qué paz puede te
ner Guatemala con una emigración política que se 
euenta por centenares? ¿podrá censurarse la con
ducta de esos pueblos si se levantan contm sus 
opresores? ¿no serían más dignos de censura si 
soportaran resignados el pe¡;¡o que les oprime? 

Los despotismos hacen a las revoluciones y 
preparan el terreno para la conquista, porque tie
nen en sí el germen de la destrucción. El suelo 
centroamericano ha sido hollado por plantas fili-
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busteras debido al c:aciquismo imperante; los Go
biernos despóticos necesitan un apoyo exterior para 
sostenerse: de ahí que Adolfo Díaz haya solicitado 
miserablemente el auxilio de los Estados Unidos 
para conservar su puesto; sin esa cooperción ha
bría sido arrasado por el torrente popular. Ahora 
hien, ese apoyo lo recibió del Gobierno Ameriea
no en pago de la venta que del país hacía ... 

Centro América, con su excelente posición 
geográfica, con la fertilidad de su suelo, con sus 
riquezas geológicas, etc., etc., es o será un envi
diable punto de comercio mundial y delJe p('1'tene
ce')' a lns Rstados {Inidos; así 1(\ dijo Mr. Taft, así 
lo cree Mr. \Vilson. Con ese único objeto, pues, 
han intervenido en la vida interior de nuestros pue
blos; por eso se mezclan tan de lleno en nuestros 
asuntos políticos; por eso se han hecho recibir con 
los brazos abiertos de los mandatarios que nos 
venden! 

1 .. as ambiciones del partido ultramontano les 
abrieron las puertas de la patria. 

Los conservadores nicaragüenses (o por lo 
menos los que tomaron parte en el movimiento de 
1909) no se fijaron en los medios que emplearon 
para conseguir el fin de mando que deseahan, y , 
pasando sobre el buen nombre d~ Centro América 
y comprometiendo la autonomía de ésta, recibie
ron apoyo de una Nación que ansía el dominio del 
Istmo centroamericano. La ocasión no podía ser 
mejor; hijos del país les llevaban de la mano al lu
gar apetecido, y ellos, que habían 10gTado su objeto, 
marchaban veloces con la guillotina al hombro. 
¿.Cómo creer que los americanos han dado a los 
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conservadores niearagüenses armas, jinero y hom
bres, por el simple hecho de hacerles un favor':' 
Los americanos que dieen el tiempo es di?w'l:o, 
¿van a perderlo por años sin obtener ninguna utili
dad? De ninguna manera; si apoyaron a .J uan J, 
Estrada fué con el objeto de imponer en Nicaragua 
un Gobierno que fuera instrumento suyo; si lo hi
cieron, fué con el objeto de repetir en las orillas 
del Gran Lag'o lo que habían hecho en las riveras 
del Chagres, Prueba de ello son los acontecimientos 
que tenemos a la vista: apoyaron hasta hacer 
triunfar a la revolución más bochornosa que Cen
tro Amériea ha tenido; se adueñaron después de 
las aduanas nacionales, tomaron luego la dirección 
suprema del país y por último emplearon el poder 
de los cañones para subyugar al pueblo que, movi
do por una justa indignación, se había levantado 
contra el dictador que enturbia sus destinos, 

Mr, Taft, al violar leyes internacionales e in
tervenir coercitivamente en pueblos que ahora 
empiezan a formarse, puso la Fuerza sobre el De
recho y escribió una página negra en los albores 
del Sig'lo XX; y Adolfo Díaz, al solicitar el apoyo 
de los Estados Unidos y entreg'ar a esa nación los 
destinos de Nicaragua, ennegreció profundamente 
los fastos modernos de la historia centroamericana, 
SOil dos figuras satánicas que se completan; dos 
figuras que son para Centro América el eje de sus 
dolores, 

G,-El grito de rebelión dado en Bluefields e11 
octubre de 1909, preparado y sostenido por el Go
bierno que :Mr, Taft presidía, fué el principio de la 
época más turbia y peligrosa que la historia patria 
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ha tenido, porque nadie puede negar que nunca 
Centro América se ha visto en tan difíciles circuns
tancias como en las actuales. Atravesamos ahora el 
momento más difícil de nuestra vida política y aun 
autónoma. 

Además de la desastrosa división que desde el 
año 39 nos tiene en un estado convulsivo y de em
pequeñecimiento, tenemos ahora, asida a nuestra 
bandera, la mano de un gobierno intruso y absor
bente. Tenemos, pues, en mayores proporciones el 
peligro del 56; pero CGn esto de agravante: en aque
lla época los demás Gobiernos centroamericanos 
acudieron a rescatar a Nicaragua, y ahora, sumi
sos en el indiferentismo o en el miedo, se muestran 
insesibles ante el horripilante naufragio de nuestra 
soberanía nacional... 

Los momentos actuales son de vida o muerte. 
El Gobierno que preside Adolfo Díaz ha herido 
profundamente la soberanía centroamericana y no 
se cansa de seguir creando ocasiones para que el 
Gobierno Americano acabe de una vez con nuestra 
vida de plleblos libres. 

Para que se tenga una idea completa de las 
maquinaciones que dicho Gobierno ha realizado y 
de los esfuerzos que hace para ponernos difinitiva
mente bajo el tutela:je yanqui; para que se conozcan 
los revoloteos que en medio de la sombra se man
tiene haciendo; para que se vea, en fin, que no 
son injustos los cargos y las reprimendas que le 
hacemos, léase la siguiente comunicación quo el 
Ministro de Relaciones, don Diego Manuel Chamo
rro, dirigió al nuevo Ministro americano; señor 
.J efferson: 
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«Managua, septiembre 4 de Hl1i~. 

Excelencia:-Con motivo de vuestra represcnta
ción ante nue¡;,tro Gobierno, estamos en la obligación 
de poner en conocimiento de Vuestra Excelencia 
datos relativos a los asuntos que nuestro Gobierno 
tiene en compromiso con el vuestro, asuntos firma
dos con puño y letra de los Excelentísimos Jorge 
T. "\Veitzel y el señor Presidente Díaz en conven
ciones secretas; datos que deben constar en el ar
chivo de esa Legación, con fecha 26 de julio 
de U)12. 

En vista de esto, vuestro antecesor contn~io 
compromiso con nuestro Gobierno, en su carúcter 
de Ministro Plenipotenciario y Enviado Extraor
dinario del Gobierno de Vuestra Exeelencia, de 
retirar del puesto de Ministro de la Guerra al señor 
gencral Luis Mena, sin ningún hecho de sangre, 
por la cantidad de doscientos ndl dólares, los que 
le fueron entregados el 28 de julio del año pasado, 
y que para lo cual hubo que hacer un cmpréstito 
voluntario y personal entre los señores Presidente 
Díaz, Diego Manuel Chamorro, Salvador Chamorro, 
Ernesto Fernándcíl, Eduardo Castillo, .J osé Ama
dor y Benjamín Eliílondo, pero como ésto no se 
cfectuóde la manera convenida, porque el susodicho 
general Mena levantóse en armas un día después, 
dirigiéndose con los suyos para oriente, con un 
numcroso ejército hacia la ciudad de MeI,saya, el 
Gobierno encontróse amenazado e hizo cargos al 
señor Ministro Americano por no haber cumplido 
con su promcsa; pero él manifestó a nuestro Go
bierno que tenía dispuestas sus medidas y que den
tro de tres días estaría en el puerto de Corinto una 
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parte de la escuadra americana compuesta de 1,500 
soldados con la condición de que nuestro Gobierno 
diera el mantenimiento metálico, lo que aceptó por 
la suprema situaeióI~. 

El 12 de ag'osto elel mismo año de Un2, pre
sentóse personalmente el Excelentísimo señor Mi
nistro en la casa presidencial, uno de los días 
fatales para el Gobierno, pues la ciudad se encon
traba sitiada por ocho mil hombres, a exponer al 
seflor Presidente que la. Secretaría de Estado del 
Gobierno de los Estados Unidos no permitiría que 
las fuerzas americanas tomasen parte activa, mien
tras no se le diera una promesa f~)fmal para la 
apertura elel Canal de Nicaragua, por la can
tidad de ochociento,~ uúl dlilares, promesa que 
el Gobierno dió en las difíciles eircunstancias por 
que atravesaba, prometiendo al mismo tiempo el se
ñor Ministro la captura del jefe revolucionario y el 
libre paso del ferrocarril de uno a otro extremo de 
la línea ferrea; para lo cual fué llamado de Corinto 
el señor Almirante Pendenton para que ejecutara 
órdenes expresas de la Legación americana. 

El Canal de Nicaragua fué propuesto al en
tonces señor Ministro de la Guerra, general Mena, 
por el Secretario de Estado, Excelentísimo P. C. 
Knox, en su visita a esta República, por el cual el 
señor Ministro Mena pidió la cantidad de once millo
nes de dólares, lo que el señor Secretario de Estado 
quedó en resolver desde Washington. 

Ahora que tenemos noticias por nuestro ~Iinis
tro en Washington que las convenciones no pasaron 
en el Senado americano, lo mismo que el emprésti
to, mi Gobierno tiene la honra de manifestar a 
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Vuestra Excelencia que; animado por los m {u,; 
vivos deseos por el bienestar del pueblo y Go
bierno americanos, ofrece la faja del Oanal, de In 
cual estún ya citados sus límites, por la cantidad 
de tres millones de dólarm; y la devolución de 
las rentas que antes eran nncionales, que el Go
bierno necesita de ellas para su mantenimiento. 
No omito explicarle los agradecimientos para 
Vuestra Excelencia que el pueblo y Gobierno 
nicaragüenses les darún por tan magna obra de 
sus buenos y desinteresados sentimientos. 

El Gobierno, teniendo confianza en el de 
Vuestra Excelencia, propone también la estadía 
de las fuerzas americanas en esta ciudad, dándo
les en són de centinelas armas nacionales, con el 
fin de que prosiga la paz y el mantenimiento de 
un buen Gobierno, aunque para ello tenga que 
suspender muchos pagos para atender a los no
bles y valientes soldados americanos. 

lUi Gobierno espera con agrado su contes
taeión sobre los hechos relacionados y que Vuestra 
Excelencia registre con alguna lentitud los trata
do,.; secretos del 2[) de junio al 27 de julio del 
año próximo pasado. 

Al renovar a Vuestra Excelencia las mues
tras de mi más alta gratitud, me es grato mani
festarle los sentinientos de mi consideración y 
estima, 

DIEGO M. OHAMOHHO. 

A su lt':x;celencia el sáí01' Ministro Plenipoten
ciario y Enviado Extraordinar'io del Gobier
no de los Estados Unidos. 
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¿Habrá, en los anales centroamericanos, un 
documento que encierre tanta ignominia como 
el anterior? No se han contentado, los hombres 
que ahora están en el Campo Marte, con llevar 
la miseria a los hogares, la desmoralización a 
las cuestiones administrativas y la intranquilidad 
a toda República; han querido y quieren desha
cer la magna obra del 21, y por eso viven de 
rodillas ante moradores de la Casa Blanca, pi
diéndoles por misericordia el protectorado. Ya 
tienen sepultada la libertad interior, y quie
ren hacer lo mismo con la que está fuera de las 
fronteras. 

7.-En Nicaragua, dadas las circunstancias ac
tuales, debe desarrollarse, no un acto de caudillismo 
que postule a talo cual candidato, sino un cambio de 
régimen político que todo el mundo presiente y 
espera con vehemencia; allí no se trata de cam
biar un presidente, sino de limpiar el honor nacio
nal escandalosamente mancillado; no se va tras un 
hombre sino tras una idea_ 

La situación de ese país, opresiva y humillall
te, creo que ha llegado a su extremo: la interven
ción es brutal y no permite ninguna manifestación 
del pensamiento libre; no se pueden usar las di visas 
de los partidos y menos hacer propaganda por el 
Partido Liberal vencido; en algunos lugares, andar 
en la calle después de las nueve de la noche es un 
delito; las prisiones están a la orden del día; los 
destierros son moneda corriente y los castigos cor
porales lo mismo; el ferrocarril está en manos de 
los conquistadores; las aduanas no pertenecen a la 
Nación; la libertad electoral es un fantasma; la 
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ele~ción del Presidente Díaz fué la farsa más gran
de que puede darse, la imposición más descarada 
que puede con~ebirse; el espíritu nacional está su
plantado por los fusiles de la intervención· no se , 
ve el verde del Partido que vendió a la Patria ni 
el rojo de la sangre que por ésta corrió a torren
tes; se ve únicamente el estandarte yanqui sobre 
todos los partidos. El actual Gobierno de Nicara
gua es la negación más completa de la República 
y recuerda (:on mucha exactitud los tiempos inqui
sitoriales; los derechos del ciudadano están sepul
tados bajo las farsas y los actos de despotismo; la 
b!llldera se siente avergonzada de estar en poder 
de los traidores y espera con ansia poder flamear 
airosa en brazos de sus legítimos defensores; los 
próceres de la Independencia aprietan los ojos de 
vergüenza y sienten conv.ulsiones de indignación; 
el cacique Nicarao desconoce a esos sus des
cendientes ... 

¡En qué triste situación han puesto a la Tierra 
de los Lagos sus inicuos opresores! 

¡Cómo da vergüenza contemplar las escenas 
que se han desarrollado en ese pedazo de la Patria 
Antigua! 

La situación que hoy día atraviesa Nicaragua 
es la misma que atravesó México cuando los ejér
citos de Maximiliano intentaron destruir las ins· 
tituciones republicanas; sólo se diferencia en que 
allá fueron tres potencias europeas las que intervi
nieron y aquí es una americana, la que más alarde 
ha hecho de su democracia; allá se iba de la Repú
blica al Imperio, aquí se va de la República al 
coloniaje; allá era un persollaje europeo el que se 
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puso la corona, aquí es un nacional espurio el que 
vende a la Patria; aquél era conocido en toda Eu
ropa, éste es ignorado hasta en su mismo Depar
tamento; allá la intervención la pactaron las poten
cias aliadas, aquí fué llamada por el Gobierno 
imperante. Esas son las diferencias, pero en el 
fondo todo es lo mismo: intervención extranjera 
en ambas partes, imposición de Gobierno en am
bos países y suplantación de ambas nacionalidades. 
El Gobierno qlle preside Adolfo Díaz es, pues, un 
peso para Nicaragua y una afrenta para la raza. 
Luchar contra él es un deber, una urgente ne
cesidad. 

Yo no ('omprendo cómo haya nicaragüenses que 
le defiendan cuando ha pedido de rodillas un y~lgo 
para Nienragua; no concibo cómo haya militares 
que le prestl'n sus espadas cuando ha hecho de la 
Patria una corriente mercancía, cuando la hn nep;o
ciado como negociar azúcar o pieles de ganndo. 
¿.Dónde está el honor nacional'! ¿.dónde la dignidad 
militnr? 

¡Hasta dónde ciegan llls pasiones políticas! 
La guerra en Nicaragua es provocada por el 

mismo grupo que gobierna. Que las cosas se des
arrollaran bajo el imperio del Derecho, la tranqui
lidad reinara en todo el país; pero desa.rrollándose 
como se desarrollan, el descontento surge como 
una consecuencia natural. Supongamos que el Par
tido Liberal se cruce de brazos y confíe en la puri
ficación evolutiva de los hombres que gobiernan, 
¿.qué sucedería? Sucedería que éstos, con el origen 
viciado de su advenimiento al poder y con la cen
surable conducta que hasta hoy han observado, no 
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podrían dejar el carril que han tomado y 1m; veja
ciones y atentados continuarían sucediéndose: con
tratarían empréstitos como los han contratado y se 
los repartirían como se los han repartido; seguirían 
expulsando del país a los ciudadanos incorrupti
bl~s; multiplicarían los actos de despotismo; llama
rían en su auxilio a cualquier poder extraño y 
entregarían al mejor postor los haberes de Nicara
gua. Por eso lo que conviene es pedirles cuenta de 
sus ruines atentados y de sus múltiples vejaciones; 
continuar por mús tiempo en el quietismo, es acep
tar la tiranía; esperar que el tiempo arregle todo, 
es desconfiar de nosotros mismos y declararnos 
ineptos para conquistar la libertad. No debemos 
olvidar las estrofas del maestro Gavidia: 

«Oh, centroamericanos, 
Despertad ya de la tremenda calma! 
y en vez del negro y gélido vacío 
Que lleváis en., el pecho, 
Poned en él l,In corazón y un alma 
Formados por la audacia y el derecho. 

Oh, centroamericanos! 
No acabará la esclavitud si pronto 
N o os tomáis de las manos 
Ni avanzáis en unión estrecha y fuerte, 
Poniendo un solo pecho como hermanos; 
A ver si hiere a un pueblo de esa suerte 
El destino que for:ja los tiranos 
O si ellos en la empresa hallan la muerte. 

Sí, un pueblo yace en el tremendo sueño 
Del baldón y del olvido 
En que se hunden lo oscuro y lo pequeño, 
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Cuando el ánimo pobre y abatido 
Vive et:iperando con vigor escaso, 
Que le trace un camino 
El ademán de loco del destino 
O la brújula imbécil del acaso». 

Efectivamente, los pueblos no deben esperar 
que el Destino los lleve a mejores épocas, como 
un trozo de madera espera corrientes favorables 
para ganar la playa; los pueblos, como los hom
bres, deben hacerse ellos mismos su destino. lla
gamos, pues, el destino de Centro América; hap;it
moslo sin vacilaciones de ninguna clase. 

8.-El problema mús grave que tenemos por 
resolver es la situación de Nicaragua; allí está el 
enemigo. Todo centroamericano, donde quiera que 
se encuentre, debe alzar bandera contra la inter
vención norteamericana en Nicaragua y contra 
los gobernantes suicidas que la han solicitado y, 
principalmente, contra ese que ha intentado vender 
también el río San Juan y el golfo de Fonseca. 
Con el Gobierno de Adolfo Díaz no hay que tener 
complacencias de ningún género, porque es de
lincuente de lesa-patria, de lesa-raza. 

Todo el elemento honrado de Centro América 
debe acudir a Nicaragua a la gran lucha por la li
bertad de aquel pueblo; a la gran lucha por la dig
nidad nacional; la juventud centroamericana debe 
precipitarse sobre la tumba de Benjamín Zeledón 
y jurar sobre ella libertar a Nicaragua; el recuerdo 
elel joven héroe debe llevarnos a grandes aconteci
mientos; Centro América debe levantarse, libre y 
unida, del lamentable estado en que se encuentra. 
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Libertada Nicaragua las cosas cambiarían por 
completo. En primer lugar, desapareceria de ese 
Estado todo lo que tiene tintes de conquista, de 
imposición extranjera; en seg'undo lugar, el am
biente político de Centro América marcharía a su 
purificación. No es lo mismo tratar con un Gobier
no que es el producto de una imposición funesta, 
que con uno que sea la genuina representación po
pular. Llegado al poder un elemento sano, los 
horizontes de Centro América se despejarían al 
instante; las sombras empezarían a disiparse, por
que tras el cambio político vendría el cambio de 
ideas. La cuestión estú en cambiar de género de 
vida y contemplar más amplios horizo~tes; muy 
poca cosa se conseguiría con el simple cambio 
de mandatario. A los tiempos de obscurantismo 
deben seguir tiempos de libertad; a la imposición 
de autoridades, debe seguir la libertad del sufragio; 
a la imposición religiosa, la libertad de conciencia; 
al ostracismo, el derecho de libre residencia; a la, 
censura, la libertad de imprenta; a la, absorción 
extranjera, el desenvolvimiento nacional; al paupe
rismo, las sociedades cooperativas; al abandono de 
las tierras, los bancos agrícolas comflrciales y los 
bancos de trabajadores; a los caminos intransita
bles, las comunicaciones bien delineadas; al estanca
miento del progreso, el desarrollo de las industrias; 
a los campamentos yanquis, la fuerza nacional 
bien disciplinada; al desvarajuste político, la orga
nización del Estado; al descrédito nacional, el res
peto y la consideración en el exterior; a los actos 
de despotismo, el libre ejercicio de los derechos de 
ciudadano; a la prensa venal que corrompe, el pe-
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riodismo bien entendido; a la malversión del te
soro público, la honradez administrativa; a todo 
lo inútil y nosivo que avergüenza y oprime, todo 
lo provechoso y nuevo que fecunda y dignifica: 
he ahí el programa. 

Con un Gobierno que todo eso realice, Nicara
gua sería un factor importantí!>imo en la prosperi
dad de Centro América: los demás pueblos estrecha
rían sus relaciones y tendrían en ella una fuente 
de bienestar y de seguridad; las fuerzas vitales 
de la Nación aumentarían al combinarse con las 
de los demás Estados; el comercio de cabotaje!>e 
haría por buques nacionales; el intercambio de 
periódicos, revistas, productos agrícolas y comer
ciales, etc., etc., se desarrollaría en grandes pro· 
porciones; su prosperidad atraería inmigrantes 'j 

sobrarían brazos para cultivar sus campos; todo 
presentaría nuevos' y muy lucientes aspectos ... 

9.-Desarrolladas de esa manera las fuerzas 
de Nicaragua, se habría dado un gran paso hacia 
la unión centroamericana, porque se tendrían sa
ludahles elementos de unión, porque se contaría 
con un Gobierno apto para cooperar desinteresa
damete en la magna empresa. ¿Cómo hablar de 
unión centroamericana con Adolfo Díaz, cuando 
ese mandatario ha implorado la intervención ex
tranjera y ha llamado amigos desinteresado!> a los 
soldados que han herido la autonomía nacional"? 
¿qué noble!> aspiraciones pueden caber en ese co
razón que ha perdido los sentimientos patrios"? 
¿con qué confianza puede tratarse con él el pro· 
blema de la unión centroamericana? ¿no sería una 
candidez tratar con ese Gobierno asuntos tan im-
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portantes? El es para lo ruin y pequefío y no pa
ra lo grande y provechoso; eon él puede hablarse 
de intervención norteamericana, pero no de unión 
centroamericana; esas aspiraciones, esos ideales 
no c:aben en su mente de mandarln domesticado; 
esas aspiraciones son para laq grandes almas. 1\'10-
raz{w, Gerardo Barrios, Juan Rafael Mora, Trini
dad Caba fías, Máximo Jerez, Justo Rufino Ba
rrios, eran unionistas; Adolfo Díaz nunca puede 
serlo\ Por eso juzgo que se daría un gran 
paso hacia el ideal, suprimiendo su inconsciente dic
tadura. 

La unión centroamericana, ante el caos en 
que act\.j.almente vivimos, es la luz ante la som
bra; la altura ante el abismo; la vida ante la muer
te. Con la unión centroamericana terminarían casi 
todas nuestras dolencias; terminarían esos recelos 
interiores que tanto daño nos causan y estaríamos 
aptos para defender nuestra amenazada libertad. 
Llevaríamos una vida distinta a la presente, un a 
vida de paz y de progreso que nos daría horizon
tes más extensos, y tendríamos también una civi
liílación propia como algunos pueblos de Sud Amé
rica la tienen ... Por eso la unión centroamericana 
110 es solamente un deber; es también una ne
cesidad, una necesidad grandísima que pide sa
tisfacción inmediata. 

lO.-Los pueblos que elltrarÍan a formarla, 
en todos sus aspectos muestran la intima relación 
que entre ellos exii'3te, los lazos formidables que 
los unen. La etnología encuentra en todos ellos 
los mismos caracteres de raza, de lengua y de 
costumbres; la historia no puede prescindir de 
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ninguno de ellos para hacer el estudio de los 
demás; la geografía los toma en conjunto y 
forma con ellos una sección bien definida; el des
envol vi miento político de todos se ha operado 
bajo muy análogas condiciones y casi es el mis
mo el estado de adelanto en que hoy día se en
cuentran. El aspecto histórico, el geográfico, el 
comercial, el político, etc., etc., nos dicen que una 
es el alma centroamericana y que uno serú el 
porvenir de lQs cinco pueblos. Estudiémoslos se
paradamente para ver con mayor claridad los la
zos de unión que formun de ellos una entidad 
completamente definida. 

Aspecto histórico-De mús está decir que 
que una era la raza que los españoles encontra
ron en las lierras qUe hoy se llaman centroame
ricanas, que las mismas eran las costumbres y 
creencias de los aborígenes que la formaban y 
que, con muy ligeras variaciones, era también el 
mismo el estado de civilización. La gente que 
vino a la conquista y la época en que ésta se rea
lizó, fueron también las mismas; las costumbres, 
las creencias y la lengua que los españoles nos 
trajeron fueron comunes también. En el prolonga
do lapso de la colonia la situación de todos fué 
idéntica y todos estuvieron b~io el mando de un 
solo capitán general. Cuando el padre Delgado y 
sus inmortales compañeros dieron el memorable 
grito del 5 de noviembre de 1811, no pensaron 
sólo en la independencia de El Salvador: sus aspira
ciones pasaban las fronteras de la Provincia y se 
encaminaban a dar libertad a todo Centro Améri
ca; en 1814 se tuvo el mismo pensamiento; y el 
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lf) de Setiembre de 1821, el solemne día de la 
Patria, fué proclamada la independencia ele las 
Provincias unidas del Centro de América! 

¡Unida y bajo una sola bandera, Centro Amé
rica entró a la lista de los pueblos libres! 

Cuando Guillermo Walker luchaba por con
quistar a Nicaragua, todos los pueblos centroame
ricanos acudieron a aquella República, porque 
comprendieron que la suerte de ella era la de todos , 
y fU,é Imerced a su cooperación ~ombinada que se 
libró Nicaragua y con ella la honra centroamerica
na! Hoy que la misma República ha sido víctima 
de los walkeres oficiales, toda Centro América se 
ha s'entido ofendida, y por entre las complacencias 
y debilidades de los gobiernos, saca los brazos y 
los tiende hada la Tierra de los Lagos! 

Aspecto geográfico.-¿Forma Centro América 
una completa unidad geográfica? Puede afirmarse 
que sí. Geográficamente el continente americano 
está dividido en tres secciones: América del Norte, 
América del Sur y América del Centro. La Améri
ca Central comprende desde el río Suchiate hasta 
la Punta Burica; en rigor la unidad geográfiea, por 
el lado Sur, se extiende hasta el golfo de Darién, 
razón por la cual algunos geógrafos consideran a 
Panamá como parte de la Amárica Central. Pero, 
concretándonos a lo que la geografía política en
tiende por Centro América, podemos definir estas 
fronteras: al Norte, la península de Yucatán y el 
Océano Atlántico; al Sur, el Océano Pacífico; al 
Este, el Océano Atlántico y el Istmo de Panamá; y 
al Oeste, el Istmo de Tehuantepec y el Océano Pa
cífico. Encerrada en esas fronteras, Centro Améri-
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ca puede considerarse como una unidad geográ
fica bien definida. 

Aspecto comercial.-Oualquiera que compare 
os datos estadísticos de la importación y exporta

ción de los países centroamericanos, verá que es 
muy poca la diferencia numérica que entre ellos 
existe, que son casi los mismos los artículos de co
mercio y que a los mismos países dirigen sus co
rrientes de producción. El café, el azúcar, el hule 
y otros productos agrícolas van casi a Los mismos 
mercados; en cambio, de las mismas plazas les 
llegan maquinarias, telas, cristalería, productos 
químicos, etc., etc. El comercio centroamericano, 
visto de fuera, pre<;enta idénticos caracteres. 

Aspecto político-Políticamente los países 
centroamericanos son perfectamente iguales: re
publicanos, representativos y alternativos. Todos 
pertenecen al régimen no parlamentario. La elec
ción de las altas autoridades es directa; en Oosta 
Rica, que hasta hace poco existía la elección in
directa (elección de electores) se ha implantado 
ya In elección directa. Las atribuciones de lo¡:\ 
poderes son casi las mismas y muy parecidas 
las leyes constitutivas. La división adminisLrativa 
es la misma (departamentos y distritos) a excep
ción de Oosta Rica que tiene provincias y cantones. 
Pero lo más interesante a este respecto es que to
das las constituciones reconocen que los países en 
que rigen, son partes de la antigua Federación Oen
troamericana. 

1l.-00mo se vé, histórica, geográfica, comer
cial y políticamente los pueblos centroamericanos 
pueden considerarse como uno solo; bajo todos sus 
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aspectos presentan la íntima relación que entre 
ellos existe, la comunidad de intereses que les 
aproxima. Ahora bien, si tan poderosos laílos his
tóricos, geográficos. comerciales y políticos nos 
unen, ¿,por qué no completar esa unión con la for
mación de esa Patria que nuestros antepasados nos 
legaron? ¿por qué no presentarnos a la faz del 
mundo como una Nación grande, fuerte y respeta
ble, en vez de cinco pueblos pequeños, convulsi
vos y codiciados'? 

La unión centroamericana nos llevaría a 
otros destinos. Ya me imagino salir del puerto de 
San José, pasar por Acajutla, por Amapala, por 
Corinto y llegar a Puntarenas sin dejar de ver la 
misma bandera; ya me supongo en San José oyen
do el mismo himno que en San Salvador y Gua
temala; ya veo en Tegucigalpa y en Managua el 
mismo escudo que en las demás capitales centro
americanas. Ya presiento que esa fraternidad nos 
da paz y nos da progreso; ya me imagino nues
tros campos cruzados de ferrocarriles, desarrolla
das nuestras industrias, multiplicado nuestro co
mercio, extendida la instrucción pública, aumenta
do nuestro poder material y puesto muy en alto el 
nombre de la Patria! ¿,Quimeras? nó; esperanzas 
que nos fortalecen; ideales que nos llevan a la lu
cha; hermosa realidad del porvenir ... 
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Las dos banderas 

l.-Las dos ciyiliílaeioncs de Amórica. 2.-Con\'Íene 
definir la nuestra para no ser envueltos por la anglosa
jona. B.-Diversas opiniones sobre la unión latinoameri
cana. 4-Los pueblo.s vencen por HU constaneia. ;l.-EI 
sueño ele Bolívar. G.-Beneficios que nos traería la Gran 
Conf('eleración. 7.-EI pan-Iatinoamericanismo elelw ser an
terior al pan-americanismo. 

l.-Los sueños van más lejos. Fuera de Centro 
América seguimos oyendo la misma lengua, obser· 
vando las mismas costumbres y descubriendo las 
mismas tradiciones históricas y raciales; los afec
tos de la sangre y de la lengua se prolongan ... 
¿,hasta dónde? Hasta los confines del Continente 
por el Sur y hasta el río Bravo por el Norte: he ahí 
completo el campo de operaciones. 

Dos razas rivalizan en el continente america
no: la anglo-sajona y la nuestra. Dos civilizaciones 
se desarrollan: la del Norte y la del Sur. La civili
zación del Norte es prodigiosa y se ha extendido 
por todos los ámbitos del planeta; la civilización 
del Sur ha empezado a desarrollarse y también 
tenderá sus vuelos a regiones muy lejanas. Son dos 

aF\ 
~ 



- i351 . 

civilizaciones que se desarrollan al mismo tiempo, 
pero que se diferencian entre sí. La primera pre
fiere lo fuerte, lo que sorprende al mundo por sus 
gTandes dimensiones (puente de Brookling, altísimos 
edificios nuevayorkinos etc. etc.); la segunda se dedi
ca a lo artístico y sutil (estatuaria chilena y pintu
ras argentinas). La de ellos se dedica al adelanto 
material (perfección de linotipos, inventos de Men
lo Park P-tc., etc); la nuestra se dedica al adelanto 
intelectual (producción didáctica sudamericana, lite
ratura deZumeta, de Valencia, etc,. etc.) La una laco
niza e: lenguaje para economizar tiempo; la otra lo 
desarrolla y perfecciona en academias de la leng·ua. 
De lo dicho se desprende que aunque haya en el 
Norte obras de arte y en el Sur mucho adelanto 
material, los norteamericanos tienen su civilización 
y nosotros tenemos la nuestra. 

América Latina tiene en sí el gérmen de su 
grandeza; tiene además civilización propia y de 
ella nadie la podrá despojar. La inmensa produc
ción agrícola y comercial de Sud América, el des
arrollo que en esas regiones han alcanzado las ar
tes y las ciencias y 108 hálitos de vida que de 
ellas Se desprenden, no podrán ser detenidos por 
ninguna otra civilización e invadirán todos nues
tros lares, esparciendo en ellos arte, delicadeza, 
nuevos procedimientos agrícolas, altos estudios 
científicos y nobles sentimientos patrios. La civili
zación argentina, la. civilización brasileña, la chile
na, etc., etc., tienen que abrirse paso por todo el 
Continente. Hay en esos paises una civilización pro
pia, distinta de la norteamericana y de la europea, 
que tendrá que ser la de toda la América Latina. 
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2.-Ahora bien, el desarrollo obtenido por 
nuestra civilización, con un poco de constancia y 
de acercamiento, fácilmente puede llevarnos a un 
éxito feliz, asegurándonos completamente contra 
toda ingerencia extranjera. Todo es cuestión de no 
abandonar el terrehO. Al tratar de hacer práctica 
nuestra estabilidad política no debemos desmayar 
ni ante los pequeños ni ante los grandes obstácu
los. Todas las cQsas, por muy grandes que parez
cas, tienen un principio relativamente peq ueií.o 
que no debe ser una razón para no seguir adelante; 
para perforar una montaña hay que extraer el pri
mer kilo de tierra; para construir un edificio llay 
que colocar el primer ladrillo. La obra de aproxi
mación y defensa que estudiamos. que dicho sea 
de paso, no es una tarea tan difícil como se supo
ne, también ha de tener un principio pequeií.o que 
no debe detenernos. ¿.Será razonable no poner el 
primer riel porque la línea tendrá miles de kiló
metros? ¿se habría construído entonces el transibe· 
riano? No importa que nuestros pueblos estén en 
desigual estado de civilización y separados por 
enormes distancias; no importa que no tengan vías 
de comunicación suficientes y que unos estén con
vulsivos mientras otros parecen haber entrado en 
una época de paz y de progreso; ninguna de esas. 
circunstancias pasajeras debe detenernos. Hay que 
pensar en la comunidad de intereses, en el desarro
llo mutuo, en el destino igual a que están llama
dos; hay que ver las cosas con criterio amplio y 
no limitarlas a las circunstancias del momento ni 
a las fronteras regionales. 

Conviene, pues, hacer un plan lógico y empe· 
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zar a desarrollarlo con energía y constancia. N o 
es necesario que al día siguiente de principiada 
nuestra labor esté terminada; al contrario, lo pre
cipitado de su realización la haría sospechosa. 
Hay que trabajar con re y detenimiento. El prin
cipio ya lo tenemos; en todos los países latinoame
ricanos se ha despertado un deseo de acercamien
to, de alianza y de solidaridad: el alma latina vibra 
en todos ellos y busca la manera de definirse. N o 
nos queda más que perseverar en la lucha y em
plear todos los medios que estén a nuestro al
cance: mantener vivo y aumentar el sentimiento 
racial y de autonomismo; procurar nuestro sanea
miento fisiológico, político y social; hacer la explo
tación metódica de nuestras riquezas; uniformar 
nuestras legislaciones; llevar a efecto nuestro acer
camiento científico, industrial, comercial, etc.; ha
cer efectiva nuestra independencia económica; au
mentar las vías y medios de comunicación; fundar 
centros latinoamericanistas bajo la dirección de 
uno superior; desarrollar el intercambio de pro
fesores, oficiales, delegados obreros, estudiantes, 
periodistas, etc., etc.; extender la instrucción 
pública lo más que sea dable; decretar regla
mentarios y organizar debidamente los congresos 
latinoamericanos; fomentar la inmigración, etc,. etc. 
Todos esos medios los dejamos aquí solamente enu
merados, porque su desarrollo será el tema del ca
pítulo siguiente. 

3.-Un conocido periodista salvadoreño, don Mi~ 
guel Pinto, en el número extraordinario de su Dia
rio Latino correspondiente al 15 de setiembre 
de 1912, propone, bajo formas muy acertadas, la 
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unión latinoamericana y llega hasta la unidad mi
litar de nuestros pueblos; habla de una escua
dra latinoamericana con su respectivo Centro Na
val, de una Escuela Militar de la misma índole, de 
un Estado Mayor compuesto de los oficiales mús 
competentes de todos los países aliados y de un 
Tribunal Arbitral latinoamericano. 

Otros latinoamericanistas, como el Dr. Alejan
dro Rivas Vúzquez, jefe del Partido Progresista de 
Venezuela, juzgan muy dificil la Confederación 
latinoamericana y creen que la salvación de nuestros 
pueblos puede conseguirse «con el rápido y franco 
desarrollo de las riquezas naturales,--inealculables 
en esta casi virgen América Latina,-con el incre
mento vigoroso de la población y con la educación 
republicana del ciudadano». (1) De igual opinión 
es el doctor don Augusto C. CoeHo. 

Nosotros creemos en la combinación de ambos 
medios, en la resultante de ambas tendencias. Es 
indudable que debemos laborar por el desarrollo 
individual de cada Repúblic"a, pero no encerrados 
en las fronteras regionales; hay que desarrollar las 
energías particulares, pero teniendo siempre en 
cuenta que somos partes disgregadas de una gran 
Confederación. Yo creo que no debe juzgarse im
practicable una cosa que ha estado en vísperas de 
realizarse y hacia la cual se notan fuertes incli
naciones. La llamada alianza A. B. C., que tanto se 
ha comentado y que, según el criterio de elevados 
estadistas, es casi una realidad, ¿no puede ser el 

(1) En la brillante conferencia que el Dr. llivas Vázquez ofrcci<i ,,' 
Ateneo de la Juventud la noche del 6 de julio del presente mIo, hizo 
muy hel"lnosus consideraciones sobre la solidaridad IntinoumcriellnR. 
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prindpio de esa gran Confederación? El centroame
ricanismo que en estos últimos años se ha desperta
do, la intimidad de los pueblos que formaban la 
antigua Colombia y el vivo sentimiento de raza 
que inspira a todos los pueblos latinoamericanos , 
;.no pueden llevarnos al mismo fin? Si en Europa 
se forman ententes y alianzas de naciones de dis
tintas razas y diferentes lenguas, ¿,por qué no pue
den hacer lo mismo los pueblos latinoamericanos 
que tienen tantos caracteres comunes? 

4'~No debemos olvidar que los pueblos ven
cen por su constancia. Un siglo de luchas costó a 
España arrojar de su suelo las huestes moras; seten
ta años de rivalidades y de contiendas civiles se 
necesitaron para fundar la unidad del Reino Ita
liano; en la sangrienta guerra de la independencia 
mexicana, que duró cerca de once años, caía un 
caudillo y se levantaba otro, y así estuvieron las 
cosas hasta obtener el triunfo definitivo; los hOlll
bres muertos por la libertad sudamericana se cuen
tan por centenares de miles, habiéndose prolongado 
la lucha por más de tres lustros. El Japón tam
bién nos da un ejemplo que no debemos despre
ciar: se propuso elevarse a la altura de las poten
das europeas y nada le detuvo en su marcha re
generadora; trabajó, luchó, tuvo confianza en sí 
mismo, perseveró en el fin que se proponía y llegó 
a ser una potencia de primer orden. Hoy día el 
.JapÓn está en condiciones de rivalizar, en todos los 
órdenes de la vida, con cualquiera nación civilizada. 

La lógica nos aconseja seguir eL camino traza
do por esos pueblos; América Latina tiene sobra
dos elementos de vida y de progreso y seria censu-
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rabIe no aprovecharlos; que la lucha se prolongue 
no es un motivo para renunciar a ella, sería eso 
indigno de cerebros cuerdos. Estemos siempre en 
la arena y luchemos sin olvidar nuestra consigna: 
desarrollar nuestras múltiples riquezas y estrechar 
los vínculos de unión. Los países del Sur ya entra
ron en ese camino, ya tienen civilización propia 
y .'/a se buscan para unirse; falta hacer lo propio 
con los restantes. Hay que fomentar las industrias, 
que desarrollar el comercio, que difundir la instruc
ción pública, q ue bus(~n r nuestros elementos etno
lógicos ... 

Con esa resolución y así organizada nuestra 
defensa, no está lejano el día en que la América 
Latina se convierta en un formidable organismo 
político, que no pueda ser vencido por ninguna otra 
raza; la constancia dará sus resultados prácticos 
y la bandera latinoamericana podrá flamear en la 
cumbre de los Andes sin temor de ser su honra 
empañada. Las fuerzas aliadas de nuestros pue
blos tendrían una resultante que alejaría la con
quista, y el hermoso sueño de Bolívar, que durante 
un siglo ha parecido impracticable, se convertiría 
en hermosa realidad. 

5.-No se conformaba el ilustre caraqueño con 
haber libertado a medio Continente; quería tam
bién asegurarle ante la posteridad y de ahí que 
luchara con tanto empeño por dejarle unido; las 
fronteras entre los países latinoamericanos eran 
consideradas por él como fuentes inspiradoras de 
conquista y de ahí que luchara tanto por extin
guirlas. Soñaba Bolívar en contemplar bajo una 
misma bandera a todos los pueblos del Mundo de (:0-
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lfin, según él lo manifestó en una convocatoria que 
hizo para un Congreso americano que debía reunir
se en Panamá, en 1821, porque veía que ese era 
el único medio de salvarse de la codicia extranje
ra, Y, efectivamente, mientras nuestros pueblos 
estén desunidos caerán uno tras otro sin hacer ma
yor resistencia, como han caído Puerto Rico, Pa
namá, Nicaragua, etc., etc.; los Estados Unidos, o 
cualesq uiera otras naciones colonizadoras, podrán 
realizar en nuestras tierras, sin que les cueste ma
yores sacrificios, planes de colonización y de con
quista. Por eso el sueño de Bolívar es un puerto 
de salvación; hay que encaminar nuestras naves 
hacia él; hay que hacerle la consigna de nuestra 
cruzada. La Unión Latinoamericana no podrá ser 
conquistada, como no lo son ni la viril Uni
dad Italiana ni el poderoso Imperio Alemán; ten
dría más población que cada una de esas naciones 
y contendría más elementos de vida y de progre
so. La patria que soñaba el Libertador es una de 
las más completas que pueden darse: fértiles y ex
tensos territorios, una envidiable posición geográ
fica, volcanes imponentes, ríos los más extensos 
del planeta, bahias que pueden contener a todas 
las escuadras reunidas, vegetación exuberante, 
fauna variada y abundantísima, minerales de todas 
clases, grandes centros de población, inmensa pro
ducción agrícola y comercial, bizarros hijos que 
la defiendan, mujeres bellísimas y encantadoras, 
historia llena de heroicidades y grandezas, todo. 
todo lo humano se encuentra encerrado en esa 
gran patria del porvenir. Bolívar nos la señala 
desde las regiones donde su gloria le ha colocado 
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y nos dice: he ahí vuestra salvación. Vayamos 
a é11a. 

La unión de los pueblos situados al Sur del 
río Bravo formaría una entidad política incon
quistable. Tendría un territorio propio dos veces y 
media más grande que el de Europa, es decir, de 
unos 22 millones de kilómetros cuadrados, que. con 
la población relativa de Bélgica, podría contener 
a más de 4.000 millones de habitantes; habría en 
ella importantes centros de población: (Buenos Aí
res, Río de .Janeiro, Montevideo, Santiago de Chi
le, etc., etc.,) manantiales de cultura y civilización 
que muy bien pueden rivalizar con las metrópolis 
norteamericanas; podría tener en tiempo de paz 
un ejército de 125.000 soldados y, en tiempo de 
guerra, podría arrojar más de dos millones de com
batientes; la importación y la exportación se con
tarían por miles de millones y excederían a las 
de cualquiera potencia europea; nuestros produc
tos se verían en todos los mercados del planeta 
y las corrientes inmigratorias, hacia todo' el Con
tinente, serían formidables. 

5.-Los números anteriores muestran muy 
claramente cual sería el poder de nuestra gran 
Confederación, eso sin echar en cuenta que la 
unión daría a cada una de nuestras Repúhlicas ac
tuales mayor desarrollo del que ahora tienen y que, 
por consiguiente, aumentaría los datos estadísticos 
copiados. La explotación de nuestras riquezas au
mentaría los capitales y las líneas ferroviarias se 
cruzarían como los filamentos de los arágnidos; 
nuestros mares y ríos navegables se poblarían de 
vapores, y lineas bien organizadas nos tendrían en 
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pronta comunicación con el mundo entero· los Go-, 
biernos federados pactarían la fundación de altos 
centros científicos y de bellas artes que vendrían 
a ser los faros intelectuales de nuestra joven y 
vigorosa América. 

Son incalculables los beneficios que nos daría 
la realización del bellísimo sueño de Bolívar; hay, 
pues, que seguir el camino que el Genio nos trazara. 

Preparemos el terreno para la gran transfor
mación política de nuestros pueblos, para esa gran 
trasformación que debe abrirles nuevos horizontes 
y darles un puesto de preferencia en el grupo de 
las naciones más civilizadas. Sí, América Latina 
debe ser grande, no sólo por sus inagotables rique
zas hoy casi inexplotadas, sino por la nobleza y 
y gallardía de sus hijos. Ya Roque Súenz Peña, 
una de las figuras que mejor la representan, 
lo ha dicho: América para la humanidad. Esa 
hermosa frase, puesta en labios de hombres de esa 
estirpe, anuncia el papel que nuestros pueblos han 
de desempeñar en el concierto universal. 

Cuando estemos unidos, siquiera por los vín
culos de una alianza ofensiva y defensiva, muchos 
de los males que hoy esquilman a la raza no se 
producirán: el caudillismo serú exting·uido, los ca
pitales extranjeros acudirán sin exig·ir las adua
nas para garantizar el pago de los intereses, el 
ruido de los ferrocarriles despertará las concien
cias que aun duermen y la América Latina será 
dueña y señora de su destino! 

Sobre todas las disputas de fronteras, sobre 
todas las pequeñeces de partido y sobre todas las 
rivalidades de gabinete, debe tremolar, para bien 
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de nuestro desarrollo actual y de nuestra seguri
dad futura, la bandera latinoamericana, esa ense
ña gloriosa que representa el alma de la raza y 
que, puesta en la cumbre más alta de los Andes, 
debe ser respetada, no sólo por la fuerza de los 
brazos que la defienden, sino por la nobleza de los 
ideales que se agiten en sus pliegues. 

7.~-Convertida la Am6rica Latina en una enti
dad política bien definida, podría, sin temor de ser su
pera, entrar en relaeiones comerciales, financieras, 
políticas etc., con los Estados Unidos y con cualquie
ra potencia europea; nuestras relaciones con los pri
meros serían equitativas, de igualdad (como las 
que ellos tienen con las segundas) y no de inferio
ridad y dependencia como las han pretendido tener. 
Am6rica Latina surgiría, no con el aspecto de pue
blos disgregados que ahora presenta, sino como 
una colectividad bien organizada y apta para 
defender sus derechos en caso de no ser 6stos 
respetados; no se trataría de 21 pueblos que obren 
aisladamente, sino de una confederación que pre
sentaría sus fuerzas combinadas; las transgresiones 
al Derecho Internacional, que han sido moneda 
tan corriente, no podrían efectuarse, y la presión 
que el Gobierno Americano y algunos europeos 
han ejercido en pueblos pequeños (Panamá, Nica
ragua, Puerto Rico, etc., etc.) estaría reemplazada 
por la estabilidad de fuerzas equilibradas y por 
el mutuo respeto de dos colectividades igualmente 
preparadas. 

El río Bravo sería el eje de las dos civiliza
ciones que se desarrollan en América: la civili
zación anglo-sajona y la civilización latina. 
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La tranquilidad política r,;ería un hecho en 
todo el Continente; lor,; hombrer,; del Norte no ten
drían ese deseo de conquistas que nuestra desunión 
y rivalidades les provocan, y nosotros no tendría
mor,; ningún temor de ser víctimas de nuevas in
tervencioner,;; a ellor,; se les quitaría ese prejuicio 
infundado de superioridad, y de nosotros se bo
rraría esa desconfianza que ellos nos inspiran; 
por ambos lados habría franqueza en las relacio
nes y la verdadera paz continental produciría sus 
innúmeros beneficios. Los odios se esfumarían. El 
cuadro que ha contemplado el Viejo Mundo de 
ver conquistadores al Norte y conquistados al Sur, 
se sustituiría por el de dos colectividades igual
mente poderosas y marchando a un mismo paso 
en la vía del progreso. Podría hablarse de pana
mericanismo ... 

Pero ... por el momento, sería perjudicial de
jar lo inmediatamente útil por entretenernos con 
sueños del futuro; sin antes haber preparado 
nuestl'a unión, no conviene echar mano al pana
mericanismo: éste vendrá cuando los pueblos del 
Sur no peligren ante las invasiones del Norte; 
cuando la América Latina no tenga más fronte
ras que lar,; formadas por el río Bravo y los ma
res que la bañan; cuando nuestros pueblos ten
gan solidaridad y fuerza suficientes para hacer 
respetar sus derechos; cuando al frente de la po
derosa unión de los Estados Unidos esté la gran
Confederación Latinoamericana. 

Entonces la América estaría, no disputada, 
sino representada por dos razas vigorosas y com
pletamente definidas; por dos naciones fuertes y 
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respetuosas la una de la otra; por dos civiliza,cio
nes que avanzarían a un mismo paso; por dos len
guas que serian igualmente apetecidas y estudia
das; por dos banderas que cruzadas formarían el 
escudo del Continente! 

Los odios de razas terminarían, porque nin
guna de ellas trataría de dominar a la otra; se 
acabarían las convulsiones de los pueblos del Sur 
y no vendrían más intervenciones de las monta
ñas del Norte, El panamericanismo surg'iría como
una consecuencia natural de las circunstancias 
aquellas; surgiría como ha surgido el pan-g'erma
nismo y como está surguiendo el pan-mogolislllo, 
por inmutables razones etnológicas, por imperio
sas y comunes necesidades y no como medio ar
tificial que una raza emplee para subyugar a otra, 

N o puede negarse la suma importancia de la 
unión continental; pero como ahora no tenemos 
una bandera que oponer a la de las 58 estrellas, 
nuestra divisa debe ser de latinoamericanismo 
exclusivamente; y cuando éste nos haya dado la 
insignia que apetecemos, cuando hayamos logrado 
hacer inviolables la integridad de nuestro terri
torio y la incolumidad de nuestra autonomía, en
tonces, sólo entonces, podrémos pensar en el tan 
decantado pan-americanismo, 

Mientras tanto, continuemos luchando por la 
formación dp, nuestra bandera, porque ya apare
cieron en los nuevos directores de la política yan
qui, los instintos de conquista que tanto criticaban 
a sus antecesores, 
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Medios de defensa 
l.-Necesidad que tenemos de formular y desarrollar 

un encrg'ico y razonado plan de defensa latinoamericana. 
2.-Factores etnológicos que precisa tomar en cuenta al 
organizar nuestra defensa. B.-Enumeración de los princi
pales medios de salvación que podemos poner en práctica 
inmediatamente. 4.-Saneamiento interior (higienización y 
civismo). 5.-Independeneia económica. G.-Explotación 
metódica de nuestras riquezas. 7.-Uniformidad de nues
tras leg·islaciones. S.-Acercamiento industrial, comercial, 
etc., etc., de nuestros pueblos. 9.-Acercamiento con los 
pueblos de Europa y principalmente con los de orig'en la
tino. lO.-Vías y medios de comunicación. 11.-Fundación 
de centros latinoamericanistas bajo la dirección de uno su
perior. l2.-Intercambio de profesores, oficiales, periodis
tas, deleg'ados obreros, estudiantes, etc., etc, lB.-Los con
gresos latinoamericanos. 14.-La inmig·ración. 

l.-Por más que nuestros pueblos sientan y 
palpen el imperialismo yanqui; por más que uno, 
dos o tres de nuestros agentes diplomátieos ha
yan elevado su voz de protesta; por más que la 
prensa universal condene las escandalosas inter
venciones de los Estados Unidos; por más, en fin, 
que se haya despertado ese acendrado latinoame
ricanismo de que hemos hablado en los capítulos 
anteriores, nuestra existencia estará seriamente 

aF\ 
~ 



- 364-

amenazada mientras no organicemos una defensa 
sistemática y constante. En efecto, ¿.de qué sirve 
a nuestros pueblos que adviertan el peligro si 
permanecen indiferentes y ajenos a su propio 
porvenir? ¿se detendrán los yanquis sólo con la 
nota que el general Ospina dirigió a Mr. Wil
son o con el discurso que pronunció el doctor 
Martínez? ¿,podrán los periódicos que combaten el 
imperialismo retirar a los marinos yanquis que 
actualmente, contra todo derecho, sostienen al 
Gobierno de Adolfo Díaz? ¿podrá la voz de un 
propagandista, por muy elocuente que sea, dete
ner a las hordas del Norte, si no encuentra eco 
en las masas, si éstas no le siguen para hacer la 
defensa de la raza? La respuesta no es necesario de
cirla, se comprende. No afirmo yo que lo enume
rado anteriormente sea cosa inútil, al contrario, 
todo eso nos está marcando nuevos horizontes, 
todo eso constituye nuestros albores de salvación; 
lo único que sostengo es que eso no basta para 
asegurar nuestra independencia; es necesario ha
cer algo más intenso, más constante. Los centros 
latinoamericanistas, por ejemplo, que Ugarte deja 
a su paso, me parecen ser un principio muy acer
tado de defensa sistemática, que es la única que 
puede salvarnos. 

Consiste ésta en combinar y desarrollar me
tódicamente todos los medios que sean eficaces 
para conservar incólumes I;luestros derechos, for
mando así un vasto plan de defensa latinoameri
cana. Los medios de defensa deben ser estudiados 
s eparadamente y luego estudiada su combL 
nación, para formar con ella un reducto que de-
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tenga cualquiera invasión conquistadora 
Es necesario, pues, dirigir nuestras energías 

en ese sentido; dejemos los esfuerzos aislados que 
dan escaso resultado y combinemos nuestras tuer
zas en un plan metódico de defensa racial. En 
Argentina como en Santo Domingo, en México 
como en Bolivia, debe trabajarse con el mismo 
empeño para asegurar nuestra estabilidad política. 
Si toda la América Latina está amenazada, es ne
cesario que toda ella se agite haciendo su defen
sa; si viene la Conquista para todos nuestros pue
blos, no debe quedarse uno sin entrar al campo 
de operaciones. 

Sigamos el ejemplo del Transvaal y del Orange. 
Cuando aquellos pueblos previsores comprendiron 
que los diamantes y los metales preciosos que forma
ban las entrañas de su suelo excitarían la eodicia 
de los ingleses y de la turba judía y mercenaria 
que tenían incrustada en su propia población, no 
se cruzaron de brazos, sino que, comprendiendo que 
alg'ún día la ambición extranjera se arrojaría des
caradamente sobre ellos, se prepararon a resistir, a 
conservar su suelo, a defender su libertad. Llegó 
por fin el día presentido, y entonces el pueblo 
boer asombró al mundo con su sabia y bien or
ganizada resistencia; en vano luchaban los ingle
ses por subyugarlo; en vano gastaban los hom
bres por miles y las libras por millones; el pue
bio boer no se rendía, y fue preciso, para vencer 
a su esca8a población, arrojar sobre ella un ejér
cito que pasaba de 200.000 hombres! Si los boers 
hubieran sido más numerosos y hubieran contado 
con la mitad de los elementos de que nosotros 
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disponemos, Inglaterra hubiera fracasado; p"~ro, 

desgTaciadamente, eran muy pocos y muy escasos 
sus recursos, y, apesar de todos los heroísmos, 
eran insuficientes para resistir [1.1 poder numérico 
con que Inglaterra les agobiaba. Sin embargo, 
si no pudieron salvar su suelo que dejaron cru
zado de ríos de sangre, sí salvaron su nombre 
y conquistaron un lucido puesto en la posteri
dad ... 

Sigamos las huellas que ese pueblo dejó trazadas; 
organicemos la defensa de nuestro suelo y de nues
tras libertades y esperemos con firmeza el por
venir. Tenemos muchos medios que oponer a la 
Conquista; estudiémoslos detenidamente y trate
mos de hacerlos prácticos. La defensa de la Amé
rica Latina no es problema que se puede resolver 
en un solo momento; los grandes acontecimientos 
etnográficos de nuestros días exigen atención y 
estudio. La influencia del comercio yanqui en 
nuestros mercados; su rivalidad con el comercio 
europeo; el advenimiento del .JapÓn y de la Chi
na a la civilización moderna; la apertura del Ca
nal de Panama y, sobre todo, nuestra propia con
dición actual, son factores que debemos tomar en 
cuenta al tratar de hacer nuestra defensa. Pon
gamos atención en el asunto y no desmayemos 
en la lucha que su realización exige. 

2.-Ahora bien, antes de hacer una exposi
ción ordenada de los medios que debemos emplear 
para hacer nuestra defensa, creo conveniente 
volver la vista hacia nosotros mismos, hacia nuestra 
situación actual, para ver cómo nos encuentran 
los grandes acontecimientos políticos que hoy dia 
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se desarrollan y con qué medios contamos para 
defendernos. 

Los pueblos de la América Latina, compara
dos con las naciones de Europa y aun con los 
mismos Estados Unidos, son relativamente jóve
nes; apenas hace un siglo que sonó en ellos el 
primer grito de independencia; Centro América 
sólo tiene 9:3 años de vida independiente y aun 
no ¡.;e ha celebrado el 91"'"0 aniversario de la ba
talla de Ayacucho. 

y hay algo más todavía. Corrían las 
po¡.;trimerías del siglo XIX y la América Lati
na no estaba emancipada por completo; la isla 
de Cuba, que por los atributos con que Natu
ra le ha distinguido ha sido llamada la Perla de 
las .;!n¿¿llas, era entonces un inmenso campo de 
batalla; los horrores de una sangrienta guerra le 
daban un aspecto trágico y sombrío; y los ingenios, 
que otras veces eran fuentes de riqueza, se ha
bían convertido en escombros o en improvisados 
cementerios. El pueblo cubano luchaba por su li
bertad y así le hubiera sorprendido el Siglo XX, 
si una nación conquistadora, los Estados Unidos, 
no se hubiera mezclado en sus asuntos interiores 
para aprovecharse de la situación y adquirir do
minio y protección sobre la naciente República Cu
bana; la guerra hispanoamericana se hizo produ
cir, y Puerto Rico, que por la historia, la sangre 
y la lengua pertenece a la América Latina, pasó, 
en virtud del Tratado de París, (1898) al poder 
de los Estados Unidos. 

Por todo lo dicho se comprenderá cuán jóve
nes son los pueblos de la América Latina; y ahí 
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está una causa de su turbulencia. A los pueblos 
adolescentes no puede exigírseles lo mismo que 
a los pueblos centenarios. Es cierto que algunos 
de nuestros grupos etnológicos-como la Argentina, 
el Brasil y Chile-han alcanzado ya una reglllar 
estabilidad política y otros, por el contrario, per
manecen convulsivos y relativamente atrasados; 
pero eso no destruye lo que digo; si yo afirmara 
que la juventud es la única causa de la turhulen
cia y del atraso, cabría la objeción, pero debe 
entenderse que la tomo como una y .no como la 
UnIca causa de dichas agitaciones. La juventud 
predispone a ellae, aunque no siempre las pro
duzca. América Latina es joven y, como tal, es 
impresionable, tempestuosa, viril y soñadora; 
nuestros pueblos unos más que otros) sueñan te
niendo el enemigo enfrente, y muchas veces, tenien
do a la vista el cuerpo exhausto de un pueblo her
mano, no dejan las quimeras, las ilusiones, los 
panamericanismos ... No se fijan en que, como 
lo dice el doctor Rivas Vázquez, «cada pueblo de 
nuestra raza que cae, es un debilitamiento de 
nuestras propias fuerzas». 

Por otra parte, si es cierto que la América 
Latina heredó de España los delicados tonos de 
la lengua y la hidalguía de una sangre generosa, 
también lo es que fuimos herederos de las añejas 
costumbres peninsulares con todas sus rtrtinas y 
fanatismos. Las bondades de los padres y sus 
costumbres y modales en los hijos repercuten. 
España en aquella época era fanática y retrógra
da; la desmoralización política la tenía en un es
tado lamentable y el aletargamiento en que vi-
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vía era el signo más elocuente de su anemin v 
a nosotros, cuando de ella nos separamos, no'~ 
quedaron todas las taras que habíamos adquirido 
en la época de la gestaciól1. Cuando los laz:os 
coloniales nos ligaban a E::lpafia, aquella era con
ventual y convencionalista; dominaba. entonceJ> 
esa España fanática e intransigente que aun deja 
ver sus últimos corifeos en derrota cuando se 
agitan en su seno las rivalidades de partido. 
Rompimos, pues, los lazos políticos que a ella 
nos unían, pero no pudimos romper los lazo ;.; que 
la tradición había tendido en forma ele costUllL 
bres y ele creencias: esa tarea ha sido y es elel 
tiempo exclusivamente. Allá mismo, en la propia 
Península, la España moderna no ha podido des
ligarse por completo de la antigua España; toda
via asoman tentáculos inquisitoriales. Esa herencia, 
pues, es otro factor que no debemos descuidar al 
hacer un estudio de nuestra situación actual: 
ella nos explica muchos fenómenos que con fre
cuencia ocurren en los pueblos latinoamericanos. 

Viene en tercer lugar, y como consecuencia 
ele lo dicho anteriormente, la falta de prepara
ción para la vida democrática a que estos pue
blos entraron a raíz: de su independencia. Pasar 
elel absolutismo colonial a una vida libre y plena
men te democrática, implicaba un cambio político 
radical, y ese cambio político no podía ser fecun
do en buenos resultados sin ope rar.:ie también un 
cambio radical en la naturaleza intima de las 
masas. No quiero decir con esto que no era tiempo 
de proclamar la Independencia, nada de eso; lo 
que quiero afirmar es únicamente que si algunos 
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de nuestros pueblos permanecen en relativo estado 
ele atraso, es porque no han podido, por razones 
varias que después expondré, d8jar el estado en que 
naturalmente entraron al concierto de los pue
blos libres. 

Ahora pregunto, ¿.q ué puede esperarse de 
pueblos jóyenes, herederos ele costumbres añejas 
y mal preparados para la vida republicana? ¿.no 
serú justo, tomando en consideración todo eso y 
las dictaduras ele que no escaseamos, dispensar 
las turbulencias y los movimientos políticos que 
tienen en eterna agitación a los pueblos centroa
mericanos y últimamente a la República de Méxi
co: No queremos justificar con esto el estado 
convulsi va a que nos hemos referido; queremos 
únicamente explicarlo. 

Dicho lo anterior, con el sólo objeto de inves
tigar la causa del atraso de algunos de nuestros 
pueblos, entremos ya a analizar nuestra verda
dera situación actual. 

La América Latina es un conjunto de 21 nacio
nes más o menos libres, extendidas en un territo
rio que pasa de 20 millones de K. C. y que su
man una población de 80 millones de habitantes 
aproximadamente; dig'o más o menos libres, por
que hay entre ellas unas que, como Panamá, Cuba, 
Santo Domingo, Nicaragua y, especialmente, Puer
to Rico, han perdido gran parte de su autonomía 
(la última casi toda) en favor directo de los Es
tados Unidos. Varias de estas Repúblicas tienen una 
extensión considerable; el Brasil, por ejemplo, cuen
ta con una superficie en la cual podría caber 14 
veces el Imperio Alemán (8.468,950 k. c.); otras, 
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por el contrario, la tien<:ln muy reducida, como 
la República de El Salvador que apenas llega a 
:3-U26 le. c. La densidad de la población también 
e8 muy variada, en Puerto Rico hay más de 100 
habitantes por k. c.; en El Salvador :32 y en Bo
livia y el Brasil no llegan a tres. El grado de ade
lanto tampoco es uniforme; en Buenos Aires, Mon
tevideo y Río de Janeiro, se respira una ci vilización 
elevada; en otras naciones, por el contrario, se 
vive en una época bastante atrasada. La vida 
política también es muy distinta; en la Argentina 
en Uruguay y en otras naciones en que el civis
mo parece cimentarse, existen las libertades pú
blicas; en otras, como en Guatemala, están com
pletamente extinguidas. 

En resumen, la situación de la América La
tina no es propia para emprender una campaña 
sin preparación de ninguna clase; necesitamos 
estudiarnos y prepararnos debidamente para ha
cer una defensa provechosa, de lo contrario, arre
meteremos en forma indisciplinada y nos suá 
muy difícil conseguir el triunfo. Sobre todas las 
diversas condiciones de población y de adelanto 
y sobre todas las distancias que nos separan, de
bemos poner la solidaridad de ra,za y la análog'a 
y amenazante situación en que nos encontramos 
con respecto a la República-Imperio. 

Tratemos, pues, de disminuir las di vergen
cias pasajeras y fijémonos, sobre todo, en los 
comunes intereses del porvenir. Organicémonos 
interiormente, levantemos nuestro crédito ex
terior, explotemos nuestras riquezas, produzca
mos lo que consumimos y esperemos con fir-
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meza la marcha de los acontceÍll1iclltoS. 
:1. - V lirios son los medios que podemos lOII1-

binar para hacer eficaz nuestra defensa. 
En primer lugar debemos hacer nuestro sa

neamiento interior, tanto en el orden fisiológko 
como en el político y en el social. La raza lati
noamericana (en unos lugares mús que en otro,, ) 
adolece ele ciertas plagas que, como el alcoholi:-;
mo y ciertas enfermedades endémicas, la destruyen 
de un inodo muy alarmante. En el orden monll 
y en el político prineipnlmente, tambión hay mu
cho que desear; hay pní"üs que tienen Gobierno" 
tan desmoralizado" que en nada se diferencian ele 
las satrapías más rudas y primitivas. COl1Yienc, 
pues, antes que uada, hacer la purificación de la 
raza y de los Oobiernos que la representan. 

Nada hay también mús delieado para un pai:> 
(;omo los asulltos que se reladonan con su eré
dito. gn nuestra <'~poca (época del dólar) el fenó
meno <:'conómico es el principal de todos los que 
se le presentan al Estado; cuando la hacienda pú
blica de un país se encuentrA. en buenas eondi
dones, todo en ól se presenta bonancible; pero, "i 
por el eontrario, se encuentran en mal estado, 
todo se presenta escabroso. Ahora bien, cuanclo 
un país no puede atender por sí solo todas sus 
necesidades, justas o innecesarias, acude a los 
empréstitos extranjeros, que, cuando se efectúan 
en condiciones de superioridad o con un fin po
lítico, establecen, de parte del pais prestamista, 
un verdadero tutelaje económico que nosotros de
bemos evitar porque casi siempre es el principio 
del tutelaje político. 
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En tercer lugar debemos fijarnos en la ex
plotilCióll metódica de nuestras riquezas. Existen 
en nuestras tierras extensos bosques 'vírg'enes que 
representan una riqueza incalculable; tenemos de 
metales preciosos las entrañas de nuestro suelo, 
y son muchísimas las utilidades que obtendríamos 
si ellltváramos con esmero, como se hace en la 
Argentina, nuestra Hora y nuestra fauna. Desa
rrollando nuestm actividad en ese sentido, la pro
ducción agrícola y el movimiento comercial de 
estos países alcanzarían grandes proporciones y 
les darían nombre y respeto fuera de sus fronte
ras. Lo que una nación produce y lanza al co
mercio mundial, es hoy día un termómetro que 
siJ'ye para mnrcar su grado de civilización. Hacer, 
pues, la explotación técnica de las riquezas de 
un país, es un medio muy eficaz de asegurar su 
independencia. 

Otra de las fronteras nrtificiales que más 
separan a los pueblos, es la diferencia entre sus 
legislaciones. Lo que en un país es válido, en otro 
es nulo; las formalidades que en éste son necesa
rias para tal o cual asunto, en aquél son com
pletamente inútiles. Demás está decir que esta 
diversidad de legislaciones es un tropiezo para el 
acercamiento de nuestros pueblos y que, por lo 
tanto, conviene reaccionar contra él, proponiendo 

. en los diferentes países las reformas legislativas 
conducentes a suavizarlo. Dos leg'islaciones que se 
parecen, dirigen en un mismo sentido la vida de 
los países en que rigen. 

Debemos, además, estrechar las relaciones 
comerciales, agrícolas, etc., entre los pueblos la-
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tinoamericanos. El comercio tiene en nuestros días 
una importancia colosal. Las intervenciones yan
quis en la América Latina, las guerras que últi
mamente se han desarrollado en el Hemisferio 
Oriental y muchos de los conflictos que a diario 
vemos en todas las las cancillerías, son cuestiones 
de comercio puramente; el comercio representa 
la actividad, la vida de los pueblos, y, desarroll¡'tn
dose con un bien organizado auxilio mutuo, nos 
daría excelentes resultados. La producción agríco
la tampoco debemos descuidarla; los productos de 
la tierm son en nuestras fértiles campiñas una 
vigorosa fuente de riqueza. Lo mismo ded
mos de la producción industrial; tanto mús pro
duce un país, más g'~rantiza su independencia 
económica y más respeto adquiere en el exterior. 
Las gTandes potencias comerciales, son hoy día 
las que gozan de mejor nombre. 

Otro medio que, a mi juicio, sería muy efi
caz para hacer nuestra defensa, es el acereamien
to con los pueblos de Europa y, principalmente, 
con los de origen latino. Teniendo las naciones 
europeas grandes intereses en América, no les 
convendría que una potencia rival adquiriera in
fluencia politica en nosotros y trntarían, como es
tán tratando, de contrarrestar el poder de la na
ción absorbente. N o digo que cifremos nue~tras 

esperanzas en las rivalidades de Europa con los 
Estados Unidos, pero ya que no podemos presen
tar una escuadra que luche con la de esa Nación, 
debemos buscar aliados que puedan hacerlo cuan
do las circunstancias lo exijan. Además, con los pue
blos latinos de Europa, ahora que las raílaS empiezan 
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a ponerse UlUts en frente de otras, debemos pro
curar una unión estable para defender mejor los 
graneles intereses raciales. 

Las vías de comunicación también fomentan 
el acerc1-miento de los pueblos. La mayor facili
dad de trasladarse de un país a otro hace que 
aumenten y sean más continuas las corrientes 
emigratorias y las de inmigracion. Sería muy pro
vechoso, pues, fomentar la creación de ferroca
rriles, líneas de vapores, puentes internacionales, 
etc., etc. Los medios de trasmitir el pensamiento 
tienen también una eficacia parecida a la de las 
vías de comunicación. Todos lo::; medios que acor
tan la distancia o que nos ponen en pronta co
municación, como los cables, los telégrafos, los 
servicios postales, etc., etc., son otros tantos fae
tores de proximidad q ne no debemos descuidar y 
que desarrollados debidamente, vendrían a ser el 
sistema arterial del gran org'anismo político que 
nos proponemos formar. 

También sería de gran provecho para nues
tra causa, la fundación, en todas las capitales de 
Repúblicas, de centros latinoamericanistas aná
logos a los que se han formado en Cuba y en 
Móxico. Estos centros, que tendrían su espera de 
acción en sus respectivos países y su representa
ción en una oficina internacional latinoamericana, 
se encargarían de dar a conocer en cada país los 
adelantos y elementos de progreso de los demás. 
Cada centro sería una fuente de latinoamericanis
mo que prepararía el terreno para la gran Confe
deración; de ahí que sean tan meritorios los es
fuerzos que Ugarte hace para fundarlos. 
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Tampoco debemos descuidar el intercambio 
de profesores, estudiantes, periodistas, oficiales, 
delegados obreros, artistas, industriales, etc., cte., 
para llevar a buen término el acercamiento de 
los gremios y de las instituciones. Este intercam
bio, además del acercamiento de pueblos, produ
ee un adelanto general debido a las corrientes de 
progreso que de los países más adelantados se 
desprenden en provecho de los demás. Gran 
parte de la civilizacion japonesa, es debida a un 
procedimiento análogo. 

Otro medio, muy importante, para llevar a 
feliz término nuestra labor de acercamiento, son 
los congresos latinoamericanos de cualquier orden 
que sean: científicos, industriales, de periodistas, 
de estudiantes, de obreros etc., etc. No importa 
tI ue estos congresos se efectúen con intervalos de 
tres o cuatro años; lo necesario es que se efec
túen y, sobre todo, que se cumplan las disposi
ciones que salgan de su seno. 

Siendo nuestros países tan poco poblados ~. 

teniendo tantas riquezas por explotar, natural es 
que necesitemos muchos brazos para poder lan
zar dichas riquezas a la industria y al comercio: 
estos brazos se comüguen fomentando y regla
mentando la inmigración, que es otro factor de 
adelanto. 

Resumiendo, pues, los medios de defensa que 
podemos poner en prúctíca, tenemos: 

1 ~ Saneamiento interior (higienización y ci
vismo). 

2~ Independencia económica. 
:3~ Explotación metódica de nuestras riquezas. 
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4~ Uniformidad de nuestras legislaciones. 
6~ Acercamiento industrial, comercial, etc., 

de nuestros pueblos. 
(í? Acercamiento con los pueblos de Europa 

y, principalmente, con los de origen latino. 
7? Vías y medios de comunicación 
8? Fundación de cen tros latinoamericanistas 

bajo la dirección de uno superior. 
})~ Intercambio de profesores, oficiales, dele-

gados obreros, estudiantes, etc., etc. 
lO? Congresos latinoamericanos. 
11? La inmigración. 
Estudiemos separadamente a cada uno de 

ellos. 
4.-El saneamiento interior comprende, a mi 

juicio, tres categorías: el saneamiento fisiológico 
(sanidad pública), el saneamiento político y el sa
neamiento social. 

La primera de dichas categorías tiene por objeto 
combatir a los agentes que destruyen o aniquilan 
a las personas. Es de gran utilidad para un país 
que sus miembros sean individuos sanos, robus
tos, aptos pam defeuder SIlS derechos y para pro
ducir las maravillas del ingenio, de la ciencia y 
del trabajo. Los griegos, que tanto se dedicaron 
al desarrollo personal y que llegaron al barbaris
mo de matar a, los niDOS débiles, alcanzaron, en 
todos los demús ordenes de la vida, laureles que 
se agrandan con el tiempo. 

El alcoholümlO, la tuberculosis, las enfermeda
des ocultas, por una parte, y la inspección de víve
res, la reglamentación del trabajo etc., etc., por 
otra, deben ser objeto de estudios delicados para 
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conseguir el fin regenerador que pflrseguimos. N o 
debemos olvidar que la regeneración física de los 
pueblos es la base de todas las regeneraciones. 
¿Qué puede hacer un país con un ejército de al
cohólicos y de linfáticos? ¿.podremos hacer la de
fensa nacional con hombres que no tengan fuerz;as 
para manejar un fusil o que se queden rendidos 
a la mitad del camino? La sanidad pública, pues, 
debe ser la base de nuestra obra regeneradora. 

El saneamiento político comprende la puri
ficación de las instituciones mediante las cuales 
el Estado cumple sus fines y la eficacia de 
las garantías que el ciudadano debe tener piua 
el libre ejercicio de sus derechos. Los encarga
dos de cumplir los fines del Estado son los fun
cionarios, y de ahí que éstos deban reunir cua
lidades de moralidad e instrucción para desempeiínr 
debidamente su cometido. El Secretario de Ha
cienda, por ejemplo, no es solamente el más alto 
administrador del Tesoro Públieo, ni el simple 
jefe de una oficina ministerial, nó; el Ministro de 
Hacienda es el funcionario mediante el cual el 
Estado ve diariamente la situación económica del 
pais y mediante el cual remedia, en ese ramo, 
los defectos existentes y hace las innovaciones lle
cesarias. Si mañana las contrtibuciones dejan de 
recogerse con regularidad y esmero y los suel
dos de los empleados no pueden atenderse el día 
de su vencimiento; si se derrocha el Tesoro PÚ
blico en cosas que ninguna utilidad den al país; 
si dejan de cumplirse las obligaciones de afuera 
y el crédito nacional se pierde; si los empleados 
fiscales no son lo suficientemente aptos para de-
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sempeñar su cometido y las rentas específicas 
marchan por caminos extraviados; si todo esto 
sucede, digo, y el resultado es una bancarrota 
nacional, gran parte de la responsabilidad la tie
ne el Ministro de Hacienda, por no haber reme
diado estos males a tiempo, es deeir, por no ha
ber desempeñado debidamente su función repre
sentativa. Ahora bien, lo que digo del Ministro ele 
Hacienda puede aplicarse a todos los funcionarios 
públicos; se entiende, cada uno en su ramo. ¿,De 
q uó sirve un Ministro de InstruccIón Pública 
que no provea a las escuelas de útiles de ense
fianza, que no seleccione el profesorado de las 
Universidades, que no haga llegar al país los 
textos necesarios o que no teng'a escuelas en to
das las poblaciones? ¿de qué sirve un dIputado 
que no pide cuentas al Ejecutivo de sus malos 
procedimientos, o que en vez de proponer una 
ley necesaria se entretiene en dar a un magnate 
el titlllo de benemérito? ¿de qué sirve un Ministro 
Plenipotenciario que no sepa representar digna
mente a su país y que, en vez de hacerle nuevas 
amistades o de fortalecer las existentes, le ocasione 
conflictos o le de una representación que no me
rezca'? Sin funcionarios competentes es muy di
fícil obtener una buena administración; de ahí 
que el Estado debe procurarse los medios de for
marlos, ya sea mediante una práctica ordenada 
(con ascensos, sueldos progresivos, jubilaciones, 
etc., etc.), ya mediante escuelas especiales. La 
ley de la división del traba:io debe aplicarse aquí 
en toda su extensión; los empleados (principal
mente los técnicos) deben desempeñar cargos que 
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se desprendan de su profesión. Con funcionarios 
bien preparados, el Estado cumplirá extrictamen
te sus fines y la Administración seguirá una mar
cha ordenada y provechosa. 

El saneamiento político consiste en hacer 
efectivo el libre ejercicio de los derechos del 
ciudadano. El Estado es una institución pa
ra el Derecho, y mal podría cumplir su mi¡,ión 
si en vez ele protegerlo le violara. Los pode
res públicos deben garantir la libertl1d de im
prenta, el derecho de asociación, el derecho del 
sufragio y todos aquellos que son inherentes a la 
naturaleza del hombre. Allí donde está la censu
ra sustituyendo a la libertad del pensamiento; allí 
donde está el cadalso, la prisión o el destierro, 
reemplazando a las libertades individuales; allí don
de la mano sanguinaria de un tirano está sobre 
toda una colectividad, nada puede ser fuente de 
vida y de progreso. Las dictaduras llevan en sí 
el germen de la disolución, y de ahí que luchar 
contra ellas sea un deber de patriotismo. l\lIen
tras se alce ensangretada la mano de un ti
r&no en la América Latina, no podremos decir 
que tenemos preparado el terreno para la gralJ 
campaña unificadora. 

Debemos también combatir las costumbres y 
los hábitos que degeneran la especie y que traen 
consigo la miseria, tales como el juego, el alco
holismo, la vagancia, etc., etc.: esto constituye el 
salléamiente social. ¿.De qué sirve a un artesano 
o a un dependiente, trabajar toda la semana si 
después gasta inútilmente todo lo que ha ganado? 
y si emplea todo el producto de su salario en sa-
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tisfacer los vicios, ¿podrá contarse con él para 
hacer una resisten da, organizada a la Conq uü,tar 
Claro que no; los individuos de las tabernas no 
pueden igualarse a los que habitan los talleres' , 
éstos con gusto dejan la herramienta para defen
der su patria, aquéllos difícilmente abandonan 
su guarida. Además, esas riquezas inexplotadas 
que tenemos, necesitan brazos robustos para 
su explotación, y ya lo hemos dicho y en el 
púrrafo que sigue lo diremos más extensamente, 
que la explotación de nuestras riquezas constitu 
yen un medio de defensa. Por otra parte, la cultu
ra de una sociedad y sus buenas costumbres hacen 
que sea respetada en el exterior (Suiza, por ejem
plo), no sucediendo de la misma manera con una 
sociedad desorganizada que muy raras veces en
cuentra defensores en lugares extranjeros 

5.-Hecho nuestro saneamiento interior o, por 
lo menos, dictadas las medidas necesarias para lle
varlo a cabo, debemos, ante todo, ase¡.;urar nues
tra independencia econ,ómica, base hoy día de la 
independencia política. ¿Qué les ha pasado a los 
pueblos pequeños que han tenido sus rentas C:Cll1-

prometidas con una nación mús poderosa? (.cuál 
ha sido la suerte de Egipto, de la R.epública Domi
nicana, de Nicaragua y de otros países mús que 
han puesto su hacienda pública en manos extran
jeras? ¿,no nos dan, esos países, un ejemplo muy 
elocuente de lo mucho que afecta a la soberanía 
de los pueblos eso de caer bajo el tutelaje econó
mico de otra nación? 

Lo primero, pues, que debemos hacer para 
evitar ese tutelaje es no entrar en relaciones E'CO-
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No menos interesante es la explotación del 
reino vegetal. Algunos de nuestros países, los de 
Centro América principalmente, a él le deben g-ran 
parte de sus riquezas. ¿Qué sería de la agTicultu
ra g-uatemalteca o salvadoreña sin el cultivo del 
(~afé? En esos países, una cosecha escasa del men
cionado artículo determina, cuando menos, una esca
sez monetaria que no deja de ser dañina para 
el comercio en general. Por eso no es muy con
veniente dedicarse sólo a un artículo; nosotros po
demos cultivar el algodón, el añil, el hule, el ca
cao y cien vegetales más que tan esplóndidamente 
se dan en nuestras tierras y que tanto nos servi
rían para la industria como para la exportación 
misma. Cultivados todos esos artículos con el es
mero con que hoy día se cultivan el café, el bana
no y la caña, serían otras tantas fuentes de 
riqueza que ahora pasan desapercibidas. El algo
dón, por ejemplo, cultivado científicamente y ela
borado en talleres de maquinaria moderna, ¿no 
sería de gran utilidad para muchos de nue~tros 
paises que reciben del extranjero todas las indus
trias con él fabricadas? 

Tampoco debemos descuidar el desarrollo de 
nuestra fauna, pues no son pocos los países que 
deben gran parte de sus riquezas a los produccos 
animales. Debemos, pues, poner mucha atención 
en la crianza del ganado mayor, del ganado 0\-0-

juno, de los cerdos, etc., etc., para preparar no
sotros mismos y exportar, si se puede, suelas, 
pieles, manteca y otros productos animales de 
consumo necesario. ¿,Cuánto no se ganaría, por 
ejemplo, en Costa Rica, si en vez de importar 
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de los Estados Unidos una manteca de inferior 
calidad, se fabricara en el pais, de esos cerdos 
que tan sanos y robustos se crían en las regio
nes g'uanacastecas? En todo esto deben pensar 
nuestros hombres públicos si desean el bienestar 
y prosperidad de nuestros paises, pues demás 
está decir que la ingerencia social del Estado es 
la que generalmente desarrolla todas esas activi
dades, 

7.-Decíamos hace poco que uno de' los más 
grandes tropiezos para el acercamiento de nues
tros pueblos, es la diferencia entre SIlS legislacio
nes. Tanto en el orden comercial como en el 
orden puramente civil, los negocios o transaccio
nes que pasan por distintas legislaciones, sufren) 
necesariamente, cuando menos, el contratiempo 
y los gastos indispensables para darles la nueva 
adaptación, resultando de allí dificultades a las 
que todo el mundo teme sujeta.rse. ¿Qué de mo
lestias, por e.iemplo~ no tendrá un industrial que 
paga a sus operarios en oro y que vende su mer
cadería en un país cuya moneda tiene una gran 
depreciación'? La equivalencia del cambio, puede 
respondérseme. Está bien; pero si en el momento 
de la elaboradón del artículo el cambio está muy 
.11to y en la venta muy bajo, ¿no tendrá nuestro 
ind lIstrial una primera pérdida tan sólo por esa 
circustanciar Que suba el precio, puede agregár
S'3111e. Pero, ¿,no estorbaría la subid:. del precio 
la venta del artículo'? Es este un inconveniente 
contra el cual, tratándose de comerciantes peque
ños que necesiten su dinero para seguir traba
júndolo, no puede alegarse ni siquiera la salida 
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de esperar un cambio alto, porque las mercade
rías tienen su tiempo y fuera de él su valor di,,;
minuye considerablemente. ¿.Quién va a comprar 
un parag'uas en verano o una delica,da tela blanca 
en invierno? 

) .. hora bien, como el caso citado en la legis
lación de monedas, pueden citarse muchos otros 
en las demás legislacionnes, pero omito hacerlo 
porque creo que uno basta para dar una idea del 
grave inc<:lllveniente a que nos referimos. 

La legislación de un país es como si dijéra
mos el eauce por donde corre su actividad en to
dos los órdenes de la vida: de ahí que dos o mús 
legislaciones similares impriman las mismas orien
taciones a los países en que rigen. 

Para uniformar, pues} nuestras legislaciones, 
debe principiarse por establecer en todas las Uni
versidades y Escuelas de Derecho, una cátedra 
de legislación latinoamericana comparada, a fin 
de que todas las divergencias entre ellas existen
tes puedan ser estudiadas por los profesionales 
en la materia. De esa manera se conseguiría de
terminar con más o menos precisión los puntos 
discrepantes y la manera de remediarlos, propo
niendo a los respectivos Congresos las reformas 
que sean necesarias. 

8.-No menos importante es el acercamiento co
mercial, industrial, etc., etc., que también hemos 
enumerado entre los medios de defensa. Nada hay 
que acerque más a los pueblos y que los haga tan 
tan solidarios ante los demás como la comunidad 
de intereses. A los países, por ejemplo, que son 
productores de café o de hule, les conviene estar 
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en perfecta armonía con los que son consumido
res ele tales artículos y procurar que sus aduanas 
les favorezcan reduciéndoles los derechos' a los , 
que necesitan talo cual materia prima que ellos 
no pueden producir, les urge estrechar sus rela
ciones COIl aquellos que las producen para obte
nerla en buellas condiciones. 

Ahora bien, el punto pcincipal para conse
guir ese acercamiento y regularizar y fomentar 
el eomcreio, eonsiste en establecer una equitativa 
legislación pactada en con venciones comerciales 
por todos nuestros gobiernos. 

Tal leg'islación debe ser redactcLda con mucho 
cletellimiento, Un proteccionismo acendrado no debe 
establecerse ni siquiera con las naciones que están 
fuera de la alianza, sino en los casos en que la 
producción nacional necesite ser protegida; tall1-

poeo debe establecerse el libre eambio sin ningu
na corta pisa , porque sería destruir la industria 
naciente en los países cuyo desarrollo empieza 
a operarse. La legislación aduanera, para que 
resulte benéfica a todos los países contratantes, 
elebe ser muy explicativa. Con mucho acierto, 
el economista francés Charles Gide se inclina 
por el sistema de los derechos especificas, que 
consiste en fijar un derecho para cada artículo. 
Aunque los aranceles resulten muy extensos y 
complicados, ese es el mejor sistema para armo
nizar, mediante convenciones y concesiones, los 
diversos intereses comerciales. Con una legisla
ción aduanera así establecida; explotadas metó
dicamente nuestras riquezas; uniformadas nues
tras legislaciones y perfecionados los medios de 
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eOlllunieaclOn, las corrientes (~oll1ef(·.iales, indus
triales y agrieolas serían otrOf:i tantos lazos que 
estrecharían la unión de nuestros pueblos y que 
prepararían el terreno para la gran Confede
ración. 

!l.--La. importancia del acerca mi en to con 10f:i 
plleblof:i de Europa, en el plan de clefenf:ia que 
ef:itudiamos, es, bajo todo punto de vista, indif:icu
tibIe. AlgUllOf:i, eomo el f:ieñor Borda, citado ya 
en el capítulo XI, creen que ese debe ser nuef:i
tro principal punto de apoyo. No teniendo noso
tros, por el momento, 1'l1l'1'ZaS suficientes que opo
ner a los Estados Unidos, es lógico y natural 
que las bllf-;fjI1P1l10" fllera para evitar ese colo
niaje que ya se \lOS ha decretado, No quiero de
cir con ef:ito que tengamos a los pueblof:i de [';u
ropa como meros instrumentos de defensa, nacla 
de eso; lo que yo propongo es que estreehelllOf:i 
eon ellos nuestras relaciones en provecho de am
bos. LOf:i pueblof', para la eompleja vida de rela
ción que hoy día f:ie desarrolla, necesitan, indis
pensablemente, los unos d'J los otros. Pues bien,. 
ya que los Estados Unidos no han f:iabido COITef:i
ponder a nuef:itros sentimientof:i fraternales y f:ií han 
buscado siempre la manera de empequeñeeel'l1of:i 
morar y materialmente, nosotros, por espíritu de 
propia eonservación y por razones de dig'nidad ;" de 
altivez, debemos dejar las relaciones que con ellos 
tenemos y buscar otras naciones con las cuales 
podamos, guardándonos siempre el debido respe
to, cultivar nuestro comereio y demas actividades 
nacionales. 

Los políticos europeos se preocupan grandc-
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mente por la suerte de los países latinoameric;n
nos, y si no lo hacen de un modo más eficaz, es 
únicamente porque nosotros no procuramos estre
char esa alianza. No hace mucho que un dig'ní
simo ex-jefe del Gabinete francés, el ilustre Cle
menceau, refiriéndose a la situación de lVIóxico y el 

la política de MI'. Wilson, decía: 
«El derecho de intervención de los Estados 

Unidos en los asuntos de l\léxico, se ha debilitado 
por el hecho de que ellos mismos son los respon
sables del estado de anarquía en México. No han 
consentido que Ing'laterra o cualquiera otra po
tencia, tome participación en el asunto. Por otra 
parte, desde el punto de vista europeo, el Presi
dente vVilson se ha colocado en muy desfavorable 
situación por su debilidad e inconsistencia. PrL 
meramente se opuso al General Huerta, en térmi
nos imperiosos y desconociéndolo: entonces se 
esforzaba en restablecer a lós rebeldes. Esta 
fué la interv ención sin respollsabilidad. Los re
sultados que obtuvo de esta actitud, fueron la 
pérdida de vidas de extranjeros y ataques a sus 
propiedades. 

El Presidente Wilson se haya en una posi
ción falsa. N o creo que la sola investigación de 
cómo ocurrió la muerte de Renton, satisfaga a la 
opinión pública inglesa. La cuestión es de interés 
para todos los poderes europeos, pues al propio 
tiempo que desean evitar la necesidad de una in
tervención armada, no consienten en que sus ciu
dadanos se hallen a merced de los bandidos, cuyos 
principales jefes son abiertamente protejidos por 
el Presidente Wilson». 
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De la misma manera que Clemellceau, se han 
expresado casi toda la prensa europea y muchos 
importantes hombres de estado. 

No nos sería, pues, muy difícil realizar el 
acercamiento de que venimos hablando. Los me
dios que, a mi juicio, podemos emplear, son los 
sig-uientes: 

1 (J. Celebrnr tratados de comercio, navegaciólI 
extradicción, etc., etc., con los países europeos. 

2°. Procurar que nuestros ministros y eómm
les, residentes en Europa, den a eonoeer nucstrns 
innúmeras riquezas y las ventajas que los capita
les extranjeros t~ndrían viniendo a explotarlas. 

13°. Hacer que nuestros jóvenes se ecluqu~~lI, 
de preferencia, en universidades y colegios euro
peas. 

4°. Establecer líneas de vapores o subvenir 
las existentes~ a fh, de abaratar los pasajes y 
el transporte entre los puertos europeos y lo.~ 

americanos. 
1O.--Otro ele los medios de defensa que he

mos enumerado y en el cual debemos fijarnos 
mucho, es el de las vías y medios de co
municación entre los países latinoamericanos 
entre sí. ¿,De quó sirve que nuestros pueblos quie
ran conocerse o entablar relaciones comerciales 
si no cuentan con medios y vías de comunicación, 
o si las que tienen son de tal manera insuficientes 
que resultan mayores, al servirse de ellos, los gas
tos que los beneficios? 

Es necebario, pues, que cada uno de nuestros 
países se procure un sistema completo de medios 
de comunicación: carreteras, puentes, ferrocarriles, 
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ete., etc. De nada sirvo tener muchas riquezas OH 

el fondo de nuestras montai'ías si no tenemos los 
medios de llevarlas a los mercados extranjeros 
y muchas veces ni siquiera a los nacionales. N o 
debemos olvidar que los medios de comunicación 
constituyen el sistema arterial por donde circula la 
riqueza de un país y que, encontrándose en mal 
estado, forzosamente tiene que caminar de igual 
manera la vida económica de aquól 

Los gobiernos locales deben cooperar, por lo 
menos, en la construcción de puentes y de peque
Has calzadas, miestras que los nadonales se de
dican a los grandes medios de comullÍeadóll. Hay 
en la América Latina muehísimas regiones a las 
que sólo les falta un ferrocarril o siquiera una ca
rretera que pong'a sus productos al alcance de los 
mercados, para desarrollar su comercio en pro
pordones quíntuples de los actuales. Atendiendo 
debidamente los medios de comunicación de cada 
país, no sólo se favorecen las riquezas nadonales, 
sino que, al extenderse, tienen irremisiblemente 
que encontrarse con los de los países vednos, for
mando de esa manera el vasto sistema artet-ial de 
que ya hemos hablado. 

Con respecto a las comunicaciones marítimas, 
lo que conviene hacer es crear compafílas nacio
nales que hagan el comercio de cabotaje. En Cen
tro América, por ejemplo, bien puede estable
eerse, con capitales particulares auxiliados por 
los gobiernos, una línea de vapores que haga el co
mercio entre Salina Cruz y Panamá y que nos libre 
del monopolio abrumador de la Pacific M~ail. De
bemos también procurar el establecimiento de ca-
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bIes nacionales entre los principales puertos latinoa
americanos; lo mismo que la de nuevas redes tele 
gráficas, empresas que pueden estar a cargo, ya de 
los propios gobiernos, ya de compañías particulares, 
ya ele las segundas protegidas por los primeros. 

ll.-Ahora bien, para que el acercamiento de 
que venimos hablando sea eficaz y fecundo en bue
nos resultados, es necesaria la creación, en cada 
ulla de nuestras Repúblicas, de centros latinoame
ricanistas que estén siempre rellwionados entre 
sí y que den a conocer en sus respectivos países 
los adelantos materiales e intelectuales de los de
más. Estos centros pueden formarse por elección 
popular, es decir, convocando a una reunión ge
neral para que, con asistencia de todas las perso
llas que lo deseen, se elijan las personas que deban 
integrarlos. De esa manera se formó la Liga Patrió
tica de San Salvador, que tan importantes trabajos 
ha realizado en pro de la autonomía centroame
ricana. Los miembros de los referidos centros, 
que lo serún de propaganda latinoamericanista 
exclusivamente y que tendrán potestad reglamen
taria, pueden ser electos por uno o dos años. 
La fundación de cada centro debe ser comuni
cada a toda la prensa latinoamerkclna y los cam
bios de directiva sólo a los demús centros parn 
los efectos de canjes y comunicaciol1e". 

N o sin respetar la potestad reglame n taria de ca
da centro e inspirado en la experiencia que en ta
les asuntos he podido adquirir, juzgo conveniente in
dicar:l°. que las sesiones ordinarias sean mensuales: 
2°. que ha,ya tres secretarios, uno para eada siete 
Repúblicas; y ;}o. que la comisión de prensa se 
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alterne cada cuatro meses. El objeto de estas in
dieaciones es distribuir el trabajo lo más que 
sea dable para no interumpir las ocupaciones par
tieulares de los miembros del centro y para que 
é~tos encuentren su carg'o distractivo mús que 
gravo~o. 

12.-EllIltercambio de profesores, estudiantes, 
etc., etc., es otro factor de mucha importancia en 
el plan de defensa que bosquejamos. Desde luego 
cabe advertir que ese intercambio no debe operar
se sin reglas y al azar únicamente, nó; para que sea 
benéfico es necesario que tenga bases de solidaridad 
y de provecho mutuo y que se haga según las con
diciones de cada pueblo. Ohile, por ejemplo, tie
ne una excelellte Escuela Militar, pues a mandar 
a ella uno o dos jóvenes de cada país latinoame
ricano; Argentina se dedica con e:,;mero a la mari
na, a la ganadería y a la inmigración, pues allí 
que hagan nuestros jóvenes el estudio de esos tres 
ramos. En los establecimientos oficiales bien pue
de establecerse un canje de becas y, en los parti
CilIares, la acción de los gobiernos debe manifes 
tarse siquiera en auxiliar a los jóvenes que de
seen continuar sus estudios en otro país latinoa
mericano y que presenten certificados de buena 
conducta y de aplicación de su respectivo plantel. 
De esa manera, además de uJliformar la civiliza
ción de nuestros pueblos, se cOllseguiría que la 
jllH:ntud se aproxime, que se eOn07,C8· y que en
tre al movimiento defew.;ivo que se trata de pro
ducir. ¡De cuántas cosas es ca.paz la juventud cuan
do está de por medio el sentimiento de la Patria! 

Los acontecimientos actuales se presentan 
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muy sombríos, muy tenebrosos; pero mientras ha
ya un brazo joven que levante la bandera, no po
drá decirse que está perdida la batalla... Es, 
pues, un deber ineludible estimular los esfuerzos 
de la juventud. 

1i3.-Aunque hay algunas opiniones que no 
les dan mucha importancia a los con grosos, yo si 
creo que la tienen, por lo menos, en el heeho pri
mitivo, pero muy interesante, de definir los ele
mentos propios. Los congresos latinoamericanos, 
efectuados con regularidad y organización, no só
lo acercarían nuestros intereses hoy disgreg'ados, 
sino que nos acostumbrarían a tratar nuestros asun
tos de una manera independiente, es decir, sin 
ese patronato que siempre pretenden ejercer l[ls 
delegaciones yanquilandesas en los congresos pan
americanos; se podría a sí mismo tratar cuestio
nes de interés racial y de solidaridrd política que 
que la cortesía diplomática, en los delegados ti
moratos, no permite hacerlo de una manera fran
ca y resuelta cuando hay elementos de otra raza. 

No negamos que en los congresos pan-ame
ricanos se haya tratado asuntos de interés conti
nental; pero esos asuntos, desarrollad05 con el 
prejuicio erróneo de la amistad sincera, no han 
hecho más que poner en los ojos de nuestros pLlf~
blos un lienzD que no les permite ver, con la cla
ridad y precisión necesarias, las emboscadas avie
sas que el Gobierno Americano nos pone a cada 
momento. Para convencerse de lo que digo no hay 
sino que pasar la vista sobre hechos que ayer no más 
han sucedido. En 1910, cuando los marinos yanquis 
desembarcaban en territorio nicaragüense y e 111-
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pleaban el poder de los cañones para subyugar 
a ese pueblo hermano, nuestros deleg'ados al con
greso pan-americano de Buenos Aires, a excepción 
de Américo Lugo, champaneaban y se abrazaban 
amigablemente con los delegados yanquis! 

Pues bien, con los congressos latinoamerica
nos se desvanecerán esos espejismos que nos ha
cen caminar desorientadamente para encontrar 
sólo abrojos donde suponíamos fértiles oasÍb ... 
Para llevarlos a efecto, cuando no fueran oficia
les, los respectivos gremios deben establecer ca
jas de reserva que recojan pequeñas contribucio
nes mensuales. Supong'amos que en un pais d'ado sea 
de :300 el número de estudiantes y que cada uno con
tribuya con 60 céntimos mensuales; al cabo de 
diez meses tendrán 1.500 pesos, y como los con
gresos no serían anuales, para cada uno que se 
efectúe, los estudiantes de ese país tendrían no 
menos de 3.000 pesos. Claro es que todo esto, lo 
mismo que lo de las comisiones encargadas de 
hacer o de procurar hacer cumplir las disposicio. 
nes de los congresos, debe tratarse mús detenida
mente. Conviene también hacer no.tar que la reu
nión del primer congreso latinoamericano puede 
aprovecharse para formular -el reglamento de re
lación de los centros de que hemos hablado en el 
pc'trrafo 11 de este capítulo. 

14.-Como complemento de todos los medios 
de defensa que hemos enumerado y como princi
pal factor de prosperidad y riqueza, debemos 
también preocuparnos dela inmigr'ación regl([¡Jlen
[rula, Los estados Unidos, la República Argentina 
y otras naciones sudamericanas, deben su prospe-
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rielad, más que otra cosa, al esmero con que han
atendido la inmigración, 

A nosotros lo que más nos per:judica es la po
ca densidad de población, Tenemos riquezas inex
plotadas, bosques completamente vírg'enes y ex
tensos territorios; pero no tenemos brazos que los 
cultiven, Y lo más grave del asunto es que esas 
riquezas ncumuladas, mientras no las tengamos 
en plena explotación, no sólo no contribuyen al 
adelnnto de nuestros países, sino que provocan 
grandemente la codicia extranjera, Por eso el iluso 
tre Mitre h;. bló con tanta elocuencia cuando dijo 
que el l!¡/,{')JI i,r;o e)'a el desierto, 

Nuestros gobernantes deben, en consecuencia, 
fomentar la inmigración aseg'urando a cada inmi
grante paz, libertad y trabajo, No es preciso tener 
en Europa comisiones que los contraten y que 
los hagan venir de un modo casi obligado; lo 
provechoso es preparar los elementos de vida 
que se les proporcionará y darlos a conocer en 
los países de población densa, a fin de que las co
rrientes inmigratorias resulten voluntarias, 

En la República Argentina, por ejemplo, que 
con tanto cuidado ha atendido el problema de la 
inmigraclOn, ésta se cuenta por miles de per
sonas al año; pero es que allá «cada buque que 
llega al país conduciendo inmigrantes es visitado 
e inspeccionado próligamente por una junta com
puesta del inspector de inmigración, médico de 
sanidad y oficial de la Prefatura Marítima, Los 
inmigrantes son interrogados para conocer sus 
aptitudes de trabajo, y los que se acog'en al bene
ficio de la ley son recibidos en el Hotel de los 
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Inmigrantes, proveyéndolos de un boleto de. per
manencia, vúlido por cinco días, pudiendo pro
rrogarse este término en caso de enfermedad. 
Los in migran tes son alojados convenientemente, 
las mujeres y los niños en salones separados de los 
que ocupan los hombres. La alimentación es gratui
ta, con víveres abundantes y de primera calidad». (1) 

Ademús de todas estas ventajas, los que no 
se quedan en Buenos Aires, reciben su pasaje 
para el interior y, una vez llegados a ól, cuentan 
aún con diez días de alimentación. I,No es esa 
brillante organización un poderoso imún para los 
trabajadores europeos que deseen aprovechar la 
fertilidad de nuestras tierras'? ¿,por qué, pues, no 
se hace lo mismo en los demás paises de la Amé
rica La,tina:' No debemos olvidar que el problema 
de la inmigTación bien puede considerarse como 
el principal para la prosperidad de nuestros pue
blos, porque sin brazos que exploten nuestras ri
quezas no podemos marchar hacia adelante. 

* * * 
Innecesario creo advertir, (porque así se des

prende de la poca extensión del capítulo), que los 
medios de defensa aquí propuestos están única
mente bosquejados; queda a los hombres de esta
do y a. los profesionales en las respectivas mate
ria el estudio de su desarrollo y aplicación. 

(1) La Repúblic:l Arg·entiult 1m 1910 por llrien y Colombo, P"g·, 170, 
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Ultim8S consideraciones 
(Réplica 11 UD libro de Rambo IgD8CI() Matus) 

l,-:\fotiYOR de la r('plica y principales puntos C]lW la 
forman, 2,-Otros heehos quc ponen en evidencia laH ill
tenciones eon que los Estados Unidos interyimwn ('n nues
tros asuntos políticos: la Enmienda Platti la rcclamación 
AIso]li ('.1 conflicto mexicano, :l,-Nuevas g'cstiones ch\ Adol
fo Día"- para ponel'l\os definitivamente bajo el tutelaje 
yanquii actuación de la Cancillerí.a Costal'I'ieellSe, 4,.-Lo 
qlH' ha lH\eho el Partido Liberal de Nieal'ag'ua, [j,-Una 
eonferpneia de.J 08(\ Santos Choeano, (i,-La última fa"- d(\ 
la situación continental. 

l.--Desde hace varios días conservo en mi 
poder un libro cuyo autor queda mencionado y en 
el cual, elog'iando fervorosamente a las armas fili
busteras, se hace el examen del Manifiesto que el 
Partido Liberal de Nicaragua lam¡¡ó al pueblo cen
troamericano con motivo de la gira que por estos 
países hizo el Seéretario de Estado americano en 
la Administración pasada, Mr. Philander C. Knox. 

Es ese libro una alabanza a la intervención 
norteamericana, una ave césar entonada por es
clavos para congraciarse con el amo. Prescindire
mos un tanto del autor, para fijarnos en las erra
das apreciaciones que sus páginas encierran. 

Efectivamente, aunque la personalidad de don 
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Ramón Ig'nacio l\Iatus no es lo demasiado conodda 
ni nutorizada para que merezca tomarse en cuen
ta, sírvame su libro, tanto para poner en descu
bierto las ideas y tendencias del grupo a que él 
pertenece, como para hacer la defensa de la acti
tud que el Partido Liberal Nicaragüense observó 
con respecto a la intervención norteamericana; 
también aprovecharé la ocasión para exponer las 
últimas consideraciones sobre el tema que ha mo
tivado esta publicación. 

Discutiré el referido libro en los tres puntos 
que juzgo más importantes: 1.0 sobre la interven
ción; 2.° sobre las tendencias del Gobierno de Díaz; 
;3. 0 sobre la actuación del Partido Liberal. 

Dice el sofíor Matus que la intervención que 
los P((etas ])a¡r;son sefíalan a los Estados Unidos, 
es de earácter amistosa y que, en consecuencia, en 
nada dafían la soberanía de Nicarag'ua, 

¡Tener la osadía de afirmar que no hay propósi
tos absorbentes en las intervenciones de los Estados 
Unidos y que tales intervenciones son inofensivas! 

Eso lo pueden pensar únicamente los cerebros 
extraviados o los que, ansiosos de obtener preben
das de una maldad, se esfuerzan en presentar be
neficioso lo que es sencillamente abominable. N o 
he de refutar esa afirmación en lo que se refiere 
a Nicaragua, pues creo que lo dicho en los capí
tulos anteriores basta para hacer ver hasta donde 
ha llegado, tanto la aberración moral de Díaz y 
sus secuaces como el despotismo humillante con 
que el Gobierno Americano ha efectuado la inter
vención; pero sí lo he de hacer en relación a 
otras actuaciones de la Casa Blanca que ponen de 
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manifiesto los motivos de las intervenciones yan
q uilandesas. 

(a) lt'mnienda Platt-La codicia que desde 
hacía largo tiempo despertaba a los Estados Uni
dos la hermosa isla de Cuba y el temor de que 
tal posesión pasara a manos de una potencia eu
ropea, les llevaron, en 1898, es decir, cuando Cu
ba estaba en plena lucha de independencia, a la 
guerra con España, declarando que lograda al 
pacificación, la soberanía y gobierno de la Isla 
quedarían en mano de los naturales. Pero ¡oh 
sarcasmo de la fuerza! una vez que Cuba esta
ua libre de España y que empezaba a orga
ni7arse despuntando gloriosa y esplendente eutre 
las brumas del océano, se le impuso la opresiva 
Enmienda Platt, que tantas libertades le arreba
ta y que a la letra dice: 

«Artículo 1 ~ El Gobierno de Cuba nunca ce
lebrará con ningún poder o poderes extranje·l'os, 
ningún tratado u otro pacto que menoscabe o tien
da a menoscabar la independencia de Cuba, ni 
que en manera alguna autorice o permita a ningún 
poder o poderes extranjeros, obtener por coloni
zación o para propósitos navales o militares o de 
otra manera asiento o jurisdicción sobre ninguna 
porción de dicha isla. 

Artículo 2? Dicho Gobierno no asumirá ni con
traerá ninguna deuda pública para el pago de cu
yos intereses y amortización definitiva, después de 
cubiertos los gastos corrientes del Gobierno, re
sulten inadecuados los ingresos ordinarios. 

Artículo 3? El Gobierno de Cuba consiente 
aue los Estados Unidos Dodrán eiercer el dere-
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cIJo de intervenir para la presenaeión ele la inde
pendencia de Cuba, y el sostenimiento ele un 00-
bierno adeeuado a la protección de la vida, la 
propiedad y la libertad indi vidual, y al cum pli
miento de las obligaciones, eon respecto a Cuba, 
impuestas por los Estados Unidos en el Tratado 
ele París y que deben ser ahora asumidas y cum
plidas Ijar el Gobierno de Cuba. 

Artleulo 4~ Todos Jos actos rcaliílados por los 
Estados Unidos en Cuba durante su oenpación 
militar, serán ratificados y tenidos por Y¡'llidos, y 
todos los derechos legalmente adquiridos el virtud 
de aquéllos, serán mantenidos y protegidos. 

Artículo ;)~ El Gobierno de Cuba ejecutará y 
hasta donde fuere necesario ampliará los planes 
ya proyectados u otros que naturalmente se con
vengan, para el saneamiento de las poblaciones 
de la isla, con el fin de evitar las enfermedades 
epidémieas e infecciosas, protegiendo así al pue
blo y al comercio d(j Cuba, lo mismo que al co
mercio y al pueblo de los puertos del Sur de los 
Estados Unidos. 

Axtículo (j~ La isla de Pinos queda omitida de 
los límites de Cuba propuestos por la Constitucipn, 
clejúll(lose para un futuro tratado la fijación de su 
pertenencia . 

...-\.Itículo 7~ Para poner en condicionos a lo~ 

Estados Unidos de mantener la independencia de 
Cuba y proteg'er al pueblo de la misma, así como 
para su propia defensa, el Gobierno de Cuba ven
derá, o arrendará a los Estados Unidos las tierras 
neeesarias para" carboneras o estaciones navales 
en ciertos puntos determinados que se conve11-
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drún eon el Presidente de los l~stados Unidos. 
Artículo H~ Para mayor seguridad el Gobipr

no de Cuba insertnrú 1m; anteriores clisposiciollP'; 
en un tratado permanente con los Estados Unidos. 

Sala de Sesiones, junio 12 de 1 HOh. 

Tal es la h'nlldr'nda Plall que pesa sobre el 
pueblo cubano y que ahora, con desvergiiel1íla ili
mitada, pide Adolfo lHa", pnm Nicaragua: tal es 
la conducta y tales las inteneiones con que el Go
bierno Americano suele intervenir en las euestio
nes (le los pueblos del Sur. 

(b) HI'('lalJ/a(;ÍI)1l Als01J-Tambión con la Re
pública de Chile los Estados Unidos han manifes
tado su proceder absorl,ente, reclamúndole ulla 
deuda a todas luces injustificable. 

Lo primero que debe hEtCerse advertir, en el 
asunto Alsop, es que los Estados Unidos no tenían 
dereeho de patrocin"tr la firnm AIRop y Cia., por
que tal firma habia sido deelarada chilena por 
senteneia del Tribunal Arbitral de 'Washington 
el H de febrero de 1 !)Ol. A esta primern objeeióll 
la apoya el precedente de que, en 1 HH-i, el (lo
bierno de los Estnclos Unidos S'~ negó n patrocinar 
a la «Compnñía Snlitrera del l'orú» , no obstante 
de tonor varios socie)s americanos. 

Tam bión debe acl \'orti rse que la deud:t Alsop 
)' Cía. era boliviana y que Chile la tomó a su 
eargo en virtud del 'rratac1o que suscribió eon Bo
livia el :?O de oc:tubre de 1 nO-i. 

Sin embargo de eso y ele q UD, (m 1 Hi'-i. se 
había dado a Bolivi,; el setenta y cinco por eiell
to de [as entraclns aduaneras de Aric'a para el 
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fiélé:'O de la indemnÍímeióll ehilena, los Ij~stados 

1;- 11 idos sostenían que había denegación de.i llsti
Ciil ~- súlo trataban do imponerse amparando UII 

('!'<"r\ito cuya neción no era de su eOlllpeteneia, 
Después de vHrias notas de cancillería, el 

-:\Iinistl'o de Chile en 'IVashington propuso dos 
me(lins dn arreglo: 

1 '! l'a:!-!'II ¡' 11 los reclamantes (i7 mil libras 
estt'rlillas ('un Ull illter<'~s del cuatro por ciento 
allllal d('sd(~ 1 !IOC) hasta el dia del pago; 

:l': Someter la cuestión al fallo de Ull «ami

,é:';¡ hle eOIll pOli edor», proponiendO para ese dedo 
ni (;obierllo de~ Brasil. 

..:'un has pl'oposieiones hieran, desoídas, y, en el 
ultimatlllll dirigido por el selÍor Pierrepont, En
cargado de ); egocios de los Estados Unidos en 
Chile. se pedía, ya la firma y ejecución del pro
tocolo, ya el pllgo de un millón de pesos oro ame
ricano, El referido Encargado de Negocios, amü
naznndo eon la ruptura de relaciones, se expresó 
de esta rnancru: 

"Si 110 se soluciona el caso en una \l otra de 
estas furlllHs dentro de diez; días, contado¡.; de¡.;de 
la feeha en qlle yo presente esta comunÍCaeión, 
.tengo instl'lwdones para retirarme, dejando el <tr
c:hivo :tI c:uiclado del Vice-Cónsul en Valparaíso», 
1,:\ ota del :lH de noviembre de 1\10\1), 

j\. ese extremo ha bían llegado las co¡.;as, cuan

do, por ambas parte¡.;, se acordó someter la cue¡.;tión 
al nrhitl'nje de Eduardo VII, cuyo fallo puso fin 
!l lns dilieullades existentes, 

\ ('! la ('{)II¡' ¡el () })1I',ri('({)/()--Como esteí fuera 
d(' la índole de e¡.;te libro discutir la política inter-
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na que no se relacione con la política imperialista, 
prescindiremos del conflicto civil de México pH<i 

fi.iarnos únicamente en el problema internacio}¡ClI. 
De.iando también a Ull lado la aditud siem

pre hostil de nIr. ,Vilson pilra con el Gobierno 
ele México, nos concretaremos a la crisis que pro
du.io el incidente de Tampieo. Tuvo éste lugar en
tre Ull0S marinos del barco norteamericano '])01-

phin» y el Coronel Ramón H. Hino.iosa, que tenía 
bajo sus órdenes las fuerzas del Estado de Ta
maulipas que ddemlÍ<\I: el puente «Iturbide». Se
gún se lee en la nota q tIC el Ministro de Relacio
nes de México dirigió ¡¡ I Encargado de Negocio,.; 
ele los Estados GIl'ido!', sucedió que «el día \l de 
abril a las die/; de In maiíana, unos marinos nor
teamericallos, portando sus uniformes, llegaron eu 
una lancha. hasta un alm<lcón situado eerca del 
puente «Iturbide», para adquirir g'asolinn, se¡nln 
se supo despuó,;, y que el expr'~saclo Corollel Ra
món H. Hino.iosa, encargado de la defellsa de ese 
puente contril los revolueíou¡lrios, mandó llevar 
entre sus filas a los marinos. Inmediatamente que 
el General Jefe de las Armas en Tampico, tL1YO co
nocimiento del hecho, por el Cónsul de los Esta
Unidos de América en el puerto, y por el Coman
dante del «Dolphín», dió satisfacción, explicó que 
el Coronel Hino.iosa mandaba fuerzas del Estado, y 
ordenó el arresto del mismo Coronel, enyiúndole 
ál cuartel de artillería». 

Ahora bien, no obstante de que el Jefe de las 
Armas de Tampico dió la explkación que las prúc
ticas internacionales exigen, ordenando el arresto 
del Coronel Hinojosa, cuya conducta es perfecta-
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mente excusable si se toma en cuenta la situación 
anormal del Puerto, el Cónsul de los Estados Uni
dos y el almirante Mayo, exigieron, con un término 
ele :!4 horas, que se dieran explicaciones por una 
('omisión de miembros del Estado Mayor del mis
mo Jefe ele las Armas, que la bandera de los Es
tados Unidos de América se izara en un lugar 
público y elevado, que se dispararan :!1 cañona
zos ele saludo y que se castig'ara severamente al 
Coronel Hinojosa, 

El Gobierno de México no accedió a tales 
pretensiones y, por medio de su Ministro de He
lacíones, contestó que «llevar hasta ese extremo 
la cortesía, equivaldría a aceptar la soberanía de 
un Estado extranjero, con menoscabo de la dig
nidad y del decoro nacionales, que él estaba dis
puesto a hacer respetar en tocio caso». 

Esa actitud del Gobierno de México, por una 
parte, y las exigencias que el Gabinete de Washing
ton mantenía, por otra, llevar on las cosas a una 
situación muy delicada y, con el objeto de ponerles 
fin ele un modo amigable, el Ministro de Relacio-
11es Exteriores de México, presentó un proyecto 
de protocolo, cuyos cuatro artículos son estos: 

«Primero. El Gobierno Mexicano, llevado del 
deseo de mostrar la simpatía que abriga hacia el 
pueblo de los Estados Unidos de América, y 
obrando de la misma manera que éstos lo han 
hecho en casos análog'os, se obliga a que la ban
dera americana sea saludada en Tampico por una 
salva ele 21 cañonazos de las baterías de la cos
ta, o por algún barco de guerra mexicano, surto 
en aquellas aguas; 
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Segundo. La. salva a que se refiere el ¡utÍéu

lo anterior, será hecha en los momentos en q l/e 
la bandera americana sea izada al extremo de 
un mástil en la playa mexicana: 

Tercero. El Gobierno de los Estados Cniclo,; 
se obliga a saludar acto contínuo a la bandera 
mexicana con una salva de 21 cañonazos d(' la 
artilllería del barco «Dolphin» o de algún acora" 
zado de los que se hayan anclados en ¡¡<judlas 
aguas; 

Cuarto. La salva a que se refiere el artículo 
anterior, serú hecha en los momentos en quc' la 
bandera mexicana sea izada en el tope del palo 
mayor del barco mencionado o de alg"ún otro de 
esos mismos acorazados>. 

El Gobierno Americano, desoyó ese pl'O~"('cto 

y declaró la neutralidad del puerto de Talll]>ico, 
dando instrucciones al almirante Mayo para q uo evi
tara en dicho puerto las operaciones entre el Ej('r
cito Federal y los rebeldes. Tal deelaratoria im
plieaba una imposición que el Oobierno de l\ü'xic:o, 
por decoro nacional, se vió precisado a 110 acep
tar, manifestando «que se vería obligado a rech11-
znr, con la fuerza de las armas, todos los ataques 
que los rebeldes dirigieran contra el puerto de 
Tampico, lo mbmo que contra cualquiera otra 
región del territorio mexicano». Pero, a pesar de 
que la Caneillería Mexicana defendía sus derechos e 
imbocaba en su apoyo tesis doctrinarias y prece
dentes desarrollados por los mismof; Estados Uni
dos, éstos no atendieron esas parlamentaciones y, 
pasando sobre las reglas más triviales del Dere
eho Internacional y aprovechándose de la situa-
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dón interna de México, llevaron a efecto la es
candalosa oeupadón militar de Veraeruz. 

Los hechos sitados bl1stan para mostrar cuú
les son las inteneiones e01l que los Estados Uni
dos intervienen en nuestros asuntos políticos y 
constituyen, además, la mejor refutadón a los 
argumentos del señor l\Iatus, que no quiere ver 
ningún peligro en la intromisión descarada, opre· 
siva y humillante que el Gobierno Americano 
ejeree sobre el pueblo niearagüem;e. 

:l.-Afirma también el serlOr l\Jatus que los 
hombres de la revolución de octubre «han llama
do a la sociedad nicaragüense a la vida del dere
cho, de la libertad y del orden». 

Examinemos la cuestión con detenimiento y 
veamos qué derecho, qué libertad y qué orden 
nos ofrecen esos senores. 

El derecho que ellos postalan, ya lo sabe todo 
el Inundo, es el derecho de la intriga apoyado 
en laH bayonetas extranjeras, el derecho del des
tierro y del calaboso aplieado a patriotas eonnón
cidos, el derecho de la calumnia sostenido por una 
prensa corrompida, el derecho del patricidio escrito 
COIl letras de oprobio en las púginas ele nuestra histo
rial ¿De qué otro derecho pueden hablar esos tra
ficantes del hOllor nadonal, que no sólo han COlll

prometido la soberanía de Nicaragua, sino la de 
toda Centro América? ¿.qué derecho garantiza ese 
C;'obierno que es en sí mismo el resultado ele una 
burla sangrienta al sufragio popular y cuyo soste
nimiento se debe únicamente al apoyo que le pres
tan los cañones de 1\11'. Wilson'? ¿podrá llamarse 
vida elerecho a ese eHtado eaótico, paupérrimo 
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y 1ll1árq uico en q ue desgraciadalllent(~ se encuentra 
Nicaragua! 

Libertad! ¿Qué credenciales presentan los 
hombres de la revolución de oetubre para hablar 
de libertad, cuando son ellos los que han Hupri
míelo todas las libertades, principiando por la 
del Hufragio, y los que han hecho de Nicaragua 
una simple factoría! 

Legalidad! ¿,Cuándo la han practicado esos sefio
res, si la única ley que é110s observan es la voluntad 
de los capataces yanquis que los sostienen en el 
inmerecido puesto que oeupan! 

Orden! ¿.Cuál será el que é110s obsernm, ~i 

HUS últimaH g'estiones ante la Casa Blanca hall 
llevado la intranquilidad a todos los pueblos eel1-
troamericanos! 

La solicitud que el general Emiliano Chamo· 
rro, ::\finistro de Nicaragua en ,Vanshington, ha 
hecho para que se agregue la Enmienda Platt al 
Tratado Chamorro·'Veit;wl, ha llenado de indigna
ción y puesto en movimiento a los demás pllebloH 
de Centro América. También algunos Gobiernos, 
los que no tienen vendido su silencio, han toma
do cartas en el asunto. La Cancillería Costarri
cense, hábilmente dirigida por el Licdo. Manuel 
Castro Quesada, ha hecho gestiones ante el (;0-

bierno de Vil ashington impugnando el Tratado Cha
morro-vVeitzel y ha acreditado en ese país una 
Legación Especial para discutir el referido COl1ye· 
llio: por su parte el Congreso, tratando el mis
mo asunto, ha celebrado agitadas sesiones, siendo 
muy de notar6e la moción presentada por el li
cenciado Anderson referente a denunciar al 00-
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hierno de Nicaragua ante la Corte ele.J usticia 
Centroamericana, por Yiolación de documentos pú
blicos. 

Las mnquillaciones, pues, ele dicho Gobierno, 
han llenado de inquietud a todos los pueblos ca· 
ribeflOs. Hasta en el seno mismo del Senado Ame
ricano, los senadores vVilliam E. Borah y vVilliam 
Alelen Smith, de igual manera que el inolvidable 
MI'. Bacon, queriendo salvar la honra de los 
Estados Unidos eltJ naufragio a que la llevan los 
políticos de la, Casa Blanca, han hecho ver, en 
frases elocuentes y con un patriotismo que les 
honra, toda la ignominia que encierra el desastro 
so cOllvenio que, como una carcajada satánica, 
lanzcL el traidor Adolfo Díaíl a la faíl de Centro 
Amcrica. 

La situación del Itsmo ha llegado el su extre
mo: una resolución enérgica se impone. Si el Se
naelo ele los Estados Unidos no toma en cuenta 
Iluestros derechos y comete la piratería de acep
tar el Tratado Chamorro-\Veitílel, no les queda 
otro camino el los demás Gobiernos centroameri
U1I10S, para salvar su responsabilidad histórica, 
(L uo declarar la guerra al uo Nicaragua, seguros de 
que eUlllplen un deber y de que cuentan con el apo
yo ele los cinco pueblos. Si hemos de eaer, caiga-
1110S siquiera como los hombres: pero no con la 
ll1ansedumbre ck los esdavos . 

.,1..---Volviendo a la réplica d81 libro elel se
flor :Jlatus .Y renl'iclldonos a la actitud del Partí. 
do Liberal con respecto a la intervención nortea
mericana en Nicaragua, debemos hacer constar 
q tiC éste se ha portado con verdadero patriotismo 
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en todo el c.urso de los aconteeÍmientos. 
Desde que el Gobierno Americano, violando 

principios (;ategóricos de Derecho Interna<.:iollal, 
desconoció al que presidía el general Zelaya, di
rigiéndole al Encargado de Negocios de XiC'ara
gua en \Vanshington, por medio del Secretrario 
de Estado, la insólita nota que ya hemos transnito, 
el Partido Liberal se declaró abiertamente cOlltra 
la in tervención y se preparó a defender ('Oll las 
armas la libertad nicaragüense. N o se desma~-a

ron los liberales porque sus enemigos (;ontahan 
eOIl el apoyo de una nación poderosa; al contra
rio, con más ardor se lanzúron a la lucha. 

«N uestro deber-decía el general Selides, en 
Sll semi-diario El Rto UI)('!'(({--es empuiíar el ri
tie y bordear las costas de cartOnes para defen
derlas de toda agresión extranjera. La lllcha se
r,'t desigual y desastrosa. Pereceremos en la de
manda, pero no se dirá más tarde que un puc>blo 
libre perdió su autonolllía porque le faltó yalor 
para reconquistarla; no se dirú que Nicaragua 110 

tuvo hijos dignos y esforzados para conservar el 
sagrado depósito que como herencia de libertad le 
hicieran sus antc>pasados. 

No se hablará de Nicaragua domenaiía, sino 
de Nicaragua esterminada, saqueada, incendiada .... 

Y, efectivamente, todo el Partido Liberal se 
levantó en armas para oponerse a la Intervención: 
primero con í/;elaya y luego con Madriz, las hues
tes conservadoras tuvieron que vórselas con un 
adversario que no abandonó la lucha sino cuan
do todo sacrificio era inútil. 

Triunfó, por fin, el crimen. 
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No menos patriótica fué la actitud del Partido 
Liberal cuando acaeció la revolucición del gene
Tal lUena. Observando que éste contabn con ele
mentos nacionales únicamente y que a Diaz y 
Chamorro las protegía el Gobierno Americano, 
no vaciló en prestarle todo su continw~nte, efec
tuando aquellas cólebresjornadas en las que B¡'nja
mín Zeledón, como lo dijo ./ uan A. Serpas, «ha
da rúbricas de honor con la punta de su espada». 

Vino despuós la dominación yanqui en toda 
su rigidez y luego el simuc1aro de eleeciones pre
sidenciales, efectuado bajo la presión elel Estado 
de Sitio; el Partido Liberal fué completamente 
descartado, pues se acordó que no podría ser 
dedo presidente sino uno de cinco pri vileg;iados 
conservadores; de esa farsa, de esa burla de la 
voluntad nacional surgió lo que ellos llaman la 
constitucionalidad del Gobierno de don Adolfo. 

El Partido Liberal, que no ha querido hacer
se cómplice de tales delitos y que se mantiene 
siempre fiel a su bandera, ha permanecido <livor
ciado de los hombres del poder y no ha descan
sado ni un solo momento de trabajar para que 
vuelvan a lucir, puras y esplendorosas, esas liber
tades tanto tiempo conculcadas. 

Ultimamente, con el objeto de impugnar el 
Tratado Chamorro-W eitzel, ha llevado u cabo 
importantísimas gestiones ante el Senado de la 
Unión. El doctor y g'eneral Julián Irías, digno 
.J efe del Partido Liberal Nicaragüense, presentó 
ante el Senado Americano una exposición que el 
Consejo Ejecutivo de dicho Partido hacía de la 
s!tllación política de Nicaragua y, en el cual, se 
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expresaba la conveniencia de retirar las fuerzas 
norteamericanas que aun se encuentran en l\Ia
l¡agua. De los miembros del Consejo sólo firmaron 
dicha exposición los señores .J osé D. Mayorga, 
Fernando Seballos y Modesto Ba.rrios; el general 
.José (león, el doctor Salvador Mendieta y don 
León F. A.ragón, no lo hicieron «por hallarse re 
cluic\os en la penitenciaría de orden del (Jobier
no», según lo certificó el notario que hizo la au
tenticación ele las firmas que cubren el memorial. 
El texto eOlllpleto de óste -puede verse en los nú
meros 44 "j- 45 de Ut ()zn:nüin, diario que tam
bién ha pubiéado otros documentos relativos al 
mismo asun too 

Es indudable que tan patrióticns gestiones, 
en las que el doctor Irías ha laborado muy efi
cazmente, tendrán un resllltado provechoso para 
la ca usa de nuestres pueblos. 

Esas son, pues, las credenciales del Partido 
l ... iberal: ya actuaciones diplomáticas, como la re
conquista de la l\Iosquitia; ya brillantes páginas 
de lucha, C0mo la heroica resistencia de Chichi
g'alpa contra las hordas conquistadoras que la sa_ 
queaban; (1) ya, en fin, meritorios esfuerzos particu
lares, como las últimas gestiones hechas unte el Se
nado /unerieano. No podrán sus enemigos, por mús 
que le imputen errores que le son ajenos, apagar 111S 

irradiaciones redentoras que brotan de sus filas y 

~ I1 Es Chil'ili:.ptlpa Hila ('imblll ti ... :I,OUO hnlJitantcs del departamen
to .le Chillnllllellg'H, ('(~lelJrp por su innwn¡.:a !ll'odlleci(m HZUearCl'n, en cllya:'\ 
illnl('(lia('inllc~ HCalll}lü UIl tleHtacmnento yunqui, que, hoieoteallo por los 
('onl(~l'l"iallt(~s (I(~ In dudad, se vela oblig";ulo H ha('(ll' Hllfl'utlus Yalldiili
('HS para j)ro\'(~crsc de v¡vci·cs, ('.1\ una (\(1, la~ ('ualcs l)('.)'edú gTUIl lHll'h' 
(ll' la socic(l~\(l ('hidlig·alp(~1l8r-.-Estos <lc'ont('('illliPlltos tlldcl'on efedo 
('11 la úl tima I'e\'ohu"iún, 
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que eonstituyen el timbre mús glorioso del Credo 
q tle proclama y defiende. 

:J.-A tiempo de poder haeerle algunos comell
tarios, lleg'a a mis manos una conf'erenda de .Josó 
Santos Chocan o, dada en Chihuahua el :3 de junio 
del arlO en curso. Hace en ella, el vate peruano, 
el elogio de la «altísima personalidad de MI'. 
\Vilsoll» y condena la actitud que el A. B. C. 
ha observado eon respedo a los asuntos mcxica
nos. 

¡('¿ué honda pena nos eausa eontemplar al 
esdareddo bardo puesto al servicio ele la Inter
yeneión! Y digo de la Intervención, porquc .J osé 
:-lantos Choeano debe eomprender que el auxilio 
ostellsible que Mr. Wilson ha dado a los rebeldes 
y, sobre todo, la ocupación militar de Vel'acruz, 
no son cuestiones de derecho interno, sino atro
pellos escand~üosos que menoscaban la soberallía 
de ~Iéxico y' que hieren profundamente la digni
dad dt- toda la América Latina; no debe escapar
se eL la clara inteligencia de Chocano que los hom
bres que actualmente profanan el suelo de México 
con su permanencia en Veracruz, son los m bll10S 

que hace 67 afios le arrebataron tres de sus mejo
res Estados, ocasionando el sacrificio de aq ueUa 
juventud heroica que escribió con su sangre, en 
el célebre Castillo de Chapultepec, una de las pá
ginas más gloriosas de la historia mexicana: no 
debe ocultársele, en fin, que las heridas de la ra
za vuelven a manar sang-re con la presencia de 
los victimarios y que sólo un cerebro muy ofusea
do o un corazón muy utilitarista pueden ver con 
indiferencia el dominio que lcls armas que des-
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pojaron a Espniía, que desmembraron a Colom
bia y que' sangraron a l\il-araguu, ejercen ('ll t('

rritorio que e" propiedad exclusiva de los nmeri
eanos que su expresan en el divino idioma de 
Cervantes! 

A,un admitiendo que los constitucionnlistns 
hubieran tenido derecho para levantarse (~outrlt 

el Uobierno que presidía el general Huerta, uo 
puede admitirse de ninguna manera que 1m; Es
tados Unidos interveng'an en las euestiones interio
res de ilIéxico, hadendo vejatorias ocupac~oues 

militares. La aetitud, pues, del Gobierno Ameri
callO produjo el eonftieto internaciomtl, .Y fuó con 
el ohjcto de evitar la guerra, que las potencias 
sudalllericanas se prestaron <:01110 mediadoras. 

No haee mucho tiempo que Chocan o hiílo una 
jira pQr i\.mérica predicando el arbitraje eomo el 
medio mils ciyiliílado de arreglar lns difieultades 
internaeionnles, y ahora, desdidendo lo que pre
dicaha a:yor, sostiene que los esfuerws del A. H. C. 
para cyitar la guerra entre lVIóxieo y los Estados 
Uuidos, son atentatorios de la soberanía dtl pri
mero. Yo llreg'unto, si son atentatorios los buenos 
oficios de la Argentina, el Brasil y Chile paril 
eyitarle a l\Iéxieo una guerra internacional 0, lo 
que es peor, una intervcneión, ¿,cómo puede lla
marse al proeeder escandaloso de no aceptar las 
satisfacciolles que el Derecho Internaeional aeon 
seja por un incidente tan sencillo y excusable 
eomo el de Tampico y, abusando de la fuerza, 
~\poclerarse de llll puerto de tanta importaueia ('.(j-

1110 el d(~ YerneruíI'( r:eabe, siquÍ<'ra, eomparlll' las 
ofertas amistoslls del A. B. C. eOIl ¡as p('l'didils 
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de vidaf:i y propiedades que ol'af:iionú la toma dc> 
dicho puerto'? 

Sin elllbargo, nada de eso YO ,Josó Santos Cho
cano; :"u ofuscación llega hasta el ,grado de yer 
blanco lo que es mas negro que un abismo y, com
parando a Pancho Villa con Alejandro, ,¡ ulio Cl'
";HI' y Xapoleón, le da el título do "Oran CapiUtn», 
como si Hqu('llos hubieran' f:iido salteadores ele ca
minos reales o éste pudiera tenerse por un eOIl
ductor ele pueblo:". 

,J osó Santos Chocan o, aunq uo él pretenda apa
ree'er ante el Continento como ol yerba de la 1'0-

volllción, aparece únicamente ('01110 el verbo de 
la Intor\'olll:iún. 

ti.--:-Lof:i ¿t(:onteeill1ientos políticos qlle en es
tos últimof:i aiíof:i se han desarrollado en el eSl:O
nnrio americano. deben ocupar f:ieriament(~ la 
atención ele todos los políticof:i y publiCIsta:" de 
Amórica, y, principalmente, de los ele la Aml'
rica Latina, que es la q uc de una manera IlU'IS gra ye 
tiene comprometidos sus interesef:i actuale:" y amo
nazaelo su prestigio dd porvenir. 

El Gobierno de Estado:" Uuido:" ha implantado 
en Amóriea la ley del mús fuerte; de nada sirven 
protestas de gabincte, ni invocaeiones de princi
pio,.;, lli misiones espeeiales, ni IIIHnifc:,,(aciones po
pulares, lIi, hasta cierto plinto, mediaciolles amis
tosas, 

Impera únicamente el derecho de la Fuerza, 
Se propuf:io el Gobierno Americano :"eparar 

del poder al gen oral Iluerta, como había f:icparaclo 
ni !..!;ellcral Zelaya, y, a pesar de IOf:i pesal'l~f:i, el 
~:c;neral Huerta tUYO que llhUllclonnr el suelo 1l1,,~xi-
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(;ano. Era indignante observar las peripedas de 
la maq uiavéli(;a política de lVIr. Wilson, pues mien
tras los delegados yanquis, en Niúgara Falls, ha
blaban de pa% continental y hacían promesas de 
un arreglo definitivo, Villa y los demás jefes re
beldes continuaban recibiendo de los Estados Uni
dos toda clase ele elementos bélicos para lleYal' 
adelante la sangrienta guerra. N o pueden negar,,(~ 

los sanos propósitos conque las naciones que for
man el A. H. C. intervinieron en la (Tisis intel'lla
cional a que dió origen el incidente de Tampico, 
ni puede ponerse en tela de juicio que fué (''';1t 

una manifestación ele solidaridad latinoamericana 
que se alzara ti'ente a la inyasión que el UohiPl'
no de los Estados Unidos intentara efectuar; pero, 
observando las cosas con serenidad y calma, talll
poco podemos afirmar que la mediación del A. B. C. 
haya solucion:-.do el problema mexicano en la 
forma en que era de esperarse. Lo que el Depar
tamento de Estado deseaba era únkall1ente sepa
rar del poder al general Huerta; el incidente de 
'I'ampico fué un pretexto para ocupar un puerto 
mexicano sin asumir las responsabilidades de 
una guerra nacional; de tal suerte que las confe
rencias de Niágara Falls sólo entretenían la sus
pieacia de los pueblos del Sur, herida con la ocu
pación de Veracruz, mientras vVilson y Bryn se 
entendían con Villa y le daban toda clase de apo
yos para que continuara su avance desvastador ~

Hombrío sobre la capital mexicana. 
Todo eso deben ver los pueblos y gobiernos 

latinoamericanos par'1 proceder de ún modo más 
juicioso; ya basta de silencio, de neutralidades 
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y de notas ele gabinete; lo que conviene h1lcer CiS 

dar principio a un plan de defensa latinoamericana 
basado en hechos de verdadera utilidad. Las pro
testas de cancillería han perdido ya todo su va~ 
lor; el cada una que llega a ~Washington, lo~ hom
bres de la Casa Blanca la leen. se ríen y la archi
ban, es decir, no la toman en cuenta. Por eso 
es que debemos hechar mano a medios más enér
gicos y m¡'ts prácticos. 

Los políticos norteamericanos, que no pierden 
la ocasión de hacer sentir el poder de sus cañones 
en la América Latina, han dicho, según lo reza 
uno de los últimos cables, que ahora que las po
tencias europeas han lanzado a la guerra sus enor
mes preparativos bélicos, es tiempo de que ellos 
hagan más práetica su política en los países del 
Mar Caribe. No só hasta donde haya de verdad 
en el referido cable; pero si es muy posible que 
ahora que el monroísmo no tiene frente sí el fan
tasma europeo, quiera hacerse sentir en todo el 
Continente. 

Después de la conflagración que ahora ar
de en en el Viejo Mundo, que por ley natu
ral tendrá que dejar muy debilitadas a todas 
aq uellas naciones, los Estados Unidos adquirirún 
más preponderancia y serán mús imperialistas 
con todos los pueblos de la tierra. El aumento 
de su prestigio financiero, la apertuna del canal 
de Panamá y, sobre todo, el debilitamiento de 
las potencias europeas, circunstancias son que el 
Gobierno Americano no dejará de tomar en cuen
ta para desarrollar nuevos planes de oonq uista 
en la América Latina. 
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Nosotros, mús que en ningulla otra ocasión, 
elebc'mos esta.r celosos de nuestros intereses: el 
mundo estr'l en presencia de grandes Heonteci
mientos. Amériea Latina debe procedl'l' con mu
cha cordura y con mucha energía si desea mall
tener Sil integridad 

Pongamos, pues, todas n uest!'1ls fuerílas al scni
cio de la raíla, de la lengu¿t y de las tradiciones; se
pamos mantener ineólume la herencia. que nues
tros antepasados pagaran con su sangre en 1m; 
campos de AcuIco, Chacabuco y Ayacucho; dcsa
rrollemos con entereza un enérgico plan de defen
Slt latinoamericana y despleg'ucmos nuestras ban
deras en el terreno de la paz, de la uniólI, de la 
libertad y del progreso! 

América Latina debe hacer sonar sus corne
las convocando al bienestar univers1l1! 
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XOTA J<'I?\AL.--Este lilH'o fué terminado de 
imprimir el día n de agosto de 1 fU.:!.. 

El autor lamenta que no le haya sido dable, 
e11 algunos capitulos, corregir personalmente llls 
pruebas: pero abrig'a la cOllfiiwz¡J de que el SIlIlO 

eriterio del lector sabrú suplir las defi<"Íencias de 
la fe de erratas. 
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